
  
    
  


  CORNUDO 


  



  FUEGO EN EL CUERPO


  



  DAVID LOVIA


  



  Escrito por David Lovia


  Primera edición, Marzo 2021


  Todos los Derechos Reservados


   


  
    COPYRIGHT@ 2021 David Lovia.
  


  Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, ni almacena en un sistema de recuperación, ni transmitida de cualquier forma o por cualquier medio electrónico o de fotocopia, grabación o de cualquier otro modo, sin el permiso expreso del autor.


  SÍGUEME EN TWITTER: @DavidLovia


  MAIL:davidlovia@hotmail.com


  1


  Habían pasado dos semanas sin noticias de Víctor desde la noche del hotel. Claudia le llamó al móvil y le mandó varios mensajes, pero él no contestaba. Sin duda alguna había sido humillado por mí y un macho como él no lo podía soportar, el cornudito le había levantado el culo que tanto esfuerzo le había costado trabajarse y le había dejado con un palmo de narices. Claudia estaba convencida de que no íbamos a volver a tener noticias de él y dijo que por una parte era mejor, así terminábamos esa etapa de nuestras vidas, pero yo intuía que una vez Víctor recapacitara volvería a llamar a Claudia. No sé si serían días, semanas o meses, pero estaba convencido de que tendríamos noticias suyas, un tío como él no podía huir con el rabo entre las piernas y dejar que todo terminara así.


  Era un animal herido en su orgullo y ahora era todavía más peligroso. Ni me imaginaba que se le podría ocurrir hacer con mi mujer cuando reapareciera, si es que lo hacía.


  Después de lo que pasó en el hotel con Víctor, mi mujer no tardó en dejar bien claro quién era la que mandaba y el rol de cada uno. La siguiente vez fue ella la que me folló el culo a mí con un arnés, del que colgaba una polla de 22 cms, que me hizo mamar previamente unos cuantos minutos. Otro día volvió a follarme, pero esta vez delante de la cam, para que lo viera Toni y me dijo que como castigo, por haberla sodomizado cuando estábamos con Víctor, durante el verano eso es lo único que íbamos a hacer. Arnés y luego comerla el coño para que se corriera. Ella no pensaba tocarme.


  Y a mí me encantaba el castigo.


  Estábamos en pleno mes de Julio, preparando el fin de semana familiar en la casa rural que los padres de Claudia habían alquilado. Odiaba esos fines de semana familiares, se me hacían eternos, pero como ya sabéis lo único bueno es que podía mejorar mi colección de fotos privadas de mis dos cuñadas en bikini. Llegamos a media tarde, ya estaban allí mis suegros y Carlota, que como siempre seguía en plan amargada, aunque ya se había mudado sola a un pequeño piso que se había reformado a su gusto, luego no tardaron en llegar Pablo, Marina y sus cuatro hijos.


  En cuanto la vi me entraron unas ganas locas de sacar la cámara, Marina se había vestido con unos shorts vaqueros cortísimos y una camiseta blanca de tirantes en el que lucía sus dos preciosas tetas de silicona. Llevaba su gran melena suelta y escondía la cara bajo unas enormes gafas de sol, cuando me vio vino a darme dos besos y yo aspiré su perfume. Solo con eso ya me excité.


  Como me ponía esa mujer. Iba a ser mi musa pajillera toda la vida.


  No tardaron los niños en meterse a la piscina, mientras mi suegra Pilar preparaba la comida. Los adultos en traje de baño nos quedamos a la sombra vigilando a los peques, aunque yo no soportaba el calor que hacía y me metí en el agua. Enseguida vinieron los niños a jugar conmigo y luego fue Marina la que se unió a nosotros, pero ella no se metió en el agua, se quedó sentada en la orilla con sus gafas de sol y su bikini negro, el resto de los Álvarez se quedaron hablando en una improvisada reunión.


  Yo pasé de ellos, me centré en Marina que estaba de foto, de vez en cuando la miraba de reojo y ella por supuesto que se percataba de que lo hacía, a la vez que me ponía una sonrisa cómplice.


  ―Van a acabar contigo estos niños ―me dijo simpática.


  ―Tranquila, creo que puedo con ellos.


  No acababa de decir la frase y dos de sus hijos se me habían subido encima haciéndome caer dentro del agua como un pato mareado.


  ―Te lo dije, jajajaja…cuidado niños, despacio que le vais a hacer daño al tío David…


  ―No te preocupes.


  Al rato nos llamaron para comer, yo por supuesto hice una foto de familia para inmortalizar el momento, luego me llegó la primera sorpresa desagradable del día.


  ―Oye David, para finales de septiembre hay un congreso de empresarios, estábamos hablando de que estaría bien que fuera Carlota…y tú podrías ir también ―me dijo mi mujer.


  ―Ehhhhh…¿un congreso?…pero dónde, cuándo?…


  ―Que da igual, que yo no quiero ir, no seáis pesados ―dijo Carlota.


  ―Tienes que ir, te vendrá bien, salir ―dijo Pablo.


  ―Ya soy mayorcita para que vengáis organizando planes…y menos la compañía…


  Desde luego que menuda encerrona me estaban preparado, con el calor que hacía me empezaron a caer chorretones de sudor por la cara, no me apetecía nada pasar un fin de semana con la “simpática” de mi cuñada, al otro lado de la mesa Marina me miraba con cara de pena. Ya podía haber sido ella con la que tuviera que pasar un fin de semana solos.


  Cuando terminamos de comer, nos subimos a la habitación, estaba dispuesto a echarle la bronca a Claudia por el tema ese del congreso.


  ―No me apetece nada ir a eso y menos con tu hermana, a mí tampoco me gusta que me organicéis la vida, parezco un pelele siempre haciendo lo que os de la gana…¿de eso estábais hablando en la reunión?


  ―Vale, no te pongas así, ha surgido el tema y ya está, Carlota quería ir, pero no se acababa de animar, ha sido cosa mía, lo he dicho yo, que a lo mejor tú también estabas interesado, podría estar bien, es un congreso de economía para empresarios, nunca están de más estas cosas, se pueden hacer muchos contactos…


  ―Pues que vaya Pablo…


  ―Pablo ya ha estado varias veces, pero este año le pilla justo en un viaje de trabajo a la India por esas fechas…pero vamos que si no quieres ir no pasa nada…gracias de todas formas por ayudar a mi hermana ―dijo de modo irónico.


  ―¿Ayudar a tu hermana?, no te entiendo…


  ―Sí, no acaba de recuperarse de lo de Gonzalo y está bien que empiece a hacer cosas, que se distraiga un poco, vamos no creo que te cueste mucho estar un fin de semana con ella, tampoco creo que sea para tanto…


  ―¡Madre mía que encerrona!, anda que ya te vale, no te preocupes, iré a ese congreso de empresarios con Carlota ―dije resignado.


  La verdad es que no me apetecía nada en absoluto pasar un fin de semana con mi cuñada, pero bueno, supongo que tampoco tendría que estar mucho con ella, alguna conferencia, comida gratis y dormir un par de noches solo en una buena cama de hotel, había que mirar el lado bueno del asunto.


  Por la tarde me eché la siesta y cuando bajé se estaban bañando de nuevo los niños, Claudia, Carlota, Marina y mi suegra tomaban el sol y Manuel y Pablo charlaban sentados en una mesa bajo la sombrilla, posiblemente alguna cosa del trabajo.


  Yo saqué el móvil e hice algunas fotos, justo antes de que mi suegra llamara a los niños para merendar. Carlota y mi mujer se fueron a la cocina y me quedé en la tumbona al lado de Marina, que estaba tomando el sol.


  ―Hace mucho calor ―dijo ella.


  ―Sí, va a ser un fin de semana muy caluroso, eso han dicho en el tiempo, estamos en una ola de calor…


  ―No aguanto más, me voy a dar un baño ―dijo poniéndose de pie.


  No pude evitar fijarme en su culo antes de que se metiera en el agua. Me quedé observándola mientras se hacía un par de largos nadando con suavidad, luego salió de la piscina y a mí me pareció una sirena cuando se echó el pelo a un lado para escurrirse el agua. Me entraron muchas ganas de hacer una foto, pero no quería parecer un pervertido, en ese momento no tocaba, así que me tuve que aguantar.


  Luego entré en el Instagram de ella y empecé a curiosear, desde que salía en la tele había subido varias fotos y el número de seguidores le habían aumentado bastante, ya casi tenía 5000 seguidores, cosa que no estaba nada mal para trabajar como presentadora en una tele local.


  ―Bueno ¿y qué tal en la tele?, te vemos todos los programas…


  ―Pues la verdad es que genial…me ha venido muy bien trabajar, estoy disfrutando mucho…


  Volvió a recostarse en la tumbona mientras se ponía las gafas de sol. Estaba relajada, guapa, mojada y aquellas largas piernas en las que se reflejaba el sol, me parecían lo más sensual del mundo.


  ―Sí, se te ve distinta, no sabría que decirte lo que es, pero estás cambiada…


  ―¿Ah sí?, distinta en qué sentido ―dijo ella quitándose las gafas de sol y mirándome.


  ―Estás como, no sé cómo decirlo…como más segura de ti misma, más realizada, por así decirlo, antes te veía como una madre y ahora…pues eres presentadora de televisión…me supongo que habrá sido un gran cambio para ti trabajar después de tantos años…


  ―Sí, ha sido una gran oportunidad y no quería desaprovecharla, oyes que una ya tiene una edad y estos trenes no vuelven a pasar…


  ―Pues sí, me parece perfecto…anda mira casualmente me has salido en el Instagram, se te ve más activa en las redes ―dije mirando el móvil.


  ―Sí, me he hecho un perfil público…


  La mayoría de sus fotos era de apariciones en el programa, pero también tenía alguna familiar e incluso un par de ellas en biquini o pantalón corto. Pensé que en la pose que tenía podía ser una buena foto para su Instagram. Cogí el móvil y sin decir nada hice dos o tres fotos, ella no se dio cuenta.


  ―Esta te quedaría genial en la cuenta ―dije enseñando la foto que la acababa de hacer por sorpresa.


  ―Anda, ha quedado muy bien ―contestó sentándose en la hamaca mientras se quitaba las gafas de sol para ver mejor la foto―. Mándamela por bluetooth para que no pierda calidad, luego con unos filtros…creo que la puedo subir…


  Hice lo que me pidió y Marina se volvió a tumbar en la hamaca mientras manipulaba el móvil.


  ―Ya está, mira a ver qué te parece ―me dijo.


  Efectivamente volví a entrar en su Instagram y allí estaba la foto que yo le había hecho. Marina tumbada en la hamaca, con el pelo mojado y en gafas de sol con su bikini negro y una pierna semi flexionada con un pie de foto que decía “Relajada”.


  Me encantó que hubiera subido una foto que además había hecho yo. Le dí al me gusta y luego puse un pequeño comentario.


  “Ese fotógrafo debe ser muy bueno para hacer una foto así, jajajaja”


  ―Te he dejado un comentario ―dije.


  ―Ya lo he visto…estos días si quieres me haces alguna foto más que lo mismo subo otra, voy a aprovechar que estás, porque Pablo para las fotos es un desastre y tú las haces muy bien…bueno anda voy a tomar un poquito el sol antes de que salgas las fieras ―dijo dejando el móvil en el suelo y volviéndose a colocar las gafas de sol.


  ―Te hago las que quieras…


  Me metí dentro de la casa emocionado ante la posibilidad de ser el reportero fotográfico de mi cuñada. Iba a conseguir un buen material para estarme haciendo pajas todo el año hasta el verano siguiente. De momento iba a empezar por la foto que había publicado en su Instagram, no sé porqué pero saber que era yo el que se la había hecho me daba mucho morbo.


  Entré en el baño de la habitación y me quedé de pies mirando detenidamente la foto, mientras me pegaba varias sacudidas a la polla. Dudaba de si correrme o no, el ambiente familiar de la casa me echaba para atrás, pero aquella diosa merecía que lo hiciera. Finalmente la voz de Claudia me interrumpió la paja.


  ―¿David, estás ahí?


  ―Ehhhh, sí, sí, aquí estoy ―dije guardándomela rápido en los pantalones.


  ―Que los niños han terminado de merendar y te están buscando, quieren bañarse y jugar contigo…


  ―Vale, ya voy…


  Por la noche estuvimos cenando, justo enfrente mío me tocó a Carlota, habían pasado meses desde su separación con Gonzalo, pero seguía sin levantar cabeza, a pesar de ello no había adelgazado nada y lucía unas enormes y desproporcionadas tetazas que inevitablemente miré varias veces sin querer, llevaba un bikini de color rojo que no se había quitado en toda la tarde y es que todos íbamos muy ligeros de ropa, a pesar de ser las nueve de la noche el calor era asfixiante.


  Cuando nos metimos en la cama, yo me quedé con el ordenador guardando las fotos que había hecho durante el día. Claudia ya estaba acostumbrada a que lo hiciera, así que se giró y en pocos minutos se durmió. Fui repasando una a una, cada foto y luego me hice una carpeta aparte para guardar algunas en las que estaban mis cuñadas, Carlota y Marina, cuando mi mujer repasara las fotos del fin de semana tampoco quería que se encontrara un reportaje de Marina.


  El calor no ayudaba a que se me pasara el calentón y me costó mucho dormirme debido a lo excitado que estaba. Al día siguiente salimos todos de excursión a unas cascadas que había cerca de donde nos alojábamos en la casa rural. Cuando llegamos allí nos estuvimos haciendo las típicas fotos familiares y antes de irnos me quedé yo solo retratando el paisaje, no me percaté cuando apareció Marina.


  ―¿Me haces una foto aquí?, podría estar muy bien para el Instagram…


  ―Claro, las que quieras.


  Se puso de pies junto a una barandilla que había de madera, llevaba unos shorts vaqueros cortísimos y una camiseta blanca de tirantes. Luego se puso de espaldas mirando hacia la cascada por lo que pude hacer unas buenas fotos de su culo. Para terminar se sentó en la barandilla de madera con varias poses, en total casi 30 fotos con mi móvil de todos los estilos, en blanco y negro, en modo retrato con el fondo difuminado y yo por mi hubiera seguido, pero no tardó en interrumpirnos mi mujer.


  ―¡Vamos David, de verdad que pesado te pones con las fotos!, que os estamos esperando…


  ―No le eches la culpa Claudia, he sido yo ―dijo Marina sacando la cara por mí.


  De vuelta a la casa rural nos dimos un baño antes de comer y cuando salimos del agua estuve repasando el móvil junto a Marina, le mandé varias fotos por bluetooth y al final puso un par de ellas más en su Instagram posando en la cascada, una en blanco y negro de espaldas y otra sentada en la barandilla.


  ―¡Que buenas fotos, vas a ser mi fotógrafo oficial! ―dijo Marina de bromas.


  ―Yo por mi encantado, jejejeje…


  ―Creo que Pilar nos llama para comer…


  ―Pues vamos para allá, la verdad es que no apetece nada con el calor que hace…


  ―Desde luego, yo esta noche me tuve que levantar a darme un baño en la piscina porque era incapaz de dormirme ―me dijo Marina.


  ―Anda, pues no es mala idea, no se me había ocurrido, yo he dado muchas vueltas en la cama, seguro que después de un bañito se duerme más relajado…


  ―Sí, me ha sentado muy bien.


  ―Pues lo mismo esta noche me animo…


  Llegamos a la mesa y no pudimos seguir hablando, pero en mi cabeza se me quedó la imagen nocturna de Marina bañándose en la piscina. Aquello tenía que ser una maravilla, además ¿por qué me lo habría dicho?, no lo entendía muy bien, pudo haber sido un simple comentario, pero yo quise ver algo más, parecía que Marina empezaba a tontear conmigo, o a jugar, según se mire, primero me dejaba que la hiciera todo tipo de fotos, luego me decía que se levantaba a media noche a darse un baño. ¿Me estaba calentando o eran solo imaginaciones mías?


  Si la anterior noche ya me había costado dormirme, esta me iba a resultar casi imposible, primero el calor era todavía era más pegajoso y molesto, estaba en calzoncillos sobre la cama pasando las fotos al ordenador, ver a Marina hacía que me palpitara la polla, no podía dejar de mirar esas tetas y el culo que tenía, me había puesto en bandeja hacer aquel publi reportaje, pero no solo era ella, también Carlota, tenía varias fotos de ella en bikini, me seguían encantando sus tetas, era regordita, pero muy guapa de cara, con esos ojos claros, estropeaba un poco el conjunto aquel culo tan gordo, pero tampoco tenía mucha celulitis.


  Apagué el ordenador y me tumbé sobre la cama, Claudia estaba dormida, pero también daba vueltas por el calor, una de las niñas me llamó que quería agua, luego me volví a acostar, me giraba de un lado a otro, sofocado, caliente, molesto, impaciente, no dejaba de sudar, ni de pensar en Marina, ¿se estaría bañando otra vez en la piscina?


  Miré el reloj, no sé si me habría dormido algo, eran casi las tres de la mañana y seguía sin pegar ojo, al final me senté sobre la cama y me puse el bañador por lo que desperté a Claudia.


  ―¿Pero qué haces? ―me preguntó.


  ―No me puedo dormir, hace mucho calor, me voy a bajar a la piscina a darme un baño…


  ―¿Ahora?, ¿pero qué hora es?…


  ―Casi las tres…


  ―Anda que vaya horas, haz lo que quieras, pero no despiertes a las niñas…


  ―No, tranquila…


  En silencio me bajé a la piscina, llevaba el bañador puesto y la toalla al hombro. Enseguida vi que alguien estaba nadando. Era como si me estuviera esperando. Por supuesto que era Marina. Me dio un poco vergüenza aparecer así, por la tarde me había contado que le gustaba bañarse por la noche y ahora bajaba yo también.


  Me metí en un pequeño cuartito que había junto a la piscina, allí teníamos una cámara frigorífica para guardar bebida fría y un par de mesas para preparar la comida si hacíamos una barbacoa o algo del estilo. Estaba apoyado en la entrada pensando como iba a hacer para llamar la atención de Marina para que me viera y no se llevara ningún susto, así que al final me acerqué despacio al borde de la piscina y dejé la toalla en una de las hamacas.


  Marina dejó de nadar y se quedó en uno de los lados, al levantar la mirada me vio.


  ―Te has animado a bajar ―me dijo como si no se sorprendiera de verme―. Se está muy bien aquí.


  ―Sí, hace un calor tremendo, es que no me podía dormir…y Claudia se duerme con una facilidad.


  ―Pablo igual, a las 23:00 está dormido y a las siete despierto, todos los días igual…


  ―Estos Álvarez son de dormir bien…


  ―Sí, jajajaja.


  ―Voy a tomar algo, ¿quieres que te acerque alguna cosa? ―dije yo.


  ―No, tranquilo, ahora voy.


  Me acerqué hasta el pequeño cuarto y saqué un botellín de cerveza con limón, luego me quedé apoyado en la puerta mirando hacia la piscina. Entonces ocurrió algo inesperado, que hizo que me pusiera a temblar como un niño pequeño.


  Marina salió del agua subiendo por la escalerita y ¡¡estaba casi desnuda!!, tan solo llevaba puesto la parte de abajo del bikini. Sus tetas de silicona lucían espectaculares bajó la luz tenue de la farola de la casa rural, tenía la piel súper morena sin marcas de bikini, por lo que me imaginé que en el jardín de su casa solía tomar el sol así, en topless.


  Fue algo violento y vergonzante para mí, sin embargo a Marina no parecía importarle la situación, de hecho cogió la camiseta y la toalla que tenía sobre la hamaca y se acercó desnuda al cuarto donde estaba yo, mientras se secaba el pelo con la toalla.


  ―Ehhhh…ehhhhh…¿quieres una cerveza? ―pregunté tartamudeando.


  ―Una entera no me apetece, bebo un poco de la tuya, si te parece bien ―me dijo quitándome el botellín de las manos.


  ―Ehhhh, sí…sí…sin problemas….


  Le dio un trago a la cerveza y luego me la devolvió mientras se seguía secando el pelo.


  ―Hace una noche perfecta ―dijo ella.


  ―Demasiado calor…quizás…


  Yo no me atrevía casi a mirar donde estaba Marina que se metió un poco en el cuartito y se quedó de pies apoyando el culo en una de las mesitas. Entré dentro, le pegué un trago a la cerveza con limón y le volví a pasar el botellín a Marina, estaba delante de mí, a menos de un metro, entonces pude ver sus preciosas tetas, como se bamboleaban mientras ella no dejaba de secarse el pelo con la toalla.


  Aquella visión era lo más erótico que había visto en mi vida.


  Entonces mi polla reaccionó cuando Marina le dio un trago al botellín y me lo devolvió, fue una erección involuntaria, espontánea e incómoda. A veces pueden quedar más disimuladas, pero aquella quedó de tal forma bajo mis bermudas que era demasiado evidente, hasta bochornosa para mí y lo peor es que no podía recolocarme la polla al tener delante a mi cuñada mirándome fijamente.


  Para más vergüenza me pasó el botellín a la altura del estómago y ella miró hacia abajo, por lo que se percató enseguida de lo que pasaba. No pudo disimular una ligera sonrisa picarona, que trató de disimular con la toalla, agachando la cabeza para seguir secándose el pelo.


  Y de repente me vi a las tres de la mañana, sudando, excitado, en un pequeño cuarto junto a la piscina, a solas con Marina y compartiendo una cerveza con ella mientras me mostraba las tetas sin ningún pudor.


  Parecía todo un plan perfectamente orquestado por Marina y yo había caído en su juego. ¿Qué se supone que tenía que hacer yo en esa situación?
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  Estaba acostumbrada a que la vieran con chicos más jóvenes que ella, había quedado muchas veces con ellos a través de aplicaciones para ligar, chicos de 20, de 23, de 25, de 28, de 30, pero nunca había estado con uno tan joven como Lucas. Después de que hubiera aprobado el EBAU iba a hacerle un regalo, quería aprovechar que su hija Alba estaba pasando unos días de vacaciones con su ex, para hacer lo mismo con Lucas y llevarle unos días a la playa.


  Sin embargo Mariola tenía cierto reparo, pasar una semana en un hotel con un chico tan joven como Lucas iba a levantar muchas miradas, además le parecía una gran responsabilidad, por ejemplo si le ocurría algo al chico iba a tener que dar muchas explicaciones, empezando por los padres del chico y no le apetecía nada pasar ese trámite. Así que lo primero que le pidió fue que le dijera a sus padres la verdad, más o menos, les tenía que decir que iba a pasar unas vacaciones con una amiga. Reservó un hotel en la costa mediterránea, no quería que fuera el típico hotel lleno de niños, éste estaba más orientado a parejas y por supuesto Mariola se hizo cargo de todos los gastos, viaje en coche, alojamiento, comida…


  Aunque era una mujer bastante lanzada y que no le importaba lo que se dijera de ella, esta vez era distinto, Lucas era bastante joven y había mucha diferencia de edad entre ellos, sabía que iba a tener que soportar las constantes miradas hacia los dos, aunque fuera de gente que no conociera y ella quería pasar unas vacaciones tranquilas sin tener que preocuparse de esas cosas.


  Al final fue Lucas el que planteó una solución, al principio se lo tomaron a broma e incluso se rieron los dos de la ocurrencia del chico, pero luego empezaron a darle forma a esa alocada idea, que era morbosa y algo perversa a la vez.


  Mariola iba a hacerse pasar por la madre de Lucas, así no levantarían tantas miradas en el hotel y estarían tranquilos.


  Para que su plan resultara no podían hacerse ninguna muestra de cariño en público y lo fueron hablando durante el viaje en coche. Llegaron al hotel y una vez que se identificaron en recepción les dieron las tarjetas de la habitación.


  ―¿Una o dos tarjetas? ―les preguntó el recepcionista.


  ―Mejor dos por si acaso, estos chicos ya se sabe que lo pierden todo ―contestó Mariola.


  ―¡Mamá!, no empecemos ―dijo Lucas haciéndose el ofendido.


  ―Dos, aquí tienen, que pasen una buena estancia, el ascensor en ese pasillo a la izquierda.


  La parejita se fue riendo hacia los ascensores, no había estado mal la primera toma de contacto para que saliera su plan. Entraron en la habitación y Lucas tenía muchas ganas de follar, se lanzó contra Mariola para besarla y ella bajó la mano para agarrarle el paquete por encima del bañador, no sabía por qué, pero que la hubiera llamado mamá en la recepción le había encendido sobre manera. Ni se imaginaba que aquello le iba a dar tanto morbo. Se avecinaba una semana increíblemente caliente con aquel juego.


  ―Es hora de comer, deberíamos bajar para que no se nos pase la hora ―dijo Mariola


  ―¿Vas a dejarme así? ―preguntó Lucas restregándole el paquete contra su cuerpo.


  ―Mmmmmmmmmmmmmm, tranquilo, tenemos toda la semana…


  ―Pufffff, estás buenísima, no sé si voy a poder aguantarme toda la semana en público sin poder tocarte…


  ―Pues tendrás que hacerlo, soy tu madre, jajajaja.


  Lucas se dejó caer en la cama, estaba terriblemente empalmado, hacía mucho calor en la habitación y los dos estaban sudando.


  ―Nos quedan 20 minutos para que termine la hora de la comida, tengo mucho hambre, ¿me dejas que me pegue una ducha rápida y bajamos? ―preguntó Lucas.


  ―Claro, venga date prisa, voy sacando la ropa de las maletas…


  Llegaron al comedor del hotel, había muy poca gente, apenas quedaban cinco minutos para el cierre de la hora y los camareros pusieron la típica cara de los que llegan tarde y luego les dijeron que se sentaran donde quisieran. Una vez que se llenaron los platos en el buffet estaban en la mesa sentados y Lucas tenía unas ganas locas de tocar las piernas que lucía Mariola, con unos shorts vaqueros.


  ―Tendríamos que haber follado antes de bajar, no ha sido buena idea venir aquí con todo el calentón, antes cuando nos hemos cruzado en el buffet casi se me escapa la mano para tocarte el culo, jajajajaja ―dijo Lucas en bajito.


  ―Shhhhhhhhhhh, aguanta, solo van a ser unos minutos…


  ―No sé cómo llamarte cuando estemos en público, ¿Mariola, mamá, mama…?


  ―Como quieras, llámame mamá como antes, ¿te parece bien?, tienes que comportarte como el típico chico de 18 que viene a regañadientes de vacaciones con su madre…solo porque le haces un favor…


  ―Vale, más o menos capto la idea…


  Terminaron de comer y Mariola se levantó a por un postre.


  ―¿Quieres algo?


  Justo en ese momento pasaba por su lado uno de los de personal del comedor y Lucas dijo.


  ―Tráeme un helado mamá, mira a ver si hay de vainilla…


  Al poco regresó ella con un plato lleno de fruta y una tarrina de helado del sabor que le había pedido el chico.


  ―Toma…y venga date prisa, quiero subir a la habitación ya ―dijo Mariola.


  ―Mmmmmmmmmmmm, ¿ahora te han entrado a ti las prisas?


  ―Jajajajaj, sí, te parecerá una tontería, pero antes cuando me has llamado mamá delante del camarero me has puesto caliente…más de lo que ya estaba…


  Terminaron el postre y se subieron a follar a la habitación. Luego echaron una pequeña siesta y por la tarde se bajaron a la playa. Mariola siempre iba perfectamente vestida dependiendo del lugar y el momento. Llevaba un vestido playero junto con un pequeño sombrero de paja, cuando se quedó en biquini Lucas se le quedó mirando, en la parte de abajo llevaba una braguita tipo tanga de color blanco, con el que lucía su extraordinario culo.


  ―Joder vaya biquini, así me lo vas a poner muy difícil ―dijo el chico acomodándose el bañador ante su inminente erección.


  ―Anda calla y échame un poco de crema ―le dijo Mariola sentándose delante de él.


  ―Para otra vez va a ser mejor que te eche la crema antes de bajar a la playa, no puedo tocarte así, con la empalmada que llevo.


  Luego ella sonrió sin decir nada, escondiendo su cara tras unas enormes gafas de sol.


  La mayoría de gente que estaba en esa zona de la playa eran clientes del hotel, casi todos parejas de entre 35-60 y no pasó desapercibido el culazo de la morena, que estaba con el chico joven, cuando se metieron al agua. Desde un principio llamaron la atención de los que estaban allí, si querían seguir con el juego de madre-hijo iban a tener que estar muy comedidos y cuidar todos sus actos. Lucas de momento se contenía y se comportaba como un chico amable y a la vez algo distante de su supuesta “madre” a la que ignoraba la mayor parte del tiempo mirando el móvil.


  Mariola sacó unas palas de playa, muy parecidas a las de pádel.


  ―¿Te apetece jugar un rato?


  ―Venga vale, así estiramos un poco los músculos después del viaje.


  Se pusieron separados como a unos 10 metros de distancia y comenzaron a pasarse la pelota de tenis a una buena velocidad. Si todavía quedaba algún tío en la playa que no se hubiera fijado en el culo de la morena, después de su exhibición con las palas ya no quedaba ninguno.


  Se habían presentado en sociedad. Ahora eran el centro de atención.. Una morena cerca de los 40 años con un cuerpazo tremendo acompañada del chico jovencito. La extraña pareja.


  Subieron a la habitación de hotel y se pegaron una ducha por separado antes de bajar a cenar. Decidieron hacerlo así, si no habrían terminado follando.


  ―Por la noche creo que hay baile ―dijo Lucas cuando Mariola salió de la ducha.


  ―Pues habrá que ir.


  ―Nooooooo, eso es de viejos…


  ―Venga anda, no seas tonto, nos tomamos una cervecita y vemos el ambiente del hotel…


  Bajaron al comedor para cenar a la hora punta, Mariola iba espectacular con un vestido veraniego oscuro de tirantes, pero muy largo, casi rozando el suelo. Se había maquillado un poco y llevaba pintadas de rojo tanto las uñas de los pies como las de las manos. Antes de entrar al salón, habían puesto un tablón de anuncios donde anunciaban un torneo de padel mixto para clientes del hotel.


  “Mínimo 8 parejas y se aseguran dos partidos. Precio 20 euros por pareja”.


  Estaban tres matrimonios de mediana edad, delante del cartel y decidieron apuntarse.


  ―¿Jugamos? ―preguntó Mariola.


  ―Por mí bien, pone que sería para jugar jueves, viernes y sábado.


  Se apuntaron también a jugar y junto con otra pareja que ya había en el listado, eran cinco en total. Cuando terminaron de cenar había una pequeña actuación de magia en los jardines y luego pasaron a una sala de fiestas. Se acercaron a la barra y justo estaba uno de los señores que se había inscrito en el torneo de padel antes de que lo hicieran ellos.


  ―Me pones una caña por favor y otra con limón ―le pidió Mariola al camarero.


  ―A ver si sale lo del campeonato ―le dijo el señor que estaba al lado de Mariola.


  ―Perdona, ¿cómo dice?


  ―Sí, que a ver si sale lo del campeonato ese de pádel, antes os he visto que os estabais apuntando el chico y tú.


  ―Ahhh sí, sí, a ver si sale…pero lo vais a tener difícil eh…mi hijo juega muy bien ―dijo pasándole el brazo por el hombro a Lucas.


  ―Vaya, yo que contaba con ganar, jajajajaja…perdona que ni me he presentado, soy Jordi ―dijo dando besos a Mariola y estrechando la mano del chico.


  ―Mariola y él es Lucas…


  ―Encantado.


  Jordi se fue con las bebidas a la mesa donde estaba su mujer junto con los otros dos matrimonios y comenzaron a hablar mirando en dirección a ellos. Seguro que con anterioridad ya habían tenido debate de si eran pareja o solo madre e hijo. Mariola viendo que miraban sin disimulo hacia ellos levantó la cerveza a modo de saludo.


  ―No pierden detalle de nosotros, que se metan en sus asuntos ―dijo Lucas.


  ―Eso es que ya habíamos llamado la atención, normal, tienen envidia de verme con un jovencito tan guapo como tú, jajajaja.


  ―¿Tú crees que ya habían hablado de nosotros?


  ―Seguro que sí…


  En ese momento empezó una canción de salsa y varias parejas salieron a bailar a la pista.


  ―¿Te animas?


  ―Paso, paso ―contestó Lucas sin dejar de mirar el móvil.


  Cuando terminaron de tomar la cerveza Mariola se acercó a la barra a dejar los dos vasos, allí estaba Jordi, junto con otro señor para pedir de nuevo.


  ―¿Ya os vais?, si acaba de empezar la fiesta…


  ―Sí, estamos cansados del viaje ―dijo Mariola.


  ―Ohhhh, es muy pronto, ¿no bailáis?…


  ―No, ya sabes, estos chicos de hoy en día no quieren hacer nada, solo mirar el móvil…


  ―Yo te sacaría a bailar…


  ―Otro día nos quedamos…y echamos ese baile ―le dijo Mariola a Jordi.


  ―Vale, cuando quieras…


  Estuvieron hablando un rato más, Jordi le estuvo contando que eran tres parejas de amigos de toda la vida, que solían ir de vacaciones juntos al mismo hotel, que eran de Girona y Mariola también le estuvo contando que trabajaba en un banco y que viajaba de vacaciones con su hijo antes de que Lucas empezara la universidad.


  Al final se despidieron antes de subir a la habitación.


  ―Se ha puesto un poco pesado, contándome su vida ―le dijo Mariola a Lucas mientras subían en el ascensor.


  ―Sí, ya lo he visto, ese lo que quiere es follarte, mmmmmmmm, que ganas tengo de llegar a la habitación ―dijo acercándose a ella para darle un beso y manosear su cuerpo.


  ―¿Tú crees que quiere algo?, no se ha atrevido a preguntarme si yo estaba divorciada o donde estaba tu supuesto padre…


  ―Pues claro que quiere algo, ¿has visto sus mujeres?…esas cincuentonas con cara de amargadas que no dejaban de mirarnos, vamos comparadas contigo…


  En cuanto entraron a la habitación Lucas no respetó ni los previos, también le daba mucho morbo lo de hacerse pasar por su hijo, puso a Mariola de espaldas contra la mesa y poniéndose detrás de ella le subió la falda y de un tirón le bajó las braguitas, dejándoselas por los tobillos.


  ―No te muevas, te voy a follar ―dijo Lucas sacándose la polla.


  De un movimiento se la metió y se la folló como si fuera un conejo aguantando menos de un minuto, hasta que se corrió dentro de ella. Luego se sentó en la cama apoyando las manos medio recostado todavía con la polla dura y pringada de su propia corrida. Mariola se quedó de pie mostrándole el culo mientras le goteaba el semen por las piernas y le escurría hacia abajo, le encantaba esa sensación de que le chico la hubiera utilizado solo para descargar la excitación que llevaba acumulada.


  Se dio la vuelta colocándose la falda y se arrodilló ante él.


  ―Mmmmmmmmmmmm, me encanta que la sigas teniendo tan dura y encima empapada de tu propia corrida, mmmmmm ―dijo acariciándosela muy despacio.


  ―Lo siento, no quería terminar tan deprisa, es que estaba muy cachondo con todo esto de que te hagas pasar por mi madre y tal…


  ―Ya lo sé, a mí me pasa lo mismo ―dijo Mariola metiéndose entre sus piernas.


  Le soltó un lametazo por la polla recogiéndole los restos de semen que había en ella, luego se la pasó por la cara varias veces disfrutando del tacto que tenía y después de volver a pasar la lengua dos o tres veces de arriba a abajo se la metió en la boca y comenzó a chupar hasta que se la dejó completamente limpia. Se estaba comportando de forma muy guarra y eso la excitaba todavía más.


  ―Mmmmmmmmmmmmmmm, despacioooo, para un poco, que me acabo de correr y estoy muy sensible…déjame un par de minutos para que me recupere, no seas tan zorra…


  ―Pero si la sigues teniendo dura ―dijo Mariola dándose golpecitos con ella en la cara.


  ―Un par de minutos, espera por favor, túmbate…


  Mariola se puso boca arriba y abrió las piernas, ahora le tocaba al chico devolverla el favor. Se incorporó un poco para quitarse el vestido, pero Lucas no la dejó.


  ―Déjalo, me pone mucho verte con este vestido, quiero comerte el coño y que lo lleves puesto…


  Y eso hizo, le estuvo lamiendo el coño a Mariola unos minutos y cuando ya estaba recuperado se puso sobre ella y se la folló en un misionero, pero Mariola estaba demasiado cerda con la corrida anterior del chico todavía dentro y el sabor a semen que se le había quedado en la boca después de chupársela. Se puso a cuatro patas y le ordenó a Lucas.


  ―¡¡Ahora dame por el culo, métemela por el culo!!


  Lucas le apartó la falda y se escupió en la polla, para luego dejar caer otro salivazo que se escurrió entre las dos nalgas de Mariola. En cuanto notó un dedo del chico jugar con su ano le apartó la mano.


  ―¡¡Métemela directamente!!, déjate de dedos, vamos, ¡¡¡fóllame!!!


  ―Joder, me encanta que seas así de guarra ―dijo Lucas metiéndola de un solo golpe.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh…


  ―¡¡Cállate ahora no te quejes puta!!


  ―¡Dame un azote cuando me insultes! ―le pidió Mariola.


  ―¿Así?, plas…


  ―¡¡¡Más fuerte, dame mucho más fuerte joder e insúltame a la vez!!!


  PLAS PLAS PLAS.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhh, eso esssss, así, eso esssssss, dame y fóllame, dame fuerte…


  PLAS PLAS PLAS PLASSSSSSSS.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh, que buenoooooo…sigueeeeeeeeeeeeeeeee…¡¡insúltame joder!!


  ―Toma puta, tomaaa, ¿esto te gusta, eh?, que te azote bien fuerte el culo…


  ―Sííííí, no paressss, dameeee…dame fuerte…


  Lucas se la follaba duro y rápido por detrás mientras no dejaba de azotar sus coloradas nalgas, que estaban recibiendo una buena paliza. No pudo resistirse más al desenfreno que estaba teniendo lugar en aquella cama.


  ―¡¡Me corro, me corroooo!!


  ―¡¡No la saques, échamelo dentro, córrete dentro de mi!!, ¡¡córrete dentrooo!!, ¡¡ni se te ocurra sacarla!!


  El chico sujetando a Mariola por la cadera se la hundió hasta dentro y empezó a descargar dentro de su culo. Mientras se corría le soltó otro par de azotes para que ella gimiera a la vez de placer y de dolor.


  Mariola cayó hacia delante, de su culo manaba el semen de Lucas y se acarició la parte de la nalga que estaba enrojecida de los azotes que había recibido.


  ―¡¡Dios que bueno!!, me duele…pero me encanta…joder, me has dado bien duro….


  ―Perdona, ¿te he hecho daño?


  ―Claro que me has hecho daño nene, pero me has puesto muy cachonda…anda ven aquí…


  ―¿Quieres correrte otra vez? ―dijo Lucas apoyándose en el pecho de Mariola.


  ―No, por hoy ya está bien, vamos a dormir…


  A la mañana siguiente Mariola dejó al chico durmiendo en la cama y se fue a las 8:30 al gimnasio, donde estuvo haciendo ejercicios de manera intensa durante 45 minutos. Se bajó con unos mini shorts de deporte y una camiseta de tirantes con la que dejaba ver el ombligo. Cuando salía todo sudada con una toalla al cuello, se cruzó con los tres matrimonios de Girona que iban a entrar al comedor a desayunar.


  ―¡Buenos días!, que madrugadora y encima para hacer deporte ―le dijo uno de los señores.


  ―Buenos días, aprovecho que esta el chico dormido y me he bajado a entrenar un poco, que siempre viene bien por la mañana…


  Era evidente que un cuerpazo así no se mantenía a base de comer bien o por genética, Mariola se pegaba sus buenas horas de gimnasio y estaba orgullosa de su culo, pero sobre todo de sus magníficas piernas que aprovechaba a la mínima para lucirlas, como aquella mañana con los shorts deportivos.


  ―Me subo a pegar una ducha, ahora nos vemos…


  Después del desayuno Lucas y Mariola se fueron a la playa donde dieron un paseo, luego se sentaron en la toalla y estuvieron tomando un rato el sol.


  ―¿No quedaría muy bien si una madre hace topless delante de su hijo, no? ―preguntó Mariola.


  ―Pues no…


  ―Jajajajaja, es que odio las marcas de sol, pero aquí paso de hacer topless, hay mucha gente del hotel y si queremos seguir con el juego…


  ―¿Te encanta, verdad? ―preguntó Lucas.


  ―¿Lo de hacerme pasar por tu madre?…pues sí, si lo piensas es bastante morboso…


  ―Hablando de cosas morbosas, luego me gustaría enseñarte una cosa en la habitación, me da algo de vergüenza, pero creo que te gustará…


  ―¿Tienes una sorpresa para mí?


  ―Sí…


  ―Mmmmmmmm, ¡qué mono!, me gustan las sorpresas…ya estoy deseando llegar al hotel…


  Un rato antes de la comida subieron a la habitación y se ducharon juntos. A Lucas le costó mucho no follarse allí de pie a Mariola, estuvo toda la ducha con la polla dura y ella lejos de calmarle se la acariciaba de vez en cuando con el jabón, pero luego le decía “espérate hasta la noche, así estaremos más excitados”.


  Cuando terminaron y mientras Mariola se arreglaba para bajar a comer, Lucas se acercó a un bolso frontal de la maleta y sacó el cuaderno de dibujos que le había estado haciendo Mario. Luego se sentó en la cama con él de la mano. Era la primera vez que se lo iba a enseñar a Mariola.


  ―¿Vienes ya?…tengo aquí una cosa que me gustaría enseñarte…


  Después de casi dos años de amistad con Mario, éste le había ido haciendo dibujos para regalárselos, ya tenía más de 30, pero no solo eso, también se los había colocado en una especie de cuaderno, separando cada dibujo con una fina hoja de papel de cebolla.


  Mariola salió de la ducha tapándose el cuerpo con una toalla, rebuscó en la maleta para ponerse unas braguitas azules y el sujetador a juego y se sentó en la cama junto al chico.


  ―¿Qué es eso? ―le preguntó cogiendo el cuaderno.


  ―Espera, no lo abras, de lo que veas aquí no puedes decir nada y menos a Claudia, me da un poco de vergüenza enseñarte esto, pero creo que te conozco lo suficiente para saber que te va a gustar…


  ―Ummmmmmmmmm…me estás intrigando, tranquilo, que no voy a decir nada de lo que vea ahora ―dijo abriendo el cuaderno.


  Tenía ordenados los dibujos por fecha, según se los había ido haciendo Mario, recordaba perfectamente el primero que le regaló, se había hecho muchísimas pajas con él, Claudia estaba de pie en el aula del instituto, de espaldas a los alumnos, desnuda de cintura para abajo y mirando de perfil, tan solo llevaba unos zapatos de tacón azules y mostraba el culo desde su posición al resto de la clase. En la parte de arriba llevaba una mini camiseta de tirantes también de color azul y se agarraba un glúteo y tiraba de él hacia fuera para enseñar el ojete a sus alumnos.


  ―¡¡¡JO-DER!!!, ¿es…es Claudia? ―preguntó Mariola tartamudeando sin poder dejar de mirar el papel…


  ―Sí.


  ―¿Lo has hecho tú?


  ―No, es de un amigo…que me los hace para regalármelos…


  ―¡¡Dios mio!!, pues está genial, parecen de verdad, como si fuera una foto…¿me supongo que será un compañero de clase el que haga estos dibujos, no?


  ―Sí, por eso, te pido que no lo comentes…si se enterara Claudia de esto, me metería en un buen lío…


  ―No, no tranquilo…¿por casualidad no será ese rubito que juega tan bien al padel el que los ha hecho?, es muy amigo tuyo…


  Lucas se puso rojo de la vergüenza, no sabía mentir.


  ―Ehmmmm…sí, Mario…sí, los hace él, dibuja genial, ¿cómo lo has adivinado?


  ―No sé, te veo mucho con él y parece que os lleváis muy bien, para que te haga estas cosas tienes que tener mucha confianza con él.


  ―Sí, son de él, pero no digas nada por favor, es muy importante, esto es muy privado, si se entera que te los he enseñado se enfadaría mucho, le prometí que nunca se los enseñaría a nadie…y me gusta cumplir las promesas con mis amigos, pero no me he podido aguantar a que los vieras, es muy importante esto Mariola, no se lo puedes decir a nadie, estoy confiando mucho en ti…


  ―Me gusta que confíes en mi…tranquilo, nunca se lo diré a nadie…por cierto es muy bueno el dibujo…¿puedo decirte una cosa?


  ―Sí, claro.


  ―Yo he visto a Claudia desnuda en las duchas del club de padel y te aseguro que tiene el culo tal cual le ha hecho tu amigo…


  ―Mmmmmmmmmmmm, ¿¿sí??, Mario se fija mucho en esos detalles, la de horas que se lo habrá mirado en clase…


  ―¿Y tú también se lo miras?


  ―Sí claro, está muy buena, ¿no te molesta que te lo diga, no?


  ―Jajajaja, molestarme, ¿por qué?…me parece lo más normal del mundo que Claudia te guste…es tu ¡¡joder, si yo fuera lesbiana hasta me gustaría a mí!! ―dijo pasando a la siguiente hoja.


  Fue mirando los dibujos uno a uno, detenidamente, se recreaba en los detalles y Mariola comenzó a excitarse. No lo pudo remediar, además no tuvo que esperar mucho para salir ella también, en el sexto dibujo Mario las había dibujado juntas. Estaban en el centro de una pista de padel con sus conjuntitos de falda corta y camiseta de tirantes, apoyadas en la red y con la falda subida por la mitad, cruzaban los brazos para tocar cada una el culo de la otra, a la vez que tenían las lenguas entremezcladas.


  ―¡¡¡Joder, esa soy yo!!!, como me estoy poniendo ―dijo Mariola metiendo inconscientemente la mano bajo sus braguitas.


  ―¿Qué dijiste antes?, como era eso de esperar hasta la noche para estar más calientes?, jajajaja…


  Mariola se mordió el labio y le miró al chico el bulto que llevaba bajo los calzones, tenía una buena empalmada también y le acarició la polla apretándosela fuerte por encima de la tela.


  ―Puffffffffffff, me está poniendo mucho esto, no sé si voy a poder esperar a la noche…


  ―No seas mala mamá, es mejor que nos vistamos y bajemos a comer, no? ―dijo Lucas haciendo el gesto de cerrar el cuaderno.


  ―Sí, vale, deja esto para luego…quiero ver todos los dibujos con detenimiento… ¿tú crees que le gusto a tu amigo Mario?, me ha dibujado muy bien, eso es que se ha fijado en mí…


  ―Seguro que sí, se habrá hecho muchas pajas contigo, me supongo que después de dibujarte así terminará bastante cachondo.


  ―¿Y tú vas a aguantar hasta la noche? ―preguntó Mariola poniéndose de rodillas entre las piernas del joven.


  Le pegó un par de bocados a la polla por encima del calzón y luego se la recorrió con la lengua sin llegar a sacársela, mientras Lucas le acariciaba el pelo.


  ―Será mejor que nos vistamos ―dijo ella poniéndose de pie, visiblemente excitada.


  ―¿Vas a dejarme así?


  ―Quiero que te aguantes hasta la noche ―le respondió acariciándole el paquete por última vez.


  ―Mmmmmmmmmmmmmm, estate quieta, para ya o te follo ahora mismo, te lo digo en serio…


  ― Buffff ―dijo Mariola mordiéndose los labios―. Luego tenemos que seguir con esto, me han vuelto loca esos dibujos y me faltan casi todos de ver.


  Al final se pudieron contener, por la tarde se bajaron un rato a la playa y después se prepararon para bajar a cenar. Mariola se puso una falda sobre medio muslo de color roja, con unas sandalias que tenían algo de cuña y una camiseta de tirantes blanca. Se sentaron en una mesa y cuando ella se levantó al buffet se cruzó con Jordi que también estaba en el comedor.


  ―Hola, ¿qué tal? ―le saludó Jordi.


  ―Hola.


  ―Pues parece que al final vamos a tener torneo de padel, hay nueve parejas apuntadas ―dijo él.


  ―Ahhh, pues fenomenal, no me he fijado al entrar.


  ―Sí, he preguntado al chico de las actividades y me ha dicho que mañana pondrán los horarios.


  ―Que bien, pues en la pista nos vemos…prepárate a perder, jajajaja.


  ―Eso habrá que verlo ―dijo Jordi―. ¿Luego os quedáis a tomar algo en la sala de fiestas, no?


  ―Sí claro, no sé si quedará Lucas, lo mismo se sube a la habitación con el móvil, a estos chicos solo les gusta estar pegados a la pantalla.


  ―Ya, a mí me lo vas a decir, nosotros también tenemos dos hijos, algo más mayores, tienen 24 y 22…


  ―Bueno, luego hablamos, que se me enfría la comida…


  ―Jajajaja, vale…disfruta de la cena.


  Después de servirse un pescado a la plancha con un poco de ensalada, se sentó en la mesa donde esperaba Lucas.


  ―Vamos, ¿cómo has tardado tanto?


  ―Me he encontrado al “pesado”, me ha dicho que tenemos torneo de padel, que ya se han apuntado nueve parejas.


  ―Un poco pesado sí que es, uffff estoy muerto de hambre, voy a ver que pillo para comer…


  Cuando terminaron de cenar salieron al jardín donde había una pequeña actuación musical, Mariola y Lucas se sentaron en una mesa y pidieron un par de cervezas. Cerca estaban los tres matrimonios con los que habían entablado relación, En cuanto vio a la pareja Jordi les saludó con la mano. Estaba claro que le gustaba Mariola, a pesar de tener a su mujer delante no se cortaba en tontear con ella, y aunque Mariola le seguía un poco el juego por no ser desagradable ya se había ganado la antipatía de las tres mujeres de los matrimonios, que la miraban con cierta desconfianza y cuando se quedaban a solas la ponían de “golfa” para arriba.


  “Mira como se viste la muy guarra, con su hijo delante…ésta ha venido a ver si pilla algún marido”, comentaban entre ellas.


  Terminó la actuación y entraron en la sala de fiestas dentro del hotel.


  ―¿Nos subimos ya a la habitación?, me muero por follarte ―dijo Lucas en bajito.


  ―Espera, vamos a jugar un poco más…


  En cuanto aparecieron por la sala de baile Jordi se acercó a ellos.


  ―Oyes, hoy un baile sí que echamos, no? ―le dijo directamente a Mariola.


  ―No sé que le parecerá eso a tu mujer, parece que me mira un poco mal…


  ―Por Carmen no te preocupes, no creo que le importe…


  ―Vale, vale, si no le importa a tu mujer, yo sin problemas…nos tomamos esta cerveza…


  ―Mamá yo me quiero subir ya ―interrumpió Lucas.


  ―Venga Lucas, no seas tan agua fiestas, que hace mucho que no salía a bailar y tomar algo…


  ―Haz lo que quieras ―dijo el chico en el papel de hijo resignado y se sentó en un taburete de la barra a mirar el móvil, como si no fuera con él la cosa.


  Al rato echó una ojeada a la pista y Mariola estaba bailando con Jordi, la mujer de éste parecía que iba a saltar de un momento a otro a la pista para agarrarle de los pelos, pero su marido estaba encantado bailando con ella. De hecho estaba más que encantado, incluso se le llegó a poner dura de tan solo con bailar con Mariola y ésta se dio cuenta, claro que se dio cuenta cuando él se arrimó más de lo normal, pegándose contra su cuerpo.


  No quiso ser borde con él, de hecho le pareció que podía ser un juego interesante, tener un pequeño tonteo con Jordi, como si fuera la típica separada que está buscando echar un polvo en vacaciones.


  ―Creo que será mejor que vuelvas con tu mujer, no nos quita ojo…mañana si quieres bailamos otra vez…lo haces muy bien…


  ―¿Te ha gustado?, a mí me ha encantado.


  ―Sí, claro que me ha gustado…


  ―¿Puedo invitarte a una cerveza?


  ―¿Ahora, estás ligando conmigo?, jajajaja, tu mujer está delante ―le preguntó Mariola en tono de broma.


  ―Puede ser…no me puedo creer que una chica como tú esté soltera, será porque quieres…


  ―Quita, quita, que después de separarme no quiero más maridos…además el chico está en una edad difícil…estoy bien así…


  ―Algún noviete tendrás de vez en cuando, no?, jajajajaja.


  ―Algo hay, jajajaja…bueno que ya nos vamos, me lo he pasado muy bien, muchas gracias Jordi…


  ―Gracias a ti.


  Se despidió con la mano del resto del grupo de los tres matrimonios, que les miraba a lo lejos y se fue a buscar a Lucas que seguía esperando con el móvil de la mano. Fueron juntos hacia el ascensor del hotel.


  ―Quiere ligar conmigo, confirmado, le he seguido un poco el juego ―dijo Mariola.


  ―¿El pesado?, ya, se le ve de lejos, el típico cincuentón pesado que va de gracioso…


  En cuanto entraron al ascensor comenzaron a besarse. Mariola iba muy caliente, no había podido olvidar los dibujos que el chico le había enseñado antes y también le había gustado que Jordi se empalmara tan solo por bailar con ella, el tipo no la ponía nada sexualmente hablando, pero el morbo de jugar con él delante de su mujer sí que la gustaba.


  ―Aquí no mamá, pueden vernos ―dijo Lucas separándose…


  ―Venga, vamos rápido a la habitación…no aguanto más…


  Nada más cerrar la puerta, Mariola se agachó, poniéndose de cuclillas pegada a la pared y se abrió de piernas.


  ―¿Qué haces? ―preguntó Lucas extrañado.


  ―Estoy muy cachonda, quiero que me hagas algo muy cerdo, ven acércate ―dijo Mariola metiéndose la mano entre las piernas para comenzar a masturbarse ella sola.


  El chico se sacó rápidamente la polla y se la intentó meter en la boca, pero no era eso lo que ella buscaba.


  ―No, ¡¡¡hazte una paja delante de mí y córrete en mi cara!!!


  ―Quiero follarte ―protestó el chico.


  ―La noche es muy larga, luego me puedes follar, pero ahora quiero hacer esto ―dijo Mariola masturbándose.


  ―¿Quieres que me haga una paja así? ―preguntó Lucas meneándosela delante de su cara.


  ―Sí, vamos, mmmmmmmmmmmm, ahhhhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhh, eso es lo que quiero…estoy a punto de terminar, quiero llegar al orgasmo con tu corrida caliente encima, vamos échamelo todo, menéatela deprisa, no me queda mucho, ahhhhhhhhhhhhhhhhhh ahhhhhhhhhhh, córrete encima…


  ―Ummmmmmmmm, ¡qué mamá tan mala!, ¿quieres que tu nene se te corra en la cara?…


  ―Ahhhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhhhhh, vamos hazlo, síííííí, hazlo, córrete encima, vamos córrete en mi cara!!!!


  Lucas se pajeaba a toda velocidad y no tardó en eyacular sobre Mariola, empapándola el pelo, la boca, la nariz y los ojos, en una espesa y abundante lefada. En cuanto notó como el chico la regaba por completo ella también llegó al orgasmo.


  ―Asííííí, eso esssssssssssssssss, me corroooooooooo, ahhhhhhhhhhhhhhh, sigueeeeeee sigueeeeeeeeeeeee, ¡¡¡córrete en mi cara, córrete en mi cara!!!!!!!, ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh…


  Mariola se sentó en el suelo recogiendo el semen con los dedos y metiéndoselo en la boca.


  ―Mmmmmmmmmmmm, que rico, que cachonda me pones…vamos a la cama que quiero ver esos dibujos que has traído…luego puedes hacerme lo que quieras, lo más guarro que se te ocurra…


  ―¿Lo más guarro?


  ―Lo más guarro, lo que quieras…


  ―Me encanta lo puta que eres…pues ahora para empezar limpiame la polla con la boca, ya veremos que se nos ocurre ―dijo el chico acercándose a ella.


  Todavía les quedaban tres días de vacaciones.
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  Víctor estaba en la terracita del restaurante, del pequeño hotel donde se solía alojar. Había ido a pasar una semana a Menorca, al hotel de Fermín y Marisa. Llevaba una camisa blanca con dos botones desabrochados, barba de tres días y el pelo canoso medio despeinado, lo que le daba un aire más bohemio.


  Miró el móvil y tenía un mensaje de Claudia.


  Claudia 13:24


  Me gustaría hablar contigo, llámame, no sabemos nada de ti.


  Chasqueó la lengua y negó con la cabeza antes de dejar el móvil en la mesa. Todavía se acordaba de lo que había pasado dos semanas antes. No se podía sacar de la cabeza como el patético marido de Claudia se la follaba delante de sus narices. Sí, el cornudo al que tantas veces había humillado se había puesto detrás de ella y había desvirgado ese culo que tenía que ser para él.


  Recordaba como la sujetaba por la cintura y embestía su pequeño cuerpo haciéndola gemir, mientras Claudia ponía los ojos en blanco. Ni tan siquiera reparó en él cuando se empezó a vestir y luego salió de la habitación. No le necesitaba para llegar al orgasmo, hasta el picha corta de su marido había conseguido hacer que se corriera, justo antes de descargar dentro de su culo.


  Se le ocurrieron toda clase de venganzas, pero le aterraba la idea de volver a quedar con ellos, ya no iba a ser lo mismo, no podría mirarle a su marido por encima del hombro. Eso era lo que más le gustaba. Humillar al cornudo delante de su mujercita.


  Todavía podía hacer muchas cosas con Claudia, aquella mujer le gustaba de verdad, pero le podía su orgullo de macho, sentía que no iba a ser lo mismo si se veían de nuevo. Claudia ya no le iba a volver a ver igual, después de que David le hubiera vencido en su terreno.


  Era mejor olvidarse de ellos. Tenía que pasar página, aunque esta vez le iba a costar. Nunca había conocido a una mujer como Claudia, quizás Paloma podía compararse, pero pocas más consideraba que podían alcanzar ese nivel.


  Mientras pensaba estas cosas apareció Arancha, la hija de los dueños del hotel, junto con su novio, lucía una buena barriga de embarazada y cruzó por la terraza con un vestido rojo muy veraniego. Por un momento se llegó a asustar, pero las cuentas eran claras, podía estar tranquilo, el hijo que Arancha llevaba en el vientre no era suyo, habían pasado más de diez meses desde la última vez que se la había follado.


  Ella le vio, pero no le dijo nada, luego se abrazó a su padre al que dio dos besos y el yerno le estrechó la mano a Fermín. Cuando éste se acercó a la mesa Víctor le dio la enhorabuena.


  ―Enhorabuena Fermín, no sabía que ibas a ser abuelo…


  ―Sí, ya nos queda poquito, dos meses y medio o así, que ganas tengo de ver al pequeño…


  ―¿Es chico?


  ―Sí, un niño, le van a poner de nombre Fermín, para seguir con la tradición familiar, se llamará igual que mi abuelo y que mi padre…y que yo claro.


  ―Me alegro mucho, ¿le puedes decir a Arancha que estoy aquí?, me gustaría saludarla…


  ―Sí, claro.


  Arancha y su novio se habían metido dentro del hotel, habían entrado en la cocina y estaban saludando a su madre. Al poco entró Fermín para sacar un plato y se acercó a la mesa de Víctor.


  ―Ya se lo he dicho a Arancha, lo que pasa es que han salido por el otro lado, ya se iban, me ha dado recuerdos para ti, me ha dicho que a ver si puede pasar otro día para saludarte.


  ―Que pena, me encantaría…


  Por la noche, después de cenar salió a dar una vuelta solo, se sentó en una terraza y se pidió una copa para disfrutar tranquilamente del ambiente de la isla. Estaba distraído y ni tan siquiera se percató de que había dos chicas que no le quitaban ojo y habían empezado a cuchichear mientras le miraban. Al rato se acercó una de ellas a su mesa.


  ―Hola perdona, ¿me puedo sentar?


  ―Sí, claro, por favor ―contestó Víctor haciendo el gesto con la mano de que tomara asiento.


  Antes de hacerlo, la chica se inclinó sobre él y le dio un par de besos.


  ―Soy Luz, verás estoy aquí con una amiga y me gustaría presentártela ―dijo mirando en dirección a la mesa de la que se había levantado.


  Víctor miró hacia allí y una chica le saludó levantando una copa con la mano. Se quedó mirándola bien, morena, pelo corto, sobre 1,60, aproximadamente 35 años, era muy guapa, con la cara redondita y el pelo corto a lo chico le quedaba genial, llevaba una minifalda vaquera y un top blanco estilo hippie. En conjunto era una chica bastante atractiva.


  ―¿Es aquella?, es muy guapa, me gustaría mucho que me la presentaras, por favor ―dijo Víctor educadamente.


  Luz le hizo un gesto con la mano a su amiga y ésta se levantó decidida para ir a su mesa.


  ―Esta es mi amiga Coral y este es…perdona, no me has dicho tu nombre.


  ―Víctor, me llamo Víctor ―dijo dando dos besos a su amiga.


  ―¿Y qué hace un chico tan guapo como tú aquí solo? ―le preguntó Luz.


  ―Lo mismo podría preguntaros yo a vosotras…


  ―Hemos preguntado primero…


  ―Pues trabajo en Madrid y me gusta venir de vez en cuando a Menorca a desconectar…


  ―¿Se puede saber en que trabajas?


  ―Sí, soy médico ¿y vosotras?


  ―Yo soy decoradora de interiores y Coral es profesora de instituto…¿dónde te hospedas? ―le preguntó Luz que claramente llevaba la voz cantante.


  ―Aquí arriba hay un hotelito, subiendo por esta calle a la derecha…


  ―Estás con Fermín y Marisa…


  ―¿Les conoces?


  ―Claro, Menorca es una isla pequeña, aquí nos conocemos todos…


  ―Bueno pues ya lo sabéis casi todo de mí, soy médico, de Madrid y donde duermo, hablarme un poco de vosotras…


  ―¿Y qué quieres saber? ―preguntó Coral.


  ―Pues todo lo que me podáis contar, ¿os puedo invitar a una copa?


  ―Claro.


  Estuvo hablando casi una hora con aquellas dos chicas. Luego, la que se llamaba Luz dijo que se tenía que ir, aunque claramente su intención era dejar sola a su amiga con aquel atractivo seductor.


  ―Mañana te llamo y a ti, encantada de conocerte, mañana vamos a ir a una calita que seguro que no conoces, por si quieres venir con nosotras.


  ―Pues no suena nada mal ese plan, me apunto ―dijo Víctor.


  ―Vale, os dejo, queda con Coral y si eso te pasamos a buscar por el hotel.


  ―Hecho.


  ―Adiós, pasadlo muy bien.


  ―Lo intentaremos ―respondió Coral.


  Cuando se quedaron a solas Víctor intentó invitarla a otra copa.


  ―¿Te parece si damos un paseo?, hay una heladería aquí cerquita ―dijo ella.


  ―Ahhh, pues ese plan suena mejor…


  Se levantaron de la terraza y echaron a andar en dirección a la heladería, estuvieron hablando un rato de la isla, de sus trabajos, todo muy tranquilo y agradable. Un rato más tarde se marcharon a la la habitación del hotel de Víctor y echaron un buen polvo, aunque tampoco nada de especial, un misionero a buen ritmo hasta que Víctor se corrió dentro de ella, con preservativo, por supuesto.


  Al día siguiente Víctor volvió a quedar con esas dos chicas, le pasaron a buscar al hotel y le llevaron a una pequeña calita que él ya conocía de otra vez que había estado hacía años. Apenas había gente, ocho o diez personas y en cuanto llegaron, las dos acompañantes se quedaron en topless.


  ―Estaría bien que te echaras un poco de crema ―le dijeron las chicas a Víctor cuando empezaba a picar el sol a mediodía.


  ―Yo creo que me voy a bañar, hace mucho calor ―dijo Coral.


  Víctor se quedó mirando el culo que Coral lucía con un tanga de color negro, tenía un culito pequeño y redondo, aunque con un poco de celulitis, algo normal para tener 35 años y no hacer nada de deporte, pero era muy bonito y natural. La noche anterior habían estado follando y cuando terminaron Coral se fue para casa, a Víctor le hubiera gustado estar un rato más con ella, pero no le dio opción, en cuanto terminaron ella se vistió y le dejó solo en el hotel.


  Se quedó hablando un rato con Luz, era algo más alta que Coral y tenía unos pechos perfectos de tamaño, le gustaba su melena rizada de color rojo y cuando se puso de pie también llevaba un tanga de color rojo, que cubría su trasero un pelín ancho de caderas.


  La polla de Víctor empezó a cobrar vida bajo sus bermudas, le era difícil poderse mantener tranquilo estando así con sus dos acompañantes, además había una cosa que le gustaba especialmente y que no le habían contado la noche anterior.


  Luz estaba casada.


  Quizás si se hubiera enterado antes no hubiera terminado follando con su amiga, pero ya era tarde, así que no podía hacer nada. Mientras Coral se estaba bañando, ellos charlaron tranquilamente recostados en la arena.


  ―¿Y qué tal ayer?, ¿aprovechasteis la noche? ―le preguntó Luz.


  ―Eso mejor que te lo cuente tu amiga, no?


  ―Algo me ha contado ya ―dijo mirándole y levantando las cejas hacia arriba.


  ―Estuvo muy bien, dimos un paseo muy agradable, nos comimos un helado, que estaba buenísimo y terminó la noche bien.


  ―Le gustaste a mi amiga en cuanto te vimos en la terraza…


  ―¿Y a ti?


  ―¿A mí qué?


  ―Que si te gusté a ti o solo a tu amiga.


  ―Yo estoy casada ―dijo Luz enseñándole el anillo mientras hacía círculos en él con el dedo gordo de su misma mano.


  ―No te he preguntado eso, te he preguntado si te gusté a ti también…puedes opinar aunque estés casada, no?


  ―Por supuesto.


  ―¿Sabe tu marido que he venido con vosotras hoy a la playa?


  ―No, pero eso es una tontería.


  ―¿Y por qué no se lo has contado, si es una tontería?


  Luz se quitó las gafas de sol y se le quedó mirando fijamente.


  ―Sí, lo es, pero no creo que le gustara mucho, que esté aquí haciendo topless con un desconocido a mi lado.


  ―¿Lleváis mucho tiempo casados?


  ―Cuatro años.


  ―¿Y de novios?


  ―Catorce…


  ―¿Hijos?


  ―No, ¿algo más o no has terminado el interrogatorio?


  ―¿Y puedo llamarte algún día?…


  ―Tú eres un cabrón, te has follado anoche a mi amiga ¿y ahora quieres ligar conmigo?


  ―No quiero ligar contigo, ¡quiero follar contigo! ―dijo Víctor en tono chulesco.


  ―Le gustas a mi amiga…


  ―¿Te lo ha dicho ella?


  ―Sí, pero tranquilo, no se va a encoñar contigo, sabe que te vas a ir en un par de días y seguramente no os volváis a ver, pero por lo menos tenla un poco de respeto cuando estés con ella…Coral es un amor y tiene muy mala suerte con los tíos, solo acierta con cabrones como tú.


  ―¿Entonces tú y yo no follamos porque le gusto a tu amiga o porque estás casada?


  ―¡Por las dos cosas joder!, o puede que no me gustes…menudo cabrón estás tú hecho…


  ―Me voy a bañar con Coral, piensa en la oferta que te he hecho…luego te paso mi teléfono…


  Víctor se metió con Coral en el agua y se estuvieron besando un rato antes de salir. Le sobó el culo bajo el agua y ella le acarició su enorme polla dejándole con una buena erección antes de salir. Aprovechó para acariciar las pequeñas tetas de Coral mientras ella le sobaba el paquete. Cuando volvieron a la orilla Víctor no podía disimular la tremenda empalmada que llevaba bajo las bermudas. Tampoco quería hacerlo.


  Le encantaba que Luz viera el enorme pollón que se le marcaba debajo del bañador. La tela se le pegaba al cuerpo y se le notaba perfectamente la forma de su miembro.


  ―Está buenísima el agua, ¿no te bañas Luz? ―preguntó Víctor.


  ―Sí, creo que sí, voy a darme un chapuzón ―le respondió ella poniéndose de pie.


  Víctor se quedó mirando con todo el descaro las bonitas tetas de la pelirroja y el culo ancho de caderas mientras entraba en el agua, luego se tumbó en la toalla boca abajo al lado de Coral. Estiró el brazo y se lo puso sobre el culo, acariciándoselo muy despacio.


  ―¿Te vienes luego a cenar al hotel?, tú y yo solos…


  ―Me gustaría mucho…


  ―Pues quedas invitada ―dijo Víctor girándose para mirar en dirección al agua.


  Antes de espiar a Luz, pudo ver la sonrisa de satisfacción de Coral, que seguía tumbada boca abajo, luego se quedó mirando a Luz cómo se bañaba. A parte de tener unas tetas casi perfectas, le encantaba sus caderas anchas, que no le pegaban para tener un culo tan delgadito. Se imaginó como tenía que ser follarse a aquella chica a cuatro patas, con ese pelazo rizado.


  Así no se le iba a bajar la erección en todo el día.


  Fueron a comer a un restaurante que había cerquita y después volvieron a la playa a pasar la tarde. Víctor se quedó dormido bajo la sombrilla mientras escuchaba a las dos amigas hablar y Coral le acariciaba la espalda. Cuando se despertó las dos se estaban bañando y Víctor se metió en el agua con ellas.


  ―Esto es el puto paraíso, me encanta este sitio y la compañía, ¡joder qué bueno!, podría pedirme una excedencia y quedarme aquí un año.


  ―Pues quédate, solo se vive una vez ¿y por qué no lo haces? ―le dijo Luz.


  Entonces Víctor tuvo un pequeño cosquilleo en el estómago. La idea no era tan descabellada, la isla le gustaba mucho como vía de escape cuando estaba saturado de trabajo o necesitaba salir de Madrid, pero ¿vivir allí?. ¿Qué iba a hacer?, pasear, dormir, ir a la playa, follar y comer en los mejores sitios, eso estaba bien hacerlo un par de semanas, pero quizás hacerlo tanto tiempo se le podría hacer aburrido. Además, aunque económicamente tenía un buen dinero ahorrado, estar allí por ejemplo un año le iba a suponer un fuerte desembolso también.


  Tenía que pensar en todas esas cosas, buscarse un alojamiento, no podía estar pagando hotel 365 días seguidos, a 150 euros la noche. La idea era muy bonita, pero no podía tomar la decisión de repente, por un calentón. Tenía que meditarla bien.


  ―Yo me salgo, ahora os veo ―les dijo la pelirroja.


  Se quedó mirando otra vez el cuerpo de Luz, ganaba bastante en las distancias cortas, además todavía le parecía más atractiva con el cuerpo totalmente mojado. Mientras salía del agua se iba escurriendo el pelo que había dejado caer sobre un hombro y Víctor le echó un último vistazo a su culo antes de coger por la cintura a Coral.


  ―¿Lo de quedarte lo has dicho en serio? ―le preguntó ella buscando su boca para besarle.


  ―No, ojalá, aunque me ha emocionado la idea, tendría que pensarlo y planificarlo bien…


  ―Yo podría ayudarte a buscar algo para vivir y sobre todo Luz que conoce muy bien el tema ese de la vivienda.


  ―Bueno, bueno, tranquila…ha sido solo una idea, pero esta noche cenando lo hablamos tranquilamente.


  ―Me encantaría ―dijo Coral volviendo a besarle mientras pegaban sus cuerpos.


  Notó la erección de Víctor bajo sus bermudas y metió la mano en el agua para acariciarle la polla.


  ―Estoy deseando repetir lo de anoche…


  ―Mmmmm, yo también ―dijo Víctor apretando el culo de Coral para pegarle contra su cuerpo y que ella notara la excitación que tenía.


  ―Va a ser mejor que nos separemos o no vas a poder salir del agua en un buen rato…


  ―Llevo todo el día así, uno no está todos los días con dos chicas tan guapas como vosotras medio desnudas…


  ―¿Qué pasa, te gusta Luz?


  ―Sí, es atractiva, aunque me gustas tú mucho más, por supuesto…


  ―Ahhhh bueno…ya me he dado cuenta cómo salías antes del agua, vamos a separarnos anda…


  Víctor se dejo caer hacia atrás para meter la cabeza en las aguas cristalinas de la pequeña calita y se puso a nadar un rato, luego se volvió a acercar a Coral y le dio un beso acariciando su pequeño pecho desnudo.


  ―Creo que voy a salir ya, ¿te vienes?


  ―Me voy a quedar un poco más, me encanta bañarme y me relaja, ahora voy ―le respondió Coral.


  ―Como quieras, yo voy a ir saliendo ―dijo Víctor acercándose a ella y dándole un pico antes de dejarle sola.


  En la orilla del mar estaba sentada Luz justo en el punto donde el agua ya empezaba a bajar por la marea, Víctor se puso a su lado.


  ―Esto es una maravilla…uffff que bueno…


  ―Desde luego, es lo mejor…como le gusta a Coral el agua, desde pequeñita, se podía pasar horas metida en el agua…


  ―Ya me he dado cuenta, esta noche hemos quedado para cenar Coral y yo, ¿por qué no te vienes tú también?


  ―Y llevo una vela, jajajaja, creo que paso, os dejo cenar solos…


  ―Me gustaría que vinieras…


  ―Mira tío, no sé de qué vas, pero si has quedado para cenar con Coral lo lógico es que estéis solos, te lo digo en serio, no hagas que mi amiga se encoñe contigo, es muy enamoradiza y a ti se te ve a kilómetros que eres un pedazo de cabrón…esta noche fóllatela, pero luego pasa de ella, cuanto antes mejor…


  ―¿Y si me gusta y quiero algo más con ella?


  ―Si te gustara no estarías intentando ligar conmigo a sus espaldas…ahí viene, shhhhhh, calla…


  ―¿De qué habláis vosotros dos aquí?


  ―De ti ―dijo Víctor.


  ―¿De mí?…¿y qué habláis de mí?


  ―Le estoy preguntando a Luz cosas de ti…


  ―Pregúntamelas a mí…


  ―Son cosas que tú no me puedes contar, prefiero que me las cuente tu amiga…


  ―Bueno pues me voy…


  ―Anda no seas tonta, siéntate aquí con nosotros ―le dijo Luz.


  ―Le estaba diciendo a Luz que se viniera a cenar con nosotros si quiere…


  ―Claro tía, vente…estaría muy bien…


  ―No, hoy me quedo en casa, que no le he hecho caso a Marc en todo el fin de semana…


  ―¿Marc es tu marido? ―preguntó Víctor.


  ―Sí.


  ―¿Desde hace mucho?


  ―Cuatro años…


  ―¿Tenéis hijos?


  ―No, no queremos tener hijos…ya te lo dije antes…


  ―Sí es verdad, perdona…


  ―Cuatro años, qué rápido pasa el tiempo, parece que fue ayer el día de vuestra boda ―dijo Coral.


  ―Sí, ha pasado el tiempo, bueno tendríamos que ir recogiendo ―dijo Luz poniéndose de pie.


  ―Vale, ahora vamos.


  Cuando se levantaron Coral volvió a entrar en el agua para quitarse la arena del culo que se le había pegado al bañador, por estar sentada, Víctor regresó a las toallas y Luz ya se había puesto la parte de arriba del biquini y una camiseta de tirantes.


  ―Bueno, pues si esta noche no vienes a ti no creo que vuelva a verte, ya me voy mañana domingo por la tarde ―le dijo Víctor.


  ―Pues encantada de haberte conocido.


  ―Suelo venir todos los años a la isla…


  ―Me parece muy bien…


  ―¿Puedo llamarte la próxima vez que vuelva?


  ―Eres muy pesado tío, esta noche te vas a follar a mi mejor amiga y cuando vuelvas dentro de un año ¿quieres llamarme para follar conmigo?…¿es eso, no?…¿pero tú de qué vas?…shhhhh que ya viene Coral…


  Víctor sacó una tarjeta personal de su cartera, donde venía su profesión y su número de teléfono y apuntó por detrás el 12, que era su número de habitación del hotel, se la dio con disimulo a Luz antes de que llegara hasta ellos su amiga.


  ―Llámame cuando quieras o pásate mañana después de comer, hasta las 18:00 no salgo del hotel…


  ―¡Eres un hijo de puta! ―dijo Luz cogiendo la tarjeta y guardándola rápidamente en su bolsa de playa.


  



  



  ∞∞∞


  Por la noche habían quedado a cenar en el restaurante del hotel, donde se hospedaba Víctor. Estaba sentado tranquilamente en la terraza tomándose una cerveza cuando llegó Coral. Se había puesto muy guapa, con un vestido de tirantes negro bastante cortito y unas sandalias que le quedaban muy bien. Le gustaba mucho a Víctor lo natural que era Coral, iba sin nada de maquillaje y tenía una cara muy guapa, le sentaba fenomenal ese corte de pelo a lo chico.


  Víctor se puso de pie y le dio dos besos antes de que se sentara con ella en la mesa.


  ―Hacía mucho que no venía a cenar aquí…


  ―Pues está todo exquisito, Marisa es una excelente cocinera.


  ―Sí, ya lo sé, tiene muy buena fama en la isla.


  ―¿Quieres tomar algo?


  ―Pues una cerveza igual que tú, estaría genial…


  Levantó la mano y una camarera se acercó hasta la mesa. Era una chica nueva, que Víctor no conocía, el hotel era pequeñito y tenía cuatro trabajadores para atender el restaurante, aunque ahora no estaba Arancha, que era la hija de los dueños y habían contratado a otras dos camareras.


  ―¿Nos traes otra cerveza, por favor?


  ―Sí, claro.


  Luego se quedaron a solas en la mesa y comenzaron a hablar de lo bien que había estado el día.


  ―Lo he pasado fenomenal en esa calita que me habéis llevado, pienso ir más veces cuando vuelva a la isla…


  ―Me alegro que te haya gustado, ¿cuándo vas a volver?


  ―Suelo venir todos los años, ¿puedo llamarte cuando vuelva?


  ―Claro, yo aquí seguiré…


  Entonces entró a cenar una parejita, eran jóvenes, tendrían sobre 20 años, le dijeron a Fermín que tenían reserva y el dueño del hotel les llevó hasta una mesa. Al pasar a su lado el chico se les quedó mirando y luego se detuvo.


  ―Hola Coral, ¡qué sorpresa! ―dijo el jovencito.


  ―Hola, ¿qué tal todo?


  ―Muy bien, he venido a cenar aquí con mi novia, ¿usted qué tal?


  ―Bien, aquí tomando algo…¿y la universidad?


  ―Bien, he terminado tercero de derecho, me va muy bien.


  ―Me alegro mucho, siempre has sido muy buen estudiante.


  ―Gracias, me ha gustado verla, que lo pase bien.


  ―Igualmente.


  Cuando se fue el chico, llegó la camarera con la cerveza.


  ―Ahora en 30 minutos cenamos ―le dijo Víctor.


  ―Sin problemas, cuando quieras.


  ―¿Y ese chico quién era? ―le preguntó a Coral cuando se fue la camarera.


  ―Era uno de mis alumnos, la verdad es que estoy acostumbrada a encontrármelos por la isla, este chico creo que fue alumno mío hace tres años, doy clases a chicos desde los doce hasta los diecisiete.


  ―Es muy educado.


  ―Sí, bueno ya sabes, los profesores siempre imponemos un poquito a los chicos.


  ―Por cómo te ha mirado me ha parecido que le gustabas…no me extrañaría que en una isla tan pequeñita te encuentres alumnos por la noche y seguro que alguno habrá intentado ligar contigo…


  ―Bueno la isla es pequeña, pero eso de ligar no, no te digo que me dicen algo si me los encuentro de fiesta, pero no le doy importancia, además tampoco te creas que salgo tanto…


  Justo en ese momento entró Arancha, la hija de los dueños, junto con su novio.


  ―Anda mira, es Arancha, no sabía que estaba embarazada ―dijo Coral.


  ―¿La conoces?


  ―Claro, aquí más o menos nos conocemos todos…


  ―¿También fue alumna tuya?


  ―No, es un poco más pequeña que yo, cuatro o cinco años, debe tener sobre los 30, cuando empecé a dar clases ella ya no estudiaba en el instituto.


  ―Espera un momento, voy a saludarla.


  Víctor se levantó y se fue hasta donde estaba ella, también iban a cenar en el restaurante y se había parado a hablar con su padre.


  ―¡¡Hola Arancha!!, jo, qué alegría.


  ―Hola Víctor ―dijo ella dándole dos besos.


  ―Ya me había dicho tu padre que le ibas a hacer abuelo, estás muy guapa, ¿cuánto te falta?


  ―Pues dos meses y medio o así, es un chico.


  ―Sí, ya me lo había dicho Fermín, pues enhorabuena de verdad.


  ―Me dijo mi padre el otro día que estabas por aquí, pero no pude saludarte…


  ―Tranquila, no pasa nada.


  ―Bueno, este es mi novio, Joan, este es Víctor, un viejo cliente, lleva viniendo muchos años al hotel.


  ―Encantado.


  ―Lo mismo digo.


  ―Bueno pues me ha alegrado mucho de verte, te voy a dejar, estoy aquí cenando con una amiga.


  ―Pásalo bien.


  ―Pues que te vaya muy bien, la próxima vez que venga conoceré al peque, que vaya todo muy bien.


  ―Gracias Víctor ―dijo Arancha volviéndole a dar dos besos antes de despedirse.


  Luego regresó a la mesa con Coral, estuvieron cenando un par de horas, tuvieron una velada muy agradable, ella era un encanto de chica, guapa, culta, educada, se podía hablar cualquier cosa con ella, incluso Víctor se empezó a plantear tener algo más en serio con Coral.


  ―¿Puedo hacerte una pregunta sin que te moleste?


  ―Sí, claro.


  ―No entiendo como una chica como tú no tiene pareja…¿cómo es que estás soltera?


  ―Me ha ido muy mal en el amor, he tenido varias parejas, pero…con ninguna…aunque lo mismo podría decirte yo a ti, un hombre como tú soltero, ¿has estado casado alguna vez?


  ―Lo mío es normal, soy un espíritu libre, bueno eso me digo yo para convencerme, jajaja, la verdad es que soy un cabronazo con las mujeres y ninguna me aguanta mucho tiempo…


  ―Puede ser, pero a mí me pareces muy guapo y además encantador…


  ―Mmmmm, muchas gracias, ahora que te conozco más estoy deseando que vayamos a mi habitación.


  ―Cuando quieras.


  ―Déjame que te invite a la cena y nos vamos.


  Una vez que pagaron salieron de la terraza en dirección al hotel como si fueran dos amigos y llegaron hasta la habitación número doce. Dentro empezaron a besarse y Víctor metió las manos bajo la falda del vestidito de Coral acariciando su culo y se dio cuenta de que no llevaba ropa interior. Ella se dejó hacer mientras se seguían comiendo la boca. Empujó a Víctor para que se sentara en la cama y se inclinó hacia él desabrochándole el pantalón. Coral no tardó en sacarle la polla y comenzó a pajearle mientras Víctor no dejaba de acariciarle los glúteos.


  Nunca había tenido una polla como esa en la mano, grande, potente, dura, con las venas marcadas, le encantaba cerrar los dedos sobre ella, era tan gorda que no podía abarcarla por completo, estaba muy excitada y tenía muchas ganas de verse empalada por semejante verga, pero no podía dejar de acariciar aquella polla. Nunca había tocado una así, tan perfecta. Era algo hipnótico.


  ―¡Qué bueno estás!


  Rápidamente se quitó el vestido, sacándoselo por la cabeza y Víctor certificó que no llevaba ni sujetador ni braguitas, tampoco le hacía falta al tener el pecho tan pequeño. Coral se sentó sobre Víctor dejando la punta de la polla a la entrada de su coño, se inclinó sobre el bolso tratando de buscar un preservativo, mientras Víctor le besuqueaba las tetitas.


  ―Espera, espera, estate quieto…


  Pero Víctor restregaba su polla entre los labios vaginales de Coral haciéndola gemir a cada roce. La propia Coral comenzó a mover su cuerpo como si estuvieran follando, sin dejar de buscar el preservativo en el bolso, que no llegaba a encontrar.


  ―Ahhhhh, joder, no puedo más…


  Y desistió en su tarea, dejándose caer sobre la polla de Víctor, que sonrió triunfal al lograr su objetivo de follar a Coral sin condón. Se tumbó en la cama y le dejó a ella todo el trabajo, Coral se movía de maravilla, levantaba el culo y luego lo dejaba caer con fuerza, golpeando en las piernas de Víctor a cada sacudida. Qué manera de moverse, se había follado a muchas tías, pero pocas se movían como Coral que le estaba haciendo disfrutar de un señor polvazo.


  Intentó levantarse para cambiar de posición, pero Coral no le dejó, quedaron sentados en la cama, abrazándose mientras Coral seguía moviéndose encima de él.


  ―¡¡No puedo más!! ―le indicó Víctor.


  Coral se agarró más fuerte a él y con unos golpes de cadera secos y fuertes comenzó a moverse delante y atrás mientras Víctor se abrazaba a su espalda desnuda.


  ―¡¡No te muevas!!, ahhhh ―dijo Coral apoyándose sobre él.


  Cerró los ojos y se abandonó al orgasmo que la hizo temblar de placer, eso hizo que Víctor tampoco pudiera resistir y explotó dentro de ella, llegando a correrse prácticamente juntos.


  ―Joder lo siento, no he podido aguantarme ―se disculpó Víctor.


  Coral seguía encima de él moviéndose muy despacito, acariciando a Víctor del pelo y besándole por el cuello y las orejas.


  ―No pasa nada, ha estado genial, mmmmm…


  Se levantó de la posición que tenía y el semen de Víctor se le escurrió entre las piernas. Menuda lefada le había dejado dentro. Tranquilamente fue al baño a limpiarse y luego volvió a la cama donde le esperaba Víctor desnudo.


  ―Me encanta lo natural que eres…ven aquí.


  Comenzaron a besarse de nuevo y la polla de Víctor no tardó en reaccionar a las caricias que ella le hizo con la mano.


  ―Ahora me toca follarte a mí, ponte a cuatro patas…


  ―Mmmmmm.


  Se puso detrás de ella y se la volvió a meter sujetándola por la cintura. Le encantaba la perspectiva que tenía del culo de Coral desde esa posición, ella se había abierto bien de piernas y le podía ver perfectamente el ano que pedía a gritos una polla. Esta vez no fue el Víctor romántico de antes, se convirtió en el Víctor depravado que le gustaba ser un puto cerdo y no tardó en follársela bien duro.


  Coral no se quedaba atrás y también movía su cuerpo buscando que la enorme polla de Víctor le llegara hasta el fondo. Entonces Víctor le soltó un buen azote en el culo, PLAS, Coral abrió la boca y gimió, pero no dijo nada, entonces le llegó un segundo azote todavía más fuerte. PLASSS.


  ―Ahhhh, sííííí, dameeeeeee, dameeee…


  ―¿Te gusta esto, zorra?


  ―Síííí…me gusta…ahhhhhhh…


  Y un tercer azote impactó contra su glúteo, que ya estaba enrojecido con los dedos de Víctor marcados en su piel.


  ―Ahhhhhhhhhhhh….


  Durante veinte minutos se estuvo follando duro a Coral, sin dejar de azotar su culo, que tuvo que recibir cerca de 200 azotes siempre en el mismo lado. Ya no podía distinguir si era placer o dolor lo que estaba sintiendo, pero Coral volvió a correrse de nuevo unos segundos antes de que Víctor le sacara la polla del culo y comenzara a eyacular sobre sus glúteos y su espalda.


  Luego cayó dolorida en la cama.


  ―Ahhhhh, joder, cabrón, ¡te has pasado!


  ―Perdona, pensé que te gustaba…


  ―Sí, claro que me gusta, si no te hubiera dicho que pararas, pero nunca me habían sacudido así, diossss…


  Víctor se tumbó boca abajo a su lado y se quedaron mirando, le hizo un gesto cariñoso con el dedo en la nariz y los dos sonrieron. Hacía tiempo que no tenía una complicidad así con una mujer. Le gustaba todo de Coral, sobre todo lo natural que era. Además follaba de maravilla.


  ―Creo que es mejor que me vaya…


  ―¿Ya, por qué?, quédate a dormir.


  ―No, prefiero que no…lo hemos pasado muy bien y prefiero recordarlo así, como una noche fantástica…


  ―Quédate, mañana ya me voy…


  ―Tienes mi número, llámame cuando vuelvas…


  ―Lo mismo cuando vuelva ya tienes novio…


  ―Puede ser o no, pero tendrás que llamarme para comprobarlo…y ahora tengo que irme.


  Se levantó al baño para limpiarse la corrida de Víctor en su espalda y luego se puso el vestido en apenas cinco segundos.


  ―Adiós, me ha gustado conocerte ―dijo subiéndose a la cama para darle un morreo de despedida.


  ―Te llamaré…


  ―Hazlo…


  Y le dejó solo en la habitación del hotel. Era su última noche en Menorca y durmió de maravilla después de haberse corrido dos veces con Coral.


  Al día siguiente bajó a desayunar tranquilamente a la terraza del restaurante, luego se dio un paseo y para terminar la mañana se pegó un baño en la playita que estaba pegada al hotel. Cuando terminó de comer se despidió de Fermín.


  ―Un placer como siempre…


  ―Luego te veo Víctor, ya he llamado a un taxi, para que pase a recogerte a las seis y llevarte al aeropuerto…


  ―Estás en todo…


  ―A los buenos clientes hay que cuidarlos bien…


  ―Me voy a echar un rato la siesta y luego ya os dejo la llave de la habitación…


  ―Cuando quieras Víctor…


  Entró en la habitación e hizo la maleta dejándolo todo preparado antes de tumbarse un rato en la cama. Cuando estaba a punto de dormirse alguien llamó a la puerta de su habitación. De repente se le vino a la cabeza la imagen de Luz en aquella calita la mañana anterior, semi desnuda y mojada, mientras el sol hacía que le brillara la piel. Se le puso dura al instante y se agarró el paquete sonriendo. “Sabía que esta zorra iba a venir a follar conmigo”.


  Cuando abrió la puerta se encontró frente a él a Arancha. El corazón le dio un pequeño vuelco porque no se imaginaba que era ella. Ni tan siquiera se había dado cuenta de esa forma tan característica suya de tocar la puerta, otros años que había ido a visitarle.


  ―¡Arancha!, ¿pero qué haces aquí?


  ―Shhhhh ―dijo empujándole hacia dentro y pasando a la habitación.


  ―No me imaginaba que eras tú…


  ―Me han dicho que ya te ibas hoy, ¿no te ibas a despedir de mí?


  Arancha se quedó frente a él, llevaba un vestido de tirantes oscuro, con falda larga hasta los pies, pero que no disimulaba la enorme barriga de embarazada. Sus tetas lucían hinchadas y estaba muy guapa. Ciertamente, le había sentado bien el embarazo.


  ―Shhhhh, no hagas ruido, están todos durmiendo…estaba aquí en casa de mis padres y Joan se ha quedado dormido la siesta…


  ―No me lo puedo creer que hayas bajado a verme ―dijo acercándose a ella.


  Fue Arancha la que se lanzó a besarle para inmediatamente bajar la mano a palparle el paquete por encima del pantalón.


  ―Desde que te vi el otro día no he dejado de pensar en esto ―dijo Arancha mordiéndose los labios.


  Víctor la miraba detenidamente, sin dejar de sobar sus tetas que estrujaba hacia arriba con ganas.


  ―Mmmmm, con cuidado, que están muy sensibles…


  ―Nunca me he follado a una embarazada…


  ―¿Y quién te ha dicho que me vas a follar? ―dijo Arancha sacándole la polla.


  Se puso de rodillas en el suelo y se quedó mirando la enorme verga de Víctor. Antes de empezar a mamársela le soltó un sonoro beso que retumbó en la habitación y luego la hizo rodar por la palma de su mano para restregársela por la mejilla.


  ―¡¡Cómo me gusta tu polla, mmmmm!!


  Miró hacia arriba, mientras le sujetaba el miembro y Víctor le acarició el pelo.


  ―¿Alguna vez te la ha chupado una embarazada? ―dijo pasando la lengua desde los huevos hasta su hinchado capullo.


  Sin dejar de mirarle, rodeó un par de veces con la lengua haciendo círculos y se la metió en la boca con ansia, la polla de Víctor le llenaba la boca y Arancha apenas podía respirar. Ella se esforzaba en metérsela hasta el fondo, pero era imposible, lo único que conseguía es que le diera arcadas y su boca se empezó a llenar de saliva.


  ―Glup, glup, mmmmmm, diosssss, me encanta ―dijo sacándosela de la boca para poder respirar un poco.


  Sin dejar de meneársela con la mano volvió a mirar hacia arriba, se dio cuenta de que Víctor le estaba mirando el escote y le dejó que metiera la mano dentro de su vestido, para acariciarle las tetas.


  ―¡Se te han puesto enormes joder, vamos sigue chupando guarra!


  Arancha se volvió a meter la polla de Víctor en la boca y cerró los ojos para disfrutar de ese trozo de carne caliente rozando su garganta.


  ―¿Y dices que tu novio está durmiendo arriba?


  ―Mmmmmmmm, sííí, ahhhhh ―dijo restregándose la polla otra vez por la cara.


  ―Hay que ser muy puta para ponerle los cuernos así…de esta manera…


  Arancha se puso de pie y se limpió la saliva que cubría su barbilla y goteaba hasta el suelo. Sin decir nada se quitó el vestido y quedó frente a Víctor con unas enormes bragas negras de embarazada y un sujetador que apenas podía cubrir sus hinchadas tetas.


  ―¿Quieres follarme? ―le dijo sin dejar de pajearle.


  ―¿Cómo te quieres poner?


  ―Me da igual, como quieras…como más cachondo te ponga…con el embarazo estoy cerdísima, tengo ganas de follar a todas horas…vamos métemela como quieras, date prisa, no puedo quedarme mucho tiempo ―dijo bajándose las bragas.


  Víctor le volvió a tocar las tetas y le desabrochó el sujetador, los pezones se le habían puesto grandísimos y los tenía muy oscuros, pero Arancha no tenía ninguna marca de biquini por lo que seguramente seguía tomando el sol en topless. Víctor se agachó para meterse un pecho en la boca y Arancha gimió apretándole la cabeza contra su cuerpo.


  ―Ahhhhhhhhhh, con cuidado, están muy sensibles…mmmmmm, eso eso…chúpamelas, ahhhhh…


  Víctor estaba inclinado mamando sus tetas y Arancha no dejaba de menearle la polla a la vez.


  ―Mmmmmm, no puedo más, vamos Víctor, métemela, métemela ―dijo tumbándose en la cama.


  Se puso encima de ella restregando su polla entre los labios vaginales de Arancha, que le esperaba abierta de piernas con su increíble barrigota.


  ―Vamossss, ufffff, como sigas haciéndome eso, me voy a correr…métemela ya joder…


  ―Diosss, estás mojadísima…


  ―Venga date prisa…hazlo, ¡¡fóllame!!


  Y la polla de Víctor se fue deslizando lentamente dentro de ella, hasta que estuvo dentro por completo. Víctor comenzó a moverse muy despacio, haciendo con tranquilidad todo el recorrido dentro-fuera, cuando la polla estaba a punto de salir se la volvía hasta los huevos. Cada vez que se la clavaba hasta el fondo Arancha gemía con la voz muy grave.


  ―Ohhhh, asííí, venga más fuerte…fóllame


  Pero Víctor se la seguía metiendo despacio, recreándose en esa maravillosa sensación de follarse a una embarazada. Aquello le daba mucho morbo, se estaba follando a la hija de los dueños del hotel en el propio hotel y para más satisfacción el novio estaba también durmiendo a escasos metros de ellos, en la planta de arriba.


  ―Venga así, así, mmmmmm ―dijo Arancha acariciándose ella misma las tetas.


  Víctor se la seguía follando en la postura del misionero, pero no quería apoyarse sobre ella, para no dejar su peso sobre la barriga, así que tenía los brazos apoyados en la cama y miraba a los ojos a Arancha sin dejar de métersela lentamente.


  ―¿Quieres que me dé la vuelta?


  ―No, me gusta así ―dijo Víctor acariciando su vientre con una mano.


  ―¿Te pone tocarme la barriga?


  ―Sí, está enorme…


  ―Puedes correrte encima si quieres, pero tienes que follarme bien, con ganas…vamos, dame más rápido…


  Ahora se la metió fuerte en un golpe seco y luego se quedó parado con toda la polla dentro de ella.


  ―Ahhhhhh, sigueee, joder, me estás volviendo loca…


  Otro golpe seco.


  ―Ohhhhhhhhhhh…


  Y otro más, cada vez más rápido y más seguidos entre sí, ahora sí que se la estaba follando bien. Con embestidas secas y profundas, haciendo que chocaran los cuerpos con fuerza. Arancha se agarró a los brazos de Víctor, cada vez gemía más alto y Víctor le tapó la boca, pero ella estaba fuera de sí y le mordió la mano.


  ―Ahhhhhhh zorra, te vas a enterar…


  Víctor se quedó de rodillas, con el cuerpo erguido para empezar a follársela así, mientras le sujetaba la barriga con las dos manos. Le daba igual si Arancha chillaba o no. No era su problema si le escuchaba el marido.


  ―Me encanta joder sigue, sigue follándome, ahhhhhh…


  Con un último golpe de caderas comenzó a correrse dentro de Arancha, luego sacó la polla mientras eyaculaba y varios disparos cruzaron la barriga de ella, llegando a alcanzarla prácticamente hasta las tetas, que Arancha, fuera de control no dejaba de acariciarse.


  ―Eso esssss, córrete encima de mí, mmmmmm, ¡¡córrete encima de mí!! ―chillaba Arancha.


  ―Joder qué pasada ―dijo Víctor dejando la polla extendida sobre el coño de ella.


  Arancha le agarró la polla y se la meneo despacio, exprimiéndole hasta la última gota mientras se la restregaba contra su cuerpo.


  ―Ohhhhh diosssss…joder tengo que irme, comó me has puesto…te volvería a follar ahora mismo.


  La imagen de Arancha era dantesca, le salía semen del coño, en su vientre de embarazada llevaba cruzados varios lefazos, sudaba a chorros por la cara y no podía dejar de acariciarse con desesperación las tetas.


  ―¡Joder tengo que irme! ―dijo levantándose de la cama.


  ―Me ha encantado la visita…


  ―Mierda las bragas, ¿donde están las putas bragas? ―dijo Arancha dando vueltas por la habitación sin hacerle caso.


  Cuando las encontró se las puso, entonces se dio cuenta de que Víctor también se había corrido un poco dentro de ella, pasó al baño a limpiarse un poco el cuerpo y luego se puso el vestido.


  ―Tengo que irme…joder como me has puesto, voy echa un asco…apesto a polla…


  ―¿Quieres ducharte?


  ―Tengo que irme ya…


  ―Espera ―dijo Víctor saltando de la cama y acercándose desnudo hasta la puerta.


  Cogió a Arancha de la cintura y la dio la vuelta poniéndola contra puerta. Luego se puso detrás de ella y metió la mano bajó el vestido.


  ―Ummmmmm, joder, ¿qué haces?


  ―No quiero que te vayas tan cachonda…


  De un solo tirón consiguió bajarle las braguitas antes de meter la mano entre sus piernas, acariciándola otra vez el coño.


  ―Ahhhhhhhhh, nooooooo…


  Se giró un poco para comerse la boca con Víctor unos segundos, hasta que sintió el dedo gordo de él, abriéndose paso en sus entrañas.


  Víctor le había metido el dedo por el culo.


  Había formado una especie de pistola con sus dedos, el pulgar le tenía incrustado en su ojete y el indice y el corazón acariciaban su coño. Así comenzó a mover la mano delante y atrás y Arancha sintió que se le aflojaban las piernas.


  ―Ahhh ahhhh ahhh, sigue sigue, sigueeeee…diossss, ¡¡¡no puedo másssss!!!


  Unos segundos más tarde ella volvió a correrse pegando la mejilla contra la puerta de la habitación. Tenía la cara desencajada, en una muesca de placer y como pudo se subió las braguitas y todavía jadeando salió de la habitación sin mirar atrás.


  Víctor se quedó con la sensación de que Arancha se había marchado más cachonda de lo que había llegado.


  Se tumbó un rato a dormir y cuando se despertó se pegó una ducha y bajó con las maletas. Le estaban esperando en recepción Fermín y Marisa que le desearon un buen viaje. Ni se podían imaginar que una hora antes Víctor se había estado follando a su hija.


  Cuando estaba en el aeropuerto esperando al avión, recibió un nuevo mensaje de Claudia.


  Claudia 18:45


  Hola Víctor, llámame por favor. Tenemos que hablar…
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  No podía decir nada inapropiado, al fin y al cabo era mi cuñada, tampoco podía acercarme a ella para intentar algo así de repente, había en el ambiente una gran tensión sexual, al menos por mi parte y Marina, enseñándome sus preciosas tetas, seguía secándose el pelo, como si tal cosa, delante de mí. Entonces pensé, si a ella no le importaba mostrarme las tetas, ¿por qué no mirárselas y ser un poco descarado?, ¿es qué acaso no me las está enseñando?


  Ese iba a ser mi plan, no podía hacer otra cosa más que mirarla, hacerlo con detenimiento, eliminando toda vergüenza, que se ella se diera cuenta que la estaba mirando, quizás así surgía un comentario y ella decía algo que pudiera dar pie a…, en definitiva, que quería ver cómo reaccionaba. Entonces lo hice, clavé los ojos en sus pechos, mientras le daba un trago a la cerveza con limón apurando el botellín hasta el final. Cuando Marina levantó la vista, se encontró a su cuñado disfrutando de sus tetas.


  ―Ya se ha terminado, ¿quieres otra? ―dije mostrándola el botellín y mi erección bajo las bermudas.


  ―Ehhh, no, mejor no…


  En ese momento, quizás se sintió algo intimidada y sin saber que decir. Al fin y al cabo yo estaba a un metro de ella, con una empalmada tremenda y mirando con detenimiento sus pechos. Eran de un tamaño ideal, el ponerse silicona no había sido para tenerlas enormes, si no para volver a lucir una buena figura y ahora podía asegurar que le habían quedado perfectas, además las tenía muy bronceadas, sus tetas eran muy bonitas, con unos pezones pequeñitos y bastante oscuros.


  Entonces me giré para ocultar mi erección y me puse sobre la puerta mirando hacia la piscina.


  ―Supongo que ya te subes a dormir ―dije yo.


  ―Sí, ya me he refrescado ―dijo dejando la toalla sobre la mesa―. Aunque ahora estoy muy bien, hace una noche perfecta, todo en silencio, sin niños…¡qué paz!, venga me tomo esa cerveza contigo.


  Aquella frase hizo que mi polla palpitara de emoción, miré hacia atrás y ella estaba de pie todavía desnuda de cintura para arriba, tan solo llevaba unas pequeñas braguitas negras de bikini y tenía la camiseta en la mano, pero no acababa de ponérsela. No sabía muy bien por qué lo hacía, era como si estuviera encantada de estar así desnuda, delante de mí. La situación era comprometida, si bajaba algún familiar, se podían pensar algo raro, no era muy normal que estuviéramos los dos metidos en la caseta, a esas horas de la madrugada y compartiendo un botellín de cerveza mientras Marina me enseñaba las tetas.


  ―¿Te vas a bañar? ―me preguntó.


  Yo me giré de nuevo y me quedé hipnotizado, como una especie de trance, al ver sus tetas de perfil, me encantaba la caída que tenían y ella se dio cuenta de donde tenía clavada la mirada. Se giró en dirección a la nevera y pude ver a Marina de espaldas. Tenía un culito pequeño y redondo. Me encantaba que estuviera así media desnuda y cuando se inclinó para coger otro botellín clavé la vista en su culo que lucía espectacular.


  Eso no iba a ayudar mucho a que se me bajara la erección.


  Luego vino hacia mí, mostrándome orgullosa otra vez las tetas, abrió el botellín y le pegó un trago.


  ―Compartimos éste en lo que se me acaba de secar el pelo.


  ―Me parece bien.


  Y allí estábamos otra vez, uno frente al otro compartiendo una cerveza con limón bien fresquita. En ese momento de intimidad y viendo que mi cuñada no estaba incomodada por el hecho de enseñarme los pechos me arriesgué a hacerle un pequeño comentario.


  ―Te han quedado muy bien.


  ―¿Cómo dices? ―dijo Marina.


  ―Sí, los pechos, te han quedado muy bonitos…ese pequeño retoque que te hiciste.


  ―Gracias, creo que será mejor que me vista ―respondió ruborizada.


  ―Perdona, no quería, ha sido inapropiado, perdona…―dije volviéndome para mirar de nuevo hacia la piscina.


  ―No tranquilo, no pasa nada…


  ―Será mejor que me bañe…lo siento no tenía que haberte dicho nada.


  Marina volvió a coger la toalla y se secó el pelo con ella. Me giré otra vez para verla mientras le daba otro trago al botellín, luego se lo pasé a ella dándoselo en la mano. Se inclinó frente a mí y le pegó un trago sin dejar de mirarme a los ojos.


  Me quedé hipnotizado, paralizado. Marina me miraba fijamente enseñándome las tetas a menos de un metro de mí. La polla me volvió a palpitar bajo las bermudas. Ya me daba igual si ella se fijaba o no. Cuando me volvió a pasar el botellín me rozó con un dedo y luego siguió secándose el pelo otro poquito más.


  ―Bueno, pues ahora sí que me voy a subir a dormir.


  ―Yo me voy a dar el baño, ahora tengo todavía más calor.


  ―Te va a sentar de maravilla, ya lo verás.


  Entonces Marina cogió una camiseta negra desgastada de los Rolling Stones, sin mangas y con los laterales abiertos y se la puso. Supongo que sería la camiseta que usaría para dormir. La imagen era igual de erótica que cuando estaba desnuda, la camiseta era tan amplia que se la veían perfectamente los pechos por los laterales.


  Se acercó hasta mí y se inclinó para darme dos besos que me pillaron por sorpresa.


  ―Buenas noches.


  Allí me quedé en el cuartito, solo, caliente y con la polla dura bajo las bermudas, apurando de un último trago el botellín de cerveza. Entonces cuando me giré, me encontré la toalla blanca encima de una silla, era la toalla con la que Marina se había estado secando el pelo. No sé por qué me acerqué a ella, la cogí y me la puse en la nariz, no olía a nada realmente, solo a limpio y a agua de la piscina, pero el saber que Marina se había secado el pelo con ella me excitó sobre manera. No podía sacarme de la cabeza la imagen de sus dos tetas desnudas y cómo se había mostrado ante mí. Me había calentado mucho la muy zorra.


  Con tranquilidad me bajé las bermudas, estiré la toalla poniendo la mano debajo y luego me agarré la polla, envolviéndola con la toalla húmeda. Me pegué varias sacudidas, masturbándome despacio, disfrutando aquella noche calurosa, recordando las preciosas tetas de mi cuñada. Cerré los ojos, lo estaba haciendo muy despacio, no quería correrme, me encantaba el tacto de la toalla contra mi polla. El saber que Marina se acababa de secar el pelo con ella me ponía a mil. Abrí la boca, jadeando, entonces me giré hacia la puerta y me pareció ver que se movía una sombra.


  Pegué un bote y dejé la toalla en la mesa mientras me subía las bermudas. Salí rápido, pero no había nadie. Debían haber sido imaginaciones mías. Me había confiado mucho y algún familiar me podía haber pillado masturbándome. Ya no me faltaba mucho y a pesar del susto quería terminar. Cogí de nuevo la toalla y me puse en la puerta del cuartito mirando hacia la casa para comprobar que no salía nadie. Me giré un poco y me bajé el bañador, volviendo a envolver la polla con la toalla. No tuve que hacer mucho más, me pegué otro par de sacudidas y comencé a correrme descargando la tensión acumulada durante el fin de semana y empapando por completo la toalla con la que se había secado Marina.


  Luego me di un baño relajante, me tomé otra cerveza tranquilamente recostado en la hamaca, pensando en las tetas de Marina y esta vez sí, cuando subí a la habitación me quedé dormido en pocos segundos.


  Al día siguiente me desperté más tarde de lo normal, habían desayunado todos y se estaban preparando para bañarse en la piscina. Vi la toalla que había usado por la noche tendida donde la había dejado yo y me acordé de lo que había pasado. Pensé que había sido un sueño, pero no lo era, había visto a Marina desnuda y habíamos compartido una cerveza mientras ella me mostraba orgullosa sus preciosos pechos.


  Me fijé que mi cuñada le estaba poniendo crema a uno de sus hijos en un lateral de la piscina, me saludó con la mano cuando me vio, como si nada, para ella no había sido más que un juego y yo estaba encantado de que ella se sintiera tan cómoda conmigo, o que tuviera tanta confianza como para llegar a hacer esas cosas. Luego vino donde estaba yo.


  ―¿Qué tal el baño ayer? ―me preguntó.


  ―La verdad que fenomenal, me quedé muy relajado, he dormido como hacía tiempo que no lo hacía…


  ―Me alegro, oye David…¿te importa vigilar un poco a los peques mientras se bañan?, voy a ver si me dejan leer un rato tranquila.


  ―Sí, sí claro, sin problemas.


  Luego se fue andando hasta una tumbona con sus mini shorts vaqueros, la parte de arriba del bikini y las gafas de sol puestas y yo me quedé embobado mirando su culo hasta que se recostó.


  El día transcurrió con normalidad, hice alguna foto más y así terminó el fin de semana. Unos días más tarde estábamos en casa viendo en la tele el programa que presentaba Marina, al verlo recordé lo que había pasado en la casa rural. Esperé a que se durmiera Claudia y saqué el ordenador para buscar la carpeta donde tenía todas las fotos de mis cuñadas Marina y Carlota. Me recreé especialmente en las de ese fin de semana, haciéndome una tremenda paja con una foto de Marina sin poder dejar de mirar sus tetas y fantaseando qué habría pasado si me hubiera decidido intentar algo más con ella, en el cuartito de la piscina


  Decidí firmemente, que si volvía a tener una oportunidad como esa, con mi cuñada, no la iba a desaprovechar. Quién sabe lo que podría pasar en un futuro. Lo que estaba claro es que parecía que a Marina le estaba empezando a gustar el jugar conmigo. Y ahora además, yo iba a ser su fotógrafo oficial en las redes sociales.
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  El jueves empezó el torneo de pádel, eran tres partidos para los ganadores, cuartos, semis y la final. Mariola y Lucas jugaban el jueves antes de comer contra uno de los matrimonios de Girona. Se acercaron a la pista y estaban las tres parejas de amigos que habían ido a ver el partido. Mariola llevaba un conjunto de pádel tremendamente provocativo, era de color rosa con la falda cortísima, casi como que no llevaba nada y debajo se veía la braguita a modo de short por encima de la ropa interior. Era muy escandaloso.


  Los que estaban viendo el partido, no podían dejar de mirar las piernas y el culazo de Mariola, sobre todo Jordi, que no le quitaba ojo. Tampoco tuvo mucho tiempo para mirar, el partido no duró ni 25 minutos, 6-0, 6-0.


  Mariola y Lucas salieron de la pista sin apenas sudar y se quedaron allí en las mesas a tomar un refresco, mientras veían el partido de sus hipotéticos rivales en semifinales. Se acercó Jordi para hablar con ellos, desde el famoso baile con el que se empalmó con Mariola apenas habían coincidido en el buffet y de lejos en la playa, pero casi no habían podido volver a charlar.


  ―Vaya, menudo nivel tenéis, ya está claro quién va a ganar el torneo ―les dijo.


  ―Gracias.


  ―Se nota que jugáis bastante y estáis en forma, no como nosotros ―dijo Jordi tocándose la barriga.


  ―Sí, jugamos bastante cuando estamos en casa, alguna vez hasta hemos jugado algún torneo, a éste le toca aguantar a la manta de su madre ―dijo Mariola revolviéndole el pelo a Lucas.


  ―¡¡Ahí mamá, quita!!


  ―¡Qué va!, hombre tu hijo juega muy bien, pero tú no le das nada mal…te mueves muy bien por la pista, por cierto nosotros también hemos ganado y estamos en semis…


  ―Pues enhorabuena…


  ―Solo nos encontraríamos en la final.


  ―Pues allí espero verte…


  ―Me subo a duchar, que estos son muy malos ―dijo Lucas refiriéndose a los que estaban jugando.


  ―Vale, ahora voy a la habitación, vete duchándote si quieres ―le dijo al chico ―. Perdona, ya sabes que estos jóvenes se creen que se van a comer el mundo, cada uno juega como puede, el caso es hacer algo de deporte ―le dijo Mariola a Jordi, disculpándose de la chulería del chico.


  ―No, si el chico tiene razón, excepto vosotros todos somos muy malos, jajajajaja, ¿otra cervecita?


  ―Es que después de jugar no me gusta beber, me sienta mal.


  ―Como quieras, a ver si volvemos a coincidir alguna noche, llevas dos noches seguidas sin ir a la sala de baile…


  ―Me tienes controlada, jajajaja.


  ―Eh sí, claro…me gustó bailar contigo…


  ―Sí, estas noches de atrás hemos cambiado un poco de aires y nos hemos acercado al pueblo a tomar algo…


  ―¿Esta noche vas a bajar?…


  ―No lo sé, a ver que dice Lucas, si no le apetece bajar lo mismo voy yo sola…


  ―Sí claro, sin problemas, te sientas con nosotros para que no estés sola ―dijo Jordi.


  ―No quiero molestar.


  ―De verdad que no, tú sin problemas…te vienes con nosotros…


  ―Vale, bueno me subo a la habitación, que habrá que darse una ducha antes de bajar a comer, luego hablamos.


  Cada vez tonteaba más con Jordi, la mujer de éste se encontraba a cinco metros de ellos y les observaba sin pestañear, la falda que llevaba Mariola era tan corta que cuando se sentaba con las piernas cruzadas se le veía todo el muslo y Jordi no podía dejar de mirarle las piernas. La historia madre-hijo era totalmente creíble y Jordi pensaba que era la típica separada que quería pasárselo bien en vacaciones, así que seguía insistiendo con ella. No le importaba que su mujer ya le hubiera advertido un par de veces del tonteo que se traía con “la fresca esa”. Por echar un polvo con aquella morenaza, fuera de su alcance, estaba dispuesto a cualquier cosa.


  Aquella noche tampoco bajaron a la sala de fiestas, ni la siguiente tampoco. Mariola y Lucas se quedaron follando en la habitación.


  El sábado por la mañana jugaron la final del torneo, Mariola y Lucas contra Jordi y su mujer, no tuvo mucha historia el partido, 40 minutos para un 6-1, 6-0, lo más recordado del partido iba a ser el modelito de Mariola con otra minifalda cortísima de color negro y camiseta de tirantes deportiva a juego, enseñando ombligo.


  Cuando terminaron se dieron dos besos y se quedaron tomando una cerveza en la piscina del hotel los cuatro.


  ―No podemos con vosotros, tenéis mucho nivel…


  ―Habéis jugado muy bien, sobre todo tú ―le dijo Mariola a la mujer de Jordi, con un golpecito en la pierna, intentando establecer algo de complicidad con ella.


  ―Gracias, sí, estoy yendo a clases, pero todavía me falta para jugar como tú…


  ―En poco juegas como yo…ya verás…bueno qué bien se está aquí en el hotel, nos va a dar pena irnos, ¿verdad Lucas?, ya mañana nos vamos…


  ―Ohhhhh, ¿mañana? ―preguntó Jordi.


  ―Sí, el lunes vuelvo al trabajo y éste a disfrutar el verano, antes de empezar la universidad, ya se me ha hecho un hombrecito ―dijo Mariola refiriéndose a Lucas.


  ―¡Mamá!, que me dejas en vergüenza…


  ―Ayyyy que vergonzoso ha salido…


  ―Oye pues esta noche sin falta nos tenemos que despedir…ehhh, tenéis que bajar a la sala de fiesta y echamos un último baile ―dijo Jordi.


  ―Si a ella no le importa por mí bien ―dijo Mariola sonriendo a la mujer de Jordi.


  ―No, claro que no ―dijo ella con una sonrisa forzada.


  ―Pues quedamos, esta noche nos vemos allí…


  ―Vale.


  En cuanto llegaron a la habitación comenzaron a hablar de Jordi.


  ―No se corta el tío, ni con la mujer delante ―dijo Lucas.


  ―La verdad que no…


  ―Que pesado con bailar contigo…lo ha dicho no se cuantas veces…


  ―Querrá volver a arrimarse.


  ―No fastidies que se te arrimó el babas ese…


  ―Jajajaja, sí, no te quise decir nada, pero se me arrimó más de la cuenta la otra noche, ¡creo que se le puso dura bailando conmigo!


  ―¿De verdad?, ¡¡joder que asqueroso!!, y con la mujer delante…¿y no te molestó?


  ―No, tranquilo, le tengo controlado…


  ―Pues a mí sí me molesta, ahora que me cuentas que se te arrimó, con ganas me quedo con ganas de darle una buena hostia…


  ―No, tranquilo, es inofensivo, es muy fácil jugar con él…podíamos darle un escarmiento esta noche, jajaja.


  ―¿Un escarmiento?


  ―Sí, un juego, se me está ocurriendo una cosa…tú solo tienes que seguir mi plan…


  Aquella noche de sábado era la última en el hotel, había actuación especial y antes de entrar en la sala de fiestas se iban a repartir los trofeos de las distintas competiciones que se habían hecho en el hotel durante la semana. Mariola no quiso pasar desapercibida en la entrega de premios, llevaba unas sandalias con algo de cuña, minifalda de cuero negra y arriba una camiseta blanca ajustada de dibujos.


  Notaba como la miraban todos, los maridos, los camareros, las mujeres lo hacían con envidia, fijándose en sus piernas y en su culazo, iba perfecta, al detalle, ropa, su media melena negra lisa e impecable, el maquillaje rojo intenso en los labios y en las uñas de las manos y los pies, las pulseras…


  Cuando terminaron de cenar se sentaron en los jardines para ver la actuación, Jordi que les vio a lo lejos les hizo una seña con la mano para que se acercaran.


  ―Joder que pesado, ya nos está llamando ―dijo Lucas.


  ―Venga, vamos, no vamos a ser maleducados…


  Se acercaron hasta ellos y se sentaron en la mesa junto con los tres matrimonios.


  ―Después de la actuación es la entrega de trofeos…


  ―Sí, ya nos lo habían dicho…


  ―Habrá sido vuestro torneo más fácil de ganar, jajajaja.


  Estuvieron viendo la actuación y luego pasaron a recoger los trofeos de las actividades que se habían estado haciendo durante la semana. Cuando terminaron había una fiesta, con música de los años 80, en la discoteca.


  ―¿Hoy sí os quedáis a la fiesta, no? ―preguntó Jordi.


  ―Sí, claro, es nuestro último día.


  Nada más entrar en la sala, que hacía de discoteca, se fueron hacia la barra los tres matrimonios, Mariola y el chico. Habían bebido un par de cañas durante la actuación previa y Mariola, aunque iba animada, se hacía más la borracha de lo que realmente estaba.


  ―Luego echamos un baile, que te lo había prometido ―le dijo a Jordi, empezando a tontear con él.


  ―Eso está hecho, como si quieres ahora mismo…


  ―Nos tomamos una antes, mejor…


  ―Vale.


  Lucas ya se había sentado en la barra con el móvil, como hacía siempre, pasando de los mayores, no se dio cuenta de que se alejaron a otra zona, una vez que habían pedido. Mariola le llamó, pero no le escuchaba, luego le hizo gestos con la mano y Lucas seguía sin enterarse.


  ―Espera, que le voy a llamar yo ―dijo Jordi.


  Se acercó hasta la barra, donde estaba el chico.


  ―Nos hemos puesto allí ―dijo señalando al grupo con la mano―. Te estaba llamando tu madre, pero no le has escuchado.


  ―Ahhh, perdona, no os había visto ―dijo Lucas dando un trago a la Coca cola…


  ―¿Te vienes con nosotros?


  ―Sí, sí, ahora voy…


  ―Son un coñazo las vacaciones así, no? ―le dijo de repente Jordi.


  ―¿Y eso, a que te refieres? ―preguntó Lucas.


  ―Sí, ya sabes, tener que venir con tu madre, tú preferirás ir con los colegas o con alguna amiga, jejeje, además aquí no hay muchas chicas de tu edad ―le dijo dándole un codazo en plan cómplice.


  ―Sí, pero bueno, no me lo he pasado mal, mi madre se puso un poco pesada para pasar unos días juntos antes de que empezara la universidad y al final pues tuve que venir…


  ―Eso dice mucho de ti, no cualquier joven de tu edad se viene a pasar una semana de vacaciones con su madre…


  ―Es que es muy insistente…y solo por no escucharla, cuando se la mete una cosa en la cabeza…además también me gusta ver que por lo menos se lo está pasando bien y desconecta un poco del trabajo, está todo el día con temas del banco…


  ―Oye, no te molesta si bailo con ella, no?


  ―No, ¿por qué me iba a molestar?, si ella se lo pasa bien…


  ―Vale… oyes haz un poco de caso a tu madre tú también…no te quedes aquí solo, es vuestra última noche…acércate con nosotros.


  ―Está bien ―dijo Lucas dejando el móvil.


  Volvieron los dos juntos con el resto del grupo, se habían metido en la pista a bailar, con la bebida en la mano y en cuanto les vio aparecer, Mariola le dio un abrazo al chico.


  ―Vamos pequeñín, que tienes que bailar conmigo…


  ―Vaaaaaale…


  Mariola intentaba bailar con Lucas, que no tenía ninguna gracia moviéndose y enseguida Jordi les animó. Cuando llevaban un rato en la sala y dos cervezas después, el Dj dijo que cada uno se pusiera con su pareja para bailar una canción lenta, entonces Mariola se pegó a Lucas pasándole los brazos por el cuello como si fueran pareja.


  ―¿Qué haces? ―dijo Lucas―. Nos están mirando…


  ―Que miren, jajajaja…


  ―No te arrimes tanto joder, que se me va a poner dura…


  ―Mmmmm, me encanta ―dijo Mariola moviéndose sensualmente acercándose para luego alejarse de nuevo.


  El ambiente era distendido, la gente estaba bailando, pasándoselo bien, cada uno a lo suyo, pero la actitud de Mariola no pasó desapercibida, sobre todo en Jordi, que no le quitaba ojo durante toda la noche. Ese comportamiento que estaba teniendo no podía indicar más que Mariola iba algo bebida y Jordi vio ahí su gran oportunidad.


  ―Esta noche estoy muy caliente ―le dijo Mariola a Lucas al oído.


  ―Joder Mariola, me estoy conteniendo, pero deja de decirme esas cosas, me la estás poniendo durísima…como sigas así te meto la mano bajo la falda y te sobo el culo delante de todos…


  ―¿Te crees que no la he notado?


  ―Y el pesado no deja de mirarnos…


  ―Que mire, que mire…


  ―Está flipando…


  ―Jajajajaja, ¿quieres que juguemos un poquito con él?


  ―No, quiero subir a la habitación a follar ya…


  ―Mmmmm, yo también, pero es la última noche…vamos a pasárnoslo bien, déjame hacer una cosa…


  Cuando terminaron de bailar, Mariola buscó a Jordi y como el que no quiere la cosa le dijo a su mujer un “disculpa” y se puso a bailar con él.


  ―Te había prometido un baile…


  ―Me encanta…


  Esta vez fue Mariola la que se arrimó a él, rodeándole con los brazos por el cuello, como antes había hecho con el chico. No tardó en ponérsele dura la polla a Jordi, que se había olvidado por completo de que su mujer estaba a apenas 3 metros, a punto de montar una escenita.


  ―Creo que me he pasado con el alcohol ―dijo Mariola haciéndose la borracha.


  ―Tampoco has bebido tanto, no?


  ―Es que como no estoy acostumbrada, me sienta mal…pero me lo estoy pasando genial…


  ―Ya veo, yo también ―dijo Jordi acercándose a ella, para que notara la erección bajo sus pantalones.


  Mariola lejos de intimidarse le siguió el juego frotándose un poco contra él.


  ―Hoy tengo ganas de…fiesta ―le dijo.


  ―Mmmmmmm, ya veo, interesante…


  ―Es una pena que esté tu mujer por aquí…


  ―¿Me estás queriendo decir algo?


  ―¿Tú qué crees?…


  ―Podríamos perdernos unos minutos ―dijo Jordi emocionado ante la insinuación de follar de Mariola.


  ―Va a ser difícil, tu mujer no deja de mirarnos y creo que mi hijo también nos mira…


  ―Decimos que vamos al baño o fuera a tomar el aire…


  ―No puede ser…y no será por ganas ―dijo Mariola mordiéndose el labio, como si estuviera cachonda y pegándose otra vez contra Jordi.


  ―Por mi mujer no te preocupes, todavía vamos a estar un buen rato aquí de fiesta, yo me ocupo de ella, tú dile algo a tu hijo, para que podamos estar a solas…


  ―¿Y qué le digo?


  ―No sé, que tienes que ir a buscar algo a la habitación, o que tienes que ir al baño…


  ―Vale, algo se me ocurrirá, en tres minutos nos vemos en la puerta de la sala…


  ―Mmmm, vale ―dijo Jordi emocionado ante la posibilidad de hacer algo con ella.


  Mariola se acercó a la barra donde estaba Lucas con una sonrisa picarona. El juego le había salido perfecto.


  ―Hemos quedado en la puerta en tres minutos…ya sabes lo qué tienes que hacer, no?…


  ―¡Qué cabrona eres!…¿vamos a hacerlo en serio?


  ―No me digas que no te pone todo esto…


  ―Me pone mucho…me encanta lo que haces y el morbazo que tienes…


  ―Me voy, vamos a prepararnos para la escena final…


  ―Estoy preparado…


  Como habían quedado, Jordi ya estaba esperando a Mariola en la puerta de la sala de fiestas. Ella salió deprisa para reunirse con él.


  ―Tenemos unos minutos, le he dicho a mi mujer que tenía que ir a la habitación al baño y ya de paso a cargar un poco el móvil que se me estaba quedando sin batería…


  ―Vale, yo le he dicho a Lucas que me esperara en la habitación, que se podía ir ya si se estaba aburriendo…


  Echaron a andar rápido hacia los ascensores, Jordi estaba impaciente, nervioso, incluso temblaba, pensando que se iba a follar a semejante pibón, no podía creerse que hubiera ligado con Mariola y que estaba a punto de subírsela a su habitación, pero de repente se le cambió la cara cuando escuchó por detrás.


  ―¡Mamá, mamá, espera! ―dijo Lucas corriendo despacio hacia ellos.


  ―Ohhhhhh vaya ¿y ahora que le digo? ―le preguntó Mariola en bajito a Jordi, que no tuvo tiempo de responder―. Ahhh, ehhh…hola Lucas ―dijo Mariola como si la hubieran sorprendido.


  ―¿Dónde vais? ―preguntó el chico.


  ―No nada, es que Jordi me iba a acompañar a la habitación…ehhhhhhh…


  ―No te preocupes, ya te acompaño yo…has bebido mucho mamá…


  Entonces los tres se montaron en el ascensor, Jordi todavía tenía la esperanza de que a que Mariola se le ocurriera algo para deshacerse del chico, pero tenía que darse prisa, cuando Lucas pulsó el botón de la planta donde ellos tenían la habitación.


  ―No te preocupes Lucas, ya está Jordi, él me acompaña a la habitación ―dijo Mariola.


  ―Mamá no le molestes a este señor…que has bebido mucho…


  ―Que no he bebido mucho ―dijo Mariola acercándose al chico mientras le abrazaba haciéndose la borracha.


  ―Que sí mamá, vale…estate quieta…


  ―Yo no creo que esté tan mal ―intervino Jordi.


  ―Venga Lucas, que no he bebido, hijo, déjanos a solas…que parece que tengo que explicarte todo…


  ―No estás en condiciones…y menos para eso, estás borracha ―dijo Lucas.


  ―Para una vez que ligo y me jodes el polvo ―dijo Mariola haciéndose la cariñosa con el chico al que empezó a dar besitos por el cuello.


  ―¡Mamá, para! ¿qué haces?…


  ―¿Me vas a dejar ir con Jordi, o no?, si no, no paro…


  ―Anda estate quieta, estás haciendo el número ―dijo Lucas intentando apartar a Mariola, ante la mirada atónita de Jordi que no entendía lo que estaba pasando…


  ―Hoy voy a follar ―dijo Mariola con voz de borracha―. Y si no me dejas con Jordi…solo me quedas tú…


  ―¡Anda mamá deja de decir tonterías!, vamos a la habitación ―dijo Lucas mientras se abría la puerta del ascensor.


  ―Haz caso a tu madre chico, tranquilo que conmigo va a estar bien.


  Echaron a andar hacia la habitación, Lucas llevaba sujeta a Mariola que parecía que no podía casi ni andar.


  ―Ha bebido mucho tío, nunca la había visto así ―dijo Lucas a Jordi sacando la tarjeta de la habitación.


  Mariola le sujetó por la cara y le intentó besar en el cuello, abrazándose a él por detrás.


  ―¡Mamá, por favor!, no sé qué estás haciendo…¡¡para!! ―dijo Lucas intentando atinar para meter la tarjeta en la ranura, pero así era imposible.


  Ella le giró y el chico se quedó con la espalda apoyada contra la puerta, cruzó la mirada con Jordi que asistía incrédulo a la escenita de Mariola, no entendía que se estuviera comportando así con su hijo. Estaba alucinando.


  ―¿Te crees que antes no me ha dado cuenta de cómo se te ha puesto mientras bailábamos? ―dijo Mariola a Lucas sobándole la polla por encima del pantalón y besuqueando su cuello.


  El chico le apartó la mano, pero dejó que siguiera besándole el cuello y mordisqueando el lóbulo de su oreja.


  ―¡Para mamá, paraaaa…mmmmmm! ―dijo de nuevo Lucas, pero está vez su voz ya no sonó tan convincente.


  La actuación estaba siendo perfecta.


  Jordi no sabía que decir, en ningún momento dejó de pensar que eran madre e hijo, algo que ya había interiorizado, solo hacía que pensar que estaba asistiendo a una escena de incesto en vivo. Estaba incrédulo y excitado a partes iguales viendo aquello.


  ―¿Ves cómo la tienes otra vez? ―dijo Mariola sobándole la polla por encima del pantalón…


  ―¡¡No, nooooooooo!!


  ―¿Qué pasa, es que no te gusto?


  Mariola se subió un poco la falda, luego le cogió las manos a Lucas y se las puso contra el culo. Jordi miraba como el chico había puesto las manos en el culazo de su madre, tan solo cubierto por unas pequeñas braguitas de color negro. Tragó saliva.


  ―¡¡No, nooooooo, para mamá!!…―dijo Lucas moviendo despacio las manos comprobando la dureza de las nalgas de Mariola.


  ―¿Te gusta mi culo, eh?…


  ―Hay gente delante, aquí no mamá ―dijo el jovencito mirando hacia Jordi.


  ―¡Hoy me lo puedes follar si quieres!, hoy le puedes follar el culo a tu madre, vamos dentro, que no puedo más ―dijo Mariola lanzándose a la boca de Lucas para besarle.


  El chico se apartó, todavía mostrando un poco de cordura, no podía comerse la boca con su supuesta madre y le apartaba la cara, no así las manos de su culo, que no dejaba de sobar delante de Jordi. Aquello era obsceno. Se giró con la tarjeta en la mano y abrió la puerta de la habitación a duras penas, pasaron dentro dejando a Jordi con un palmo de narices. Todavía, antes de que se cerrara la puerta pudo ver como ella se ponía de rodillas delante de su supuesto hijo y como él volvía a protestar.


  ―¡¡No mamá, para, para!!, ¡¡pero qué haces?!!


  ―Mmmm, ¡¡qué dura la tienes, te la quiero chupar!! ―dijo Mariola palpándosela otra vez con la mano.


  Fue lo último que Jordi pudo ver y escuchar antes de que se cerrara definitivamente la puerta. Se quedó con el corazón a mil pulsaciones ante lo que acababa de ver. ¿De verdad iban a follar?


  Pegó la oreja a la puerta intentando escuchar algo, pero las habitaciones estaban bien insonorizadas y aunque se oían ruidos de dentro, no podía distinguir los sonidos que le llegaban. Y allí se quedó un minuto más esperando un milagro que no iba a producirse. Esa noche, ni ninguna otra se iba a follar a Mariola.


  En cuanto le bajó los pantalones la polla de Lucas salió como un resorte, golpeándola en toda la cara. Ella misma se la agarró para volverse a dar golpecitos en las mejillas. ¡Estaba tan dura!


  ―¡Dame con la polla en la cara, dale con la polla en la cara a tu madre, mmmmmmm!


  Estaban tan metidos en el papel que se habían puesto tremendamente cachondos con el juego que habían llevado a cabo. Luego tuvieron una noche de sexo de las que no se olvidan en la vida. Follaron cuatro veces en todas las posturas, se la metió por el culo, hicieron varios 69, el chico se corrió en su cara, en su pelo, le azotó las nalgas, salieron a la terraza a follar para que les escucharan. Mariola accedía a cualquier petición del jovencito. Terminó comiéndole los huevos y el ojete antes de hacerle una mamada final, mientras le metía un dedo por su tierno culito de 18 años.


  Por la mañana bajaron a desayunar como si tal cosa, se cruzaron con Jordi al que saludaron con un escueto “buenos días”. Después del portazo que le pegaron en las narices, Jordi se quedó bastante desconcertado. No pudo comentar con nadie la escena que había vivido y se quedó con la duda de si realmente Mariola y Lucas eran madre e hijo. Esas vacaciones no las iba a olvidar en la vida.


  De vuelta a casa fueron comentando lo bien que se lo habían pasado la noche anterior.


  ―Joder, tengo agujetas de tanto follar ―dijo Mariola mientras conducía.


  ―Yo también estoy cansado…


  ―Me ha encantado pasar la semana contigo…


  ―¿Cuándo podemos volver a quedar?


  ―Ahora va a estar difícil, tengo un mes entero a Alba, pero seguimos en contacto…


  ―Vale…


  ―Cuando quedemos otra vez me gustaría que trajeras los dibujos esos que tienes…me han gustado mucho…quiero disfrutarlos más veces…


  ―Jajajajaja, vale, ¿te ha puesto cachonda verte con Claudia, eh? ―preguntó Lucas metiendo la mano entre las piernas de Mariola.


  ―Conduciendo no cabrón ―dijo ella abriendo los muslos.


  ―¿Seguro?…


  ―Quita anda ―dijo ella retirándole la mano―. Conduciendo mejor que no, pero ya me has puesto cachonda otra vez y sí, me han gustado esos dibujos y ver la mente calenturienta que tenéis tu amigo Mario y tú, me imagino la de veces que habréis estado hablando de nosotras…


  ―Mmmmmm muchas…también te imaginarás las pajas que han caído con esos dibujos…tanto mías como de Mario…


  ―Mmmmmm, me encanta pensar eso, tu amigo Mario haciéndose pajas pensando en mí…


  ―Pensando en ti y en Claudia también ―dijo Lucas.


  ―Mmmmmmmmmmm, calla, calla, que me vas a hacer parar.


  ―¿Quieres follar otra vez?, ¿no ha tenido suficiente con lo de anoche?…


  ―¡Joder, no sé qué me pasa contigo!, pero imaginar esas cosas me ponen mucho, seguro que tu amigo se pasa horas con la polla dura mientras me dibuja…


  ―Pues seguramente…y luego se hace unas buenas pajas pensando en tu culo…


  ―Mmmmmmm, joder, me estás poniendo cachonda otra vez…


  ―Lo sé…te pone mi amigo Mario, ¿te lo follarías, verdad?


  ―Sí…claro que lo haría, igual que tú a Claudia, pero ¿no estás celoso, no?


  ―No, no estoy celoso y claro que yo también me follaría a Claudia si tuviera una oportunidad…


  ―Mmmmm…eso es más difícil, pero no imposible…a ella no le gusta hablar de estos temas, aunque nosotras también hablamos de nuestras cosas y a veces salís vosotros…


  ―¿Sí?, habéis hablado de mí?


  ―Sí, alguna vez…a Claudia no le gusta, porque sois alumnos de ella, pero yo me doy cuenta de que le excita el tema, aunque ella se haga la recatada, mmmm, se me está ocurriendo una cosa…


  ―Solo como has dicho eso ya se me ha puesto dura, no sé en qué estarás pensando ―dijo el chico mostrándole el bulto bajo el pantalón corto―. Dime, que se te está ocurriendo.


  ―No te hagas ilusiones porque es muy difícil lo que estoy pensando, pero te voy a proponer un trato ―dijo Mariola.


  ―Adelante, soy todo oídos…


  ―Tú me dejas que me folle a tu amigo Mario y yo intento que te folles a Claudia…


  ―¿¿¿¡¡¡Cómo!!!????, ¡¡eso es imposible!!, ¿¿lo dices en serio???, ¿¿¿follarme a Claudia???


  ―Veo que te ha gustado la idea.


  ―Sí claro, como no me va a gustar, joder, solo con decirlo me dan ganas de sacármela ahora mismo. ¡¡¡Uffffff como suena eso!!!, follar con Claudia.


  ―Tú solo dime si te parece bien el trato, el resto déjamelo a mí, ¿no te molesta que me folle a tu amigo, no?


  ―Sí, ¡¡joder claro que sí, claro que me parece bien el trato!!..y no, no me molesta que te folles a Mario.


  ―Mmmmm, ya veo que te ha gustado la idea ―dijo Mariola sobándole el paquete al chico.


  ―Para en la siguiente vía de servicio, no puedo más…voy a follarte…me he puesto muy cerdo solo con la idea de hacer algo con Claudia y por supuesto ten por seguro que mi amigo Mario te la va a meter bien por todos los agujeros. Ya le he contado muchas veces lo zorra que eres…
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  Judith no podía dejar de chillar, mientras Víctor la embestía sin piedad, haciendo rebotar los huevos contra su generoso trasero. La tenía sujeta por la cintura y no iba a dejar que se escapara hasta correrse dentro de ella. Llevaban todo el verano sin verse y se tenían muchas ganas, Judith tuvo que apoyar los codos en la cama y cerró los ojos disfrutando del sexo anal tan placentero que la enorme polla de Víctor le proporcionaba.


  Notó que se le escurría la babilla por la comisura de los labios, se había abandonado al placer, sus chillidos eran de un tono grave cada vez que Víctor le hundía toda la polla y tuvo que ceder con los brazos hasta que apoyó la cara en la cama. Le dejaba hacer lo que le diera la gana, Víctor llevaba más de veinte minutos destrozando su culo y todavía no parecía que se fuera a correr.


  ―Me encanta tu culazo, te lo estaría follando toda la tarde…


  ―Sí, dame, dame más, ohhhhhhhh…


  ―¡No puedo más puta!, ¿dónde quieres que me corra?


  ―Dentro, ummmm, ni se te ocurra sacarla, ¡quiero que te corras dentro de mí!, ¡córrete dentro de mi culo!


  ―Ahhhhh, ahhhhh, sííííí…síííí…¡me corro!


  Judith cayó rendida boca abajo en la cama, con la polla de Víctor todavía dentro de ella, se estaba corriendo en sus intestinos y Víctor también se dejó caer sobre su espalda. Cuando terminó de descargar se apartó un lado, restregando la polla por el cachete de su culo y le acarició la espalda.


  ―Joder, me encanta follar contigo ―le dijo Víctor.


  Judith seguía tumbada boca abajo y se apoyó ligeramente con los codos para incorporarse un poquito, estaba sofocada y se apartó el pelo sudoroso de la cara. De su tremendo culo brotaba un hilo de semen, que no dejaba de caer en las lujosas sábanas de la cama de Víctor. Le miró a los ojos al médico.


  ―Mi novio me ha pedido hace un mes que me case con él y yo le he dicho que sí ―dijo ella enseñándole el dedo, donde llevaba un anillo de compromiso.


  ―¡Ohhhhh, vaya sorpresa, no me lo esperaba Judith!


  ―Yo tampoco, ha sido de repente…


  ―Sois muy jóvenes todavía para casaros, tú tienes…


  ―27.


  ―Joder 27, eres muy joven…


  ―Puede ser, pero el caso es que yo me quiero casar con él, le he dicho que sí, dentro de 10 meses, en Junio del año que viene nos casamos….además queremos ser padres, cuanto antes mejor…


  ―Y quieres que dejemos de vernos, claro… ―le dijo Víctor.


  ―No, no es eso, quiero seguir follando contigo, es que verás…me da corte pedirte esto, pero me gustaría invitarte a la boda.


  ―Jajajaja, ¿estás de coña, no?


  ―No…


  ―¿En serio quieres que vaya a tu boda?…


  ―Sí, van a ir más compañeros del hospital, otros médicos, enfermeras…tampoco pasa nada…


  ―Pero ellos saben que estamos juntos, por el hospital se rumorea desde hace tiempo lo nuestro…


  ―Me da igual…


  ―Si me invitas, tu novio va a quedar como un pobre cornudo delante de tus compañeras de trabajo…


  ―Tú por eso no te preocupes…


  ―Como quieras, pues entonces cuenta conmigo para ir a la boda…si a ti no te importa, ¿por qué no ir?,¿vamos a seguir viéndonos estos meses hasta tu boda?


  ―Espero que sí…ya te he dicho que quiero seguir follando contigo ―le dijo la pelirroja sobando su pringosa polla.


  ―Espera, todavía no estoy empalmado…


  ―¿Quieres que te la chupe para ponértela dura?


  ―No hace falta, solo con pensar en el día de tu boda me estoy poniendo muy cerdo…


  ―Mmmmmm, eso es lo que quería…


  ―Quiero follarte…


  ―Vale fóllame, ven aquí ―dijo Judith tumbándose en la cama boca arriba y abriendo las piernas…


  ―No, ahora no, te digo que quiero follarte el día de tu boda…


  ―¿Ahora eres tú el que está de coña, no?


  ―No, lo digo en serio, a ver como lo podemos hacer, seguro que podemos escaparnos un rato ese día para estar solos, algo se nos ocurrirá, ¿va a haber muchos invitados?


  ―Al final más de los que habíamos pensado, vamos a ser unos 120 o así, aunque todavía estoy empezando a invitar a la gente… ―dijo Judith meneándole la polla.


  ―Uffff, me pone mucho la idea de ser el primero que te folle una vez que te hayas casado, o hacértelo con el vestido de novia puesto, quiero que me la chupes así, que te pongas de rodillas con el vestido y luego levantártelo y follarte por el culo…me gustaría hacerte todas esas cosas y por último correrme en tu cara….


  ―Anda deja de decir tonterías, para eso no te invito a la boda…


  ―Y yo te lo digo en serio, quiero follarte ese día…


  ―Víctor no…


  ―Bueno ya lo iremos hablando según se acerque el día, ¿qué quieres hacer ahora?, tendrás el culo reventado, te lo he follado bien antes…


  ―Hazme lo que quieras menos eso…


  ―Llama a tu novio…


  ―No, eso otra vez no…


  ―Venga hazlo, quiero que hables con él mientras te doy pollazos en la cara…


  ―No voy a hacer eso Víctor…


  ―Claro que lo vas a hacer, coge el móvil ―dijo poniéndose de rodillas en la cama.


  ―¡Joder qué cachonda me pones!, ¡eres un puto cabrón! ―le respondió Judith buscando su móvil en el bolso.


  Se tumbó desnuda boca arriba y Víctor se puso de rodillas detrás de su cabeza agarrándose la polla con la mano y dándole un primer pollazo en la mejilla antes de que ella empezara a hablar con su futuro marido.


  ―No me des fuerte, no sea que nos oiga…


  ―No, tranquila.


  Llamando…


  ―Hola cariño, ¿qué haces?…pues aquí de guardia en el hospital, ahora está más tranquila la cosa y digo te voy a llamar.


  Víctor le iba dando golpecitos en la cara con la polla mientras ella hablaba con su novio. Judith de vez en cuando se giraba y le pasaba la lengua de arriba a abajo por todo el tronco, a la vez que escuchaba a su novio hablar.


  ―Mmmmm, vale, oyes tengo que colgar que creo que me llaman para una urgencia, PLAS ―dijo Judith recibiendo un buen azote en la cara con el pollón de Víctor.


  ―¡Cabrón te dije que despacio!, casi nos escucha, ufffff que caliente me he puesto de hablar con él así…


  ―¡Chúpamela!


  ―¿No te cansas de esto?


  ―Claro que no, ¿cómo me voy a cansar de que me comas el rabo?…


  Judith se dio la vuelta y se quedó a cuatro patas, se agachó y se metió la polla de Víctor en la boca, esa postura era perfecta para meterse la mano entre las piernas y acariciarse mientras se la chupaba.


  ―¿Entonces quieres o no, que follemos el día de tu boda? ―preguntó Víctor.


  ―Joder, por una parte sí, pero por otra, ese día no voy a poder, es mejor que no, ¡¡es una puta locura!!…olvídate Víctor, ese día no vamos a hacer nada y te lo digo en serio.


  ―Si voy la boda es para follarte, voy a estar cachondo todo el día pensando cuándo podremos hacer algo y tú vas a estar igual que yo…


  ―No me digas eso…


  ―Voy a estar sin correrme tres o cuatro días antes…quiero ir con los huevos bien cargados y correrme en toda tu cara…


  ―Bufffff…


  ―A partir de ahora quiero empezar a hacer cosas más fuertes contigo…


  ―¿Cosas más fuertes?, ¿por ejemplo?


  ―Salir a la calle juntos, follar en el coche, que bajes a la piscina aquí de la parcela conmigo…ir al cine, follar en algún probador de una tienda, que me invites un día que no esté tu novio a tu casa, cosas así…


  ―Víctor ya sabes que eso no me gusta, podría vernos alguien…prefiero que quedemos aquí en tu casa, como hasta ahora…


  ―Poco a poco, tú tranquila…y sigue chupándomela…


  ―¿Entonces vas a venir a la boda?


  ―Por supuesto cerda, cuenta conmigo…lo vamos a pasar muy bien ―dijo agarrándose la polla y volviendo a soltar un buen azote en la cara de la enfermera.


  ―Mmmmmmmm, ¡qué hijo de puta eres!..


  ―Ya sabes que sí y a ti te encanta…


  ―Ahora quiero que te corras en mi boca…


  ―Espera, espera, vamos a hacerlo bien.


  Víctor se tumbó boca arriba y se puso las manos detrás de la cabeza en plan chulo.


  ―Ahora sí, haz lo que quieras, no dejes de comérmela hasta que me corra y por favor Judith ahora chúpate el dedo ese donde llevas el anillo de compromiso y métemelo por el culo mientras me la chupas…mmmmmm…eso es…vamos, mmmmmmm, que rico…


  



  ∞∞∞


  ―Pasa Andrés, por favor, siéntate ―dijo la psicóloga.


  Habían retomado la terapia de pareja, durante el verano se estuvieron pensando qué hacer después de la primera sesión, habían hecho lo difícil que era reconocer que tenían un problema, pero pensaron que en los meses de verano todo volvería a la normalidad y olvidarían la crisis matrimonial. Evidentemente no fue así, por lo que a últimos de agosto Andrés volvió a ver a la psicóloga, esta vez por separado.


  ―Cuéntame Andrés, ¿qué tal estas semanas?


  ―Pues sinceramente bastante mal, no pensé que nos iba a ir tan mal, ahora sí creo que necesitamos ayuda profesional, a veces no nos queremos dar cuenta, o pensamos que esas cosas de las terapias no son para gente como nosotros, pero es evidente que estábamos equivocados…


  ―No pasa nada, esto es de lo más normal. Entonces cuéntame por qué dices que mal, ¿cómo está ahora la relación con Paloma?


  ―Pues no sabría muy bien cómo definirlo, cuando salimos de la primera sesión, los dos teníamos la firmeza y la confianza de poder solucionar esto, pero nos hemos dado cuenta de que solos no vamos a poder hacerlo.


  La psicóloga asintió intentando transmitir confianza a Andrés para que siguiera hablando y abriéndose, para que sacara lo que tenía dentro.


  ―Es raro, hemos perdido la confianza, la complicidad, a veces parecemos dos extraños en casa y eso es lo que peor que se puede decir después de 25 años, por lo que sea estamos incómodos el uno con el otro, no sé si es culpa mía o de ella, de verdad que no lo sé…


  ―No se trata de quien tiene la culpa, es una cosa de pareja.


  ―Hay veces que no sabemos ni qué decir, o preferimos callar para no incomodar a la otra parte, son cosas que se notan, estamos muy raros y yo no quiero estar así con mi mujer, siento que la estoy perdiendo…es como que poco a poco se va apagando nuestra relación…y no podemos hacer nada.


  ―Claro que se pueden hacer cosas, de hecho para eso estáis aquí.


  ―Apenas hacemos el amor y cuando nos acostamos es todo muy frío, yo siempre he disfrutado mucho con Paloma y ahora ya ni eso.


  ―Bueno es normal, cuando hay una crisis así, que el sexo no funcione, aunque a veces hay parejas que es prácticamente lo único que les une y eso tampoco es buena señal, también iremos mejorando en eso…


  ―Y últimamente solo…bueno da igual…


  ―No, cuéntamelo, es importante que saques todo lo que llevas dentro…


  ―Quería decir que últimamente pienso mucho en lo que pasó entre Víctor y mi mujer.


  ―¿Y qué piensas?


  ―Pienso que soy un estúpido y que no lo vi venir, lo tenía que haber adivinado que pasó algo entre ellos cuando vinieron de Barcelona, Paloma estaba muy rara, pero jamás hubiera pensado que se había enrollado con mi mejor amigo.


  ―Por eso no eres un estúpido, es algo que pasó ajeno a ti, no podías saberlo.


  ―Usted no lo entiende, Víctor y yo somos amigos desde hace muchos años, colegas de profesión, de hospital, me ha contado sus andanzas con mil mujeres, la mayoría casadas o con pareja, eso es lo que le excita, eso es lo que le gusta, ligarse a mujeres que tengan pareja, es su forma de actuar, pero decía que respetaba a las mujeres de sus amigos y yo le creí, jamás pensé que iba a intentar nada con Paloma.


  ―Entiendo.


  ―Cuantas veces me he reído con él de las víctimas que ha ido dejando por el camino, cuando me contaba sus andanzas, esos pobres cornudos que ni sabían lo que estaba pasando, y esto me ha estado bien empleado, ahora el cornudo soy yo…


  ―No tienes que pensar esas cosas.


  ―Claro que sí, esto no viene de ahora, se remonta a hace muchísimos años, cuando estábamos en la universidad con 18 años, por aquel entonces Víctor ya era igual que ahora, se acostaba con todas las que podía, excepto con Paloma, creo que lo hizo por mí, éramos amigos y me respetó que estuviera enamorado de Paloma, yo creo que a ella le gustaba Víctor, pero terminó saliendo conmigo…viendo que él no le hacía caso…


  ―Y tú sigues pensando que a tu mujer le gusta Víctor…


  ―Yo creo que sí le gusta, pero de otra manera claro, han pasado muchísimos años y sinceramente viendo la familia que tenemos, si ella pudiera dar marcha atrás y volver a aquellos tiempos creo que me elegiría a mí otra vez, no creo que esté arrepentida por eso, pero entre ellos siempre ha existido…ehhhh, como una tensión sexual no resuelta, por así decirlo…


  ―¿Y eso te molesta?


  ―No, porque lo veo normal, yo también puedo tener una atracción sexual hacia otra persona, eso no significa nada, o por tener pensamientos o fantasías con otra gente no significa que haya una infidelidad, pero es que al final pasó algo entre ellos, no solo fueron fantasías…en Barcelona se llegaron a enrollar y estuvieron a punto de acostarse juntos…


  ―Entiendo, ¿y tú crees que le podrías perdonar eso a Paloma?


  ―Pues sí, por eso estoy aquí, pero me está costando más de lo que pensaba, no me lo puedo sacar de la cabeza…


  ―Bueno, por eso no te preocupes, a través de la terapia en pareja y hablando y haciendo una serie de cosas que os iré indicando, ya verás como mejora mucho en ese aspecto.


  Cuando terminó la terapia Andrés se fue a casa, no había nadie, Paloma se había ido con sus hijas a dar un paseo por el centro comercial. Se puso un vaso de whisky y se sentó en el sofá. Hablar con la psicóloga le había sentado muy bien, le tranquilizaba mucho y estaba seguro de que iban a poder superar esa crisis, sin embargo no había sido sincero del todo con ella.


  Había estado a punto de contárselo, pero al final no lo había hecho, cuando dijo lo de “últimamente solo”, le había querido decir que últimamente solo se excitaba recordando lo que le había contado Paloma de lo que pasó entre Víctor y ella, en aquel hotel de Barcelona. Era enfermizo y se sentía fatal por excitarse fantaseando con eso, pero no lo podía evitar.


  ¿Es que acaso se había convertido en un puto cornudo?, ¿cómo se podía excitar pensando eso?


  Solo podía pensar en Víctor manoseando las tetazas de Paloma, en su mujer abierta de piernas, sentada en la mesa del hotel a punto de recibir la polla de Víctor, jadeando, nerviosa, enseñándole sus pechos que acababan de ser chupados por el mejor amigo de su marido.


  Le pegó un trago a la copa y dejó el vaso en la mesa, asqueado se abrió el pantalón y se sacó la polla para masturbarse otra vez fantaseando con que su mujer se dejaba follar por Víctor. Su colega se la follaba desde atrás y terminaba corriéndose dentro de Paloma. Cuando Andrés comenzó a correrse dijo en bajito “puta” e inmediatamente se le pasó el calentón y le entró un sentimiento de culpabilidad que ni tan siquiera le permitió disfrutar del orgasmo.


  No podía dejar de pensar en el vestuario que había elegido Paloma para esa última noche en el congreso de Barcelona. Después de aquello su mujer se sentía tan culpable que no se la había vuelto a poner. Una falda de tubo oscura por debajo de las rodillas que hacía que luciera unas caderas increíbles y una blusa negra con escote en V casi hasta el ombligo, sin sujetador. Aquel vestuario era perfecto para el voluminoso cuerpo de Paloma y Andrés empezó a tener una fantasía recurrente con respecto a eso. No podía guardársela más para sí mismo.


  Cuando llegara Paloma a casa, se lo iba a proponer. Si su mujer aceptaba iba a ser un gran primer paso en la pareja, pues empezarían a recuperar el deseo sexual entre ellos. O eso pensaba Andrés. No sabía cómo iba a reaccionar su mujer cuando escuchara lo que le iba a pedir.


  Pero tenía que hacerlo.
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  Por suerte terminó el verano. Habían sido un par de meses bastante aburridos sexualmente. Claudia cumplió su castigo y no me dejó tocarla prácticamente en ese tiempo, solo me utilizaba para follarme el culo con el arnés y cuando se ponía lo suficientemente caliente, se sentaba en mi cara hasta que llegaba al orgasmo.


  Quería resarcirse de lo que había pasado la última noche con Víctor, se pasó el verano sodomizándome, vengándose así por haber estrenado su culo la citada noche, me folló muchas veces, de pie en la habitación frente al espejo, a cuatro patas en la cama, boca abajo en el sofá del salón, delante de la cam para que lo viera Toni, etc…Además yo tenía prohibido tocarme mientras lo hacía, una vez me corrí solo con la excitación de la polla de goma moviéndose dentro de mí, Claudia se enfadó tanto que me tuvo una semana sin sexo, aunque ella cuando quería me ponía el coño en la cara. Yo solo era una boca y una lengua para hacerla llegar al orgasmo.


  La repentina desaparición de la escena de Víctor y del director del instituto había hecho que nos quedáramos prácticamente sin temas para fantasear, aunque lo peor no era eso, lo que más me fastidiaba era el encontrarnos ahora en un punto muerto, por así decirlo, después de lo que me había costado llegar a donde estábamos actualmente.


  Era muy difícil, por no decir imposible, el poder encontrar otro corneador como Víctor, él reunía todas las características que buscaba alguien como yo, era un tío atractivo, de buena posición, bien dotado, educado y sobre todo buen follador, que además se volvía un puto cerdo cuando estaba metido en faena, cosa que parecía que le volvía loca a mi mujer.


  No sabía cómo plantearle a Claudia el seguir dentro de este mundo cuckold, ¿ahora qué hacíamos, buscábamos otro corneador?. Ella se iba a negar en rotundo, empezar de cero otra vez, yo la única posibilidad que veía era un encuentro con Toni, pero Claudia ya me había dicho varias veces que no y no quise seguir insistiendo en el tema.


  Yo no veía tan descabellada la idea de encontrar otro hombre para que se follara a Claudia, viendo como mi mujer se había comportado con Víctor y lo desatada que estaba ante la cam, cuando se exhibía sin pudor ante Toni, pero ella ahora parecía muy centrada en el trabajo en el que empezaba como directora del instituto y no me daba ningún pie, ni tan siquiera a que se lo pudiera plantear.


  Recuerdo una noche a finales de agosto, estábamos en la cama y la pregunté.


  ―¿Has vuelto a llamar a Víctor?


  Ella me miró extrañada ante la pregunta, durante el verano mi mujer había intentado llamarle varias veces y le había mandado unos cuantos mensajes por WhatsApp, que él ni tan siquiera había recibido. Estaba claro que había bloqueado a mi mujer en su teléfono.


  ―¿Y a qué viene esa pregunta ahora?


  ―No sé, solo por curiosidad.


  ―Hace tiempo que no le escribo…tampoco vamos a estar detrás de él…le llamé en su momento y no lo he vuelto a hacer…le he mandado varios mensajes y no contesta…


  ―Casi mejor pasar de ese tío…oye Claudia, ¿y te gustaría que lo volviéramos a hacer?


  ―¿Volver a hacer, el qué?


  ―Lo de quedar con otro…ya sabes…lo que hacíamos con Víctor…


  ―Víctor ya no está, no sé cómo vamos a quedar con él.


  ―No, no me refería a Víctor, quiero decir buscar a otro…para que esté contigo y hacer lo que hacíamos con Víctor.


  ―No sé qué quieres decir.


  ―Claro que lo sabes Claudia, Víctor no está, pero hay otros hombres a los que les encantaría follarte, podríamos buscar a otro, me volvían loco aquellos encuentros en el hotel, mirar como follábais y a ti también, no me digas que no…


  ―¿Buscar a otro?, ¿de verdad quieres empezar otra vez con esto?…


  ―Sí, Claudia, me encantaría…


  ―Reconozco que lo de Víctor me gustó, pero ya ha pasado, es mejor que dejemos de hacer estas cosas…


  ―Pero, ¿por qué?


  ―Porque no está bien, no sé, no está bien y punto…


  ―Muy buen argumento…


  ―Mira David, ahora ha pasado el verano, hemos olvidado el tema, quiero centrarme en el trabajo, en las niñas, estoy bien como estoy ahora, además todavía tenemos lo de la cam con Toni, ¿no te parece suficiente ya?


  ―Sí, lo de la cam está muy bien, pero quiero más y tú también, se te nota, no me digas qué no te gustaría volver a follar con otro delante de mí, te encantaba hacerlo…


  ―Olvídalo David, esa etapa ya ha pasado…lo pasamos bien y ya está, aquella vez salió bien, pero la siguiente vez puede que no salga tan bien, podemos dar con cualquiera…


  ―Pues busquemos a alguien que nos de confianza, por ejemplo Toni, podríamos quedar con él, le conocemos desde hace tiempo…


  ―No quiero quedar con Toni, él me gusta solo para la cam…


  ―Venga, no me digas que no te gustaría probar la enorme polla que tiene ―dije empezando a tocarle las tetas por encima de la camiseta.


  ―David, no sigas por ahí…


  ―¿Cuántas veces te has tocado fantaseando con su polla y viendo como se corre mirándote?


  ―No vamos a quedar con Toni…


  ―¿Seguro?


  ―Seguro, no vamos a quedar con él, ni con nadie, pero ahora te estás portando bastante mal…


  ―¿Bastante mal?


  ―Tú lo has querido, ¡túmbate cornudo!


  ―¿Cómo dices?


  ―¡Que te tumbes, joder!


  Hice caso a Claudia y me puse boca arriba en la cama, se había calentando solo con la insinuación de volver a buscar otro corneador y pensando en la enorme polla de Toni. Cuando me quise dar cuenta ella se había apartado las braguitas a un lado y me había plantado el coño en la boca.


  ―¡¡Vamos cornudo, ahora me lo vas a comer!!, sííííí, ahhhhhhhhhh…


  Apoyé las manos en su culo y ella se echó hacia delante agarrando el cabecero de la cama para poder restregarse mejor contra mí. Se corrió intentando hacer poco ruido para no despertar a las niñas y luego sin hacer ningún comentario ante lo que acababa de pasar nos echamos a dormir.


  ―¡Claudia, yo no me he corrido! ―protesté sobándome el pito por encima del pantalón.


  ―¿Quieres mirarme?, yo no te voy a tocar…si quieres te dejo hacerte una paja.


  ―Sí, estaría bien.


  ―Vale, pero no tardes mucho…venga termina rápido.


  Como hacíamos antiguamente, Claudia se puso a cuatro patas en la cama delante de mí y yo me saqué la polla para hacerme una paja mirando su trasero. Pero ahora era distinto, cuando se lo veía solo podía pensar en cómo se lo había follado en el hotel delante de Víctor, jamás pensé que iba a dar por el culo a Claudia, pero lo había hecho, ya lo creo que sí, metiéndosela hasta el fondo y descargando mis huevos dentro de sus intestinos.


  ―¿Te gustó cuando te la metí por culo?


  Ella miró hacia atrás sorprendida por la pregunta.


  ―Vamos termina y deja de decir tonterías…


  ―Contéstame, por favor…


  ―¿Te he dejado que lo vuelvas a hacer?


  ―No.


  ―Pues eso contesta a tu pregunta, cornudo…vamos córrete…


  Aceleré la paja y me corrí sobre mi estómago en tan solo unos segundos. Cuando ella me oyó gimotear ni tan siquiera me miró y esta vez sí, se metió en la cama y se echó a dormir pasando completamente de mí.


  



  ∞∞∞


  ―Vamos guapa que no das señales de vida…


  ―Perdona Mariola, es que estoy muy liada ahora con el nuevo puesto, tengo mucho jaleo.


  ―Sí, ya, eso es que no quieres quedar con una amiga, venga que tenemos que ponernos al día, llevamos más de dos meses sin vernos, se me ha hecho muy largo el verano sin saber de ti.


  ―De verdad que sí, esta semana quedamos para jugar un pádel sin falta ―dijo Claudia desde su nuevo despacho de directora.


  ―Que pádel ni narices, tenemos que irnos a cenar juntas y contarnos todo, a ver qué tal te ha ido el verano.


  ―Vaaaaaale, pero ya te adelanto que poca cosa, te va a decepcionar…


  ―Bueno, eso ya lo veremos, búscame un fin de semana este mes de septiembre sin falta, te lo digo en serio ―le amenazó Mariola.


  ―Lo miro y luego te confirmo, ¿pero antes tenemos que quedar para vernos, no?


  ―Sí, esta semana cerramos un parditito, si tu nuevo puesto de trabajo te lo permite, jajajajaja.


  ―Un beso.


  ―Hablamos…


  Claudia se quedó con el móvil en la mano, estaba sentada en su nuevo despacho de directora del instituto. Había comprado una silla nueva, fue lo primero que dijo que iba a cambiar cuando se mudara al nuevo despacho. Aquel sitio le traía tantos recuerdos, ¡le parecía increíble lo que había llegado a pasar con Don Pedro!, sobre todo lo del último día, donde se puso tan cachonda que estuvo dispuesta incluso a dejarse follar por el viejo. Ahora aquel despacho se le hacía raro sin la presencia de Don Pedro.


  Estaba necesitada de buen sexo, Víctor le había dejado un vacío demasiado grande y las conexiones por cam con Toni aunque eran muy morbosas no eran lo mismo. Es verdad que su marido insistía en que se viera con otros hombres, pero Claudia pensaba que no estaba bien volver a ese tipo de encuentros, donde ella se dejara follar por otro hombre delante de David. Y no es que no la apeteciera, pero quería controlar ese tipo de situaciones que eran tan lascivas e indecorosas.


  No sabía si era por el nuevo puesto de directora, o por estar en ese despacho, o por la falta de sexo, o por todas esas cosas a la vez, pero el estar en esa silla donde tenía el poder hacia todos sus jóvenes alumnos, hacía que estuviera más excitada de lo normal. Se desabrochó el pantalón y con cuidado se metió la mano por dentro, no se preocupó de cerrar la puerta con el pestillo, le gustaba más el morbo de que la pudieran pillar, como había pasado con Lucas antes del verano y entonces Claudia comenzó a masturbarse despacio.


  Le vino a la cabeza la mirada, con los ojos abiertos como platos, de Lucas cuando ella se acababa de correr, el chico que se follaba a su mejor amiga le había sorprendido masturbándose y ahora seguramente se lo habría contado a Mariola, pero en ese momento empezó a fantasear con que el jovencito se quedaba mirándola fijamente mientras ella se pajeaba abierta de piernas en la silla. Hoy se iba a correr con esa fantasía, más adelante ya habría tiempo para otras. Pensaba masturbarse a diario en el trabajo.


  En su imaginación Lucas seguía observándola como se hacía un dedo, pero entonces el chico se sacaba la polla y hacía lo mismo que ella masturbándose mientras no dejaban de mirarse. Estaba tan cachonda que se ponía de pie y se dirigía hacia el chico, sin decirle nada se agachaba de cuclillas para meterse la polla de Lucas en la boca. ¡¡Joder qué guarra, se la estaba mamando a un alumno!!


  Entonces Claudia se puso de pie y se fue hasta la puerta, esta vez sí echó el pestillo, se agachó junto a la puerta y se metió el pulgar en la boca simulando que se la estaba chupando a Lucas. Cerró los ojos mientras seguía mamándose el dedo, con los ojos cerrados fantaseaba que era la juvenil polla del chico lo que tenía en la boca, debía de tenerla bien grande y sobre todo dura, Mariola se lo había dicho varias veces, que eso era lo mejor de estar con chicos jóvenes. Lo tiernas y duras que se les ponían las pollas.


  Con una mano se masturbaba y la otra se la metía en la boca, tuvo que apoyar el hombro contra la puerta para no caerse cuando se dio cuenta de que estaba a punto de correrse.


  ―“¿Donde lo quiere señorita, donde lo quiere?” ―preguntaba el chico.


  ―¡Córrete en mi cara, córrete en mi cara! ―le respondía Claudia.


  Dijo las palabras en alto cuando comenzaba a correrse allí agachada contra la puerta. Un fuerte y placentero orgasmo le atravesó mientras ella no paraba de decir en alto “córrete en mi cara, córrete en mi cara”. Enseguida se puso de pie recomponiéndose el pantalón y con el coño todavía palpitando.


  Volvió a sentarse en la mesa e intentó reanudar las tareas donde las había dejado. Luego cogió el móvil y le mandó un mensaje a Mariola.


  Claudia 9:45


  Este fin de semana salimos de fiesta.


  



  ∞∞∞


  



  La terapia de pareja cada vez iba mejor, Andrés y Paloma estaban volviendo a recuperar la confianza el uno en el otro y eso se notaba, sobre todo en las cosas cotidianas, jugar con las niñas en familia, hacerse pequeñas bromas, ver una película juntos abrazados e incluso hacían el amor más a menudo.


  Sin embargo Andrés le seguía dando vueltas a lo mismo, ya le había dejado caer la idea a Paloma hacía unas semanas y ésta pensó que era una locura transitoria de su marido, pero al llegar a casa después de una nueva sesión con la psicóloga volvió a intentarlo.


  ―Tengo que hablar contigo, Paloma.


  ―¿Qué pasa, Andrés?, ¿ha estado bien la sesión, no?


  ―Sí, la verdad es que sí, de eso quería hablarte, bueno ya has oído hoy lo que ha dicho la psicóloga, tienes que soltarte más, exteriorizar los sentimientos, a veces pareces muy fría, incluso te ha dicho que sueltes algún taco de vez en cuando, que eso te va a venir bien.


  ―Sí, me he quedado muy sorprendida cuando ha dicho eso, sabes que no me gusta hablar así, de manera soez…


  ―Por decir un taco no significa que hables soez, solo es dejar salir lo que llevas dentro, a veces gritas un ¡joder! o un ¡me cago en la puta! y te quedas como nuevo…


  ―Jajaja, sí, puede ser, pero no me sale, alguna vez puede que haya dicho alguno, pero me gusta hablar bien, y bueno, ¿de qué querías hablarme?


  ―Bueno, ehhhh…hace poco te comenté una idea…


  ―¿Que idea?


  ―Sí, lo que hablamos, eso que te pedí…


  ―¿Otra vez eso?, Andrés, lo que me pediste, sabes que no puedo…


  ―¿Pero por qué no?, está muy relacionado con esto que estamos hablando ahora, hay que soltarse más, dejar salir lo que llevamos dentro.


  ―Eso no es así, es una manera de llevarlo a tu terreno, una cosa es decir tacos o lo que nos ha dicho la psicóloga de ser más espontáneos, disfrutar cada momento…y otra cosa es eso…aquello que me pediste, no sé, ¡me parece hasta enfermizo!


  ―Noooo Paloma, no es así…


  ―Quizás deberíamos hablarlo con la psicóloga, a ver qué opina de tu idea, yo desde luego no estoy dispuesta a hacer eso, no lo veo muy normal, no sé qué clase de pensamientos estás teniendo Andrés, pero eso no me gusta.


  ―No hay por qué hablarlo todo con la psicóloga, esto es algo nuestro, se trata de recuperar un poco la pasión, la chispa sexual que hemos perdido.


  ―A ver Andrés, es lógico que hayamos perdido esa pasión o como le quieras llamar, llevamos 25 años juntos…


  ―¿Pero tú disfrutas del sexo conmigo?, yo creo que no, no hacemos nada fuera de lo normal…yo qué sé como decirlo, nada excitante, eso es, no hacemos nada excitante, sí, hacemos el amor de vez en cuando, ahora incluso un poco más, pero dentro de poco volveremos a lo de antes, una vez al mes y gracias…


  ―¿Y por hacer eso que me estás pidiendo vamos a recuperar la pasión o te vas a empezar a comer la cabeza cada vez más?, porque hay una fina línea que se puede traspasar en eso que me estás pidiendo, lo mismo prefiero no arriesgarme, prefiero seguir como estamos a intentar recuperar la pasión de la manera que tú me propones y que al final todo se vaya a la mierda…después de lo bien que volvemos a estar ahora, no quiero arriesgarme.


  ―¡Joder Paloma!, somos adultos, creo que bastante inteligentes, si vemos que esto no resulta yo seré el primero en decirte que no seguimos adelante, pero quiero probarlo, de verdad que sí, necesito hacer esto, para…


  ―¿Pero qué es exactamente lo que quieres hacer?


  ―Ya te lo conté el otro día…


  ―Vamos a hablarlo tranquilamente, ¿cual es tú idea en concreto?


  Andrés resopló y se levantó a por un vaso de agua. Estaba a punto de volver a exponer a su mujer lo que llevaba meses rondándole la cabeza, pero ahora estaba nervioso, sin saber muy bien cómo, había convencido un poquito a Paloma. Esta era su oportunidad, tenía que hacer una presentación perfecta de su idea, que ella no tuviera dudas. Volvió al salón con un par de vasos de agua y le sirvió uno a su mujer.


  ―Vamos a ver…como te dije el otro día, desde que me contaste lo de Víctor y tú en Barcelona, bueno pues…no sé, he pensado en ello, me he imaginado como debías de estar de atractiva, me excita pensar que te vestiste así no sé con qué idea, si de estar impresionante, o de gustar a Víctor…


  ―No me visto pensando en si voy a gustar a uno o a otro, me visto como quiero o me apetece en ese momento y por supuesto no me vestí así para gustar a Víctor, yo no tenía ninguna intención de ligar con él o seducirle o lo que estés pensando, me vestí así y punto.


  ―Sí, bueno lo que quiero decir es que me lo he imaginado, Paloma sabes que eres una mujer muy…que eres increíble y últimamente, al menos por mi parte, he perdido ese deseo sexual hacia ti y creo que a ti te pasa igual, no es que no me atraigas sexualmente hablando, claro que me sigues gustando, pero me gustaría recuperar esa pasión de cuando éramos jóvenes y…


  ―¿Y vistiéndome así lo vamos a recuperar?, puedo ponerme otra ropa…no tiene por qué ser lo que llevaba esa noche…


  ―Yo quiero que te pongas la misma ropa que llevabas esa noche, salir a cenar contigo, luego ir a tomar algo, quiero que lleves un buen recogido en el pelo, que la gente te observe, que admiren tu cuello, tus curvas, tus caderas, que te deseen, quiero ver cómo te miran y que digan “joder ese tío que suerte tiene”, por eso es lo de la misma ropa, es como saber qué es lo que pensaba esa noche la gente, cómo te miraban…cómo te deseaba Víctor.


  ―No sé Andrés, todo esto lo veo muy raro sinceramente, creo que deberíamos hablarlo con la psicóloga…me estás pidiendo que me vista igual que la noche que te fui inf…bueno que pasó eso…


  ―Vamos a probar, solo una noche, de verdad solo una noche, dejamos a las niñas con mis padres, nos despreocupamos de todo, estaremos solos tú y yo y nadie más, saldremos a cenar, luego iremos a dar una vuelta, a bailar, a disfrutar, reservaré un hotel y terminaremos pasando la noche allí, solo eso, por favor Paloma…


  ―Parece que lo tienes todo muy bien pensado…


  ―¿Entonces eso es un sí?


  ―No sé ni qué contestar.


  ―Tú déjame que lo prepare todo…solo tendrás que preocuparte de ponerte lo más guapa posible…


  ―¿Y cuándo va a ser?


  ―Lo más pronto posible, éste sábado mismo, ahora llamo a mis padres para que se queden con las niñas y voy a reservar restaurante y hotel…


  ―Joder Andrés todo esto es muy raro, es pensar volver a ponerme esa ropa…


  ―Va a estar bien, ya lo verás Paloma…luego cuando lo hagamos si quieres lo hablamos con la psicóloga o con quien quieras, pero necesito que me des una noche para hacer esto…


  ―Está bien, reserva donde quieras, pero a mí esto me sigue pareciendo una locura…
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  A mediados de septiembre empezó otra vez el colegio de las niñas, para los que seáis padres me entenderéis, eran unos días movidos en casa, por un lado preparar el material escolar, la ropa, luego estaba Claudia acoplándose a su nuevo puesto de directora de instituto, que aunque no habían empezado las clases daba mucho trabajo. Apenas teníamos tiempo para pensar en otra cosa.


  Por la tarde había reunión del AMPA (asociación de madres y padres) en el colegio de las niñas, Claudia me dijo que fuera con ella, mientras las peques se quedaban en un aula de juegos que habían preparado, a mí no es que me hiciera especial ilusión ir a esas reuniones, pero tampoco tenía ninguna excusa para no ir. La primera noticia que nos encontramos al empezar la reunión era la dimisión del que había sido presidente del AMPA muchos años, un tal Germán, un tío bastante peculiar, sobre 46-48 años, ingeniero, bien vestido, alto, delgado, con unas gafas finas que le daban un aire de buena persona y sobre todo educado, muy educado. Tenía cinco hijos, dos de los cuales eran mayores y ya estaban en el instituto, pero en el colegio todavía tenía otros tres hijos. Alegó que llevaba tiempo de presidente en el AMPA y era mejor que otro se ocupara el puesto.


  Lo contrapuesto a Germán era su mujer Natalia, una rubia natural que no podía ser más pija, para la edad que tenía, también sobre 48 años, estaba bastante buena, pero era realmente insoportable cada vez que abría la boca. Estaba claro quien llevaba los pantalones en casa.


  En principio nadie quería asumir la presidencia del AMPA, por lo menos no había voluntarios y enseguida todas las miradas se dirigieron a mi mujer.


  ―Oyes Claudia, ¿por qué no te pones tú? ―le dijeron otros padres.


  ―Uffff, no, quita, que ahora tengo mucho trabajo en el instituto.


  ―No te preocupes, tampoco hay que hacer mucho, yo te podría ayudar al principio ―dijo cortésmente Germán.


  ―Pues alguien se tiene que poner, porque mi marido lo deja sí o sí este año ―dijo Natalia con su tono repelente de voz.


  Esta frase desencadenó el típico tumulto de gente hablando todos a la vez los unos con los otros. Al final Claudia levantó la mano.


  ―Está bien, si nadie quiere, me pongo yo…pero solo si nadie quiere, si hay algún o alguna voluntaria sin problemas, pero me tienes que ayudar eh ―le dijo Claudia a Germán.


  ―Por supuesto…


  Después de que Claudia asumiera el puesto de presidenta del AMPA estuvieron discutiendo otros asuntos. Total, dos horas de interminable reunión. Antes de salir del aula se le pudo escuchar por última vez a Natalia hablando a nuestra espalda.


  “Que aprenda ella sola, que a ti nadie te enseñó”, le regañaba a su marido en privado mientras salían, pero con un tono de voz lo suficientemente alto para que se enteraran todos.


  Cuando volvíamos en el coche, íbamos hablando de lo que había pasado en la reunión, Claudia no estaba muy convencida de haber acertado al coger el cargo.


  ―No tenía que haberme puesto, me va a quitar mucho tiempo…


  ―No te preocupes, yo te ayudo, tampoco creo que ser la presidenta del AMPA del colegio te quite mucho tiempo.


  ―Ya, siempre dices lo mismo, que me ayudas y luego lo tengo que hacer todo yo sola…


  ―Bueno, tienes a Germán, que se ha ofrecido a ayudarte, jejejejeje.


  ―Sí, la verdad es que es muy agradable…


  ―Igual que su mujer…


  ―Calla, calla, menuda bruja, le tiene al pobre cohibido.


  “Más o menos como tú a mí”, pensé.


  ―Es una impresentable total, la verdad es que no pegan nada de nada, él tan bueno y educado y ella una pija que se cree la reina del mundo, nos mira a todos por encima del hombro ―contesté.


  Cuando se acostaron las niñas y mientras preparaba la cena estuve pensando en lo que había pasado durante el día, me acordé de la reunión y especialmente de Germán. Empecé a darle vueltas a una idea, que sabía que Claudia me iba a rechazar de primeras, pero quería decírselo, para que al menos mi mujer pensara en ello.


  Después de cenar estábamos en el sofá viendo la tele y le pregunté a Claudia.


  ―¿Qué te parece Germán?


  ―Que qué me parece de qué…


  ―Así en general, no sé, ¿qué piensas de él?


  ―Pues se le ve el típico señor educado, muy correcto, no sé, amable, es de los que parece que no ha infringido una norma en su vida, jajajaja…lo peor de él es su mujer…¿pero a qué viene ahora esa pregunta?


  Claudia vio la cara que puse yo, me conocía muy bien.


  ―¿Qué estás pensando?


  ―No sé, a lo mejor, podríamos fantasear un poco con él ―dije dándole una patadita cariñosa en el muslo.


  ―¿Con Germán?, ¿estás de broma, no?


  ―Sí, no me digas que no te da morbo, no está nada mal físicamente y podrías tontear un poco con él, aunque fuera solo por fastidiar a la idiota de su mujer…


  ―Ya estás con tus ideas…ahora va a ser Germán nuestro nuevo amante, macho, corneador, como lo quieras llamar.


  ―¿Y por qué no?


  ―Dime en serio que estás de broma, con Germán…¡madre mía como estás!…


  ―Es atractivo, educado, tendría su morbo, ¿te imaginas cómo tienen que ser en la cama él y su mujer?, seguro que se pasan el día follando, para tener cinco hijos…


  ―Las tonterías que dices.


  ―Piénsalo, podrías tontear un poco con él, solo por jugar no pasa nada.


  ―¿Y dónde quieres que tontee con él?, allí en el aula del AMPA, en el colegio de tus hijas, que siempre tiene la puerta abierta de par de par…


  Me parecía increíble, pero por las palabras de Claudia y cómo las dijo y la cara que había puesto, no solo no se negaba a hacerlo, sino que ya empezaba a plantearse la posibilidad de jugar con Germán. Incluso podría afirmar que ella ya lo había pensado antes de que yo se lo dijera. Enseguida me derrumbó el castillo de naipes.


  ―Olvídate, ese tío no haría nada de nada por el miedo que le tiene a su mujer…y yo tampoco quiero…


  ―Tanto como miedo…


  ―Bueno, miedo, respeto, llámalo como quieras…


  ―¿Pero lo intentarías?


  ―¿Pero qué quieres que intente?, ligar con él?..


  ―Sí…ligar, tontear,


  ―¡¡Que no lo voy a hacer!!, es absurda la idea…olvídalo…te lo digo en serio…y menos con un conocido, que no, que no…en el colegio de las niñas…no te pongas pesado…


  ―¿No te gustaría aunque fuera solo por fastidiar a su mujer?, ¿o es que no confías en tus dotes de seducción? ―dije retando a Claudia para picarla en su orgullo.


  ―Pues con Germán no, ya te digo que es imposible que él haga nada…


  ―¿Y qué tenemos que perder?, es solo un juego…puedes tontear con él, intentarlo, que no entra al juego, pues no pasa nada, podemos fantasear con ello, como con Don Pedro…y si entra al juego…pues ya lo sabes, por mi parte lo que quieras sin problema…


  ―¿No te importaría que me acostara con ese tío?


  ―Ya sabes la respuesta…para qué lo preguntas…


  ―¡¡Qué cornudo eres!!, no tienes límite, te pasas el día fantaseando que me follan toda clase de tíos, verdad?, ¿y quién más has pensado que me folla? ―dijo Claudia acercándose a mí y poniendo una pierna sobre mis muslos.


  ―Pues no sé…


  ―Ahora eso no me vale, venga, ¿en qué piensas cuando te haces pajas?


  ―En que follas con otros…


  ―Eso ya lo sé cornudo, pero quién exactamente, seguro que tienes unos cuantos en mente…


  ―Sí…pero me da vergüenza decirlo…


  ―Vaya ahora te da vergüenza, venga dime nombres…¿piensas en Toni?


  ―Sí, por ejemplo ―dije yo mientras Claudia me frotaba la polla con el muslo.


  ―¿Y quién más?, vamos, mmmmm, ya la tienes bien dura cornudo…


  ―No sé, Don Pedro…


  ―Ummmmmm, ¿te haces pajas pensando en que me folla el viejo?


  ―Sííííí, ummmmmm…me pone mucho eso…


  ―¿Quién más? ―dijo Claudia en un tono que denotaba que empezaba a estar excitada con lo que hablábamos.


  ―En Víctor también…todavía me acuerdo todo lo que te hacía, como te follaba, como se la chupabas…


  ―Mmmmmmmmmmmmmmmm, yo también me acuerdo, le echo mucho de menos, venga dime quién más ―dijo Claudia cogiéndome una mano para que la llevara a su entrepierna.


  ―El taxista de Madrid también…el día ese que le llamaste por teléfono.


  ―Joder, ¿ese cerdo sudoroso también te pone que me folle?


  ―Síííí, me pone mucho, puffffffffffff, todavía tengo su tarjeta con el número de teléfono, dios Claudia, estás mojadísima ―dije apartando las braguitas de mi mujer para meterla un dedo en su coño.


  ―¿De verdad tienes todavía su teléfono?


  ―Ummmmmmm, sí, sí lo tengo…


  ―Bueno, quién sabe, quizás la próxima vez que vayamos a Madrid, le podemos llamar, ¿dónde preferirías que me follara, en el hotel o en el taxi?


  ―En el taxi, sería mucho más guarro, en un descampado, por ahí, ¿te lo imaginas?


  ―¡¡Qué cornudo eres!!, te encantaría mirar como follo con ese cerdo…


  ―Sí, me encantaría…


  ―¿Quién más te imaginas que me folla?


  ―Mmmmm, no sé Germán también…


  ―Ya pensabas en él antes o es a partir de ahora?


  ―No, no pensaba en él, pero sería un buen candidato, me encantaría ver como pierde la compostura contigo mientras te folla…es siempre tan correcto…dime por favor que te estás planteando hacer algo con él, por favor


  ―Ahora no vale mi respuesta, me tienes muy caliente…


  ―Me encanta tenerte así.


  Claudia subió los dos pies en el sofá y recostada en el respaldo se abrió de piernas, yo seguía apartando su tanguita mientras me la follaba, ahora con dos dedos.


  ―¿Tendrá buena polla? ―dije yo.


  ―Ummmmmmmmmm, no sé…


  ―Seguro que sí, seguro que tiene una polla mucho más grande y más dura que la mía…


  ―Ahhhhhhhhhhhhhh, eso no es muy difícil, cornudo…


  ―Tiene que follarse muy bien a la guarra de su mujercita, cinco veces la ha preñado, esos no se han puesto un condón en su vida…


  ―Mmmmmmmmm…¡¡quítame las braguitas!!, ¡¡quítamelas!!, me están molestando.


  Me puse de frente a ella e hice lo que me pedía, tirando del elástico por el lateral. Me quedé de rodillas ante el impresionante coño de Claudia, que estaba abierto, hinchado y goteando.


  ―¿Quiéres que te lo coma?


  ―Noooooo, sigueeeeee como estabas…fóllame con los dedos…


  ―¿Subo a la habitación a por una polla de goma?


  ―Que noooo, ahhhhh, sigueeeee con los dedos joder, fóllame con los dedos…


  Metí un tercer dedo en el coño de Claudia que entró con mucha facilidad debido a lo mojada que estaba y empecé a follármela rápido con la mano.


  ―Ahhhhhhhh, sigue hablandoooo, dime cosassssss, ¿quien más te gustaría que me follara?, dímelo cornudo…en quien más piensas mientras te pajeas…dime más nombres cornudo, seguro que piensas en más tíos que me follan…


  ―En operarios de la fábrica también, fantaseo con eso también, vas vestida allí con una faldita muy pija y te follan entre las máquinas cuatro o cinco de mis empleados, te hacen de todo, incluso Sebas se pajea también mirando…


  ―Ahhhhhhhhhhhh, joderrrrr, eres más degenerado de lo que pensaba, ahhhhhhhhhh, méteme otro dedo, voy a correrme,¡¡¡voy a correrme!!!


  ―¡¡En tus alumnos, pienso que se pajean pensando en ti!!, me encantaría que te follara duro uno de ellos.


  ―Ahhhhhhhh, ahhhhhhhh…eso no me gusta.


  ―¡¡Cállate, estás empapada!!, claro que te gusta fantasear con sus pollas duras, se la tienes que poner durísima a esos jovencitos mientras te miran el culo en clase…


  Metí un cuarto dedo en su coño y empujé fuerte y rápido haciendo que a Claudia se le escaparan unos cuantos gemidos, que ella intentaba ahogar para no despertar a las niñas. Entonces en el estado en el que Claudia estaba y dentro de ese juego, me atreví a decir el último nombre que me faltaba.


  ―Todavía hay otro más que me imagino que te folla…


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhh ahhhhhhhhhh, dime quien esssssssssssssss, dímelo…ahhhhhhh, ¡¡¡¡estoy a punto de correrme!!!!!


  ―¡¡Gonzalo!!, ¡¡también imagino que te folla Gonzalo!!


  Entonces Claudia tensó las caderas, echándolas hacia delante y se quedó parada, por unos instantes pensé que la había fastidiado diciendo su nombre, me miró conteniendo la respiración y agarrándome fuerte el brazo. Antes de que ella reaccionara me acerqué a su cuello y le di un beso.


  ―¿No te acuerdas cómo te hizo un dedo en el bar hasta que te corriste?…


  Mi mujer se dejó caer exhalando una respiración muy profunda, su cuerpo comenzó a temblar violentamente y mientras seguía agarrada a mi brazo empezó a correrse entre espasmos


  ―Ahhhhhhhh, joderrrrrrr, me corroooo, me corrooooooooo!!!!! ahhhhhhhh…


  Cuando terminó me apartó la mano que tenía dentro del coño, parecía que estaba enfadada y cogió las braguitas del suelo para ponérselas deprisa.


  ―Pareces idiota, ibas muy bien y casi lo estropeas todo al final, ¿para qué has tenido que nombrar a Gonzalo?


  ―No lo sé, perdona Claudia, solo era un juego…no creí que te enfadaras…pero al final te has corrido, no?…


  ―Me he corrido porque estaba ya a punto, no porque dijeras su nombre…casi lo jodes todo, ¿pero tú es que de verdad que no tienes límites?, te imaginas a cualquiera follándome.


  ―Lo siento, de verdad pensé que…era solo un juego, una fantasía Claudia, no te enfades…


  ―¡Cállate anda, no digas nada! ―dijo cogiendo el mando para ponerse a ver la tele sin volver a hablarme.


  Me quedé con una erección importante bajo los pantalones, pero con el cabreo repentino que se había cogido Claudia cualquiera decía nada. Tampoco creo que fuera para ponerse así, se había molestado mucho cuando nombré a Gonzalo, pero el orgasmo que había tenido tampoco había sido muy normal, no sé si se ahora se quería hacer la ofendida o si me había montado el numerito para dejarme en ese estado toda la noche como castigo. Yo creo que más bien lo segundo, el caso es que no protesté y me quedé empalmado en silencio como un cornudo viendo la tele con ella.


  Un rato más tarde nos metimos en la cama, yo seguía con un buen calentón después de haber visto como Claudia se corría cuando dije el nombre de Gonzalo y con la nueva posibilidad que se había abierto con Germán.


  ¿Estaría Claudia dispuesta a jugar con él?
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  El sábado tuve que ver como Claudia salía vestida como una auténtica MILF pidiendo guerra. Había quedado para cenar y salir a tomar algo con su amiga Mariola. Llevaba puesta una minifalda de cuero bastante corta con una cremallera por un lado de la pierna, botines negros, medias con dibujos y en la parte de arriba una camiseta de manga larga negra muy ceñida al cuerpo, con una pequeña cazadora de cuero.


  Iba a ser el centro de atención en cualquier sitio, su culo lucía redondo y duro bajo la falda y los pezones parecían que le iban a desgarrar la camiseta negra de un momento a otro. Antes de salir le tuve que recordar que podía hacer lo que quisiera y con quien quisiera, aunque eso mi mujer ya lo sabía.


  ―Vamos a estar por la ciudad David, sabes que no va a pasar nada, hay caras conocidas en todos los sitios ―me dijo para tranquilizarme un poco.


  Yo no hice caso del comentario.


  ―Al menos si os entra algún tío mándame un mensaje, por favor, me daría mucho morbo.


  ―¡Pero qué cornudo eres!, anda buenas noches , no me esperes despierto y acuesta pronto a las niñas ―dijo dándome un beso de despedida y luego haciendo lo mismo con las peques.


  Cuando acosté a las niñas estuve trasteando un rato por internet, me conecté al Skype, pero como Toni no estaba me puse un rato a ver videos porno de cornudos. Cuando ya estaba cachondo busqué la carpeta de fotos de mis cuñadas y me la estuve meneando un rato con ellas mirando las piernas de Marina y las tetazas de Carlota. Tuve que parar varias veces para no correrme, así estuve un buen rato, me tocaba y cuando estaba a punto me detenía, al final no me corrí. Quería estar muy excitado por si Claudia llegaba con ganas de follar o que le comiera el coño. Apagué el ordenador y me puse a ver una película, aunque no creo que durara más de 30 minutos sin antes dormirme en el sofá.


  Me despertó un WhatsApp de mi mujer.


  Claudia 2:30


  Q tal, sigues despierto?, está siendo una noche interesante, ahora nos han invitado unos chicos a una copa, q te parece?


  David 2:30


  Mmmmmmmmmmmmmmmmm, me encanta, vais a seguir con ellos de fiesta, cuantos años tienen?, donde estáis?


  Pero ya no volví a recibir ningún mensaje de mi mujer en toda la noche.


  ∞∞∞


  ―Es una pena lo de Víctor, aunque tú no te dabas cuenta estabas estupenda, radiante, se notaba que te estaba follando bien. Tenías un brillo especial en la cara.


  ―Bueno casi mejor así, al final estas cosas tienen que acabar, sino es de una manera es de otra ―le contestó Claudia.


  Las dos amigas estaban de pie en un bar tomando una copa, hablando de sus cosas, no se habían dado cuenta de que hacía tiempo de que un grupo de cuatro chicos no les quitaba el ojo de encima.


  ―¿Y con el de Internet seguís hablando?


  ―Sí, con él sí, ahora David lleva una temporada muy pesadito, quiere que quedemos con él, pero un encuentro de verdad.


  ―Joder con tu marido, no pierde el tiempo, mmmmmmmmm, suena muy caliente, que suerte tienes de que David sea así, ¿y lo vais a hacer?


  ―No tía, paso, estuvo bien lo de Víctor, pero se acabó…


  ―¿Y por qué no?


  ―No sé, no quiero seguir quedando con desconocidos, ¿qué quieres que cada semana esté follando con uno distinto?, eso no me gusta…


  ―Pues sí, si a ti te apetece y tu marido no tiene problema, ¿por qué no?


  ―No sé Mariola…


  ―Se nota que te apetece quedar con él, ¿qué tal es?, ¿es guapo?, ¿está bueno?


  ―No le hemos visto la cara nunca por la cam, tendrá 35 años, se le ve que está muy delgado de cuerpo, ¡pero tiene una cosa enorme entre las piernas! ―dijo Claudia poniéndose la mano en la boca como si le diera vergüenza lo que acababa de decir.


  ―¿Ah sí?, ¿pero muy grande?


  ―Pero que mucho, mucho, de hecho su apodo es Toni24, dice que le mide 24 cms, jajajajaja, ¡¡en la pantalla del portátil se ve enorme!!


  ―Joder, ¡¡¡vaya verga, 24 centímetros!!!, jajajajajaja…pues no seas tonta, ¡¡tienes que follar con ese tío!!…no siempre se tiene la oportunidad de probar una cosa así, oye, ¿nos tomamos otra copa?…


  ―Puffff, empiezo a estar bastante chispada, entre el vino de la cena, los chupitos…mañana voy a tener una buena resaca…


  ―Vamos así me cuentas más cosas, que si no estás borrachilla no me cuentas nada, jajajajaja.


  ―Jajajajajajaja.


  Se dieron la vuelta y Mariola levantó la mano para pedir, cuando se quisieron dar cuenta había dos chicos de unos 30 años a su lado.


  ―¿Perdona, os podemos invitar a una copa? ―le preguntó uno de los chicos a Mariola, que le revisó de arriba a abajo.


  ―Sí, claro, ¿por qué no?


  Se giró donde Claudia, que no parecía muy conforme con la decisión de su amiga.


  ―Les dejamos que nos inviten a una copa y luego les largamos…de alguna manera nos tienen que recompensar por nuestra compañía, no? ―dijo Mariola.


  Los dos chicos estaban muy bien, morenos, guapos, bien vestidos, se notaba que se cuidaban, estuvieron hablando un rato con Mariola y Claudia, pero ésta estaba bastante seca con ellos.


  ―¿Qué le pasa a tu amiga, está enfadada por algo? ―le preguntó uno de los chicos a Mariola.


  ―No, es así, es que ella está casada…


  ―Vaya que pena, pero tú no, verdad?


  ―Yo no, guapo.


  ―¿Y habría alguna posibilidad de que tú y yo nos tomáramos una copa a solas esta noche?


  ―Hoy no, pero te voy a dar mi teléfono y me llamas esta semana…


  Claudia se había apartado un poco y le estaba mandando un WhatsApp a su marido, luego se quedó mirando como Mariola tonteaba con uno de los chicos y como parecía que estaban intercambiando sus teléfonos. Finalmente se despidieron y las dos amigas volvieron a quedarse a solas.


  ―Joder Claudia, a ver si te animas más, eran dos partidazos, no me digas qué no estaban buenos…


  ―Sí, no estaban nada mal, pero aquí paso de esas cosas, es una ciudad pequeña y no sabes quién te puede estar viendo, aunque ya he visto que tú no has perdido el tiempo.


  ―Jajajajaja, pues no, me ha gustado mucho el chico éste, si me llama pienso quedar con él otro día para follar.


  ―No paras, pero si ya tienes a Lucas…


  ―¿Y qué pasa?, Lucas no es mi novio, es solo otro amigo con el que follar, no creo que a él le importe, no somos pareja ni nada parecido, él lo sabe y lo entiende y si algún día de estos se echa una novia en la universidad, me parecerá perfecto, pero si quiere seguir follando conmigo a mí no me va a importar que tenga novia…


  ―Lo siento Mariola, no quería estar tan seria con esos chicos, es solo que bueno, dijimos que hoy iba a ser una noche para nosotras, para contarnos nuestras cosas…


  ―Vaaaaaaaaaale, nada de chicos, es una noche de chicas, jajajaja


  ―Eso es, jajajajaja.


  ―Bueno pues ya que estamos, dime con quién estabas hablando por el WhatsApp hace unos minutos…


  ―Le he mandado un mensaje a David, para decirle que habíamos ligado con dos chicos, esas cosas le vuelven loco, ya no le he vuelto a decir nada, seguro que se queda toda la noche excitado y pensando en ello…jajajaja…


  ―¡Qué mala eres!, te encantan esos juegos con tu marido…


  ―Pues sí, para que te lo voy a negar, él se lo ha buscado, por querer ser un cornudo ―dijo Claudia.


  ―Pero a ti te encanta más que te folle un tío como Víctor.


  ―Por supuesto, es de los que saben hacer disfrutar a una mujer en la cama…


  ―Mmmmmmm, ¿por qué no me cuentas más detallitos?, de esos encuentros con Víctor, hoy te veo dispuesta a hacerlo, que nunca sueltas prenda…


  ―Mariola, ya sabes que estas cosas me dan mucha vergüenza….


  ―Pues hoy la tienes que perder, venga vamos a tomar otra copa y me cuentas lo de Víctor.


  Se pusieron en un lado de la barra y se pidieron otra copa.


  ―La verdad es que no entiendo lo de Víctor, ¿y qué os pasó exactamente para que no hayáis vuelto a tener noticias de él?


  ―Esto ehhhhhhhh…Mariola, no sé cómo decírtelo, eso sí que me da mucha vergüenza…


  ―Venga, venga, tú empieza a hablar, cuéntamelo todo, estoy muy intrigada…y hasta un poco mojada, jajaja.


  ― Jajajaja, qué guarra, pues lo de dejar de vernos fue sobre todo, ehhhhhhh, por así decirlo fue por culpa del sexo anal ―dijo Claudia ruborizada.


  ―¿El sexo anal?, joder empiezas fuerte, cuenta, cuenta, mmmmmmmmmmmmmm, no sé si es el alcohol o qué pero sin que me hayas contado nada me estoy empezando a poner cachonda, jajajajaja


  ―Jajaja, habrán sido los chicos de antes…


  ―También, ahora podríamos estar en mi casa follando con ellos, ¿no me digas que no te daría morbo?


  ―Mmmmmmmmmmm, calla, calla…bueno no me interrumpas, déjame que te siga contando lo de Víctor…


  ―Y el sexo anal…


  ― Sí, eso, pues Víctor llevaba unos encuentros que quería hacer eso conmigo, ya sabes, hacérmelo delante de David…


  ―Vamos, que quería follarte el culo delante de tu marido…


  ―Sí.


  ―Y tú encantada claro, espera…antes contéstame una curiosidad, ¿te gustaba más follar con Víctor a solas o que estuviera David delante?…jajajaja, déjalo, no contestes, con la cara que has puesto ya me has contestado, te ponía mucho más que te follara con tu maridito delante…


  ―Eran distintas sensaciones…pero sí, no sé por qué me excitaba mucho más cuando estaba David mirando…


  ―Vale, gracias por contestar, venga sigue contando, ¿y qué pasó con Víctor?


  ―Bueno, esa noche fue especial, normalmente quedábamos a cenar los tres, luego volvíamos al hotel, pero ese día lo hicimos distinto, Víctor nos había dicho que esa noche sí o sí me lo iba a hacer por detrás…


  ―¿Y tú querías hacerlo?, ya lo habías hecho antes, me supongo…


  ―No, era virgen por ahí…


  ―¿Eras virgen del culo?, ¡no me fastidies, con ese culazo que tienes!, mmmmm has dicho eras…eso es que ya no lo eres…


  ―No, ya no lo soy…


  ―Bienvenida al club de las que nos dejamos follar el culo, jajajajaja.


  ―Jajajajaja.


  ―A mí me encanta hacerlo, me da mucho morbo que me den por el culo, para que te lo voy a negar, estoy borracha, jajajajaja, es una sensación que me pone mucho, que me pongan la polla dura ahí atrás, ese dolor, ese placer…uffffffffffff….te voy a contar una cosa que no había hecho, ¿te acuerdas hace unos meses cuando sin querer me enrollé con mi ex marido en su casa?, y perdona porque te haya cortado, ahora sigues…


  ―Sí, sí, que dijiste que fue un error y tal…


  ―Sí, pues ese día le dejé por el culo.


  ―Ala ―dijo Claudia tapándose la boca.


  ―Pensaba para mí, házmelo que va a ser la última vez, a él le debió volver loco follarme así…ahora estoy mucho más buena que cuando estaba casada con él…


  ―Normal, tienes un culazo que…me gusta hasta a mí.


  ―Mmmmmm, a mí también me encanta el tuyo ―dijo Mariola sobándoselo un poco por encima de la falda―. Bueno que nos ponemos tontorronas y no desviamos del tema, sigue contando, ¿qué pasó esa noche con Víctor?


  ―Ya te dije que fue distinto, los previos también, quedamos con él en la habitación del hotel directamente, salí a recibirle en un conjunto de ropa anterior que me había comprado David esa misma semana.


  ―Joder, ¡qué caliente suena eso!…tu marido comprando la ropa interior para tu amante, ¡¡dios qué morbo!!…buffff….


  ―Me compró un conjuntito muy guarro, yo no me hubiera comprado eso nunca, jajajajaja.


  ―Jajajajajaja, pero te lo pusiste, ¿y le saliste a recibir así?


  ―Desde luego, es lo que quería mi marido.


  ―¡Que guarra!, jajajaja, se quedaría a cuadros Víctor cuando te vio.


  ―Sí, yo creo que se le puso dura al instante ―dijo Claudia volviéndose a ruborizar.


  ―Me encanta que me cuentes estas cosas con lo vergonzosa que eres…¿y tú como estabas esa noche?


  ―Pues te puedo decir que muy excitada, pero en realidad estaba cachonda perdida.


  ―Jajajajajajajaja.


  ―Jajajajajaja


  ―¿Y eso?


  ―Es que antes de quedar con Víctor, habíamos estado conectados en la cam desde el hotel, me había estado mostrando a nuestro ciber amigo…el de la polla grande, que él viera como me había vestido para Víctor, me puso mucho exhibirme para él…


  ―Mmmmmmmmm, joder, ¡qué morbosos sois!…


  ―Así que imagínate como estaba…


  ―Venga sigue y no corras por favor, cuéntamelo todo con pelos y señales, te lo juro que yo sí que me estoy poniendo cachonda perdida, jajajaja.


  ―Jajajajajaja.


  ―Venga sigue.


  ―Pues llegó Víctor a la habitación y nada lo típico, salí a recibirle en ropa interior y empezamos a besarnos, David estaba sentado en un sillón mirándonos…


  ―Joder qué calor, ¡¡¡camarero, pon otras dos copas de lo mismo!!! ―dijo Mariola levantando la mano―.Venga tú sigue…


  ―Nos estábamos besando y luego me dio la vuelta y Víctor se frotó contra mí, como si estuviéramos haciéndolo, entonces me mandó que le dijera a mi marido que quería que me diera por el culo…


  ―¿Y tú se lo dijiste?


  ―Sí claro, a mi marido le vuelven loco esas cosas, le gustó tanto que hasta se corrió encima en ese momento ―dijo Claudia tapándose la cara cuando se volvió a ruborizar.


  ―Noooooo…


  ―Sííííí…


  ―¿Se corrió tu marido solo con eso?


  ―Sí, sin tan siquiera tocársela, Víctor acababa de entrar en la habitación y él ya había terminado…


  ―Hostia…qué morbo…¿y eso te gustó?


  ―La verdad es que sí, me excitó que se corriera tan rápido y a la vez me dio vergüenza, yo estaba también que…no podía más…


  ―Venga sigue, sigue, que esto se está poniendo interesante…


  ―Oyes, te estoy contando mucho…


  ―Claro, tengo que aprovechar, para un día que te lanzas, jajajaja…porfa sigue…


  ―Pues eso, que Víctor estaba empecinado en hacérmelo por detrás, me lo dijo nada más entrar, pero antes me dijo que tenía que…bueno ya sabes ―dijo Claudia señalándose la boca.


  ―¿Chupársela?


  ―Sí, eso…


  ―Puedes decirlo que no te avergüence, a mí me encanta chupar una buena polla, de hecho no creo que haya nada más morboso, meterse en la boca una buena polla caliente y dura…mmmmmmmm, estaría horas y horas chupando una buena polla…¿no te parece?


  ―Dicho así, suena hasta bien, jajajaja.


  ―¿Y cómo te lo digo?, no hay nada más morboso que meterse en la boca una y si es enorme mejor, de estas que casi no entran y te atragantas con ellas, a mí me encanta…mmmmmmmmmm, solo de pensarlo me están entrando unas ganas locas de comerme una polla esta noche, ¿no te pasa igual?…y luego joder, mmmmmmm, que se te corran en la cara, diossssss, toda esa corrida calentita…me pone a mil…


  ―¡¡Qué guarra!!


  ―¿Y a ti no te gusta o qué?


  ―Si ―dijo Claudia en bajito.


  ―¿Qué has dicho, que casi no te oído?, venga reconócelo sin miedo, te apetece igual que a mí comerte una buena polla ahora mismo, si quieres llamo a el chico que me acaba de dar el teléfono, eran muy monos los dos, nos les llevamos a mi casa, yo estoy soltera y tu marido es un pobre cornudo al que le encantaría que lo hicieras, mándale un mensaje que vamos a mi casa con dos tíos, a ver que te dice, puedes elegir a cualquiera de los dos, a mí no me importa, me vale cualquiera de ellos, nosotras elegimos, ¿a quién se la quieres chupar de los dos?, ¿quién quieres que te folle?, solo tengo que llamarles por teléfono…


  ―Noooo Mariola, ni se te ocurra…


  ―Me encanta como te haces la santurrona, cuando en el fondo estás deseando…pues por lo menos sigue contándome como se la chupaste a Víctor…¿lo hiciste verdad?


  ―Sí, claro, delante de mi marido, le hice una mamada…completa…


  ―¿Completa?


  ―Sí, ya me entiendes…


  ―No, no te entiendo, ¿quieres decir que también le comiste los huevos o que se la chupaste hasta que se corrió en la boca?


  ―Sí,le comí los h…―dijo Claudia ruborizándose.


  ―Ya te has vuelto a poner roja, es tan fácil sacarte los colores, me encanta, jajajajajaja.


  ―Jajajajaja, qué cabrona…


  ―Y tú que zorra, comiéndole los huevos a Víctor delante de tu maridito…venga sigue contando que te lo juro que me estás poniendo muy cachonda, creo que el tanga lo tengo ya pegado en el coñito.


  ―Luego empezamos a hacerlo, yo estaba a punto ya…de terminar, solo con que me la metiera…pero Víctor no quería dejarme llegar al orgasmo tan rápido…


  ―¿Cómo te lo follaste?, ¡quiero detalles!, a pelo, postura…esas cosas.


  ―Me senté encima, me puse sobre él, no usábamos ya condón, luego me hizo ponerme de frente a David y lo hicimos un poco más, pero de repente se paró y sacó un pequeño bote de lubricante…


  ―¿Y tu marido que decía?


  ―Nada, se estaba masturbando delante de nosotros…ya se le había vuelto a poner dura.


  ―Mmmmm…está en lo más interesante…oye pero no me aguanto, tengo que ir al baño, ¡voy a reventar!


  ―Yo también, jajajajaja…


  ―Vamos…


  Las dos amigas se metieron en los baños del bar, el de las chicas era un cubículo muy pequeño, pero al menos estaba bastante limpio.


  ―Si no te importa empiezo yo, que no me aguanto más ―dijo Mariola pasándole el bolso a Claudia para que se lo sujetara.


  Se bajó los pantalones vaqueros que llevaba y se sentó. Un potente chorro de pis se estrelló contra la taza, mientras Mariola resoplaba.


  ―¡¡Joder qué gustazo, no podía aguantarme más!!…


  ―Jajajajajaja, ya lo veo…


  Luego Mariola miró hacia abajo y tocó con los dedos el tanguita negro que estaba sobre los pantalones.


  ―Mira tía ―dijo sujetándolo con la mano―. Te lo digo en serio que me estabas poniendo caliente, lo tengo empapado…


  ―Eso parece.


  Se puso de pie cuando empezó a limpiarse.


  ―Mmmmmmmmmmmm, mejor casi no me voy a tocar mucho…estoy muy mojada en serio…mira, ven ―dijo cogiendo la mano de su amiga.


  ―Quita, jajajaja, ¿cómo no vas a estar mojada si acabas de hacer pis?


  ―No es por eso, ya lo sabes…


  ―Venga déjame que yo tampoco puedo más ―dijo Claudia subiéndose la falda y bajándose su tanguita.


  Sentada en la taza miró hacia un lado, Mariola todavía no se había subido el pantalón y parecía que se estaba inspeccionando el coño delante de ella.


  ―Mira como lo tengo, ¿ves lo mojada que estoy? ―dijo abriéndoselo a veinte centímetros de la cara de Claudia.


  ―Joder Mariola, quítame eso de delante tía, jajajaja.


  ―Jajajajaja, ¿por qué, no te gusta?…


  ―Pues no mucho, la verdad…


  ―¿Seguro?, ¿y tú no estás mojada? ―dijo Mariola acariciándose delante de su amiga.


  ―Noooooo…


  ―Pues ahora no paro, solo lo voy a hacer si me reconoces que tú también estás cachonda como yo, jajajaja ―dijo Mariola de pie metiéndose un dedo en el coño y empezando a masturbarse delante de Claudia.


  ―¡¡Tía para!!


  ―Ahhhhhh ―gimió Mariola―. Ya sabes lo que tienes que decir, mmmmm, ahhhh…dilo o me correré delante de ti, y no es broma, sabes que lo haría…


  ―Joder, vale, vale, síííí, estoy mojada también, ¿contenta?, pero para yaaaaaaaaaaa…


  ―Ohhhhhhhhh qué pena, tenía pensado correrme ―dijo Mariola sacando la mano de su entrepierna―. Pero me encanta al menos que me reconozcas que tú también estás cachonda.


  Cuando terminó de limpiarse Claudia se puso de pie y antes de subirse el tanguita notó la mano de Mariola acariciándola el culo directamente sobre la piel.


  ―¿Qué haces?


  ―Tocándote el culo, ¿no lo ves?, tú también puedes hacerlo si quieres, todavía no me he subido los pantalones.


  ―Anda estate quieta y déjate de tonterías…


  ―¿Por qué?, ¿no te apetece?, estamos solas, calientes, ¿qué problema hay?, me encantaría probar con una tía, nunca lo he hecho, ¿y tú?


  Mariola había sujetado a Claudia por la cintura, casi pegándose contra su cuerpo, luego puso las dos manos sobre el culo de su amiga, sobándoselo bien.


  ―¡Tienes un culazo perfecto!, no me extraña que Víctor quisiera follártelo, ¿quieres que te lo coma?, ahora mismo lo haría si quieres, date la vuelta y me agacho…


  ―¡¡Mariola, para joder!! ―dijo Claudia intentándose zafar de su amiga.


  ―Venga solo un poquito, déjame un poquito, estoy muy cachonda…y borracha, quiero probar con otra mujer y tú me pones mucho.


  ―Me estoy enfadando Mariola…estás borracha o qué? ―dijo empujando un poco a su amiga para liberarse al fin.


  Mariola se quedó apoyada contra los azulejos del baño e inclinó la cadera hacia delante acariciándose el coño.


  ―Estoy borracha y excitada, lo mismo que tú, ¿ves?…ahhhhhhhhhh…


  ―Vamos fuera anda ―dijo Claudia subiéndose el tanguita.


  ―¡¡Que aguafiestas eres!!, podíamos haberlo pasado muy bien, tienes muy buen culo ―contestó Mariola desistiendo también y comenzando a subirse los pantalones.


  ―¡¡Qué cabrona eres!!, me has hecho pasar un mal rato…


  ―Lo sé.


  ―Te vas a acordar, esta te la guardo.


  ―Jajajajajajajaja, ¿oyes cambiamos de sitio?, me han dicho uno que está muy bien ahora…


  ―Vale…


  Las dos amigas salieron del local y fueron andando a otro bar que estaba a cinco minutos. Efectivamente estaba muy bien de ambiente, era un bar modernito, bastante oscuro, con gente sobre los 25-30 años y con música reggaeton.


  ―No puedo con esta música ―dijo Claudia.


  ―Venga, vamos a tomar otra copa, que el sitio tiene muy buena pinta y me acabas de contar lo de Víctor que nos hemos quedado a medias.


  Enseguida vieron a los dos chicos con los que habían estado hablando antes, uno de ellos les saludó con la mano.


  ―Mira, ahí están los dos buenorros, todavía estamos a tiempo de llevárnoslos a casa, ¿cuál te gusta más? ―dijo Mariola.


  ―Eres incorregible, anda vamos a pedir.


  ―Bueno, pero si cambias de opinión ahí los tienes, yo ya voy con un buen calentón encima y tú creo que también, te dejo que te folles al que quieras de los dos.


  ―Que no quiero nada con esos chicos y ya, ya me he dado cuenta antes en el baño de cómo estás.


  ―Jajaja, sí, perdona si me he pasado.


  ―Pues un poco sí…


  ―Anda no te enfades, que en el fondo te ha gustado lo que ha pasado en el baño, a mí me ha encantado, tienes un pedazo de culo para hacer de todo con él ―dijo volviéndoselo a sobar sobre la falda de cuero.


  ―Paaaaara pesada, que aquí nos puedo conocer cualquiera, es muy pequeñita la ciudad.


  Se fueron a la barra a pedir otras dos copas y se quedaron allí para seguir hablando, la música estaba bastante alta por lo que ahora tenían que acercarse al oído para poder entenderse.


  ―Venga cuéntame lo de Víctor, que no quiero que se me pase el calentón y me has dejado a medias antes ―dijo Mariola.


  ―Estás hoy lanzada.


  ―Ni te lo imaginas, venga sigue…estábamos que Víctor había cogido el bote de vaselina.


  ―Vaaaaaale, pues sí…me lo empezó a echar por ahí detrás, yo estaba…pufffffff, como tú ahora…jajajajaja, quería correrme…y me daba todo igual, solo quería que me la metiera.


  ―¿Era tu primera vez por detrás, no?


  ―Sí, nunca lo había hecho y también me daba un poco de miedo, Víctor la tenía muy grande y otros días ya lo habíamos intentado y me dolía mucho.


  ―Mmmmmmmmmmm, pero estabas muy cerda y querías volverlo a intentar…cuando estás así te da todo igual.


  ―Si, más o menos…así que lo intentó muy despacio.


  ―¿Y qué tal?, ¿te gustó?


  ―Sí, me gustaba, era por el morbo, no sé, dejar que me hiciera eso delante de mi marido, mmmmm, me ponía mucho.


  ―Joder Claudia, me está volviendo a gotear el coño, te lo juro tía..venga sigueeeee ―dijo volviendo a tocar el culo de su amiga.


  Claudia le retiró despacio la mano y luego le dio un pequeño azote en el culo a Mariola, como castigo a su insistencia.


  ―Para ya cabrona con tocarme.


  ―Mmmmmmmmm, tú encima dame azotitos, que eso me pone más…venga dame otro…


  ―Jajajajaja, estás tonta tía, que era de broma.


  ―Y yo te digo que me des otro ―dijo Mariola cogiendo la mano de su amiga y poniéndola sobre su propio culo.


  ―Nos van a ver.


  ―Me da igual, ¡dame otro azote en el culo!, venga…


  Como si fuera un juego, Claudia volvió a dar un pequeño azote sobre el culo de Mariola, se notaba que tenía los glúteos bien duros debajo de su ajustado pantalón vaquero.


  ―Mmmmmmmmmmmm, te lo juro que cada vez que me das me tiembla todo, joder Claudia, si me das unos cuantos me corro aquí mismo…


  ―Pues entonces no te doy más…me estás empezando a asustar.


  ―Venga sigue, cuéntame cómo te folló Víctor el culo…estoy por bajar la mano y hacerme un dedo ahora.


  Claudia se tapó la boca con la mano y se le escapó una pequeña sonrisa.


  ―¿De qué te ríes? ―preguntó Mariola.


  ―De lo que te voy a contar, luego te vas a reír tú también, pues estaba Víctor intentando metérmela y joder, me hacía daño, me hacía mucho daño, pero yo notaba que algo había entrado…


  ―Ese dolor da mucho gusto.


  ―Pues a mí no me gustaba nada, ¡era demasiado dolor!, no podía concentrarme, así no me iba a correr, pero Víctor seguía insistiendo, la sacaba y la metía despacio, pero cada vez me dolía más y le tuve que decir que parara.


  ―¡¡Qué putada!!


  ―Sí, pero él no iba a desistir, me dijo que descansara un poco que luego lo volvíamos a intentar y me quedé en la misma posición mientras nos relajábamos un poco…ni lo vi venir…


  ―¿A quién?


  ―A mi marido, Víctor se puso delante de mí para que se la volviera a chupar.


  ―Joder un culo-boca, sí que tenías que estar cerda, mmmmmmmm.


  ―Calla anda, entonces yo seguía igual, a cuatro patas y de repente David se puso detrás de mí.


  ―No me digas que…el cornudo…¡¡nooooooooo!!


  ―Sí maja…cuando me quise dar cuenta estaba detrás y ya me la había metido en el culo…no le costó nada.


  ―Claro, Víctor se lo había dejado preparado…¿tanta diferencia de tamaño hay entre los dos?


  ―Sí, bastante, jajajajaja, la polla de Víctor es enorme comparada con la de mi marido.


  ―Pobrecito, jajajajaja.


  ―Jajajajajaja


  ―¿Así que David fue el que te desvirgó el culo?


  ―Sí, y tengo que reconocer que fue genial, menudo orgasmo tuvimos…ufffffffff, no me había follado así en la vida…


  ―Mmmm, me lo imagino, ¿y Víctor qué dijo?


  ―Se enfadó mucho, no veas cómo se puso, empezó a decirle a David que se estuviera quieto y no sé qué más, le escuchaba que le decía cosas a David, pero nosotros estábamos a lo nuestro, pasamos un poco de él, yo es que estaba a punto de correrme…y necesitaba ese orgasmo después de toda la noche que llevaba encima.


  ―Tampoco es para que se enfadara…


  ―Se vio como superado por el cornudo o algo así, se vistió rápido y se fue sin decir nada, y ya no me ha vuelto a coger el teléfono.


  ―Menudo gilipollas.


  ―Pues sí.


  ―¡Que le den! ―dijeron las dos amigas brindando con la copa en la mano.


  Justo Mariola levantó la mirada y vio a un grupo de seis chicos que las estaban mirando detenidamente, no tendrían más de 20 años.


  ―Detrás de ti, hay un grupo de jovencitos que no deja de mirarnos…


  Claudia se giró y se quedó observando el grupo que le decía Mariola, luego se volvió rápidamente hacia ella.


  ―¡Mierda!


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Mariola.


  ―Les conozco, por lo menos dos de ellos han sido alumnos míos, hace tres años creo…


  ―Mmmmmmm, no me digas, esto se pone interesante, ¿vamos a hablar con ellos?


  ―¡¡Ni de coña!!, venga vámonos…


  ―Uyyyy, creo que no va a hacer falta, dos vienen directamente hacia aquí…


  En cuanto terminó de decir la frase los dos jóvenes estaban a su lado.


  ―Hola, ¿qué tal señorita Álvarez?, qué sorpresa encontrarla aquí ―dijo uno de los chicos extendiendo la mano sin saber muy bien como saludar a su antigua profesora.


  ―Hola, yo soy Mariola ―contestó lanzándose a dar dos besos a los chicos.


  ―Hola, somos Luis y Rober…


  ―Pues encantada.


  ―Igualmente, nada es que estábamos ahí y hemos dicho, si parece la profe…y solo hemos venido a saludar…


  ―Gracias chicos ―dijo Claudia muy cortada.


  ―¿Podemos invitaros a una copa? ―dijeron los chicos con descaro.


  ―¿Cuántos añitos tenéis? ―preguntó Mariola.


  ―Mejor no ―dijo Claudia intentando cortar cualquier tipo de tonteo que pudieran tener.


  ―Tenemos 20, ¿y tú? ―preguntó uno de los chicos a Mariola.


  ―Yo soy demasiado mayor para dos jovencitos como vosotros…


  ―Lo mismo te sorprendemos…


  ―Eso no lo dudo…pero hoy no, quizás otro día…nos veremos por aquí…


  ―Qué pena, bueno pues nada, adiós señorita Álvarez, está usted muy guapa…parece otra de cuando está en clase…


  ―Venga chicos, hasta luego ―dijo Mariola llevándose de la mano a otro lado a su amiga.


  Los dos jóvenes se fueron riendo donde estaban sus amigos y Claudia apuró la copa.


  ―Esto es lo que no me gusta de estos sitios, encontrarme con alumnos…venga vámonos a casa…


  ―Bueno no te pongas así, ya no son alumnos tuyos…eran muy guapos, lo podíamos haber pasado muy bien con ellos…


  ―Tú a lo tuyo…


  ―¿Y por qué no?, espérame fuera si quieres y voy yo a hablar con ellos, en 20 segundos están fuera los dos con nosotras, te lo aseguro, cualquiera de los dos se moriría de ganas por follarte, ¿te imaginas en mi casa con los dos jovencitos?, lo podríamos pasar muy bien, mmmmmm, solo de pensarlo…


  ―Venga déjate de fantasías y vamos para fuera ―dijo Claudia tirando ahora ella de su amiga por el brazo.


  Una vez fuera se quedaron hablando.


  ―¿Y ahora dónde vamos?, no hay muchos sitios que estén bien y en todos vas a tener a ex alumnos que te van a saludar…


  ―Esto es lo que no me gusta de salir por la ciudad, es muy pequeña y nos conocemos todos…


  ―Al final me voy a ir a casa sin ningún tío por lo cortarrollos que eres, jajajajaja.


  ―Dentro están los dos chicos más mayores con los que hablamos al principio, si quieres me cojo un taxi y te dejo que te vayas a casa con uno…


  ―No paso, ya le llamaré que tengo su teléfono, ¿venga qué hacemos?, hoy lo estábamos pasando muy bien, para una vez que me cuentas intimidades y yo no puedo contarte nada, llevo todo el verano follando con Lucas…y como no quieres saber nada…


  ―Prefiero que no…


  ―Jajajajaja, venga, déjame que te cuente solo un poquito…vamos a otro sitio y te…


  ―¿Y si nos vamos ya para casa?…


  ―Venga no fastidies, si estamos en lo mejor…mira hacemos una cosa, vamos a mi casa y seguimos hablando allí más tranquilas…te preparo yo un mojito de chuparse los dedos.


  ― Uyyyyyyy noooo, quita, quita…que estás con la mano muy larga, tienes mucho peligro tú en tu casa…


  ―Prometo que no te hago nada, de verdad ―dijo Mariola levantando las manos.


  ―No me fio nada de ti…


  ―Venga anda, vamos a mi casa, que no hay nadie y nos seguimos contando cositas con ese mojito.


  ―Más alcohol no.


  ―Mis mojitos son conocidos, te van a encantar, venga vámonos.


  Al final se dejó convencer por su amiga, cogieron un taxi y Claudia se relajó un poco en el asiento de atrás. Había bebido, le retumbaban los oídos por la música e inmediatamente se acordó de lo que había pasado en el baño con Mariola. Su amiga le había mostrado el coño húmedo y luego se había empezado a masturbar delante de ella, pero lo peor fue cuando la sujetó contra su cuerpo y le puso las dos manos en el culo. No quería hacer nada con Mariola, no le excitaban las mujeres, pero fue lo mismo que con Don Pedro y con Gonzalo, en cuanto sintió las manos contra su cuerpo se le aflojaron todas las defensas.


  Por suerte Mariola no continuó, pero en el estado de calentura que se encontraba, si la llega a meter la mano en el coño, posiblemente se hubiera dejado hacer de todo. Además tenía una especie de fijación por el culo de su amiga. Los glúteos de Mariola eran muy morbosos y haberla dado un par de azotes también le había gustado mucho.


  Y ahora había aceptado ir a su casa, Mariola lo estaba vistiendo como un juego entre amigas, mucho jajajaja y mucha broma, pero en el fondo estaban muy cachondas y Claudia lo sabía, de hecho ella también lo estaba, contarle lo que había pasado con Víctor le había calentado sobre manera, nunca había hablado de esas cosas con ninguna amiga. Suponía que Mariola iba a intentar algo cuando estuvieran en su casa, estaba casi convencida. Solo había que ver la cara de traviesa que llevaba su amiga


  ¿Entonces por qué había aceptado ir a su casa si no quería nada con ella?


  Al igual que le pasaba a Mariola, Claudia notó la humedad entre sus piernas, como la tela del tanguita se le pegaba al coño, cómo le palpitaba. Solo con el mero roce con los muslos ya le provocaba mucho placer. Cruzó las piernas con fuerza y dio un pequeño gemidito dentro del taxi, que Mariola no pudo escuchar.


  ―Lo hemos pasado genial, me alegra tenerte de amiga ―dijo Mariola estirando la mano para agarrar la de Claudia.


  ―Yo también lo he pasado muy bien…


  Luego entrelazaron los dedos y se quedaron así hasta que llegaron a su casa.
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  Andrés no podía dejar de pensar en la noche que tenía por delante, a última hora de la tarde fue a dejar a las niñas a casa de sus padres y luego se pasó por un hotel para hacer la reserva y que le dieran la llave. Llevó una pequeña maleta que había preparado con su mujer y la dejó ya en la habitación. Luego volvió a casa a buscar a Paloma, la había dejado preparándose y cuando regresó a casa estaba muy nervioso. Recordó de nuevo la noche de Barcelona, lo que su mujer le había contado, cómo le había dejado entrar a Víctor en la habitación del hotel y lo que había pasado en ella.


  Ahora iba a ver en primera persona cómo iba vestida su mujer ese día.


  Cuando entró en casa Paloma ya estaba preparada, escuchó que venía por el pasillo y salió a su encuentro.


  ―No sé Andrés, esto es muy raro, ¿de verdad quieres que hagamos esto?


  ―¡Dios mío! ¡¡Guau Paloma!!, ¡estás increíble!


  Paloma se había vestido prácticamente igual que aquella noche, solo se había cambiado la falda por otra que tenía igual del mismo modelo, pero distinto color. Se había hecho un recogido en el pelo y llevaba unos pendientes largos de oro blanco que realzaban todavía más su bonito cuello. En la parte de arriba llevaba la blusa negra, sin mangas y con un escote pronunciadísimo en forma de V, que casi le bajaba hasta el ombligo, en el medio llevaba un colgante fino a juego con los pendientes, la blusa de por sí era ya muy sensual, pero Paloma, igual que hizo la noche de Barcelona, se la había puesto sin sujetador. Se le marcaban perfectamente sus generosas tetazas, que botaban libres a cada paso que daba, llevaba la blusa metida por dentro de una falda de talle alto, era de color gris con forma de tubo y le llegaba por debajo de las rodillas.


  Todo destacaba en el cuerpo de Paloma con ese vestuario, era una mujer alta, de curvas muy pronunciadas, sus brazos eran anchos, su culo era voluminoso, sus pechos grandes y redondos, parecía una actriz de los años 60.


  Además se había sombreado los ojos de negro y llevaba unos zapatos de señora, elegantes, modernos, con un buen tacón.


  ―¿Andrés tú crees qué esto que vamos a hacer…? ―preguntó Paloma poniéndose sobre los hombros una fina chaqueta negra para taparse los brazos.


  ―No lo pienses más, venga vamos a cenar.


  Fue una cena muy tranquila y agradable, Paloma incluso llegó a olvidarse de cómo iba vestida, pero no así Andrés, que se le iba la vista al escote de su mujer constantemente. Le era imposible entender cómo Paloma se había podido vestir así en el congreso médico de Barcelona si su intención no era otra que la de seducir a su mejor amigo.


  Salieron del restaurante y Paloma le agarró por el brazo a su marido.


  ―Lo he pasado muy bien, ha sido una velada muy agradable.


  ―Yo también.


  ―¿Qué hacemos?, ¿qué habías pensado ahora?


  ―Ahora vamos a dar una vuelta, a tomar una copa y luego pasamos la noche en el hotel, ya dejé la maleta…


  ―Eso sobraba, podíamos haber vuelto a casa tranquilamente, estamos solos, sin las niñas…


  ―Nooooo Paloma, no es lo mismo pasar la noche en un hotel que en casa, no es tan romántico, pero primero vamos a dar una vuelta, vamos a aprovechar que podemos llegar a la hora que queramos…


  ―Yo no tengo ni idea a qué sitios podemos ir, hace siglos que no salgo de fiesta…


  ―Tú déjame a mí, que me he informado un poco…


  ―Pero no me lleves a una discoteca de esas grandes que están abarrotadas de gente, sabes que eso no me gusta…


  ―Hay aquí un bar de copas, tranquilo, que está muy bien, luego ya veremos…


  ―Eso me gusta más.


  Como había dicho Andrés, llegaron a un bar de copas, estaba decorado muy de los años 80, con discos por las paredes, Pósters, bolas grandes plateadas de las que había en esa época en las discotecas, cosas así. Se sentaron en unos taburetes que había en la barra y Paloma se quitó la cazadora, pero se dejó la chaquetilla fina de color negro que le tapaba los brazos.


  ―Está muy bien el sitio, ¿quién te lo ha dicho?


  ―Anda, uno que tiene contactos, jajaja, hay que estar un poco enterado de todo…


  El sitio era agradable, la música no estaba muy alta y no había mucha gente, aunque poco a poco iban entrando más personas. El matrimonio se pidió unas copas y estuvieron hablando del trabajo, de las niñas, se dijeron que tenían que salir más a menudo y cuando Paloma quiso sacar el tema de la terapia Andrés la cortó rápido.


  ―Hoy nada de psicólogas, además esto también es parte de la terapia, no?, nos dijo que teníamos que salir un poco de la rutina, pasarlo bien, salir a cenar, pues eso estamos haciendo.


  ―Vale, vale, nada de terapia ―contestó Paloma abriendo los brazos.


  ―Bufff Paloma, ¡tengo que decirte que hoy estás espectacular!, ni me imaginé que ibas a estar así de guapa, desde que te he visto tengo unas ganas de…


  ―¿Yaaa?, espera un poquito, ¿o quieres ir al hotel ahora?


  ―No, todavía es muy pronto, no hemos bebido, no hemos bailado, queda mucha noche…


  ―Uyyy, ¿tú crees que vamos a aguantar?, que ya tenemos una edad…


  ―De momento nos vamos a pedir otra copa que todavía se puede estar bien aquí, creo que dentro de media hora esto va a estar abarrotado…


  Paloma estaba sentada de medio lado en el taburete, no podía hacerlo de otra forma con la falda de tubo que llevaba, Andrés se quedó mirando las caderas de su mujer y le puso una mano en ellas para acercarse a darle un beso en el cuello.


  ―¡Estás muy buena!


  ―Shhh tranquilo…


  ―Es que no puedo evitarlo, ¿por qué no te quitas la chaquetilla?


  ―Estoy bien con ella, si no se me quedan los brazos fríos…


  ―Aquí hace calor…


  ―Luego me la quito…


  ―En el siguiente bar no quiero que la lleves puesta.


  ―¿Por qué?


  ―Porque quiero que te miren, quiero que vean lo guapa que es mi mujer, lo espectacular que es, ¡quiero presumir de ti!, ¿algún problema?


  ―Anda, anda, no seas tonto…


  ―Todavía no me creo que te tenga conmigo.


  ―Y lo que nos queda.


  ―Te quiero.


  ―Y yo ―dijo Paloma acercándose para dar un pequeño beso en los labios a su marido.


  ―Bueno bueno, que nos ponemos cariñosos y hoy no quiero romanticismos ―dijo Andrés levantándose del taburete y poniéndose de pie para acercarse a su mujer.


  ―¿Ah no? ¿y qué quieres?


  ―Me es difícil ser romántico si te veo así vestida, solo tengo ganas de hacerte todo tipo de…locuras…


  Paloma se le quedó mirando fijamente y le acarició la mejilla, luego se acercó a él y le dio un beso en la boca metiéndole la lengua. Un beso corto, húmedo y sensual. La polla de Andrés saltó como un muelle dentro de los pantalones, llevaba toda la noche con un cosquilleo en el estómago, una especie de excitación contenida que voló por los aires cuando su mujer le acarició los labios con la lengua.


  ―¡Uffff Paloma, cómo me tienes!, llevo toda la noche intentando averiguar qué llevas debajo de la falda, ¿puedo hacerte una pregunta sin que te moleste?


  ―Pues claro…


  ―Es que me da un poco de vergüenza, que no te siente mal, eh…


  ―Hazme la pregunta…


  ―Sé que te pedí que te vistieras igual que la noche de Barcelona, pero no te dije nada de la ropa interior, ¿también llevas las mismas braguitas que te pusiste en Barcelona?


  ―No idiota, claro que no, además no recuerdo qué ropa interior llevaba, pero si me acordara tampoco lo habría hecho ―dijo Paloma bajando la cabeza avergonzada.


  ―Perdona, ¿te ha molestado la pregunta?


  ―Sí, prefiero no hablar de eso…ya bastante es que me haya puesto esta ropa, me trae malos recuerdos que no quiero, nada…cambiemos de tema…


  ―Claro, ehhh, ¿vamos a otro sitio?


  ―Donde quieras, tú eres el experto de los bares.


  El siguiente bar de copas donde fueron ya no tenía nada que ver con el anterior, estaba más lleno de gente, la música más alta, menos luz y la media de edad de los que estaban allí era de unos 25-30 años.


  ―¿Pero dónde me traes? esto es para jóvenes…


  ―Venga, nos tomamos aquí una y vamos a otro sitio…


  ―Lo que tú digas, pesaaaado ―dijo Paloma dejándose arrastrar de la mano por Andrés, que la llevó hasta la barra.


  Ahora sí, en cuanto llegaron a la barra Paloma se quitó la cazadora y la chaquetilla que le cubría los brazos. Y como había imaginado Andrés, su mujer no tardó en ser el blanco de las miradas. Aquella mujer alta y con esas curvas no podía pasar desapercibida y menos con la blusa que llevaba puesta. Enseguida un grupo de chicos que estaba a su lado se quedaron mirando a esa morena que debía tener 20 años más que ellos, pero que estaba muy buena.


  Andrés se percató de que su mujer empezaba a ser el centro de atención y se quedó mirando al grupo de chicos.


  ―Creo que ya tienes los primeros seguidores de la noche ―le dijo en bromas a Paloma, que miró a un lado encontrándose que era observada detenidamente por cuatro chicos.


  De manera muy elegante ella le dio un trago a la copa y luego la volvió a dejar en la barra. Todo lo hacía con elegancia. ¡Qué mujer!


  ―¿Te molesta que te miren? ―le preguntó Andrés.


  ―No, ¿y a ti?


  ―Tampoco, que miren lo que quieran…me encanta que te deseen ―dijo Andrés acercándose a ella y dándole un beso, que fue correspondido por su mujer.


  No pudo evitar bajar la mano para acariciar el culo de Paloma mientras se besaban, ella no era de hacer esas cosas en público, pero esta vez se dejó hacer. Se imaginó que los chicos estarían mirando como su marido le sobaba su voluminoso trasero y aquello le gustó, o mejor dicho comenzó a excitarla.


  ¿Eso era lo que pretendía su marido haciéndola vestir así?


  El beso fue muy húmedo, más largo y erótico que el primero y Andrés terminó comiéndole el cuello a Paloma, que se dejó hacer unos segundos, cerrando los ojos ante la atenta mirada del grupo de jóvenes.


  ―Vale, vale, para ya ―le dijo.


  ―¿Qué te pasa?, ¿te estás calentando?


  ―¿Tú que crees?


  ―Mmmmmm, perfecto, eso es lo que queríamos para esta noche, si te digo la verdad, yo también me estoy poniendo a mil…


  Luego continuaron hablando, pero la mano de Andrés ya no se separó de la cintura de Paloma, de vez en cuando la bajaba un poco para ponerla sobre sus caderas y le acariciaba un poquito el culo de manera sutil, para luego volver a subir la mano y ponerla en su cintura.


  ―Te siguen mirando los chicos…


  ―Me da igual, no les hagas caso…


  ―¿Pedimos otra copa?


  ―No creo que aguantemos mucho más tiempo así, cuando quieras nos vamos a ese hotel que has reservado…


  ―¿Ya?, de eso nada, la noche acaba de empezar ―dijo Andrés levantando la mano para pedir otra copa.


  ―Creo que vamos a tener que ir a otro sitio cuando pidamos, la barra está muy llena…


  ―Sí, mejor…


  Se pidieron una copa y fueron a otra zona del bar donde no hubiera tanta gente pasando, como en la barra. El bar estaba bastante lleno y no había un sitio donde pudieran estar tranquilos. Lo que sí se dieron cuenta es que los chicos que les miraban también se habían cambiado de sitio y se habían puesto a unos tres metros de ellos.


  ―¡Qué pesados, aquí están otra vez estos! ―dijo ahora Paloma al verles.


  ―Déjales que miren lo que quieran ―dijo Andrés besándola y luego mirando a los chicos como diciendo “esta es mi mujer pardillos”


  Siguieron de pie, en actitud cariñosa y Andrés volvió a bajar la mano para sobar el culo de Paloma, esta vez más fuerte, palpando bien sus glúteos, luego agachó la cabeza perdiéndose en el escote de su mujer.


  ―¿Sería muy escandaloso si te toco un poco las tetas?, me están volviendo loco toda la noche…


  ―Ni se te ocurra Andrés, eso sí que no…


  ―Vale, entonces ven, acércate…pégate a mí.


  ―¿Así?


  ―No así no, quiero que me roces un poco en el brazo con uno de los pechos, como si fuera casual, quiero sentir la presión contra mí, eso lo hacéis mucho las mujeres, es una manera elegante que tenéis de ligar, de excitarnos, rozarnos así como el que no quiere la cosa mientras hablamos…


  ―Yo no hago eso…


  ―Sí ya, venga hazlo, imagina que soy un desconocido que acabas de conocer y me quieres seducir así en el bar…


  ―¿De verdad quieres que haga eso?


  ―Claro, venga ven…


  Paloma se pegó a él y como le había pedido su marido, le rozó con una de sus tetas en el hombro, luego siguieron hablando como si nada.


  ―Buffff, joder qué calentón más tonto, si le hicieras esto a un desconocido le pones cachondo perdido, pero segurísimo…


  ―Yo no quiero hacerlo con un desconocido, yo quiero hacerlo con mi marido…


  ―Sí, ya lo sé, pero imagina que se lo haces a otro, que le tocas así con tus pechos sutilmente, ¿te excitaría?


  ―No haría esto con otro hombre, ya lo sabes…no podría, no va con mi forma de ser…


  ―Lo sé, es solo una fantasía, un juego…¿tú crees que te excitarías?


  ―No lo sé, si te digo la verdad ahora estoy muy excitada haciendo esto…nunca habíamos hecho nada parecido…


  ―Mmmmmmm, me encanta que me digas eso ―dijo Andrés bajando la mano para volver a acariciar el culo de su mujer.


  ―Y como me sigas tocando así…


  ―Imagina que hablas con uno de los chicos esos que no dejan de mirarnos y le rozas así, con estas tetas…uffffff…


  ―Anda deja de decir tonterías…


  ―¿Lo harías?


  ―¿El qué?


  ―Hablar con uno de esos chicos, acercarte así, seducir a uno…


  ―Noooooo, claro que no…


  ―¿Y si yo te lo pido?


  ―No voy a hacer eso Andrés, vale ya…deja el tema…


  ―Tranquila, solo era una fantasía…me encanta como te miran, como te desean, me gusta que estemos así, que estés excitada…


  ―Shhhh vale ya ―dijo Paloma acariciando a su marido y luego dándole unos pequeños besos por el cuello.


  ―Joder Paloma, ¡¡te follaría ahora mismo!!, ¡incluso te follaría delante de ellos!, no me importaría…


  ―Deja de decir tonterías ―dijo Paloma moviéndose lentamente para volver a rozar con sus tetas en el hombro de Andrés.


  ―Tienes los pezones durísimos, los noto perfectamente.


  Entonces Andrés bajó la mirada y se quedó mirando detenidamente las tetazas de su mujer. Efectivamente los pezones le habían crecido y se le marcaban de manera escandalosa a través de la tela de la blusa. Estaban tiesos y duros. Paloma estaba cachonda como hacía tiempo que no lo estaba, lo notaba en todo, como se movía, la cara que ponía, como se dejaba tocar.


  Y aquellos chicos jóvenes no hacían más que mirarla y seguirles a todos sitios. La idea de Andrés estaba funcionando mejor de lo que pensaba, lo que no se imaginaba es que Paloma se fuera a pillar tal calentón.


  ¿Por qué estaba su mujer así de excitada?, pensó Andrés.
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  En cuanto entraron en casa de Mariola Claudia se sentó en el sofá y se apoyó en el respaldo.


  ―Ufffffffff tía, vaya noche, la cabeza me da vueltas, me tenía que haber ido para casa…


  ―De eso nada, tú hoy vas a llegar a casa con una buena borrachera ―dijo Mariola cogiendo dos copas grandes para empezar a preparar los mojitos.


  ―No, alcohol no, no me apetece beber nada, ya voy muy mal, si acaso un poco de agua.


  ―Deja que te prepare uno de mis mojitos, te le cargo poquito.


  Al cabo de unos minutos apareció Mariola con las dos copas, tenía el mojito un aspecto increíble, con sus dos hielos, la lima, azúcar y la hierbabuena asomando por el vaso.


  ―Es un ron blanco cubano que tengo delicioso, ya verás.


  ―Joder Mariola, nooooo, ¡pero qué buena pinta tiene eso!…


  ―Ha sido muy morboso todo lo que me has contado esta noche…eres de esas que vas de niña bien, pero en el fondo ―dijo Mariola degustando su mojito.


  ―En el fondo…qué…


  ―Pues que te gusta una buena polla como a todas…


  ―De verdad chica, ¡¡qué basta eres!!…jajajajaja.


  ―Sí, un poco, pero ¿sabes lo que más me ha gustado de todo lo que me has contado?


  ―No, a ver, sorpréndeme…


  ―Cuando me has dicho que te gusta más hacerlo delante de tu marido, mmmmm, eso me ha dado mucho morbo, yo creo que en el fondo eres un poco exhibicionista, no me digas que no…también te pone lo de mostrarte por la cam…te gusta que te vean…te excita eso.


  ―Pues puede ser, un poco sí me gusta, para qué negarlo, aunque nunca lo había pensado.


  ―¡Qué cerda!, jajaja.


  ―Jajajajajaja, tú sí que eres cerda tía…


  ―Hablando de estar cerda, oyes siento lo del baño, ha sido una broma…no te lo tomes a mal, pero ahí sí que estaba…puffffffffff, muy calentorra…


  ―Que sí, no hace falta que te disculpes de nuevo, ya sé que ha sido una broma.


  ―Lo de que estaba caliente era verdad, eh, jajajaja…y no me hubiera importado hacer algo contigo…y todavía no te creas, no se me ha pasado el calentón…


  ―Ya, ya me di cuenta, jajajajaja.


  ―Esta semana pienso llamar al tío que me dio el teléfono, a ver cuándo podemos quedar ―dijo Mariola mirando el móvil.


  ―No paras, no vas a poder con todos.


  ―Podías haber sido tú, pero no has querido, no me digas que no hubiera estado bien traernos a esos dos a casa ahora y follar con el que hubiéramos elegido.


  ―Suena bien, pero…


  ―O los dos jovencitos, esos todavía me daban más morbo, los ex alumnos tuyos, no me digas que no te pone eso, aunque sea como fantasía, hubiera sido la hostia, traernos a los dos chicos y follarte a uno de ellos en mi cama, yo me le hubiera tirado aquí en el sofá, jajajaja, es lo que pasa por estar tan buenas, nos podemos follar al que queramos.


  ―Joder, ya sabes que eso de los alumnos no me gusta.


  ―No te imaginas como follan esos jovencitos, están salidísimos, se les pone bien dura y pueden estar horas y horas follando sin parar, están cachondos todo el rato…


  ―No quiero oírlo Mariol…


  ―Claro que quieres oírlo, no te hagas la estrecha, después de todo lo que me has contado deja que te cuente yo algo, mira con Lucas estamos horas y horas sin salir de la cama, hacemos de todo…no paramos de follar…


  ―Mariola ya sabes que prefiero no saber nada…


  ―Que lo mismo te da, ya no es alumno tuyo, deja que te cuente yo también mis cosas…


  ―Ya me lo acabas de contar, no quiero más detalles, será mejor que me vaya a casa, ¿me llamas a un taxi? ―dijo Claudia poniéndose de pie y dando un trago a su mojito que lo tenía por la mitad.


  ―¿Ya?, noooooo, jooooo qué aburrida eres, no te vayas todavía, quiero enseñarte una cosa ―dijo Mariola poniéndose de pie y abrazándola por la cintura.


  ―¿Qué quieres enseñarme?…


  ―Me gustaría que vieras una cosa…siéntate por favor…venga porfa, solo un minuto, mira.


  ―Vaaaale, pero un poco más…y me voy…


  Mariola encendió su televisor Sony 4k de 55 pulgadas y luego se puso a toquetear el móvil.


  ―A ver qué te parece esto…ya que no me dejas que te cuente nada, pues mejor que lo veas…


  De repente lanzó uno de los videos de su móvil a la tele y apareció un primer plano de Mariola ¡¡comiéndose una polla en alta definición!!!. Aunque no se veía de quién era, Claudia se sobresaltó, no se esperaba eso en absoluto. Miró a su amiga que la sonreía mientras levantaba las cejas.


  ―¿Te gusta?


  ―¡¡Joder Mariola!!, ¿pero esto qué es?, prefiero no verlo, es demasiado fuerte ―Claudia poniéndose otra vez de pie.


  Su amiga rápidamente se levantó y la abrazó desde atrás para que no pudiera marcharse.


  ―Mira, ese es Lucas, ¿has visto qué polla tiene?


  ―¿¿Es…es Lucas? ―dijo Claudia tartamudeando.


  ―Sí, es tu alumno y en 30 segundos vas a ver cómo se corre en mi cara…


  ―No, Mariola, noooooooooooooo…no voy a ver eso.


  ―Sí, yo creo que sí ―dijo metiendo la mano por debajo de la falda de Claudia.


  No tardó en alcanzar el coño por encima de su tanguita, se dio cuenta del calor que desprendía la entrepierna de Claudia y lo húmeda que estaba la zona.


  ―¡¡Estás empapada!!


  ―Noooooo, nooooooo Mariolaaaaaaaaaa, ahhh…para por favor, para ―le suplicó Claudia resistiéndose levemente.


  ―¡¡Mira, mira cómo se corre en mi cara!!…


  En la pantalla del televisor Lucas aceleraba la paja y se le ponía durísima instantes antes de empezar a descargar sobre el rostro de Mariola, que recibía la lefada abriendo la boca y dándole golpecitos con la lengua sobre el capullo. Cuando terminó de correrse el chico, la cara de Mariola estaba cubierta de semen y ella se pasaba la polla despacio por las mejillas, mientras le daba besitos tiernos por todo el miembro. “Mmmmmmmm, me encanta”, dijo Mariola en primer plano en el video, a la vez que abría la boca de la que se le escurría el semen hacia el suelo.


  Las piernas de Claudia flojearon y se tiró hacia atrás para sentarse en el sofá, Mariola se apartó para que no la cayera encima, luego se sentó junto a ella, pero sin sacar la mano de debajo de su falda. Habían encontrado su punto débil, lo mismo que pasó con Don Pedro y con Gonzalo, Claudia no quería, incluso todavía forcejeaba intentado que Mariola se detuviera, pero en cuanto la metían la mano en la entrepierna se le bajaban las defensas en unos pocos segundos. Y ahora además estaba bebida y muy cachonda.


  Demasiado cachonda.


  Jamás en su vida hubiera imaginado hacer eso con otra mujer o que la noche fuera a terminar así, pero allí estaba en el sofá de su mejor amiga abierta de piernas mientras se dejaba frotar el coño por encima del tanguita. Para qué se iba a engañar, había ido a su casa para eso, después de lo que había pasado en el baño, no se le había ido de la cabeza el magreo de su amiga. Y encima acababa de ver como un alumno suyo se corría en la cara de su mejor amiga.


  ―Tengo más videos, ¿quieres verlos? ―dijo Mariola intentando besarla.


  Claudia retiró la boca, pero seguía con las piernas abiertas facilitando que Mariola pudiera seguir tocándola. Al quitar la cara, los labios de su amiga fueran a parar sobre su cuello y en el lóbulo de la oreja, que Mariola mordisqueó a la vez que le pasaba la lengua por ella y le gemía al oído.


  ―Estoy cachondísima, mmmmmmm, me encanta que todavía te sigas resistiendo ―le susurró Mariola.


  Con la mano libre manipuló el móvil para poner otro video, que lanzó a la tele.


  ―Aquí Lucas me folla en la cocina, bueno, más bien me da por el culo, ¿quieres verlo?


  ―Ahhhhhhhhhhhh, noooooo, ahhhhhhhhhhh ―dijo Claudia medio espatarrada en el sofá y empezando a gemir.


  Pero no le hizo caso, no tardó en aparecer en la tele el video del que hablaba Mariola. Ella estaba de pie en la cocina apoyada en la encimera y como a unos tres metros alguien colocaba el móvil, posiblemente sobre la mesa, luego salía Lucas desnudo de detrás de la cámara, por lo que pudo ver su culo y se ponía frente a ella. El chico estaba con la polla bien erecta. Esta vez sí le vio bien, no cabía duda de que era su alumno. Empezaron a besarse despacio y Lucas metió la mano bajo el vestido veraniego de Mariola. Los dos miraron de repente hacia la cámara y para Claudia fue un pequeño shock. Era como si la estuvieran mirando a ella.


  Lucas subió el vestido de Mariola y le dio la vuelta para que quedara contra la encimera de espaldas a él, se quedó unos segundos admirando su culazo, justo antes de empezar a bajarle el tanguita con mucho cuidado. Se lo dejó a medio muslo y luego se sacudió la polla un par de veces mirando a la cámara.


  ―¿Quieres que lo pare o quieres ver cómo me folla? ―dijo Mariola que ya había apartado el tanguita de Claudia y ahora le acariciaba el coño directamente, con mucha suavidad.


  ―Ahhhhhhhh, mmmmmm, ahhhhhhhhh…


  ―Si no me dices nada, entonces me paro.


  Cuando Lucas golpeó con la polla en las nalgas de Mariola, antes de metérsela, ésta a su vez le metió un dedo en el coño a Claudia, que tuvo que apoyar uno de los botines sobre el sofá de su amiga, abriéndose todavía más de piernas.


  ―Mmmmmm, me encanta tenerte así…me has puesto desde que ha empezado la noche con esa ropa que llevas, esa falda de cuero, esas botas, uffffffffff….que buena estás joder…mira eso, mira bien la polla de Lucas como me va a follar, ¿te gusta la polla de Lucas?


  ―Ahhhhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhhhhhhh…


  ―Quítate el tanguita que no me deja tocarte bien, me da igual que me empapes el sofá, quítatelo…¿o prefieres que lo haga yo?


  Claudia tenía la boca abierta y los ojos semi cerrados, no paraba de jadear y no le contestó a lo que le pedía su amiga, pero cuando ésta se puso de rodillas entre sus piernas levantó las caderas y dejó que Mariola metiera la mano debajo de su falda para sacarle el tanguita.


  ―Mmmmmm, tienes un coño precioso, tenías qué ver como te brilla ―dijo Mariola mirándola directamente a escasos veinte centímetros.


  En el televisor Lucas seguía restregando la polla por el culo de Mariola, que se echaba hacia atrás frotando el miembro del chico entre la rajita de sus glúteos. “Métemela ya, fóllame por el culo”, se la escuchaba suplicar perfectamente en el video y Lucas se inclinó hacia ella dejando caer un salivazo en su ojete, a la vez que decía “Te vas a enterar guarra”.


  Mariola volvió a sentarse al lado de Claudia sin dejar de acariciar su coño. Sabía que tenía a su amiga completamente entregada y a su merced. Podía hacer con ella lo que le apeteciera y con lo que llevaba meses en mente era comérsela, lamerla el coñito muy despacio, disfrutando de su sabor y jugar con su lengua en el clítoris de Claudia, hasta hacer que se corriera. Pero quería retrasar ese momento un poquito más, le estaba encantando meter los dedos en aquel agujerito tan mojado.


  Era el primer coño que tocaba aparte del suyo y lo notaba distinto, ella pocas veces había estado tan mojada como lo estaba Claudia, se dio cuenta de que su amiga se bajó la cremallera de la falda para poder abrirse más de piernas. “Menuda zorra estás hecha”, pensó Mariola.


  Ella no iba a ser menos y de un tirón se desabrochó los botones del pantalón y luego se metió la mano dentro, se sacó los dedos impregnados de su propio flujo y se los pasó por la boca a Claudia.


  ―Mira cómo me tienes, estoy igual de mojada que tú…


  Claudia se resistía a abrir los labios, luego Mariola se acercó para intentar besarla otra vez, mientras le acariciaba los pechos por encima de la camiseta, pero su amiga volvió a girar la cara.


  ―¡Venga joder, dame algo!, yo también estoy cachonda, no seas hija de puta, me estás poniendo más cerda que te resistas tanto…


  En la pantalla se oyó un gemido tremendo de Mariola y se giró para ver el video.


  ―Mira eso, justo ahí me la acaba de meter por el culo, diosssssssssss cómo me gustó…¿quieres ver cómo me lo folla? ―dijo mientras seguía masturbando a su amiga que ya no quitaba ojo de la pantalla.


  ―Ahhhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhhhhhhh…


  ―Eso es gime, no te cortes…mmmmmmmmmmmmmmmmmmmm…vamos abre bien las piernas para que te meta otro dedo…


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhh, mmmmmmmmmmmmm…


  En el video Lucas había acelerado el ritmo al que se follaba a Mariola y se la metía fuerte y rápido desde atrás, haciendo que el culo de ella temblara a cada embestida. La cara de Mariola era de placer y felicidad total, recibiendo la polla del chico con las braguitas a medio bajar.


  ―¿Te gusta cómo me folla, eh?, te juro que me daba tanto gusto que estuve a punto de mearme encima…


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhh ―era lo único que podía decir Claudia.


  ―Venga contéstame, ¿te gusta ver cómo me folla tu nene?…es tu alumno el que me está dando por el culo, no me digas que no te pone…dime, ¿te gusta?


  ―Ahhhhhh, sí, sí me gusta, me gustaaaa, ahhhhhh ―dijo Claudia girando la cara hacia su amiga con una muesca de placer.


  ―Mmmmmm, me encanta que lo reconozcas…estás a punto de correrte, ehhh?


  ―Ahhhhhhhh, síííííííí…


  ―Espera un poco, queda lo mejor del video…luego me folla en la boca y se corre así, ¡¡en mi garganta!!…


  ―Ohhhhhhhh diossss…


  Mariola volvió a meterse los dedos en el coño, empapándolos bien con sus jugos y los sacó para ponérselos en los labios a Claudia, que esta vez sí abrió la boca, recibiendo los dedos de Mariola y chupándolos con ansía. Se los limpió al momento.


  ―¡Saca la lengua zorra!, eso es, chúpamelos, mmmmmmmmmmm…


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh, estoy casi…mmmmmmmm ―dijo Claudia mirando a Mariola como si estuviera a punto de pedir algo a su amiga, pero sin atreverse.


  ―No tengas prisa cariño ―dijo Mariola besuqueando el cuello de su amiga y volviendo a tocar sus tetas por encima de la camiseta.


  ―Mmmmmmmmmmmmmmmmmmmm…


  ―¿Quieres que te lo coma, verdad?


  Claudia se quedó mirando fijamente a Mariola, tenía las piernas abiertas y seguía recibiendo los dedos de su amiga en el coño. Entonces le acarició el pelo y tiró despacito hacia abajo guiándola.


  ―Sí, cómemelo, cómemelo, por favor!!!


  ―Shhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh, no tengas prisa, tenemos toda la noche para nosotras ―dijo Mariola volviendo a meter los dedos en la boca de Claudia y acercando la cara hasta dejarla casi pegada a la de ella.


  Sacó la lengua buscando rozar los labios de su amiga, que se dejó hacer mínimamente y luego retiró los dedos del coño de Claudia para tenerla más cachonda todavía. Claudia no quitaba ojo de como en la tele Lucas seguía sodomizando a su amiga.


  Entonces Mariola empezó a quitar la camiseta a Claudia, que subió los brazos facilitando que le saliera la camiseta tan ajustada y luego Mariola también le desabrochó el sujetador. Sus dos tetazas lucieron esplendorosas ante ella.


  ―Quiero desnudarte entera…tenerte toda para mí…¡qué rica estás!


  Claudia apoyó la espalda en el sofá y dejó que Mariola le desabrochara la falda por un lado para quitársela. Ya solo llevaba puestos los botines. Estaba desnuda entera. No tardó en volver a meter un par de dedos en el coño de Claudia. No quería que se le pasara el calentón y subió la otra mano hacia arriba para acariciarle los pechos.


  ―¡¡¡Tienes unas tetas divinas, qué envidia me das cabrona!!!…


  Pero quería más y enseguida puso la boca en las tetas de Claudia, primero besándoselas suavemente y luego metiéndoselas en la boca, salivando sus pezones, estrujándoselas con las manos y chupando tan fuerte que estuvo a punto de hacérselas estallar.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhh, despaciooooo, despaciooooooo…


  ―Tienes los pezones muy duros, pero que muy duros ―dijo pasándoselos por las mejillas.


  Con dos dedos le pegó un pequeño pellizco, haciendo que se le pusieran más tiesos todavía, cuando se los volvió a meter en la boca y les mordisqueó debían medir casi dos centímetros, les tenía como dos puntas de lanza. Claudia cada vez gemía más alto y sus gritos se mezclaban con los que daba Mariola en el televisor.


  ―¡¡Cómemelo, estoy a punto, cómemelo!! ―suplicó Claudia.


  Mariola fue bajando la lengua poco a poco por el ombligo y la tripa y de repente se encontró con el jugoso coño de Claudia delante de ella. Estaba abierto, enrojecido, goteando y palpitante. Como si tuviera vida propia.


  No podía tener un coño más bonito. Hasta le olía de maravilla.


  Le hubiera gustado separarlo con las dos manos, pero Mariola también estaba cerdísima y ella misma se había metido una mano por dentro del pantalón y se estaba masturbando. Antes de seguir se quitó la camiseta desnudándose de cintura para arriba, luego puso una de sus tetas sobre el coño de Claudia y se lo restregó varias veces subiendo y bajando por su rajita. Aquello calentó más a la rubia que se abrió de piernas, para recibir los pechos de su amiga frotándose contra su coño.


  ―Mmmmmmmmmmmm, joderrrrrrrrrrrrrrrrr, ahhhhhhhhhhhhhhh, cómemelo, cómemelo usa la lengua!!!!!!!!!!, no puedo mássssss!!!!!!!!!


  Mariola volvió a meterse entre las piernas de Claudia y se mojó los labios antes de empezar la faena, el primer lametón de Mariola fue desde el agujerito del culo hasta el clítoris, recorriendo toda la entrepierna de Claudia que tensó las caderas. En el segundo lametón introdujo un poco la lengua en el coño de Claudia y en el tercero hizo temblar a su amiga que la sujetó por el pelo.


  En la tele, Mariola se había puesto de rodillas delante de Lucas y éste le follaba la boca de manera bestial, sujetándola con las dos manos. Claudia imitó al chico y aplastó la cara de Mariola contra su coño, dejándola casi sin respiración. Cuando le envolvió el clítoris con la lengua tensó las caderas y empezó a correrse justo a la vez que su alumno descargaba en la boca de Mariola.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh diosssssssssssssssssssssssssssss, síííííííí, joderrrrrrrrrrrrrrrr, me corroooooooooooooooooooooo, ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh sigueeeeeeeeeeeee, sigueeeeeeeeeeeeeeeeeeeeee!!!!!!!!!!!


  Mariola no dejó de rodear en círculos con la lengua el hinchado botoncito de su amiga, que estuvo corriéndose casi 30 segundos contra su boca, hasta que por fin se dejó caer exhausta en el sofá. Mariola al borde de su propio orgasmo, aprovechó para quitarse rápidamente los pantalones y quedarse desnuda también. No podía estar más cachonda. Claudia ni la vio venir cuando Mariola se sentó sobre su estómago, sintiendo su cuerpo caliente.


  ―¿¿Qué haces?? ―preguntó Claudia desconcertada al ver a su amiga desnuda sobre ella.


  Pero Mariola ya se había puesto encima pasando una pierna por debajo de la de Claudia, para quedar enganchadas en una especia de tijera. Se inclinó hacia delante y comenzó a moverse, como si la estuviera cabalgando, haciendo que se frotaran con fuerza los clítoris entre sí.


  Claudia no supo reaccionar a lo que acababa de hacer su amiga, pero recibió otra descarga de placer y dejó que Mariola moviera las caderas delante y atrás, incluso para hacer más presión puso la mano sobre los glúteos de Mariola, que pareció enloquecer. Apretó los dedos contra sus nalgas y luego se los arañó con las uñas tirando hacia abajo.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhhhhhhhh, síííííí¡¡¡¡méteme un dedo por el culo, méteme un puto dedo en el culo!!!! ―gritó Mariola moviéndose rápido contra su amiga.


  Claudia metió la mano entre las piernas de Mariola e introdujo el dedo corazón en su coñito para lubricarlo un poco, al hacer esto también rozó con las uñas el interior de la vagina de su amiga, que volvió a gemir de dolor y placer. Luego jugó en círculos con el dedito sobre el ano de Mariola, hasta que se lo fue introduciendo poco a poco.


  ―Diosssssssss, sí, sí, sííí, eso es, ahhhhhh, mueve el dedo, ahhhhh, fóllame el culo con el dedo, ahhhhh…


  Mariola se recostó sobre ella y ahora no solo se frotaban los clítoris, también lo hacían los pezones de sus pechos. Ella también bajó la mano para meter uno de sus dedos en el culo de Claudia, que recibió con gusto, ante el inminente segundo orgasmo que se la avecinaba.


  La primera que empezó a correrse fue Mariola, con unos gritos que despertaron al vecino de abajo. Tenían las piernas entrelazadas, los pechos pegados y cada una un dedo incrustado en el culo de la otra.


  ―Asíííííí, asíííííí, ahhhhhhhhhhhh, que ricoooooooooooo, ahhhhhhhhhhhhhh, ahhhhhh!!!!!!!!!!!!!!


  Buscó la boca de Claudia y esta vez sí, la recibió abriendo los labios y mezclando las lenguas en un beso sucio y húmedo. Luego empezó a correrse Claudia comiéndose la boca con su amiga y poniendo la otra mano sobre el culo de Mariola, volviéndoselo a arañar. Le volvía loca el culo de su amiga.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhh ―gritó Mariola.


  ―Me corroooooo, me corroooooo otra vezzzz, ahhhhhhhhhh!!!!!! ahhhhhhh!!!!!!!!!!


  Después se quedaron unos segundos, quietas, sin hablar, solo con los cuerpos pegados, estaban calientes, sudadas y olían a sexo. Se daban besitos pequeños en la mejilla y todavía tenían los dedos metidos en el culo de la otra. Fue Mariola la que se echó a un lado y se retiró el pelo de la cara.


  ―¡¡¡Joder tía, qué pasada!!!, me he corrido como una bestia…me pones mucho…no pensé que iba a pasar esto, ufffff que fuerte, quédate a dormir esta noche conmigo…


  



  ∞∞∞


  En el taxi de vuelta a casa Claudia tenía una mezcla de sentimientos, por un lado vergüenza y culpa por lo que acababa de hacer, pero por otro no podía sacarse de la cabeza el cuerpo de Mariola sobre ella. El tacto, lo suave que tenía la piel, cómo se había corrido contra la boca de su amiga. Le había dejado apresuradamente después del segundo orgasmo. Avergonzada ante lo que acababa de pasar se vistió rápido y salió de su casa casi sin despedirse, ni se paró a buscar el tanguita, que no encontró por el suelo de un primer vistazo.


  Estaba sentada en el asiento de atrás, recordando lo que había pasado y volvió a excitarse de nuevo. Se puso en el asiento del medio y cruzó las piernas. El taxista, con la excusa de hablar con ella, colocó el espejo retrovisor de tal forma que la pudiera ver bien.


  ―Se ha quedado una noche muy agradable…


  ―Sí, desde luego que sí…


  ―Había mucha gente de fiesta hoy, verdad?, se nota que hay ambiente…


  ―Sí, estaba bien…


  Las continuas miradas del taxista no intimidaban a Claudia que le siguió la conversación educadamente. Seguía tan caliente que por un momento se le pasó por la cabeza abrirse de piernas e incluso mostrarle el coño para jugar con él un poco, pero luego se dio cuenta de que le había dado su dirección y decidió que era mejor no hacer nada.


  Llegó a casa tarde, con unas copas de más, oliendo a sexo y sin ropa interior. Pero esa noche todavía quería correrse una vez más. Tendría que usar al cornudo. No le quedaba otro remedio.


  



  ∞∞∞


  Lucas estaba de fiesta con sus amigos cuando recibió un mensaje de WhatsApp.


  Mariola 5:46


  Cuando vengas mañana a comer tengo una sorpresa muy especial, son de Claudia.


  Y el chico recibió una foto del tanguita de su profesora tirado en el suelo. Se le puso dura al instante.
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  Se había quedado sola mientras Andrés llevaba a las niñas a casa de sus padres. Salió de la ducha y se miró desnuda delante del espejo. “He engordado un poquito”, se dijo. Sin embargo lo decía por decir, sabía que estaba estupenda, seguía teniendo las tetas grandes, redondas y bastante firmes para tener 46 años, un culo ancho y voluptuoso muy apetecible y se había recortado el vello púbico como una chiquilla, para darle una sorpresa a su marido por la noche.


  Todavía le parecía una locura lo que iban a hacer, se había dejado convencer para hacer aquello, “si esto es lo que necesita Andrés, lo haré para salvar nuestro matrimonio” se dijo para sí misma mirando la ropa que estaba estirada sobre la cama. Abrió el cajón de la ropa interior y buscó las braguitas negras que llevaba esa noche en Barcelona, se acordaba perfectamente de ellas, estuvo con ellas unos segundos en la mano, dudando de si hacerlo o no, el corazón le latía deprisa y finalmente se las puso. No tenía por qué hacerlo, su marido no sabía que ropa interior llevaba aquella noche, pero si iban a hacer aquello, tenían que hacerlo bien.


  Entonces se vio delante del espejo en braguitas, cogió la blusa se la puso y luego se sentó en la cama intentando tranquilizarse. Se le había acelerado el pulso y en cuanto sintió el roce de sus tetas en la tela de la blusa, se acordó de lo que pasó con Víctor. Tuvo la misma sensación de cuando se vestía en la habitación del hotel en Barcelona y dudaba de si bajar así vestida o no a la cena de gala.


  Era engañarse a sí misma, aquella noche se vistió así porque estaba Víctor. Estaba en la misma situación, mirándose delante del espejo y también se excitó al verse vestida de aquella manera tan provocativa.


  Sentada en la cama se acarició un poco el pecho, hacía tiempo que no se masturbaba y ahora le apetecía hacerlo, pero no le parecía un buen momento, Andrés no iba a tardar mucho en llegar y quería estar excitada cuando pasaran la noche en el hotel. Cruzó las piernas con fuerza, sentía que las braguitas ya estaban húmedas y eso que se las acababa de poner, incluso jadeaba un poco al respirar.


  Se puso de pie, otra vez firme y decidida se miró en el espejo, era mejor pensar en otra cosa para no calentarse tanto y se maquilló esperando a que llegara Andrés para salir a cenar.


  



  ∞∞∞


  ―¿Vamos a otro sitio? ―le preguntó Andrés.


  ―Prefiero ir al hotel ya…


  ―Tenía pensado llevarte antes a otro sitio…para jugar un poco más…


  ―Déjalo ya Andrés, tengo muchas ganas de ir al hotel…necesito que nos vayamos ya ―le dijo Paloma volviendo a restregar las tetas contra su hombro.


  ―No dejan de mirarnos esos chicos, te están comiendo con los ojos.


  Andrés bajó la mano para acariciar el trasero de Paloma y luego se quedó mirando a los chicos, quería que vieran como le metía mano a su mujer, que cada vez estaba más pegada a él. De vez en cuando le daba algún beso por el cuello y le daba mucho morbo cruzar la mirada con los jovencitos, a la vez que le sobaba el culo a Paloma. Incluso llegó a subir la mano rozando sus tetas, pero enseguida Paloma se la retiró.


  ―Aquí no, no te pases…


  ―Quiero que vean cómo te toco…


  ―Venga déjales ya, no les mires, vámonos al hotel ―dijo Paloma apurando la copa.


  Le cogió de la mano a su marido y tiró de él para que salieran del bar, Paloma echó una última mirada a los jóvenes y éstos la saludaron con la mano antes de que se marchara. Por suerte no tardaron mucho en coger un taxi, que los llevó rápidamente al hotel que Andrés había reservado.


  Pasaron por recepción con un “buenas noches” y subieron directamente a la habitación, Andrés lo había hecho muy bien al reservar por la tarde, así ahora no tenían que perder un precioso tiempo en hacerlo. Abrió la puerta de la habitación y pasaron dentro. Se quedaron mirando unos segundos y empezaron a besarse como hacía tiempo que no lo hacían.


  Estaban muy excitados.


  Andrés todavía se mantenía empalmado desde que habían salido del bar y Paloma seguía con los pezones prácticamente igual de erectos. Le quitó la cazadora y la chaquetilla negra para que se quedara solo con la blusa, luego ella le cogió la mano para que la acompañara a la cama, pero Andrés no quiso.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Paloma extrañada.


  Andrés no contestó, tenía la cara descompuesta por el placer y el morbo, jadeaba en vez de respirar y su rostro se había transformado en una mueca extraña, con la mirada perdida en algún punto del cuerpo de su mujer. El pecho le latía muy deprisa.


  Le agarró por la cintura empujándola hasta una pequeña mesa que había frente a la cama, al lado del televisor. Otra vez volvió a besarla, esta vez despacio. Acarició sus tetas despacio, como si fueran de cristal, por encima de la blusa. Le encantó sentir el tacto de sus enormes y pesadas tetazas en la mano y comprobar que tenía los pezones tan tiesos que estaban a punto de rasgar la blusa.


  De un tirón brusco hacia fuera le liberó las tetas. Paloma pegó un pequeño salto sorprendida y de repente entendió lo que pasaba. Andrés no solo la había hecho vestirse así para volver a revivir la pasión de cuando eran jóvenes, su marido quería recrear la escena que ella había vivido con Víctor en el hotel de Barcelona.


  Andrés parecía haberse vuelto loco.


  Le miraba las tetas con pasión, con lujuria, esa era la misma imagen que había visto Víctor pensó Andrés, la blusa negra hacia fuera y los pechos de Paloma colgando desnudos delante de él. Le acarició las tetas tocando directamente su piel. La respiración de su mujer también se había acelerado y se lanzó a la boca de Andrés para volver a besarle.


  Andrés le correspondió el beso sacando la lengua, pero luego se separó de su mujer, quería volver a mirar sus tetas mientras se las acariciaba, luego se inclinó un poco y se las metió en la boca. Le rozó un poco con los dientes en los pezones, fue una sensación que a Paloma no le gustó, pero se dejó hacer.


  ―Ahggg, con cuidado, están muy duros…


  Pero Andrés no la escuchaba, chupaba, lamía y mordía con desespero, pasando de un pecho a otro, manoseando, estrujando y sobándoselos. Le estaba haciendo una señora comida de tetas.


  Paloma echó la cabeza hacia atrás jadeando, le acarició el pelo a su marido y le empujó contra su cuerpo. Aquello no había hecho más que empezar.


  Poco a poco Andrés fue tirando de su falda de tubo hacia arriba, hasta que aparecieron las braguitas negras de Paloma, luego la sujetó por las asilas y la levantó, haciendo que Paloma quedara sentada en la mesa. Se volvieron a mirar a los ojos. No hacía falta que se dijeran nada, sabían perfectamente lo que estaba pasando.


  Entonces Andrés, sin dejar de mirar a su mujer, se desabrochó el pantalón y se sacó la polla rápidamente, Paloma abrió las piernas y tiró de su marido para que se pegara más a ella. Intentó besarle, pero esta vez él se lo impidió. Se quedó mirando a su mujer, quería estar separado de ella para recordar bien la escena.


  Quería guardar esa instantánea en su cabeza.


  Paloma sentada en la mesa, con las piernas abiertas, la falda subida, en braguitas y con la blusa abierta, enseñando sus tetazas mientras se sujetaba en la mesa apoyando las manos.


  ―Venga vamos, ven aquí…


  Andrés se acercó un poco y metió las manos bajo la falda, cogió el elástico de sus braguitas y tiró con suavidad hasta que se las fue sacando poco a poco. Se quedó mirando unos segundos la ropa interior que llevaba su mujer, unas preciosas braguitas de encaje negra. Acarició la tela y cerró los ojos cuando se pasó la prenda por la mejilla, sintiendo su tacto.


  ―Son las mismas ―susurró ella.


  ―¿Perdona?


  ―Son las mismas que me puse…en Barcelona…


  ―¡¡Jo-der!!, ¿en serio?


  ―Sí.


  ―Diosssss, mmmmm, ven aquí…


  Echó un último vistazo a las braguitas y las lanzó al suelo, se acercó a Paloma sujetándose la polla con la mano y la dejó extendida a lo largo de la rajita de ella. Los dos jadeaban, el pecho les latía con fuerza y se besaron con rabia.


  Tenían los sexos pegados, la polla de Andrés palpitaba literalmente y el coño de Paloma se abría y se cerraba solo al ritmo al que respiraba. Era como si tuvieran vida propia. Andrés sujetó a su mujer por la cara y metió la cabeza en su cuello comiéndoselo con fuerza, luego le lamió el lóbulo de la oreja y volvió a acariciar sus tetas con las manos antes de sujetarse la polla.


  Se la agarró firme y decidido, Paloma había abierto más las piernas, subiendo un poco las rodillas hacia arriba para mostrarle todo el coño y facilitarle la penetración a Andrés.


  ―¡¡Venga vamos, hazlo!!


  Entonces la polla de Andrés entró en su coño, sin ningún problema, haciendo que Paloma gimiera cuando se sintió penetrada. Se abrazaron uno en el otro y Andrés embistió con fuerza y desesperación, haciendo disfrutar a su mujer como hacía tiempo que no lo hacía.


  Fue salvaje, directo. Un polvo rápido e intenso que no duró mucho, pero que hizo que se corrieran los dos prácticamente a la vez. Luego Andrés se retiró para volver a mirar a su mujer. Se excitó fantaseando con que ella se hubiera dejado follar así por Víctor. Medio desnuda, gimiendo y goteando su corrida en la moqueta del hotel.


  Paloma no se movió de su posición, seguía sentada en la mesa, abierta de piernas y le mostraba el coño a su marido sin ningún pudor.


  ―Ufffff, hacía tiempo que no follábamos así…bueno si te soy sincera no sé si alguna vez habíamos follado así ―dijo Paloma volviéndose a meter los pechos dentro de la blusa.


  ―Yo creo que no…


  Se bajó de la mesa colocándose la falda y buscando las braguitas que estaban tiradas en el suelo.


  ―Vámonos a casa ―le dijo a su marido sentándose en la cama mientras se las ponía.


  ―¿Ya?, ¿no nos quedamos a dormir?


  ―No.


  La voz de Paloma era firme, no había lugar a dudas, echó a andar en dirección a la puerta poniéndose el abrigo y Andrés salió tras ella arrastrando la maleta que había dejado por la tarde. Apenas habían estado diez minutos en la habitación.


  Todo había sido muy extraño. Ninguno de los dos entendía muy bien que es lo que había pasado, pero Andrés tenía esperanzas en que lo que habían hecho se iba a repetir otra noche. Solo tenía que volver a pedírselo a Paloma.
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  El lunes a media mañana, me llamó Claudia al trabajo, estaba bastante alterada y hablaba muy deprisa.


  ―No te lo vas a creer, me ha llamado mi tío Gregorio, quieren ofrecerme un puesto de trabajo en la Consejería de Educación, parece que les corre prisa, ha quedado un puesto vacante…¿qué hacemos?


  Aquello nos pilló por sorpresa totalmente, me hizo gracia la pregunta de qué hacemos, como si yo fuera a formar parte de esa decisión, Claudia llevaba años dando clases en el instituto y ahora que por fin había conseguido llegar a directora le ofrecían un nuevo cargo político de libre designación. Su tío Goyo, hermano de su padre, había estado toda la vida metido en política y parece que querían colocar a mi mujer en un puesto de nivel alto en la administración.


  No me dio tiempo a asimilar la llamada de Claudia, yo estaba tranquilamente en mi oficina, saboreando una taza de café y recordando lo que había pasado el sábado por la noche cuando mi mujer llegó de fiesta. Se había cumplido una de mis fantasías de manual de buen cornudo, que ella saliera de marcha con sus amigas, en este caso Mariola y que llegara a casa sin ropa interior.


  Lo peor no es que llegara sin el tanguita, que a saber dónde lo había dejado, lo peor es lo caliente que llegó. Mientras me despertaba y abría los ojos Claudia ya se estaba bajando la cremallera de su falda de cuero y me estaba plantando el coño en la boca. Quería correrse con mi lengua.


  A pesar de acabar de despertarme se me puso dura en un instante y Claudia fuera de sí, comenzó a restregarse contra mi cara.


  ―Vamos cómemelo cornudo…eso es…¿has visto que vengo sin ropa interior?, no eres la primera persona que me lo come esta noche, te lo puedo jurar ―me dijo Claudia jadeando.


  Esas palabras me volvieron loco y me sorprendió aún más, cuando Claudia sentada en mi cara, echó la mano hacia atrás y me sacó el pito del pijama para comenzar a pajearme.


  ―Noooooooo, Claudiaaaaaa, nooooooooo, no hagas esoo, ahhhhhhhhhh, no me toques ―dije revolviéndome como pude.


  Pero ya era tarde, fue una corrida casi inminente, mi polla empezó a escupir semen empapando la mano de mi mujer que no paraba de decir.


  ―¡¡¡Eres patético cornudo, eres patético!!!


  Luego se sentó en mi pecho y se quedó mirándome unos segundos, para después meterme en la boca los dedos manchados con mi propia corrida.


  ―Límpiame bien cornudo, no quiero que dejes ni rastro…


  ―Mmmmmmmmmmmmm……….mmmmmmmmm…


  Uno a uno me fue metiendo los dedos en la boca hasta que no quedó ni rastro de esperma en ninguno de ellos. Ahora tenía la boca cubierta de sus jugos y de mi semen que me resbalaba con dificultad por la garganta.


  ―Vamos trágatelo joder, eso es…trágate tu propia corrida cornudo ―dijo Claudia pegándome un tortazo.


  Estaba agresiva, excitada, alterada, luego se volvió a sentar en mi cara y se quitó la camiseta dejando libre sus tetas. Empezó a frotarse contra mi boca alcanzando el orgasmo también bastante rápido, mientras se pellizcaba ella misma los pezones. Cuando terminó se metió en el baño a lavarse los dientes y a desmaquillarse antes de dormir.


  No me dejó hacer más preguntas sobre lo que había pasado esa noche. Solo sabía que otra persona le había comido el coño antes que yo y que había llegado a casa sin ropa interior.


  Volviendo a ese lunes, todo iba demasiado deprisa, esa misma noche habían preparado una cena informal, con su tío Gregorio y otro político que debía ser Director General de algo de formación del profesorado o una cosa así, en la Consejería de Educación, quedamos con mis suegros para que se hicieran cargo de las niñas y acudimos a la cita Claudia y yo.


  A mí todo esto me parecía muy precipitado, ahora teníamos la vida organizada, no nos hacía falta el dinero y en un principio acudimos a la cita más bien por cortesía hacía su tío, que era el que había dado el nombre de mi mujer para el puesto. Claudia se vistió de manera informal, pero elegante con unos vaqueros ajustados y un jersey de color azul clarito, junto con unos buenos zapatos de tacón.


  Cuando llegamos al restaurante ya estaba su tío Gregorio junto con otro señor, se levantaron de la mesa para saludarnos y volvimos a sentarnos los cuatro. Le eché una ojeada rápida a Basilio, que así se llamaba el político que estaba con el tío de mi mujer. Era un señor bastante bajito, sobre 50 años, apenas mediría 1,60, mi mujer con tacones era más alta que él, complexión media, gafas de pasta y lucía una calva particular, con mucho pelo y bastante rizado por los laterales y la parte de atrás.


  Enseguida Basilio sacó sus dotes de buen político, era muy hablador y bastante simpático, aunque a mí había algo desde el principio que no me gustaba de él, no sé, todo lo que decía me parecía muy falso de contenido. Era un charlatán.


  ―Ya me ha dicho tu tío que eres directora del instituto, necesitamos gente como tú, encajas perfectamente en el perfil que estamos buscando, edad, buen curriculum, trabajadora, con experiencia en el sector.


  “Y ya si es mujer y tiene buena presencia, mejor” pensé yo.


  ―Estamos en un momento importante en la educación, tú no te preocupes por el puesto que tenías en el instituto, te lo dejamos guardado en excedencia el tiempo que estés en la Consejería, pero yo creo que ahora tienes que ir un poco más allá, dentro de poco se avecinan reformas en la ley de educación, necesitamos opiniones, sobre todo la gente que lleváis tanto tiempo al pie del cañón, dando clase, vosotros sabéis de primera mano lo que está pasando y como se puede mejorar, pero también queremos perfeccionar la formación del profesorado y ahí básicamente es de lo que nos encargamos nosotros…


  Apenas podía intervenir mi mujer, cuando iba a objetar algo enseguida Basilio eludía el tema y lo llevaba donde él quería. Hablaba mucho, pero escuchaba poco.


  ―Tendríamos que pensarl…


  ―Te necesitamos para ya Claudia, te voy a ser sincero, es muy buen puesto y encajas perfectamente en el perfil. No tienes nada que pensar ―sentenció Basilio.


  Mi mujer miró a su tío Gregorio, que le dijo que sí con la cabeza como animándola a que aceptara, luego Claudia me miró a mí.


  ―Tendríamos que ver los horarios y cómo me puedo organizar, tenemos dos niñas, además voy a hacer una buena faena en el instituto que acaba de empezar, va a ser un lío…ahora que se queden sin director así de repente.


  ―Por eso no te preocupes, esta misma semana dejamos solucionado tu sustituto en el instituto, estaría bien que fuera uno de los profesores que está ahora, seguro que ya tienes algún candidato que pueda encajar, dínoslo y eso lo dejamos solucionado lo más rápido posible para ocasionar las mínimas molestias en el funcionamiento del instituto y al alumnado ―dijo Basilio que parecía que no aceptaba el no por respuesta.


  Vi en Claudia que ya tenía la idea en la cabeza. El tal Basilio se lo había vendido muy bien y mi mujer se veía perfectamente en ese puesto y por qué no, más adelante en otro puesto político de más nivel dentro de la Consejería. Claudia era ambiciosa en su trabajo y la estaban ofreciendo la posibilidad de ir un poco más lejos.


  Esa misma semana anunció que dejaba el puesto de directora en el instituto. Empezaba una nueva vida para nosotros.


  



  ∞∞∞


  ―No me has contestado a lo que te dije ―preguntó Lucas.


  ―¿Todavía estás con eso?, déjate ya de bromas, al final voy a pensar que me lo estás diciendo en serio ―dijo Mario.


  Lucas dejó el cuaderno de dibujos que estaba ojeando sobre la cama y se sentó al lado de su amigo que garabateaba algo en una hoja grande.


  ―Es completamente en serio, le gustas a Mariola y quiere follar contigo, tú dime si a ti te gustaría o no…


  ―Pero Lucas, es tu…no sé cómo decirlo, tu novia, tu chica, estás con ella…


  ―¿Yo?, jajajaja, no…solo es una follamiga, ella seguro que se acuesta con otros aunque no me lo diga y a mí me deja hacer lo mismo…yo en la universidad pienso echarme novia, Mariola es lo que es, me saca 20 años…lo pasamos bien y punto…y ahora me ha dicho que le gustaría estar contigo…


  ―¿En serio?…¿y a ti no te molesta que me acueste con ella?…no sé, es un poco raro…


  ―No tío, hablamos de muchas cosas, de situaciones morbosas y salió tu nombre, Mariola me dijo que le gustas y que no le importaría acostarse contigo…


  ―Joder, ¿habláis de mí?


  ―Alguna vez…


  ―¿Y qué se supone que tengo que hacer?, te digo que sí que quiero estar con ella y nos organizas tú la cita, o como va esto?


  ―Jajajaja, sí, más o menos…


  ―No sé, me da mucho corte…


  ―Venga no seas rajado, está muy buena…


  ―Ya, ya lo sé que está buena, te recuerdo que la he dibujado muchas veces…


  ―¿Entonces?


  ―No sé…es muy raro…


  ―Pásate un día por el banco y la ves vestida con una faldita o unos vaqueros bien ajustados, verás cómo se la marca el culazo, venga no me digas que no te gustaría metérsela por el culo a una directora de banco…


  ―Joder Lucas, dicho así…


  ―Entonces le digo que sí…


  ―Pero…pero cuándo sería?


  ―Cuando quieras…


  ―Déjame pensarlo un poco ―dijo Mario.


  ―¿Te parece si esta semana organizo un partido de pádel y así la ves?, hablamos luego un poco con ella para que te empiece a dar más morbo…


  ―No tengas prisa…


  ―Es una cerda total en la cama, engaña mucho la pinta de pija, pero tiene un vicio la cabrona, jajajajaja, ni te imaginas lo que pasó el domingo cuando fui a comer a su casa…


  ―¿Qué pasó? ―preguntó Mario.


  ―Me dijo que había salido de fiesta la noche anterior con Claudia…y no me quiso contar que es lo que pasó, pero la profe había terminado en su casa y se había dejado el tanguita allí en el suelo…


  ―Venga ya…


  ―Joder eso pensé yo, ¿cómo cojones te puedes dejar el tanga en casa de tu amiga?, pero Mariola me juraba que era cierto…no me quiso contar lo que había pasado entre ellas, pero insistía que la creyera, el tanguita era de Claudia.


  ―¿Y qué pasó?


  ―Pufffffffffffffffff, de todo, primero me dijo que lo cogiera…eran la hostia tío, así como con encajes, era suavecito, tipo seda, estas zorras llevan una ropa interior que con tocarla se te pone dura…no me podía creer que tuviera en la mano el tanguita de Claudia.


  ―Mmmmmmmmmm, ¿y qué hiciste?…


  ―Me dijo Mariola que lo oliera…


  ―¿Qué olieras el tanga?, joder…


  ―Sí, tío me hizo sentarme a su lado y me lo puso en la nariz…


  ―¿Es en serio?…¿y cómo olía? ―preguntó Mario.


  ―No puedo describir lo que sentí, esas cosas de oler la ropa interior y tal no me ponen nada, nunca me ha gustado eso, de hecho me daba bastante asco, pero ese tanguita era especial, dejé que Mariola me lo restregara por la cara y te lo juro, me las puso en la nariz y aspiré y mmmmmmmmmm…el olor del coño de Claudia se me metió hasta dentro, me atravesó desde la nariz hasta la polla, se me puso durísima…


  ―Joder…¿tan bueno era ese olor?


  Lucas se mordió los labios y movió la cabeza.


  ―Lo mejor del mundo, yo mismo me apreté el tanga contra mi nariz y aspiré varias veces, tuve que cerrar los ojos para centrarme en lo que estaba sintiendo…y mientras Mariola aprovechó…


  ―¿Aprovechó para qué…?


  ―¿Tú qué crees?…se puso a hacerme una mamada…


  ―Ahhhhhhhhhhh, jajajajajaja…¿y qué pasó luego?


  ―Mariola tenía ganas de marcha, se desnudó y delante de mí, me arrancó el tanguita de la cara y me dijo “¿quieres que me lo ponga?”


  ―Y se lo puso…


  ―No solo eso, se notaba que era más pequeño que su talla, la gomita lateral se la apretaban mucho contra la cintura, era muy morboso tío…y luego me dijo que me la follara, que me la follara con el tanguita de Claudia puesto.


  ―Noooooooooooo….


  ―Sí, se puso a cuatro patas y aparté la tira que se la metía por el culo para metérsela desde atrás, yo estaba que no podía más y ella se dio cuenta, me dijo que no me corriera que quería hacer una cosa…


  ―¿Otra sorpresa?


  ―Sí, la última, dije que hiciera ya lo que tuviera que hacer, porque no me aguantaba más…


  ―¿Y qué hizo? ―preguntó Mario.


  ―Pues me hizo tumbarme en el sofá y se quitó el tanguita, luego lo cogió con la mano y me envolvió la polla con él…


  ―¿Que te envolvió la p…?


  ―Sí, la polla, me la cubrió por completo y se puso a hacerme una paja apretándome con la palma de la mano por arriba, no tardé en empapar de lefa el tanga de Claudia, ¡¡¡joder tío, me corrí en el tanguita de la profe!!!


  ―¡¡Qué cabrón con suerte!!, y esa Mariola es una buena puta ―dijo Mario.


  ―Ni te lo imaginas tío el vicio que tiene, va de pija y en el fondo es una guarra de cojones…pero tranquilo, que dentro de poco vas a averiguar lo que es follar con ella, ¡¡te lo vas a pasar de puta madre!!


  ―Joder Lucas, me has convencido ―dijo Mario con una empalmada que no podía disimular―. Lo dejo en tus manos…cuando me digas, voy donde sea para acostarme con Mariola…


  ―No quiero que solo te acuestes con ella joder, quiero que la des duro, que le hagas de todo, que la folles la boca a lo bestia, que se la metas por el culo, que te corras en su cara y en su pelo, que la azotes fuerte…lo que se te ocurra…tienes carta blanca…puedes hacer con ella lo que te dé la gana…


  



  ∞∞∞


  La semana fue de locura, tuve que acompañar a Claudia al instituto para que recogiera sus cosas, estuvo un rato hablando con los compañeros, se disculpó con ellos e hicieron un consejo de urgencia para nombrar a una profesora como directora interina provisional. Después otro día me tocó llevarla a hacer papeleo y al nuevo edificio de educación, donde ya le habían asignado una oficina, tan solo quedaba la publicación de su plaza nueva en el boletín oficial de la comunidad. Eran unos días de no parar.


  Y para colmo, el fin de semana me tenía que ir a unas jornadas informativas de empresarios, que habían organizado en Salamanca sobre pymes en el ámbito local, acompañando a Carlota. No me apetecía nada aquello y con la excusa de que la semana había sido muy agobiante intenté eludir ese viaje, pero Claudia me animó y me dijo que nos iba a venir muy bien tanto a Carlota como a mí, para así desconectar.


  Así que el viernes, después de comer, pasé a recoger a la hermana de mi mujer por su nuevo piso de soltera, para ser primeros de octubre anunciaban un fin de semana con buena temperatura y Carlota me sorprendió con un vestido veraniego de tirantes que le llegaba hasta los pies. En el trayecto del portal hasta el coche me quedé mirando como la botaban las enormes tetas de su voluptuoso cuerpo mientras se acercaba.


  ―Llegas cinco minutos tarde ―me dijo con su tono habitual a modo de saludo


  Luego dejó las maletas, esperando a que se guardaran solas en el maletero y se sentó en el asiento del copiloto. Me tocó meterlas a mí dentro del coche, una enorme maleta y una bolsa grande qué no sé qué llevaría ahí para solo dos días.


  ―Bueno, vamos a ver qué tal lo pasamos ―dije intentando ser un poco simpático, cuando volví a ponerme delante del volante, pero mi cuñada ni me contestó.


  Vaya viajecito me esperaba con ella de dos horas. Iba a ser “muy agradable”, pero eso no era lo peor, es que además luego tenía que estar con Carlota dos días enteros en aquellas jornadas de empresarios. Se me iban a hacer eternos.
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  Todavía no sabía muy bien cómo me había metido en aquel lío, dejándome engatusar por toda la familia y ahora teniendo que aguantar a la persona más insoportable que conozco, pero el caso es que allí estaba viajando con ella.


  Mi cuñada Carlota.


  Es la mayor de los tres Álvarez, 46 años y recién separada del necio de Gonzalo. Estaba empezando a rehacer su vida, se había preparado un lujoso piso con todas las comodidades, pero seguía con el mismo carácter agrio de siempre. A mí físicamente me da mucho morbo y era una de mis musas pajilleras. Que sea la hermana de mi mujer hace que me excite más todavía, es verdad que en los últimos años se ha estropeado un poco, engordando quizás más de la cuenta.


  Rubia, media melena y ojos claros, igual que Claudia, aunque algo más alta que mi mujer, estaría sobre el 1,65. De brazos regordetes, lo que más destaca en ella son sus enormes tetazas, fuentes de innumerables pajas, unas tetas grandes y desproporcionadas, que a pesar de los años, mantenían una firmeza considerable, los muslos también un poco anchos y el culo siempre lo había tenido grande, pero últimamente le había engordado, aunque era un culo de esos duros.


  Casi nunca la había visto sonreír, salvo algunas veces jugando con los sobrinos, pero con un carácter muy serio, incluso más que Claudia, menos social con la gente por así decirlo. Decía las cosas de manera rotunda y tajante y siempre se hacía lo que ella quería. No estaba acostumbrada a que le dijeran que no.


  Eso sí, una cosa no quita la otra, era una trabajadora incansable, en la empresa Álvarez era el pilar fundamental, estaba metida en temas de administración, en recursos humanos, nóminas, en una pequeña oficina en la que ya tenía seis personas trabajando para ella. Supongo que trabajar tanto era para olvidar que su vida amorosa había resultado ser un completo fracaso.


  Casada con Gonzalo, no habían tenido hijos, no sabemos si porque no quisieron o porque no pudieron, y mi cuñado poco a poco la fue apartando de sus amistadas para hacerla muy dependiente de él y el caso es que ahora se encontraba más sola que nunca, desde que éste la engañó con Cristina y Carlota finalmente decidió divorciarse. Lo de Cristina fue la gota que colmó el vaso, ya que mi cuñado la había engañado muchas veces, a parte de ser un putero reconocido y sin duda alguna Carlota no era tonta y sabía de las andanzas de él, lo que pasaba es que siempre lo había dejado pasar, hasta lo de Cristina, que fue tan escandaloso y la dejó en tal evidencia que ya no pudo perdonárselo.


  Apenas cruzamos un par de frases en todo el camino hasta que llegamos a las jornadas de empresarios de Salamanca, metí el coche en el parking del hotel y subimos a las habitaciones, que estaban contiguas.


  ―Vamos a descansar un poco que a las 17:00 empiezan las primeras conferencias ―dijo ella.


  En cuanto entramos a la habitación me llamaron a la puerta, fui a abrir y era Carlota con cara de pocos amigos.


  ―¿Qué pasa? ―dije yo.


  ―Yo aquí no duermo, huele a tabaco la habitación que tira para atrás, voy a bajar ahora mismo a la recepción.


  ―Pues la mía está bien, no pasa nada Carlota si quieres te la cambio y ya está.


  Pero Carlota avanzaba hacia los ascensores para bajar a recepción. Me tenía que haber quedado en la habitación y que lo resolviera ella, al fin y al cabo ya es mayorcita, pero al final decidí acompañarla. Empezábamos de cojones el fin de semana.


  De muy malos modos le dijo a la recepcionista que la habitación olía a tabaco y que ella no iba a dormir allí.


  ―Pues verá, es que ahora tenemos el hotel completo, tenemos unas jornadas empresariales…


  ―Si, ya lo sé, por eso hemos venido, pero no me está dando una solución.


  ―Lo único que podemos hacer es que le llamo a una chica de la limpieza y que vuelva a limpiar su habitación y la deje bien ventilada.


  ―¿Y ahora no puedo descansar un rato, no?


  ―Siento mucho las molestias, intentamos ser muy cuidadosos con esos detalles….


  ―Sí, ya lo veo, ya…


  ―Mira Carlota, si quieres te pones en mi habitación y yo me cambio a la tuya, de verdad que no me importa ―dije yo interviniendo, ya que empezaba a llegar gente a la recepción y no quería que vieran el numerito de mi cuñada.


  Carlota se me quedó mirando y luego la recepcionista, como esperando la respuesta de ella. Sin despedirse se dio media vuelta.


  ―Pienso poner una reclamación y una reseña negativa en internet ―dijo mientras se iba.


  En el ascensor incluso me cayó una pequeña bronca, como si fuera un niño pequeño.


  ―Así no se solucionan las cosas, la solución la tienen que poner ellos y no nosotros ―me dijo.


  ―Bueno Carlota, no pasa nada, ventilo un poco la habitación y a mí no me importa, de verdad.


  ―Haz lo que quieras…


  Finalmente nos cambiamos la habitación, cuando entré en la que tenía Carlota a mí no me olía a tabaco en absoluto y pensé que como puede haber gente que vaya así por la vida, como mi cuñada. La pobre chica de recepción con una educación exquisita no sabía que más decir o hacer, pero Carlota no atendía a razones.


  Al poco salí y llamé con la mano en la habitación de Carlota.


  ―Ya es la hora ―dije yo.


  ―Vete bajando, que tampoco tenemos porque ir juntos a todos sitios ―me dijo abriendo un poco la puerta para luego cerrármela en las narices.


  Me quedé unos segundos tratando de reaccionar ante lo que había pasado y encogiéndome de hombros me bajé yo solo. Entré en la sala donde se iban a dar las charlas, llevaba la acreditación al cuello y vi que había unas sillas colocadas, pero estaban sin numeración así que te podías sentar donde querías. Se habían juntado algún grupo de personas que hablaban entre ellos, pero no pude meterme en ninguna conversación, así que me senté solo esperando que empezaran las charlas.


  Al poco apareció Carlota, le hice una seña con la mano para que me viera, pero una de dos, o no me vio o pasó de mí, el caso es que sentó sola en uno de los laterales y yo me levanté para ponerme a su lado. Lo veía absurdo haber ido juntos y luego estar cada uno sentado en un lado dentro de la sala.


  ―Te estaba llamando con la mano ―dije yo.


  ―Pues no te he visto.


  Había bajado con el mismo vestido veraniego que llevaba durante el viaje y sin saber por qué me empezó a dar morbo verla así vestida. Le disimulaba muy bien las caderas, pero realzaba sus enormes pechos, además se había puesto unas gafas de color azul que le daban un aire más intelectual y luego cruzó las piernas haciendo que el largo vestido se enredara en ellas.


  Intenté ser discreto, pero la vista se me fue un par de veces a su pronunciado escote sin que ella se diera cuenta, en los descansos salíamos fuera y me gustaba como se le bamboleaban los pechos al mínimo movimiento que hacía. Yo creo que hasta una vez me pilló mirando sus tetas. Estaban hinchadas y llenas de venas y esa noche decidí que tenía que masturbarme con ellas.


  Se me acercó una chica de unos 40 años, también llevaba la acreditación al cuello, por lo que era una de las empresarias del congreso.


  ―Hola, eres David, ¿de zapatos Álvarez?


  ―Sí, ese soy yo.


  ―Qué tal encantada, soy Dolores ―y después me dio dos besos.


  ―Lo mismo digo, bueno, ella es mi cuñada Carlota, ella sí es una Álvarez original ―dije yo.


  Carlota estiró la mano a modo de presentación, impidiendo que la chica se acercara también a besarla.


  ―Solo quería saludarte, a mi marido le encantan vuestros zapatos, son los que usa siempre, la verdad es que son muy bonitos, de unos años para acá cada vez más, además que no han perdido calidad…


  ―Bueno, eso intentamos…queremos dar buena calidad intentando que no suban mucho los precios, pero no es fácil, cada vez hay más competencia.


  ―Sí, me imagino.


  ―¿Y tú a que te dedicas, Dolores?


  ―Pues he montado un pequeño negocio de impresiones en 3D, hacemos un poco de todo, camisetas, tazas, cojines, la verdad es que de momento me va muy bien…


  Me enseñó su página online y me pareció que hacía cosas muy chulas.


  ―Qué bonitas, luego si tengo un rato, te encargo unas cosas con el nombre de las peques, seguro que las encanta…unas camisetas y unas tazas.


  Estuve hablando un rato con ella, era una chica muy agradable y físicamente no estaba nada mal, ni tan siquiera me di cuenta cuando desapareció mi cuñada Carlota, que se fue sin despedirse. Dolores era morena y según me dijo estaba casada, pero no tenía hijos, media altura y de cuerpo normal, pero tenía una melena súper rizada que era lo que más llamaba la atención en ella, aparte de una boca carnosa con la dentadura perfecta.


  Nos despedimos cuando empezaba la siguiente charla, pasé a la sala y me senté junto a Carlota que me soltó de repente.


  ―¿Ya has terminado de ligar?


  Me quedé tan sorprendido con su pregunta que creo que hasta me puse rojo de la vergüenza. Justo el conferenciante empezaba a hablar y preferí no contestar para no discutir con ella. Cuando terminaron las charlas yo solo tenía ganas de darme una ducha para cenar en el hotel y subirme a dormir a la habitación, pero Carlota tenía otros planes.


  ―Me han dicho que han abierto un japonés muy bueno, ya he reservado, no me apetece cenar en el buffet del hotel…


  Por la cara que puse ella se dio cuenta que no me gustaba para nada la idea, además que sabe que no soy muy amante de la comida japonesa. Pero todavía tenía que darme la puntilla.


  ―Tranquilo hombre, que pago yo…no te preocupes…te invito…


  Esa mujer era una fuente inagotable de todo tipo de recursos para dejarme en evidencia. Me pregunté cómo podía llevar tanto veneno dentro y la facilidad con la que encontraba las frases para hacer daño. Es que además le salía con naturalidad.


  Después de ducharme estuve un rato hablando por teléfono con Claudia y le dije que todo iba bien y que su hermana me iba a invitar a cenar fuera del hotel.


  ―Oye David, gracias por lo que estás haciendo, te lo agradezco mucho…


  ―Esto me lo vas a tener que recompensar pero bien ―dije yo.


  ―Ya pensaremos en algo…


  ―Bueno anda, te dejo, que está tocando tu hermana en la puerta.


  Salí de la habitación y Carlota me lanzó otro de sus dardos nada más abrir.


  ―Vamos, que tardas más en arreglarte que las mujeres…


  ―¿Está muy lejos el restaurante?


  ―No, muy lejos no está, pero no quiero ir andando que llevo tacones…si no quieres coger el coche pago yo también el taxi.


  Carlota se había cambiado por completo, se había puesto unos pantalones de vestir azul marinos no muy ajustados, que intentaban disimular sus caderas y en la parte de arriba una camiseta blanca junto con una cazadora vaquera. Sabía bien como combinar la ropa para tapar lo más posible los defectos y realzar las mejores partes. Siempre había tenido muy buen gusto para vestir, igual que Claudia.


  Para cenar, prácticamente fue ella la que pidió, eligiendo un menú degustación para dos personas. Yo pedí mi Coca cola y poco más. Como decía, no soy muy amante de la comida japonesa, aparte de que no sé coger los puñeteros palillos, con los que Carlota parecía era una experta.


  ―Si no sabes coger los palillos, ¿por qué no me has dicho nada cuando la he dicho a la camarera que se llevara los cubiertos, que no nos hacían falta?


  ―Es que ni me has dado tiempo a decir nada, a parte de que bueno, pues lo quería intentar lo de comer con los palillos.


  Cuando regresó la camarera, Carlota le dijo.


  ―Trae un tenedor, que es que él no sabe comer con esto…


  ―Nunca he sabido cómo se cogen estas cosas…a ver cómo lo haces tú…


  ―Mira, ves, no es tan difícil, tienes que hacer presión con estos dedos de tal forma que quede así…


  Copié lo que hacía Carlota, pero no me salía, aunque parecía que estaba cerca, pero ella me desanimó a seguir intentándolo.


  ―Bahhh, déjalo, mira ahí tienes el tenedor…


  Al final la cena no estuvo tan mal como había pensado y como me dijo Carlota, me invitó a la misma, cuando salimos del restaurante hacía una noche agradable y las terrazas estaban bastante animadas.


  ―Gracias por la cena, ¿te apetece quedarte a tomar una copa?, esta vez te invito yo…


  ―Ah pues sí, por qué no?…


  Nos sentamos en una mesa, a pesar de los años que conocía a Carlota nunca había llegado a alcanzar una confianza con ella como por ejemplo sí que tenía con Marina y me era difícil hablar de cualquier tema. Estuvimos comentando un poco lo de las jornadas empresariales, el horario del día siguiente y poco más. Luego cada uno cogió su móvil y así estuvimos un rato.


  Nos volvimos andando al hotel, dando un paseo tranquilo y al llegar a las habitaciones nos despedimos hasta el día siguiente. Me metí en la cama con el ordenador y luego abrí el Skype desde mi otra cuenta personal, me apetecía guarrear un poco con Toni al que pillé conectado de casualidad.


  ―Qué tal David, estás solo, no?


  ―Sí, bueno estoy en Salamanca, he venido el fin de semana con Carlota, mi cuñada, tenemos unas jornadas de empresarios…mañana tenemos varias conferencias…y encima me toca aguantar a la hermana de mi mujer, menudo coñazo, menos mal que solo me queda mañana…


  ―Mmmmmmmmmmm, ¿y qué tal con ella?, te sigues pajeando con la hermana de tu mujer, no?


  ―Claro, muchas veces, pues regular con ella, es muy borde la cabrona, ¡¡menudo carácter tiene!!


  ―Esas son las que dan más morbo…


  ―Ya te digo, me gustaría pararle los pies, alguna vez, cerrarla la boca…


  ―Métela la polla en la boca para que se calle…


  ―Jajajajajajaja


  ―Jajajajajaja.


  ― Hoy llevaba un vestido que no veas, como se le movían las tetas…menudo escote!!!


  ―Mmmmmmm, has hecho alguna foto?


  ―No, no he podido, te apetece ver unas fotos de ella y las comentamos?, aquí en el portátil tengo varias de ella.


  ―Si, estaría bien.


  Abrí la carpeta privada donde tenía las fotos que me iba guardando de mis cuñadas, fotos del verano, de alguna reunión, de bodas familiares. Fotos que estaban muy bien para cuando me apetecía pajearme con ellas.


  Empecé con un par de fotos de la última casa rural, en verano, donde Carlota lucía un bikini blanco y un pareo, estaba sentada con Claudia.


  ―Mmmmmmmmmmmmmm, joder qué foto más buena…tu cuñada no está tan buena como Claudia, aunque es muy guapa también, pero tiene algo que me da bastante morbo y esas tetazas, joder, menudas tetas tiene, escribió Toni.


  En cuanto se puso a hablar así de Carlota me saqué la polla, luego fuimos comentando las fotos que iba poniendo.


  ―¿Quieres ver cómo me corro con tu cuñada?, escribió Toni empezando a hacerme una video llamada.


  Bajé el volumen del ordenador, al fin y al cabo Carlota estaba en la habitación de al lado y podía escucharme y luego acepté la videollamada. Toni se estaba masajeando su pollón y me dio mucho morbo que la tuviera así por las fotos de Carlota. No me acostumbraba al tamaño de su miembro y eso que se lo había visto muchas veces. Todavía tenía la esperanza de que Claudia quisiera quedar con él alguna vez.


  Me encantaría ver a mi pequeña mujer empalada en semejante verga.


  ―¿Qué es lo que te gustaría hacer con ella?, lo que más te gustaría ―dijo Toni pajeándose ante la cam.


  ―Sin ninguna duda, tumbarme en el suelo y que se sentara en mi cara, que me plante el culazo en la cara y luego comerla el coño, que se frotara contra mi hasta que se corriera…


  ―Mmmmmmmmmmmmm, que cornudo eres…eso solo lo diría un cornudo…¿y no te gustaría que ella te follara el culo?, que se pusiera un arnés de los de Claudia y te follara bien…


  ―Joder sí, mmmmmmmmmmmmmm…eso también me gustaría…


  ―Te insultaría, te llamaría putita y te lo haría mucho más duro que Claudia, te correrías sin tocarte…


  ―Joderrrrrrrrrr ―dije masturbándome más rápido.


  ―Yo me correría en sus tetas, me correría tan fuerte que le salpicaría en la cara, en esa cara de zorra que tiene tu cuñada Carlota, pero tú como eres un cornudo te correrías patéticamente en el suelo mientras ella te folla el culo sujetándote por las caderas…como una putita…


  ―Ahhhhhhhhh, me voy a correr…ahhhhhhhh


  ―Yo también…ahhhhhhhhhhhhhhhhhhh…me voy a correr viendo esas tetas de tu cuñada, ahhhhhhhh Carlota, mmmmmm.


  Y Toni descargó una de sus tremendas corridas llenando la pantalla de mi ordenador de goterones blancos que escurrían hacia abajo a la vez que yo también llegaba al orgasmo viéndole y mirando a la vez, una foto de las tetas de Carlota en biquini del pasado verano.


  Me encantó aquella corrida, no había sido una paja más con mi cuñada, había sido especial sabiendo que tenía a Carlota en la habitación de al lado y me corrí con bastante intensidad. Luego me despedí de Toni y me metí en la cama, tenía que descansar para la jornada del día siguiente.


  Todavía me quedaba un día con Carlota.


  Al menos, por la mañana, la princesa se dignó a bajar a desayunar con el resto de los mortales en el buffet del hotel, como no sabía muy bien qué hacer me preparé y me quedé sentado en la cama en silencio, esperando a escuchar la puerta de su habitación. Si le llamaba mal, me podía decir que ya éramos mayorcitos y que me bajara yo solo a desayunar, si me iba sin ella me iba decir que qué bien la esperaba, así que en cuanto oí la puerta de su habitación salí a la vez.


  ―Buenos días, ¿qué tal has descansado?


  ―Buenos días, regular, el colchón era demasiado blando, me duele todo ―dijo quejándose como siempre.


  Después del desayuno reanudamos las jornadas empresariales, entre charla y charla salíamos a descansar unos diez minutos y al final, de hablar varias veces con Dolores hicimos buenas migas, incluso le hice un pedido de camisetas y tazas para Claudia y las niñas.


  ―¿Quieres una taza con tu nombre? ―le pregunté a Carlota.


  ―No, eso es una tontería ―dijo secamente.


  Era evidente que a mi cuñada le molestaba mucho que hablara con aquella morena, no sabía si era porque pensaba que podía engañar a Claudia o estaba celosa como una niña pequeña porque no la hacía caso, pero como veía que eso la molestaba yo hablaba todavía más con Dolores, incluso alguna vez iba a buscarla. Era una chica muy simpática y extrovertida, todo lo contrario que Carlota.


  A mediodía, mi cuñada me dijo que había reservado para salir a comer otra vez, que no iba a comer en el buffet del hotel, así que de nuevo me tocó acompañarla a otro restaurante que había leído que estaba bien y otra vez pagó ella, aunque no sé si ese dinero era suyo personal o lo estaba metiendo a gastos de la empresa y no me dijo nada. El caso es que me hacía quedar mal, como si fuera ella la que me estaba invitando constantemente.


  ―Esta tarde nos vamos para casa, cuando termine la última charla ―me dijo Carlota.


  ―Nooooo, después hay una cena y creo que iban a hacer una pequeña fiesta, a ver si encima nos vamos a perder lo mejor.


  ―No me apetece quedarme a esa estúpida fiesta.


  ―Por lo menos nos quedamos a la cena, estaría feo irnos así…total, ya que estamos aquí no perdemos nada, mañana domingo salimos tranquilamente por la mañana y a la hora de comer ya estamos en casa…


  ―Lo que tu digas, como has traído el coche me tocará quedarme ―dijo como si la estuviera obligando.


  Por fin terminaron las charlas, solo quedaba una cena que habían preparado en el hotel para los empresarios y luego una pequeña fiesta para el que quisiera ir, a la que también estábamos invitados a un par de copas. Había pasado solo un día y medio desde el viernes, pero para mí había sido como un mes con mi cuñada Carlota, siempre tenía que tener cuidado con lo que hacía o decía para que no se enfadara. Era peor que una cría de cinco años.


  Por lo menos se puso bien guapa para la cena, con un vestido medio veraniego escotado de tirantes y largo hasta los pies, parecido al del primer día, pero de color negro, con unos zapatos de cuña y yo me puse una camisa y americana, sin corbata.


  Entramos en el comedor, habían dispuesto varias mesas y cada uno se podía sentar donde quisiera, eran mesas para seis u ocho personas.


  ―Menuda organización ―protestó de nuevo mi cuñada.


  Me encontré a Dolores en el comedor nada más entrar.


  ―¿Qué tal, dónde os vais a sentar? ―me preguntó de manera amable.


  ―Pues no sé, estamos mirando, parece que te puedes poner donde quieras.


  ―No os he visto esta mañana en la comida.


  ―Hemos ido a la ciudad, aprovechando que estamos aquí nos hemos pegado una buena comilona.


  ―Habéis hecho muy bien…


  Al final nos pusimos en una mesa los tres, por lo que al menos pude fastidiar la cena a mi cuñada, que no abrió la boca, además de pasar una velada muy agradable con Dolores.


  ―Oyes, te tienes que quedar a la fiesta y nos tomamos una copa ―me dijo Dolores.


  Yo la verdad es que estaba bastante desentrenado, pero en la universidad era bastante guapo y tenía éxito con las mujeres y es que cada vez me parecía más que Dolores estaba flirteando conmigo, quizás solo eran imaginaciones mías, pues ella estaba casada como yo. Lo que me pasaba es que no estaba acostumbrado a que una mujer me tratara tan amable como lo hacía ella, a excepción de Marina. Pasaba demasiado tiempo con las Álvarez.


  La que no quería ir de fiesta era Carlota, que me dijo que se subía a la habitación, que hiciera lo que me diera la gana. Cada vez estaba más enfadada por mi tonteo con Dolores, con la que yo no tenía pensado hacer nada, por supuesto, pero con tal de fastidiar a mi cuñada me mostraba con ella extremadamente educado y amable, a parte de pasármelo muy bien.


  ―Venga anímate, que si no le digo a Claudia que no has querido quedarte en lo mejor, no va a ser todo trabajar ―intenté convencerla.


  ―Venga que sí, sí que se viene ―dijo Dolores tirando un poco de mi cuñada por el brazo de un modo cariñoso.


  ―¡¡Qué pesados!!, vamos ―dijo Carlota dejándose arrastrar un poco.


  En la sala de fiestas del hotel estaban casi todos los empresarios que habían estado en las jornadas informativas.


  ―¿Qué queréis tomar? ―pregunté yo.


  ―No hace falta que me pidas nada, ya soy mayorcita ―dijo Carlota cogiendo una silla alta para sentarse junto a la barra.


  Dolores y yo nos quedamos mirándonos, nos sonreímos y luego pedimos para nosotros.


  ―Después salimos a bailar, me encanta hacerlo ―me dijo.


  ―Pufffff, yo hace siglos que no salgo de fiesta, estoy oxidado, a parte de que bailo muy mal ―le advertí yo.


  ―No tienes pinta de estar oxidado, ahora lo comprobaremos ―contestó Dolores con una mirada pícara.


  Carlota puso cara de mala hostia y le pegó un trago a la copa. Cada vez que Dolores hacía una media broma veía como se quedaba con ganas de saltar hacia ella y agarrarla por los pelos. Yo estaba disfrutando con todo aquello, vengándome por el fin de semana que la insoportable de mi cuñada me estaba dando.


  Salimos a bailar dejando a Carlota sola en la barra y no tardó en acercarse un señor de unos 50 años para hablar con ella, yo mientras bailaba con Dolores no quitaba ojo a Carlota que se despachó en unos segundos a aquel tío que se había atrevido a hablar con ella.


  ―A ver si se va tu cuñada y nos deja solos ―me dijo Dolores.


  Yo me quedé mirándola y ahora sí, su cara picarona y de bromas parecía haberse transformado. No eran imaginaciones mías, aquella morena me estaba tirando los tejos y aunque estábamos bailando separados se movía de maravilla y mi polla reaccionó bajo los pantalones.


  ―¿Y para qué quieres que nos deje solos?


  ―¿Tú qué crees?, me has caído muy bien ―dijo levantando las cejas en un gesto que parecía evidente.


  No quise contestar, yo estaba a gusto con el tonteo que nos traíamos, desde luego que no iba a hacer nada con Dolores, pero me lo estaba pasando muy bien con ella y de repente me entró calor.


  ―¿Nos tomamos otra copa?


  ―Vete tú a pedirlas, yo me quedo bailando ―me dijo Dolores.


  Me acerqué solo a la barra, pero por otro lateral, no donde estaba Carlota que seguía sola mirando hacia donde estábamos nosotros. Entonces no lo vi venir, pero cuando estaba de espaldas pidiendo se me acercó el señor de 50 años que antes había estado hablando con mi cuñada. Era evidente que en la cena se había pasado con el alcohol y ahora llevaba una copa en la mano, le noté el aliento que le apestaba a Ginebra.


  ―Hola, perdona.


  ―Sí?


  ―Nada solo quería saludarte, soy Jacinto.


  ―Encantado, yo David.


  ―Perdona la indiscreción, verás, es que te he visto estos días con la rubia aquella ―dijo mirando hacia Carlota.


  ―Sí.


  ―¿Puedo preguntarte de qué os conocéis?


  ―Ehhhhhh bueno, digamos que trabajamos en la misma empresa.


  ―No te ofendas ehhhh, pero está muy buena, aunque es una borde de cuidado ―me dijo.


  ―Sí, bueno, no es muy amable que digamos.


  ―He ido a invitarla a una copa y poco menos que me ha llamado borracho, que no la tocara un pelo o algo así me ha dicho.


  ―Vaya, lo siento…


  ―Tienes suerte de tener una compañera de trabajo así, ya me gustaría a mí ver esas tetas todos los días…


  ―Bueno visto así…


  ―No me digas que no tiene buenas tetas, joder está tremenda, ¿no te pone? ―me preguntó.


  Me extrañaba que aquel tío que no conocía de nada viniera a hablarme de Carlota y me dijera ese tipo de cosas, entonces no tardé en darme cuenta que lo único que buscaba era morbosear un poco hablando de Carlota y luego subirse a la habitación a hacerse una paja. Estaba siendo bastante directo, a parte de soez y vulgar, pero que aquel desconocido me hablara así de mi cuñada empezó a darme bastante morbo.


  No tardé en empalmarme de nuevo, entre el tonteo de Dolores y ahora esto me estaba cogiendo un buen calentón sin pretenderlo, así que le seguí un poco el juego a Jacinto, a ver hasta donde llegaba.


  ―Sí, está bien…


  ―Solo bien, venga no me jodas, está para empotrársela toda la noche, oyes, te molesta si te pregunto si te la has follado?


  ―No, claro que no, solo somos compañeros de trabajo.


  ―Joder, pues yo si pudiera me la hubiera tirado, ¿sabes si está casada?


  ―Separada…


  ―Mmmmmmmmmm, perfecto…me gustaría intentar hablar con ella otra vez, sabes como podría entrarle para caerle mejor?, no sé…que le gusta…algo que le podría decir.


  ―En eso no puedo ayudarte amigo…


  ―Vaya que pena, al final me voy a tener que conformar solo con mirar esas tetazas, ¡¡son impresionantes!!…


  ―Sí, sí las tiene grandes…


  ―Grandes, no, ¡¡son enormes!! y es muy guapa, no me creo que no te ponga esa rubia…


  ―Bueno, algo sí me pone, pero no puedo hacer nada, aunque ella quisiera, estoy casado…


  ―Y qué joder, yo también estoy casado y haría de todo con ella ―me dijo.


  La conversación se estaba poniendo interesante, me gustaba mucho morbosear con aquel desconocido hablando de mi cuñada.


  ―¿Y qué te gustaría hacer exactamente con ella? ―le pregunté.


  ―Estaría horas tocando y chupando esas tetas…y luego ese pedazo de pandero que tiene, porque eso no es un culo, es un pandero bien gordo, como a mí me gustan, se lo estaría azotando hasta hacerla sangrar, mientras me la follo a cuatro patas.


  La polla me palpitó bajo los pantalones y el desconocido no dejaba de hablar de Carlota, sin duda alguna él también lucía una considerable erección hablando de mi cuñada.


  ―Me encantaría meter la cara en esos glúteos, que me hiciera chuparla el ojete…apartarla así la carne del culo y meter la cara dentro, sabes lo que te digo, no?…


  ―Joder sí…


  Cuando estábamos en lo mejor de la conversación, apareció Dolores para interrumpirnos.


  ―Bueno, ¿vienes con esas copas o no?


  ―Sí, sí ya voy, bueno ha sido un placer, hasta otra ―dije despidiéndome de aquel tipo tan extraño.


  Una hora más tarde y con otra copa más encima, ya tenía una sudada importante de tanto bailar y dar saltos, uno no estaba acostumbrado y en la sala cada vez hacía más calor. Dolores se me seguía insinuando y yo la seguía el juego. La que no había cambiado la postura era Carlota que seguía sin moverse en el mismo sitio donde la había dejado. Después de tanto tiempo consideré que al menos tenía que ir a hablar con ella, aunque fuera solo para ver que tal estaba.


  Una de las veces que Dolores se fue al baño aproveché y me acerqué a la barra para hablar con Carlota, que me recibió con los brazos abiertos.


  ―¡¡Se te tenía que caer la cara de vergüenza!!


  ―¿Cómo dices?


  ―Tú tranquilo, sigue a lo tuyo, no te importa ni que esté yo delante para tontear con esa guarra…¿ya habéis quedado para veros luego en la habitación?


  ―Pero se puede saber qué tonterías estás diciendo Carlota?, es que estás borracha o qué?…


  Desde luego que mi cuñada no parecía encontrarse en muy buen estado, eso a pesar de que no es que la hubiera visto beber mucho, como para que me dijera aquellas impertinencias que no venían a cuento.


  ―¡¡Eres como todos!!, aprovechas la mínima, a saber lo que estarías haciendo ahora si no estuviera yo aquí…


  ―Mira, vamos a dejarlo, porque es que no sé de qué vas…y a mí no me metas en el mismo saco que…


  ―¿Qué quién…?, dilo…de Gonzalo, quieres decir, verdad?


  ―Pues sí, ya que lo dices, sí, a mí no me compares con él, yo en la vida he engañado a Claudia, a mí no me compares con ese…con ese putero!!!, que te engañaba cada vez que veía una falda ―dije yo enfadado.


  Sin saber cómo, me había enredado en una discusión absurda con mi cuñada, que no me llevaba a ningún lado.


  ―O sea, que sabías lo que hacía y no dijiste nada…


  ―¿Ahora tengo yo la culpa?, tú también sabías lo que Gonzalo hacía, no me digas que no, lo que pasa es que preferías hacer como que no te enterabas de nada…así vivías mejor…


  Justo en ese momento apareció Dolores que se dio cuenta de lo que estaba pasando.


  ―¿Está todo bien chicos?


  ―La que faltaba, la guarra ésta, tú no te acerques a mi cuñado ―dijo Carlota desafiándola con el dedo.


  ―¿Pero qué coño dice esta tía? ―respondió Dolores.


  Antes de que se montara un numerito decidí apartar a Dolores.


  ―No le hagas caso, por favor, no sabe ni lo que dice…


  ―Me ha llamado guarra, ¿pero ésta de qué va?


  ―Está mal, se ha separado hace poco del marido, por favor no se lo tengas en cuenta…


  ―No deberías defenderla, lo que ha hecho está mal…


  ―No, no la defiendo…pero no quiero que vaya a más, no sé qué le pasa, pero nunca había visto así a mi cuñada…


  ―Mira mejor me voy…


  ―No, quédate, lo estábamos pasando muy bien, deja que me encargue de ella…


  ―Que se vaya, déjala ir ―gritó Carlota.


  ―No tengo que aguantar esto, adiós ―dijo Dolores que se marchó de la fiesta sin tan siquiera despedirse de mí.


  No es que fuera a hacer nada con ella, pero me lo estaba pasando muy bien y Carlota me había arruinado la noche. Lo que faltaba para rematar el fin de semana. Me giré para recriminarle su actitud.


  ―No sé a qué viene esto que has hecho…de verdad que no lo entiendo…


  La cara de Carlota era un poema, parecía estar a punto de llorar, preferí no ensañarme con ella y ser amable, aunque no se lo mereciera.


  ―No me gusta verte así, tienes que pasar página Carlota, olvida ya el pasado, eres joven, guapa, tienes buen trabajo y…


  ―¡¡Y un culo que no me cabe en el taburete!! ―dijo intentado bajar.


  Tuve que sujetarla por el brazo para que no se cayera.


  ―Me encuentro muy mal, ayúdame a bajar…


  ―¿Pero qué te pasa?, has bebido tanto?


  ―No, pero no estoy muy acostumbrada y me ha sentado muy mal…no sé si es la música, el calor o que…ayúdame a salir de aquí…


  Apoyándose en mí salimos de la sala como buenamente pudimos, en vez de dirigirme hacia las habitaciones me metí en unos jardines que tenía el hotel, para que Carlota pudiera andar un poco y que se despejara con el aire de aquella noche otoñal.


  ―¿Pero qué haces?, ¿dónde estamos? ―me preguntó cuando se dio cuenta que no íbamos a las habitaciones.


  ―A ver si se te pasa un poco el mareo que llevas…


  ―Joder, pensé que íbamos a la habitación, ¿es qué no haces nada bien?, ¡¡mierda, no puedo aguantarme más!!


  ―¿Y ahora qué te pasa?


  ―¡Que me estoy meando y no puedo más! ―dijo metiéndose por un pequeño camino más apartado.


  Luego había unos arbustos junto con dos grandes arboles donde parecía que daba menos la luz, Carlota dejó el camino y se metió allí pisando el césped.


  ―¿Pero qué haces?


  ―¿Tú qué crees?, vigila anda, que no venga nadie ―dijo Carlota agachándose junto al árbol.


  No me lo podía creer. De repente mi cuñada se bajó las bragas poniéndose de cuclillas a dos metros de mí. Su enorme culo apareció ante mis narices y un enorme chorro de pis salió potente rompiendo el ruido de la noche. La pija de Carlota parecía de lo más vulgar en esa postura.


  ―¡No mires joder!


  ―Que no estoy mirando ―dije girándome.


  Ella había echado las manos hacía atrás y se agarraba como podía en el árbol más grande del jardín. Yo vigilaba que no viniera nadie sujetando su bolso, me daba mucha vergüenza la situación, que era bastante extraña. Yo allí como un tonto esperando a que Carlota terminara de mear.


  ―Dame papel ―me dijo ella.


  ―No tengo…


  ―En el bolso, en mi bolso hay pañuelos…


  Me acerqué donde estaba Carlota rebuscando en su bolso, saqué un paquete de pañuelos y luego le di uno. Se limpió y lo dejó allí tirado en el césped, pero cuando intentó incorporarse no podía y tuve que ayudarla agarrándola por el brazo. Menudo show. Carlota intentándose subir las bragas con una mano y yo junto a ella sosteniéndola también el bolso. Era para verlo.


  Entonces Carlota perdió el equilibrio y tuve que sujetarla con fuerza para que no se cayera encima del pis, nos giramos sobre el árbol y de repente me encontré de espaldas al tronco y con el voluminoso cuerpo de mi cuñada contra mí, mientras sus pesadas tetazas me aplastaban el pecho, tuve que agarrarme donde pude para no perder el equilibrio y una mano fue sin querer a parar a su inmenso culo. La escena cada vez era más ridícula.


  No sé ni como sucedió o si ella interpretó que la estaba metiendo mano, pero de repente me encontré a Carlota besuqueándome el cuello.


  ―Menuda borrachera llevamos ―dijo Carlota intentando justificar lo que sucedía.


  Luego bajó la mano y poniéndomela sobre el paquete me frotó con ella. ¡¡¡No podía creerlo!!!, en aquellos jardines oscuros y apartados mi cuñada Carlota me estaba empezando a pajear por encima del pantalón.


  Eché una ojeada rápida por encima del hombro de mi cuñada por si alguien nos pudiera pillar, pero a la hora que era y en el sitio que estábamos me di cuenta de que estábamos seguros de que nadie iba a vernos. Yo seguía con la mano plantada en una de sus nalgas, pero era más que nada para mantener el equilibrio, también es verdad que no la había retirado e incluso había apretado un par de veces sobándola su enorme trasero.


  Carlota seguía con su mano jugando en mi entrepierna y ahora había apoyado la cabeza contra mi cuerpo, por lo que yo seguía aplastado con poco margen de maniobra. No sabía muy bien qué es lo que estaba sucediendo, pero entre el baile con Dolores, la conversación que había tenido en la barra con el desconocido hablando de Carlota y la paja la noche anterior con Toni comentando sus fotos, la situación empezó a darme mucho morbo.


  No me atrevía a hacer nada, no quería ser el que pudiera dar el paso y que luego Carlota pudiera recriminármelo, así que esperé que fuera ella la que tomara la iniciativa. Yo no sé si estaba borracha o se lo hacía, el caso es que cuando empezó a desabrocharme el pantalón me dijo.


  ―¿Te parezco atractiva?, ¿por qué no le gusto a nadie? ―dijo como una niña mimada.


  Y acto seguido metió la mano dentro del pantalón para agarrarme la polla, sentí sus dedos directamente en mi miembro y por fin separó un poco los cuerpos para poder maniobrar. Yo correspondí subiendo la mano que tenía libre para ponerla en sus tetas. Quería tocárselas, estrujárselas, manosearlas con fuerza.


  Aquellas tetazas habían sido fuente de miles de pajas y ahora las tenia a mi disposición para jugar con ellas a mi antojo. Y Carlota me seguía pajeando, era un gustazo sentir el calor de su mano directamente rodeando mi polla.


  ¡La hermana de mi mujer me estaba haciendo una paja!


  Todo había pasado muy rápido y no sé cómo habíamos llegado a esa situación, pero aún estábamos a tiempo de no acabar haciendo una locura. Tenía que ser yo el que tomara la decisión, porque Carlota, bastante borracha, no tenía ninguna intención de soltarme la polla. Solo tenía dos opciones o detener aquello o dejarme llevar.


  ―Mmmmm, vaya borrachera llevamos ―dijo Carlota gimiendo en mi oído.


  Ella me la seguía meneando mientras yo le sobaba las tetas y el culo. Con el movimiento de su brazo se le movían los pechos, lo que me daba más morbo todavía. Sus tetas apenas me cabían en la mano, eran más grandes de lo que había pensado, aunque más blanditas también. Estaban calientes y los pezones cada vez se le iban poniendo más y más duros.


  Quería quitarle el sujetador para poder sentirlas bien, pero no sabía cómo hacerlo, no podía meter la mano por debajo, así que la única solución era bajarla los tirantes, pero cuando lo intenté ella me retiró la mano volviendo a colocar el tirante en su sitio. No se iba a dejar desnudar en medio de los jardines.


  Estaba tan concentrado en manosearla el culo y las tetas y disfrutar aquel tacto que ni me di cuenta de lo que estaba pasando ahí debajo. Solo sé que estaba muy excitado, entonces Carlota me dijo.


  ―¿Estás bien?, ¿te pasa algo?


  Yo no comprendía la pregunta, pero cuando miré hacia abajo entendí a lo que se refería. Mi pene apenas había pasado a estar mínimamente hinchado, estaba lejos de tener una erección y Carlota meneaba un pingajo intentando que se me pusiera dura.


  No supe ni que responder, me sentí avergonzado, abochornado y ella me lo vio en la cara. Pero lo peor fue cuando de repente comenzó a reírse, pero no un poco, una risa estúpida de estas que no puedes controlar y que me puso de muy mala hostia. No había visto así a Carlota en mi vida, me soltó la polla para poner las dos manos en mis hombros y seguir a carcajada limpia.


  ―¿Pero qué estamos haciendo, jajajajajaja?


  Cuanto más se reía más enfadado me ponía, no sabía si era un enfado conmigo mismo o con ella, o con la situación en general por no haber estado a la altura. La sensación era idéntica a cuando vas perdiendo en cualquier juego y estás enrabietado y el rival decide que ya no quiere seguir jugando. Te deja un vacío interior y una sensación de impotencia que solo puedes canalizarlo con un tremendo enfado. Me di cuenta de que aquello era el final, pero eso no podía terminar así, no con Carlota riéndose a mi puta cara después del fin de semana que me había dado. Otra vez no.


  Era el remate a un fin de semana para olvidar con mi cuñada.


  ―¿De qué te ríes? ―pregunté yo.


  ―No, nada, déjalo ―dijo ella intentando separarse de mí.


  Pero yo no la dejé, la rodeé con el brazo por la cintura para pegarla contra mi cuerpo.


  ―¿Qué haces? ―dijo ella mirándome extrañada.


  ―Quiero que me digas por qué te has reído así, tiene que ser por algo…


  ―Da igual David, me he acordado de una cosa, pero ahora no viene al caso…


  ―Pues claro que viene al caso, quiero que me lo digas…


  ―¿Para qué…?, déjalo estar…no tiene importancia…


  ―¿Ahora no te atreves a decírmelo?…no es muy de tu estilo…que lo sueltas todo con muy mala hostia…


  ―¿De verdad quieres que te lo diga?


  ―Sí, dime porque te has reído así…


  ―Bueno, pues es por una cosa que decía Gonzalo…ya está, era por eso, me he acordado…


  ―¿Una cosa que decía Gonzalo?, qué decía ese de mí…


  ―Que da igual David, déjalo ―dijo intentando separarse otra de vez.


  ―Quiero que me lo digas…no te voy a soltar si no lo haces…


  ―¡¡Pues decía que eras un pichafloja!!, valeee???, eso querías saber pues ya lo he dicho…en casa te llamaba muchas veces el pichafloja, y se le escapó otra pequeña risa que intentó taparse llevándose la mano a la boca.


  Entonces algo despertó en mí. Aquella humillación era lo que mi polla estaba esperando para ponerse dura inmediatamente. Cada mente funciona de manera distinta, seguro que algunos con aquello la hubieran mandado a la mierda directamente, pero a mí me provocó el efecto contrario. Se me puso dura inmediatamente.


  Carlota intentó separarse de nuevo.


  ―Oyes lo siento, no quería…suéltame ―dijo dándome una palmada en el hombro.


  ―No, espera ―dije volviéndola a atraer hacia mí.


  ―David, vale ya…


  ―Por favor ―dije cogiéndola la mano y poniéndosela otra vez en mi polla.


  Se quedó sorprendida de lo rápido que se me había puesto dura, pero Carlota ahora quería poner algo de cordura y terminar lo que fuera que estaba pasando entre nosotros en aquellos jardines. Yo bajé mis manos para ponérselas otra vez sobre su culo y se lo apreté con ganas.


  ―David, nooooo ―dijo Carlota empuñando mi erección sin soltármela.


  ―Mmmmmmmmmmm, me pones mucho ―dije acariciando su culo.


  ―¿Qué haces? ―dijo comenzando a meneármela otra vez.


  Ahora fui yo el que me lancé a besar su cuello, intenté buscar su boca, pero ella me la retiró, no quería besarme. Era la última línea que Carlota no estaba dispuesta a traspasar, podía agarrarme la polla, pero veía mal besarse con el marido de su hermana. Era de locos.


  Entonces se le escapó un pequeño gemido mientras comía su cuello y le manoseaba con fuerza el culo. Aquello me encendió más, había hecho gemir a la zorra de Carlota.


  ―¿Ya no soy tan pichafloja, eh?


  Ella con los ojos cerrados en una muesca de placer, medio sonrió y me siguió el juego, se había dado cuenta de que eso era lo que me excitaba.


  ―Pues claro que sí, sigues siendo un puto pichafloja ―me dijo gimoteando.


  ―Mmmmmmmmmmmmmmm…


  Subí las manos para juntar sus enormes pechos y agaché la cabeza intentando meterla entre ellos, Carlota apenas me lo permitió, pero pude pasar la lengua baboseándolos un poco. Ella seguía con su paja, a un ritmo perfecto, no muy rápido, pero tampoco despacio. Tenía que avanzar un poco más, pero ella no me dejaba hacer casi nada. O pensaba algo rápido o me iba a correr como un idiota más pronto que tarde en su mano.


  ―Mmmmmm, me encanta como lo haces, mmmmmmmm, estás buenísima ―dije intentando subir su autoestima volviendo a cogerla por los glúteos.


  ―¿Te gusto?, ¿te parezco guapa?


  ―Sí, me gustas mucho…


  ―David, mmmmmmmmmmmm…para…esto está muy mal…esto que estamos haciendo…


  ―No por favor, no pares, solo un poco más, llámame lo que quieras, pichafloja, cornudo…lo que quieras…


  ―¿También te gusta que te llamen cornudo?…


  ―Sí, me encanta, no solo me gusta que me lo llamen, también lo soy, mmmmmm…


  ―Mmmmmm…¿Claudia…?, no te creo…


  ―Sí, a tu hermana le encanta follar con otros tíos delante de mí…me ha hecho cornudo muchas veces…


  ―Eso no me lo creo…


  ―¿Por qué te crees que íbamos tanto a Madrid?, nos veíamos allí con un cabronazo que se la follaba delante de mí en el hotel…nos encantaba hacerlo…


  ―¿Es en serio?


  ―Joder y tan en serio, dime que soy un cornudo ―dije empezando a subir su vestido poco a poco.


  Por fin Carlota se dejó hacer, no sé si estaba muy excitada o sorprendida ante la confidencia que la había hecho fruto de mi calentón, el caso es que se dejó subir el vestido desde los pies hasta arriba. Planté las manos directamente en sus enormes nalgas. Me sorprendió mucho que Carlota llevara un tanga que se debía de ver ridículo metido entre aquellos glúteos.


  ―Cornudo, jajajaja, eres un cornudo, jajajajaja…


  ―¡¡No te rías!!


  ―Lo siento, jajajaja, no sé qué me pasa, lo siento de verdad, jajajajajaja, no puedo evitarlo.


  ―Que no te rías joder ―dije clavando los dedos en su culo.


  ―Ahhhhhhhhhhhh, despacio…jajaja, pichafloja, cornudo, jajajajaja…


  ―¡¡Que no te rías puta!!


  Entonces me separé del árbol y cogiéndola por la cintura la empujé contra él y me puse detrás, haciendo que Carlota quedara de espaldas a mí. Me pegué a su culo y no le dejé margen de maniobra. Tenía su culazo delante de mí y por fin lo pude ver cubierto tan solo por un pequeño tanguita que se perdía entre aquellas dos masas de carne. Era más grande de lo que pensaba, pero también estaba muy duro, un culazo macizo que acaricié con las dos manos unos segundos antes de que ella se quejara.


  ―¿Qué haces?, estate quieto ―protestó Carlota.


  ―Cállate joder, cállate ya de una vez, ¿tú qué crees que voy a hacer?, voy a follarte, no es lo que querías que te follara?, pues ahora te la voy a meter ―dije cogiéndome la polla y poniéndola entre sus piernas.


  Ni yo mismo era consciente de la dificultad de lo que pretendía, entre lo irregular del terreno, el largo vestido que tenía que sujetar con una mano, el tanga, lo enorme de su culo y mi polla que no es que fuera muy grande precisamente, enseguida me di cuenta de que no iba a ser una tarea fácil. Y aunque Carlota tampoco me ayudaba, por lo menos no ofrecía resistencia y me dejaba hacer.


  Me faltaban manos, o sujetaba el vestido, o apartaba el tanguita o guiaba mi polla para buscar la entrada de su coño, de momento me conformé con meter la mano y acariciarla el coño por encima del tanguita. Carlota volvió a gemir y movió las cinturas al sentirme. Como pude aparté su ropa interior para meterla un dedo dentro.


  ―Ahhhhhhhhh, ahhhhh ―gimió más alto Carlota, lo que me animó a meterla otro dedo.


  Apenas estuve unos segundos masturbándola, no era eso lo que pretendía. Quería follármela.


  Me pegué a ella intentando poner la polla entre sus nalgas, con una mano sujetaba el vestido y con la otra le apartaba el tanguita y guiaba la polla hacia su interior. Siempre había tenido la teoría de que para follarse un culo tan gordo no vale cualquier polla, hay demasiado espacio hasta llegar a tu objetivo, antes tienes que apartar las masas de carne y si no tienes una polla larga, como era mi caso, apenas puedes meterla, al menos en una postura como esa, de pie y desde atrás.


  En un primer intento apenas llegué a rozar con la polla en su coño, no me llegaba, además el tanguita hacía mucha presión y volvía constantemente a su lugar original, con la otra mano no podía soltar el vestido sino se le caería hacia abajo.


  ―No puedo joder, ayúdame…


  Pero Carlota no hacía nada, se creía que con sacar su culazo más hacia atrás estaba todo resuelto.


  ―Así no puedo, apártate tú el tanguita joder…


  Carlota pasó los brazos hacia atrás y metiéndolos por los laterales se bajó el tanguita hasta dejarlo a medio muslo. Eso era mejor idea de lo que había pensado yo. Estaba tan obcecado en metérsela que no había ni pensado en bajárselo. Un problema menos.


  Pero todavía me seguía pareciendo muy difícil la misión.


  Al segundo intento me encontré vía libre, tuve que pegar mi cuerpo todo lo que pude contra ella, apartando sus glúteos con mi antebrazo y luchando por intentar metérsela, le estaba rozando con el capullo los labios vaginales. Ella volvió a gemir al sentirme tan cerca. Con un golpe de cadera se la pude meter unos centímetros, pero cuando intenté pegarle una embestida se me salió de dentro.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhh, vamosssssssssss, ummmmmmmmmmmm, mmmmmmmmmmmm, vamossss ―dijo Carlota animándome a que siguiera.


  Aquello estaba siendo ridículo, sí, esa era la palabra, un ridículo con mayúsculas es lo que estaba haciendo con la hermana de mi mujer, primero ni se me ponía dura, luego me había empalmado cuando me llamó pichafloja, más tarde le había confesado que Claudia me había hecho un cornudo y ahora era incapaz de metérsela porque no la tenía lo suficientemente larga.


  Si hubiéramos estado en la habitación de un hotel o en otro sitio habría cambiado la postura, bien poniéndome encima de ella en un misionero o haciendo que se sentara sobre mí, pero de pie en aquellos jardines contra el árbol, era lo único que podíamos hacer.


  Mi única preocupación era metérsela a Carlota. Ya me daba igual si la estábamos cagando, las futuras consecuencias, o si pasaba alguien y nos pillaba. Me daba todo igual, solo quería meter mi polla dentro de ella.


  Intenté atacar desde un poco más abajo flexionando las rodillas y apuntando con mi polla lo más vertical posible. Así conseguí clavársela prácticamente a la primera haciendo que Carlota se sintiera llena y se la escapara un suspiro de placer, pero cuando intenté embestirla se me volvió a salir.


  Mi cuñada cada vez estaba más impaciente deseando ser follada, lo que a mí a la vez me ponía más nervioso si cabe. Al menos había encontrado la manera de podérsela meter más o menos con facilidad. Otra vez me agaché un poco y subiendo las caderas se la volví a clavar. Esta vez no iba a dejarla escapar.


  Comencé un movimiento de vaivén, sin poderla sacar, intentando que el cuerpo de Carlota se quedara pegado al mío lo más posible, así no hacía el típico mete saca, si no que era una follada acompasada, los dos cuerpos a la vez delante y atrás y cuando llegaba a su fin el movimiento hacía un golpe final de cadera haciendo que el culazo de mi cuñada temblara con la embestida y provocándola un gemido grave en su voz.


  ―Ahhhhhhhhhhh AHHHHHHHHGGGGGGGHHHH!!!


  No podía hacer otra cosa, tenía las dos manos ocupadas, una rodeando ahora la cintura de ella para traerla contra mí y la otra la pasé hacia delante poniéndola sobre su coño, para que no se me saliera la polla.


  Ahora sí, me la estaba follando. Estaba dentro de ella y no iba a parar hasta correrme.


  Tampoco es que fuera a durar mucho, una vez que comprobé que en esa postura no se me salía de dentro pude subir una mano para agarrarle las tetas y luego pegué la boca contra su hombro desnudo, mordiéndoselo suavemente.


  ―Ahhhhhhhh sigueeee, sigueeee ―dijo Carlota empezando a disfrutar del polvo que la estaba pegando.


  Pero yo ya estaba terminando, ni tan siquiera la avisé, manoseando sus tetazas y con la boca en su hombro me dejé ir. Estaba disfrutando tanto con aquello que preferí no cambiar nada, seguíamos con el movimiento juntos, delante y atrás hasta que no pude más. Me temblaron las piernas y gimoteé dejando caer un poco de babilla encima de ella, que estaba tan concentrada que ni se dio cuenta de que estaba empezando a vaciar los huevos dentro de su coño.


  Apreté más su cuerpo contra el mío, no quería que mientras me corría se me saliera la polla, se lo tenía que echar todo dentro. Quería dejar mi lefada en las entrañas de mi cuñada Carlota, que se acordara bien que un día me corrí dentro de ella.


  Cuando terminé seguíamos con el movimiento de vaivén, pero mi polla no tardó en perder la erección y se salió enseguida haciendo que un hilo de semen comenzara a gotearla del coño.


  ―No te pares ahora, sigueee ―dijo Carlota echando la mano hacia atrás buscando mi polla, pero se encontró con su entrepierna empapada por mi corrida y comprendió lo que había pasado.


  Yo seguía gimoteando en su hombro con la mano sobre sus pechos y Carlota se apoyó en el árbol y suspiró resignada.


  ―Lo siento, no he podido evitarlo…tú no has terminad…¿quieres que te haga algo?


  ―Aparta joder, dijo Carlota echándome a un lado y comenzando a colocarse el tanguita entre sus glúteos.


  Se bajó la falda y salió de allí como pudo dando tumbos. Intenté ayudarla, pero de un manotazo ella me apartó las manos.


  ―No me toques imbécil…


  Y se perdió por el camino de vuelta a las habitaciones del hotel. Si hubiera tenido un cigarrillo me lo hubiera fumado en ese momento. Y eso que no fumo. Me sentía bien, la noche era súper agradable y no se oía ningún ruido. Estaba en la gloria, disfrutando de una sensación de euforia desmedida mientras me subía los pantalones. Me acababa de follar a mi cuñada Carlota.


  ¡¡¡¿¿¿Me acababa de follar a mi cuñada Carlota???!!!


  



  ―Mmmmm, vaya borrachera llevamos ―dijo Carlota gimiendo en mi oído.


  Por suerte tuve un instante de lucidez y elegí la segunda opción.


  Detener aquello.


  Aparté la mano de mi cuñada que me seguía sobando la polla y me subí los pantalones.


  ―Joder para, ¡esto está mal!


  ―Sí, está mal, estoy muy mareada ―dijo Carlota dejando caer su peso contra mí.


  Era evidente que Cartota había bebido bastante, pero yo creo que se hacía más la borracha de lo que realmente estaba. En ese momento se sintió violenta e intentó disimular, estaba claro que no quería quedar como que había sido ella la que había intentado algo conmigo y yo la había rechazado.


  ―Uffff, llévame a la habitación, todo me da vueltas…


  Me echó un brazo por el cuello y yo la sujeté por la cintura volviendo como pudimos por el camino principal de los jardines. Fuimos hasta su habitación y saqué la llave del bolso de Carlota que llevaba yo colgado del hombro. Estaba francamente agotado e hice un último esfuerzo para dejarla caer en la cama.


  Cuando ella se desplomó en la cama se quedó medio dormida, pero no podía dejarla en ese estado, tenía el vestido manchado con un poquito de barro y pis y Carlota parecía no tener fuerza ni para cambiarse. La senté en la cama como pude e intenté quitarle el vestido, bajando la cremallera que tenía en la espalda. Yo no sabía si se sacaba por arriba o por abajo el vestido, por arriba me iba a ser imposible porque ella no podía dejar los brazos en alto, así que se lo fui sacando como pude y poco a poco por los pies.


  La imagen era surrealista, tenía que ir inclinando a mi cuñada para podérselo sacar, mientras la iba desnudando me fijé en su sujetador y las braguitas a juego, tenía buen gusto para la ropa interior, lo mismo que Claudia, llevaba un conjunto negro, semi transparente de encaje, muy sexy, quizás demasiado. Se le transparentaban sus enormes pezones y en la parte de abajo casi se podía adivinar que llevaba el coño perfectamente depilado. Intenté no hacerlo, pero me fue imposible no excitarme contemplando el cuerpo de Carlota en ropa interior.


  Intenté que se sentara en la cama y me puse detrás de ella para sujetarla, rodeando con mi brazo por su estómago.


  ―¿Tienes pijama o algo?, no puedo dejarte así, puedes coger frío…


  ―Quédate conmigo, no te vayas…


  ―¿Estás bien Carlota?


  ―No, tengo frío y estoy muy mareada…


  ―¿Has traído pijama?


  ―Sí, pero no te muevas, quédate así…


  ―Vale, pero dime donde está, que vas a coger frío.


  Ella me agarró de la mano que tenía sobre su estómago y nos quedamos con los dedos entrelazados.


  ―No te vayas, espera…


  Entonces ella tiró de mi mano hacia arriba intentando que las pusiera sobre sus tetazas.


  ―Para, para Carlota…no insistas…


  ―¿Es qué no te gusto?


  ―Claro que me gustas, eres muy guapa, pero sabes que no podemos hacer esto…


  ―Por favor, solo un poco, nadie me desea ―me rogó.


  ―¡Carlota no!


  Me había obligado a poner las dos manos sobre sus tetas y en ese momento mi cuñada me dio pena suplicando un poco de atención. Entonces me dejé llevar y la acaricié, apretando fuerte sus pechos, sobándoselos por encima del sujetador. Me encantó el tacto de su sujetador, el peso de sus tetazas en mi mano, lo suaves que las tenía. Todo.


  Se me puso dura al instante. Y más cuando Carlota cerró los ojos en un pequeño gemido y echó la cabeza hacia atrás apoyándola en mi hombro. Se quedó relajada al momento, parecía que estaba dormida y yo dejé de tocar su cuerpo volviendo a bajar las manos para rodear su cintura.


  En ese momento me entraron unas ganas locas de pajearme y me agarré la polla por encima del pantalón. Si me pegaba unas pocas sacudidas me iba a correr encima, me toqué un poco por el morbo de la situación, pero sabía que no iba a terminar. Aquello no estaba bien, no podía pajearme como un puto pervertido mientras sujetaba a mi cuñada medio desnuda y borracha.


  La dejé con suavidad en la cama y busqué un pijama en su maleta, cuando lo encontré se lo puse como pude, eso sí, fijándome bien por última vez en cómo se la transparentaba el coño y los pezones a través de su ropa interior tan sexy. Luego la metí en la cama y me fui a mi habitación.


  Entré directamente al baño de la habitación, fuera de sí me desabroché el pantalón y me puse de pie sobre el Wc, tenía que descargar toda la tensión acumulada durante la noche. Carlota me había sobado la polla junto a un árbol y habíamos estado a punto de hacer una locura, si no fuera porque yo lo había detenido. No contenta con eso, luego me había pedido que le sobara las tetazas en su habitación y yo había accedido a hacerlo.


  ¡¡Esas tetas eran magníficas. Grandes, duras y pesadas!!


  No podía estar más excitado, me saqué la polla y en unas pocas sacudidas me corrí recordando todo lo que había pasado con mi cuñada. Luego me acordé de Carlota y al momento me sentí fatal, a saber de qué pie se levantaba al día siguiente. Solo de pensar en todas las posibilidades que se podían dar me entró un sudor frío. De golpe me cambió el estado de ánimo, quería hacer un agujero y meterme bajo tierra. Conociendo a mi cuñada podía arruinarme la vida en las próximas horas, era capaz de cualquier cosa, desde denunciarme por intento de violación o cualquier historia que se le ocurriera, hasta echarme a mí la culpa por lo que había pasado o incluso contarle a Claudia su versión de los hechos.


  En segundos se me pasó el calentón después de correrme y me sentí como un completo imbécil por haberme dejado meter en ese lío.
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  Todavía no se había acostumbrado a su nuevo puesto, todo le resultaba nuevo, el trabajo, la oficina, los compañeros. Tampoco tenía una idea clara de su función allí y desde el primer momento no se pudo quitar la sensación de que era un puesto político y que tenía muy poca utilidad. A pesar de ello Claudia se implicó rápido, era muy trabajadora y cuando terminaba de hacer lo suyo se pasaba por otros departamentos para ver como funcionaban y lo que hacían el resto de compañeros.


  En cuanto a Basilio, tenía el horario que le daba la gana, a veces aparecía por allí a las once de la mañana, otras veces ni tan siquiera iba a trabajar, o cuando iba solo era para mandar tareas a Claudia, que le reservara en determinado restaurante, que le sacara billetes de vuelo, o le hiciera unas fotocopias o algún informe, ese tipo de cosas.


  Parecía su secretaria.


  Y Claudia no había dejado la dirección del instituto para ser la secretaria de nadie y menos de ese politicucho. Desde el principio le tenía que haber dicho que no, pero Basilio se lo supo vender muy bien para que aceptara la oferta. A veces la invitaba a comer con otros políticos en unas reuniones en las que apenas se hablaba de trabajo y que Claudia no sabía muy bien para qué se hacían.


  ―La semana que viene viajamos a Madrid, tenemos un par de reuniones importantes, salimos el miércoles por la mañana, hacemos noche allí y volvemos el jueves, busca un hotel que esté cerca del Ministerio de educación y reserva un taxi para que nos esté esperando en la puerta ―le mandó Basilio.


  Ni tan siquiera la preguntó si le venía bien viajar a Madrid o no ese día, tenía que estar disponible para él al 100%. Cuando se quedó a solas en su despacho estuvo unos segundos delante del ordenador con ganas de mandarlo todo a la mierda y volverse al instituto, entonces llamaron a la puerta.


  ―Toc toc, ¿se puede? ―dijo una voz familiar.


  Mariola asomó la cabeza y pasó dentro, Claudia se sorprendió de ver a su amiga allí a media mañana.


  ―Vaya, vaya, como ascendemos algunas…


  ―Hola Mariola.


  ―He tenido que venir a verte, porque ya te vale…


  ―Sí, lo siento, he estado muy ocupada…


  ―Sí, ya…


  Cerraron la puerta y se dieron un abrazo y dos besos.


  ―Bueno ¿y esto qué es?…no me vas a contar nada de este puesto?…ya te vale cabrona…no has sido ni capaz de llamarme para contármelo.


  ―Pues ya ves, he cambiado de trabajo…


  ―Parece que te van muy bien las cosas, no tienes tiempo para cogerme el teléfono…ahora que eres una política importante, ya pasas de las amigas…


  ―Sí, perdona…es que…


  ―No me pongas excusas Claudia, ya sé que no me quieres coger el teléfono por lo que pasó en mi casa, pero tía…que llevo un mes sin saber de ti, que se dice pronto, un mes, no me contestas los WhatsApp, ni me contestas las llamadas, nada…y hoy me he dicho, esto no puede seguir así, no estoy dispuesta a perder a mi mejor amiga…así que te he venido a buscar, me he pasado por el instituto y me han dicho que no trabajabas allí y me han dado esta dirección.


  ―Iba a llamarte de verdad ―dijo Claudia poniéndose roja.


  ―Claudia no seas infantil, lo que pasó en mi casa pasó y ya está, no le des más vueltas, disfrutamos y lo pasamos bien, pues de eso se trata en la vida, estamos aquí cuatro días, no estamos para perder el tiempo ni comernos la cabeza con tonterías…


  ―Sí, lo siento Mariola…


  ―Esta semana quedamos a comer sin falta y nos ponemos al día…quiero que me cuentes que es todo este lío en el que te has metido…jajajajaja


  ―Vale…esta semana no puedo, pero la que viene prometido…


  ―No me voy de aquí sin poner una fecha…¿el martes que viene por ejemplo?


  ―Espera a ver que miro la agenda, es que el miércoles me voy de viaje…bueno venga, el martes mismo, porque si no, no sé qué día voy a poder…


  ―Hecho, el martes, luego reservo para comer, bueno anda, me vuelvo al banco…mucho más contenta y tranquila de haberte visto. Pensé que no querías volver a verme.


  ―Oyes Mariola, perdona por no haberte contestado, es que después de lo que pasó, pero claro que quiero verte.


  ―Te entiendo perfectamente, sé cómo eres, te has estado comiendo la cabeza y te daba vergüenza volver a verme…no tienes que pedirme perdón, pero ni se te ocurra pensar que vas a perderme como amiga, solo porque…eh… te lo haya comido, mmmmmm, jajajajaja ―dijo Mariola chupándose el dedo.


  ―Vete a la mierda, jajajajaja.


  ―Adiós guapa.


  Se despidieron y Claudia se quedó con una sonrisa en su despacho. Quizás era lo que necesitaba ahora, el apoyo de su amiga. Se había sentido muy sola con el cambio de trabajo, pero prefirió separarse un poco de Mariola, se avergonzaba de haberse dejado llevar en su casa. Se avergonzaba de lo que pasó aquella noche que salieron de fiesta.


  Terminaron desnudas, enganchadas y frotándose furiosas los coños una contra la otra, como dos fulanas, mientras se metían los dedos por el culo.


  Había intentado no pensar en ello, pero ahora con Mariola delante se le vinieron de nuevo los pensamientos a la cabeza de aquella noche, había tenido dos orgasmos tremendos, nunca pensó que iba a ser tan placentero tener sexo con otra mujer. Era completamente distinto a un hombre, mucho más sensual, más prohibido, Mariola tenía la piel muy suave y sabía dónde tocar para hacer que se corriera con más intensidad.


  Y luego estaba lo de los videos. Eso sí que no se lo había podido sacar de la cabeza, los videos de Lucas follándose a su amiga, se quedó muy impactada con aquello. Como su joven alumno rompía el culo de Mariola en medio de la cocina o como ella se la mamaba hasta que el chico se corría abundantemente por toda su cara.


  Se había masturbado varias veces pensando en ello, recordando la polla de Lucas. Incluso un día tuvo pesadillas con un posible incidente.


  “Secretaria General de Educación tiene relaciones sexuales con un joven alumno”, decía la portada del periódico que Claudia tenía entre las manos. Se despertó entre sudores y la respiración agitada. Su marido roncaba al lado y ni se enteró cuando ella se bajó al salón. Tuvo que masturbarse en plena madrugada fantaseando con Lucas. En su fantasía volvía a su antiguo despacho de directora y recordaba cuando el chico la pilló haciéndose un dedo y luego fantaseaba con que terminaba con la polla de él en la boca y se ponía contra la mesa ofreciéndole el culo, como le hizo Mariola.


  ―“Métemela por donde quieras” ―le decía al jovencito.


  Cuando se corrió se volvió al dormitorio mucho más tranquila y relajada.


  Notó que el coño le palpitaba, era la primera vez que se excitaba en su nuevo despacho en la Consejería, la visita de Mariola le había dejado perturbada, pero allí no podía tocarse, aunque rara vez entraba alguien en su despacho, no podía arriesgarse a que la pillaran. Sin saber por qué se volvió a sentir viva y contenta. Se había quitado un peso de encima al volver a ver a Mariola. Mucho más contenta y animada realizó las tareas que le había encomendado Basilio y luego se marchó para casa.


  Por la tarde tenía reunión del AMPA y decidió que era buen momento para empezar a tantear a Germán.


  



  ∞∞∞


  Aquel día Claudia regresó con otra cara del trabajo. Era la primera vez en semanas que la veía así. Incluso parecía que tenía ganas de jugar otra vez.


  ―Después de la reunión del AMPA voy a quedarme un poco con Germán ―me dejó caer.


  Yo sabía lo que significaba aquello, pero no quise darle importancia.


  ―¿Qué te vas a poner?


  ―Pues no lo sé, ¿qué crees tú que le gustará más?, unos leggings, unos pantalones de cuero, una faldita, unos vaqueros bien apretados…


  ―Germán parece muy clásico…la faldita esa que te ponías con Don Pedro, va a ser un poco fuerte, no?…


  ―No voy a ponerme eso, antes tengo una reunión con los padres, con esa falda se me ve todo…


  ―Mmmmmmmmmmmmmmmm, Claudia, me encanta, es oírte decir esas cosas…


  ―Shhhhhhhhhhh tranquilo…


  ―¿Vas a intentar algo con Germán?


  ―Claro que no, es la primera vez que vamos a tener una reunión a solas, pero quiero ver como respira, si en un futuro puede llegar a pasar algo…ya me entiendes…


  ―Joder Claudia, me encanta…gracias…gracias por hacer esto, ufffff, cómo me estoy poniendo de pensarlo.


  ―Esta noche te cuento, dijo sentándose en mi regazo―. Posiblemente venga con ganas de follarte el culo y después sentarme en tu cara hasta que me corra, ¿te parece bien cornudito? ―dijo pasándome el dedo por la mejilla.


  ―Lo que tú quieras Claudia…


  Cuando se fue me quedé excitado. Me daba mucho morbo que quisiera jugar con Germán, o al menos intentarlo, ese hombre me parecía perfecto para ello, muy correcto, educado, mediana edad, no es que fuera un guaperas, pero tenía su atractivo, parecía que nunca se descomponía, perfectamente vestido con sus jerséis de colores a juego con las camisas.


  ¿Conseguiría Claudia hacer que se tambaleara su inmaculada vida junto a la pija de su mujer y sus cinco hijos?


  Por otra parte yo cada vez estaba más tranquilo, habían pasado unas semanas desde mi aventura en Salamanca con Carlota. A todas horas se me venía una y otra vez la imagen a la cabeza de cuando ella me agarró la polla junto al árbol y luego cuando la sobé las tetazas en su habitación. Aquella noche que sucedió no pude dormir con un sentimiento de culpa y de miedo que me tuvo hasta paralizado.


  



  ∞∞∞


  Por la mañana esperé a escuchar ruidos en su habitación y le toqué en la puerta. Carlota se acababa de levantar, estaba en pijama y no esperaba verme allí.


  ―¿Qué pasa, qué quieres? ―me dijo a modo de buenos días, asomando apenas la cabeza.


  ―Carlota, me gustaría hablar de lo que pasó…ayer…bueno ya sabes…


  Entonces ella se apartó y se metió en la habitación invitándome a entrar. Se echó las manos a la cabeza buscando algo en el bolso.


  ―¡Qué dolor de cabeza!, tengo que tomarme algo para la resaca…


  ―Oyes Carlota lo que pasó ayer…


  ―¿Ayer?, ¿qué pasó ayer? ―dijo poniéndose de pie delante de mí con gesto muy serio y los brazos cruzados.


  ―Sí, ya sabes…en el jardín, aquí en la habitación…


  ―No, no recuerdo nada, ayer no pasó nada, nos emborrachamos y no nos acordamos de nada de lo que pasó, ¿verdad?


  ―Ehhhhh, sí bueno…


  ―Yo no me acuerdo de nada, ¿y tú?


  ―No, yo tampoco…


  ―Pues ya está, olvidado, ¿ves que fácil?…no hay nada de lo que hablar, porque no pasó nada ―dijo abriendo la puerta para que me fuera.


  ―¿Te espero para bajar a desayunar?


  ―No hace falta, vete bajando…


  Apenas duró un minuto la conversación, me sorprendió la sangre fría de mi cuñada, estaba claro que su táctica iba a ser que se había emborrachado y no recordaba nada de lo que había pasado. Por un lado me sentí más tranquilo, aunque me remordiera la conciencia, pero no podía quedarme tranquilo del todo, en un enfado mi cuñada era capaz de decir que la había emborrachado y me había aprovechado de ella. No me fiaba un pelo todavía.


  El resto del día transcurrió con normalidad, después del desayuno, nos volvimos a casa, apenas hablamos nada en el coche. A la hora de la comida la dejé en su casa, se bajó sin despedirse. Yo abrí la ventanilla para decirla algo cuando se alejaba arrastrando las maletas.


  ―Oyes Carlota…


  ―¿Sí?


  ―Ehhhhhh…nada da igual…venga hasta luego…


  



  ∞∞∞


  Al final Claudia se puso una mini falda junto con unas medias de dibujos y unos botines para la reunión del AMPA, así es como más guapa está, con un tacón alto, enseñando sus fabulosas piernas. Arriba llevaba una camiseta blanca sin escote, estuvo un rato maquillándose, tampoco demasiado, quería ir arreglada, pero casual a la vez.


  Al fin y al cabo era una aburrida reunión del AMPA.


  Yo me quedé en casa y Claudia volvió a las dos horas, tampoco hablamos mucho y esperamos a que se acostaran las niñas. Cuando estábamos cenando en el salón saqué el tema, aunque no tenía ninguna esperanza de un mínimo acercamiento entre mi mujer y el santurrón de Germán.


  ―¿Y qué tal la reunión?…no me cuentas nada?…


  ―No ha estado mal, mejor de lo esperado…


  ―¿Ah sí?, ¿y eso…?


  ―Bueno, le he tanteado un poco…a ver qué decía, al final de la reunión cuando se han ido los padres, nos hemos quedado solos en el aula del AMPA, me ha estado explicando algunas cosillas de lo que tiene que hacer el presidente, las actividades que tenían previstas, lo de las cuotas, cosas del banco…lo normal.


  ―¿Y por qué dices que ha sido mejor de lo esperado?


  ―A ver, tampoco iba a pasar nada, era nuestra primera reunión, estábamos en el aula con la puerta abierta, no había mucha gente por el colegio, pero había algún padre por allí todavía…aunque mientras me iba explicando alguna cosa yo como sin querer le he tocado un par de veces la pierna, así en plan de tocona, pero sin darle importancia y no veas cómo se ha puesto de tenso, jajajajaja.


  ―¿Tenso o empalmado?


  ―No sé si se ha excitado, pero se ha puesto muy nervioso, pero mucho, no está muy acostumbrado a que le toque una mujer…


  ―Mmmmmmmmmmmmmmmmmm…


  ―¿Le has tocado mucho tiempo?


  ―No, tampoco quería parecer forzado, eran pequeños toques puntuales, le ponía la mano de vez en cuando en la pierna, y le decía, “ah vale vale, lo entiendo”, cosas así…


  Esa historia con Germán me estaba poniendo muy cachondo, estaba claro que Claudia había entrado en el juego de calentarle y de paso a mí. No había sido mucho el avance con él, pero lo que me gustaba es que Claudia estaba dispuesta al menos a intentarlo. Y si a mi mujer se le ponía un tío entre ceja y ceja me parecía muy difícil que éste la rechazara. Eso sí, Germán era un hueso duro de roer y más estando por el medio Natalia, la zorra de su mujer.


  ―Hemos vuelto a quedar, otro día…


  ―Mmmmmmmmmmm, me encanta…


  Entonces Claudia por sorpresa se acercó a mí y me puso la mano sobre el paquete.


  ―No prometo que vaya a pasar nada, pero si quieres lo intentamos con Germán, me ha gustado estar con él ―dijo sacándome la polla muy despacio.


  ― Síííííí, mmmmmmmmmmm, lo que tú quieras…


  ―¿Hasta dónde me dejarías llegar con él?


  ―Ya lo sabes…


  ―Quiero que me lo digas.


  ―Quiero que si puedes hagas de todo con él, que se la chupes, que te folle…parece que es uno de esos religiosos que no se ha puesto un condón en su vida, ya sabes…es pecado…de los que follan a pelo y se corren dentro, por eso tienen tantos hijos…


  ―Mmmmmmmmmmmmm, ¿eso te pone? ―dijo Claudia empezando a masturbarme.


  ―Síííííííííí, eso me pone mucho, que se te corra dentro o incluso encima de tu cuerpo, o en tu cara, seguro que su mujer no le ha dejado nunca correrse encima…¿a ti qué te pone más?


  ―Mmmmmmmm, eres un cerdo pensando esas cosas, pues no sé, las dos cosas tienen su morbo, si se me corre dentro, luego me subiría las braguitas y vendría a casa mojada para que me lo limpiaras con la lengua, pero también me gustaría que me hiciera cosas que no ha hecho con su mujer…


  ―Seguro que por el culo no le ha dejado nunca.


  ―Eso seguro, yo tampoco le voy a dejar.


  ―Y eso que tiene buen culo la pija de ella…


  ―¿Ah sí?, ¿te fijas en el culo de esa zorra?


  ―Sí que me he fijado…


  ―Muy mal cornudo, voy a tener que castigarte ―dijo Claudia siguiendo con la paja que me estaba haciendo.


  ―Sí, castígame, hazme lo que quieras…


  ―¿Te imaginas que nos pillan a Germán y a mi haciendo cosas en el aula del AMPA?, serías el cornudo oficial de la ciudad…


  ―Mmmmmmmmmmmmm y tú la puta oficial, todos sabrían lo puta que es la pequeña de los Álvarez…y yo estaría encantado de que lo fueras, yo sería un cornudo para todos…luciendo mis cuernazos con orgullo…ohhhhhhhhhhhhhh, voy a correrme….no puedo másssssssss…


  ―Eso es córrete…córrete.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhh Claudia joder, ahhhhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhhhh….


  Claudia siguió masturbándome e hizo que me corriera sobre mi cuerpo. Luego ella se quedó mirando la mano pringada con mi semen, como si se acordara de algo.


  ―Chupa cornudo, límpiame la mano, me has dejado muy caliente ―dijo poniéndomela delante de la cara.


  ―¿Por qué no te la limpias tú?, me gustaría ver como lo haces, me acuerdo mucho de cuando Víctor se te corría en la cara y en tu boca, como te la llenaba de semen…


  ―No voy a hacer eso…


  ―Vamos, piensa que es la corrida caliente de Víctor lo que tienes en la mano, ¿no te gustaría probarla?…


  ―Pero sé que no es la suya.


  ―Imagínate que sí que lo es…cierra los ojos y piensa que lo que tienes entre los dedos es su espesa y pringosa corrida…


  ―David no…


  ―Venga Claudia, lo estás deseando, cierra los ojos…


  Yo conocía a mi mujer y sabía perfectamente cuando estaba cachonda y cuando estaba deseando hacer algo y ahora estaba a punto de convencerla de que probara mi semen, con la excusa de que era el de Víctor.


  ―¿Te acuerdas de cómo se corría en tu boca? ―dije acariciándola el coño por encima del pijama.


  ―Sí, claro que me acuerdo…


  ―Te ponías muy cerda, pero que mucho…y ahora estás deseando chuparte la mano y pensar que es su semen, ¿verdad?


  ―Ummmmmmmm David, sigueeeeeee, tócame…


  ―Venga Claudia, cierra los ojos ―dije cogiendo su propia mano y acercándosela a la boca.


  ―Mmmmmmmmmm…


  ―Vamos chupa…piensa en Víctor.


  Entonces Claudia lo hizo, con los ojos cerrados estiró la mano y soltó un primer lenguetazo de arriba a abajo, yo la acaricié más fuerte el coño haciéndola gemir y ella siguió lamiendo despacio su propia mano. Abrió los ojos y me miró con cara de zorra, tenía semen en la comisura de los labios y con lo caliente que estaba, una vez que había empezado ya no iba a parar.


  ―Mmmmmmmmmmm…


  ―Eso es, no quiero que dejes nada…chupa…


  Se fue limpiando los dedos uno a uno, con calma, despacio, gimoteando como una zorra mientras no dejaba de mirarme a los ojos, en apenas un minuto había terminado su trabajo, pero ella siguió relamiéndose los dedos una y otra vez, cómo si quedara algo todavía. Luego abrió la boca enseñándome su interior lleno de semen y en un gesto muy obsceno se dejó caer un poquito por la comisura de los labios.


  ―¡¡Trágatelo, vamos, imagina que es la corrida caliente de Víctor lo que tienes en la boca!!


  No tuve que repetírselo dos veces, Claudia cerró los ojos y se tragó el semen dejándolo caer por la garganta, a la vez que se le escapaba un grave gemido.


  ―Mmmmmmmmm ―dijo pasándose la mano por el cuello hacia abajo mostrándome el camino de mi semen.


  Luego abrió la boca y me la enseñó, estaba vacía, se lo había tragado todo, Claudia parecía una actriz porno. Joder, me puso tanto que hasta volví a empalmarme. En cuanto mi mujer me vio la polla dura se agachó y sin decirme nada se la metió en la boca. Sí que tenía que estar bien cachonda para eso.


  Me estaba haciendo una mamada.


  ―Ohhhhhhhhhhhhh joder Claudia, diossssssssssssssssssss…


  Chupaba tan fuerte que hasta me hacía daño, que manera de succionar. Me pasó la mano por el culo y cuando me quise dar cuenta me había metido un dedo por el ojete. Era todo tan sucio y guarro que casi seguido anuncié que me iba a volver a correr. Entonces Claudia sin dejar de pajearme con la mano, se tomó un leve respiro para mirarme a los ojos.


  ―¡¡Vamos córrete en mi boca cornudo, a ver si puedes hacerlo, córrete en mi boca como lo hacía Víctor!!


  Y volvió a reanudar la mamada que me estaba haciendo, yo la sujeté por el pelo sin poderme creer lo que me acababa de pedir. Eso no lo había hecho nunca. Jamás me había corrido en su boca. No solo se acababa de tragar mi corrida, ahora me estaba pidiendo que se la echara directamente en la boca. La sujeté por el pelo para que no pudiera dar marcha atrás y comencé a descargar como ella me había pedido.


  ―Claudia, ahhhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhh…


  ―Mmmmmm, mmmmmmmm…


  No dejó de chupar hasta que la última gota estuvo en su boca, luego me lo dejó caer por la polla pringándomela con mi propia corrida y ella misma se puso a limpiarlo con la lengua hasta que volvió a dejarme perfecto. Mi pene había caído en picado y cuando Claudia se la volvió a meter en la boca, intentando que se me pudiera dura otra vez, le dije que ya no podía más.


  Entonces se quitó la parte de abajo del pijama y las braguitas y me ordenó que me tumbara en el suelo. Se puso a mi lado y me pasó un muslo sobre la cara y antes de dejarse caer me ordenó.


  ―Abre la boca cornudo.


  Yo obedecí y ella dejó caer un salivazo de semen que me entró en la boca directamente hasta la garganta.


  ―Ahora te lo vas a tragar tú ―dijo a la vez que me plantaba su mojadísimo coño en la boca del que emanaba un increíble olor a excitación.


  ―¡¡No puedo mássss, saca la lengua cornudito y haz que me corra!!!


  La Claudia morbosa y hotwife que me gustaba había vuelto. Y esta vez era para quedarse definitivamente. A partir de ese día los acontecimientos se precipitaron muy rápido.
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  Habían quedado para comer las dos amigas. Claudia se había apartado un poco de Mariola desde la noche en que se enrollaron, pero quería normalizar de nuevo la relación con su amiga y después de salir de trabajar se fueron a un pequeño restaurante que había cerca de la Consejería donde trabajaba Claudia. Estuvieron más de una hora hablando, poniéndose al día.


  ―Como no me vuelvas a coger el teléfono te vas a acordar de mí ―dijo en bromas Mariola.


  ―Lo siento mucho de verdad…no sé qué me…


  ―Que sí, deja de disculparte ya, oyes por cierto, el jefe ese tuyo, el tal Basilio es todo un personaje, cuando llegué el otro día a tu despacho estaba él por allí y fue al que le pregunté por ti y luego me acompañó hasta tu oficina.


  ―Sí, es peculiar, un político de los de toda la vida…


  ―Ya, jajaja, se le ve, se le ve…


  ―Mañana tengo viaje a Madrid con él, vamos en el AVE, a ver que tal…una reunión que todavía no sé ni de qué es, ni para qué es, me tiene todo el día que si sácame el billete, que si búscame una habitación de hotel, que si un restaurante, parezco su secretaria…


  ―Pues ten cuidado, que ese es de los que parece que te pone la mano encima enseguida…


  ―Vamos, que ni se le ocurra…


  ―Cuando me dijo que me acompañaba a tu despacho me tocó por la espalda, un gesto sutil, que parecía hasta educado, pero sé lo que me digo, cuidadito con él…no sé, no me da buena espina…


  ―David me dice lo mismo…pero bueno, no hemos quedado para hablar de Basilio, no?…aunque no me puedo quedar mucho la verdad, quiero ir pronto a casa a preparar la maleta para estar un rato con las niñas…


  ―Quédate un poco más, venga vamos a otro sitio y nos tomamos un cafecito…


  ―Vale, aquí cerca hay una cafetería que está muy bien…


  Cuando terminaron de comer entraron en otro sitio a tomar el café, se pusieron en una mesa pequeñita más cerca la una de la otra. Era la hora de las confidencias.


  ―No te he podido contar nada ―dijo Mariola―. ¿Sabes que llamé al chico que nos encontramos cuando salimos de fiesta aquella noche?


  ―¿Ah sí?, y qué tal?, era mono…


  ―¿Sólo mono?, jajajaja, hacía tiempo que no estaba con uno tan mayor…


  ―Pero si no tendría más de 30 años, jajajaja.


  ―32…le llamé esa misma semana, los dos sabíamos a lo que íbamos, estuvimos media hora tomando una cerveza y luego le llevé a mi casa…


  ―No pierdes el tiempo.


  ―No, ¿para qué?


  ―¿Y qué tal con él?


  ―Muy bien…la primera vez me folló nada más entrar por la puerta, ni nos dio tiempo a llegar al salón, me lo hizo de espaldas contra la puerta de casa…uffff, me tenía ganas.


  ―Jajajajajaj…qué prisas…


  ―Sí, luego estuvimos un rato en la cama, aprovechamos que esa tarde no tenía a Alba…


  ―Así que te gustó…


  ―Sí, hemos vuelto a quedar un par de veces más…ahora me veo con él y con Lucas…ha habido temporadas que he tenido cuatro o cinco tíos para follar más o menos cuando quería…ahora solo estoy con estos dos…


  ―Solo con dos y lo dices como que nada.


  ―Bueno ¿y tú qué tal?


  ―Pues yo ahora…nada de nada, mi marido y vale ―dijo Claudia poniendo cara triste como una niña pequeña.


  ―Joder Claudia, tú necesitas un buen polvazo…menudo desperdicio, mira, lo que pasó entre nosotras…bueno ya sabes… fue por tu culpa, nos podíamos haber llevado a los dos chicos a mi casa y haber follado con ellos…y al final nos fuimos solas con todo el calentón…


  ―Es que…Mariola, lo dices como si nada…yo no valgo para eso, para conocer a dos tíos y directos a la cama con ellos.


  ―¡Venga por favor!, si te has estado follando a un tío delante de tu marido y le enseñas el coño a otro por internet…


  ―Eso es distinto…


  ―No, es lo mismo, ¿qué problema tienes?, que sean de la misma ciudad, no pasa nada, yo me encuentro con alguno que me he tirado y nos decimos hola y ya está…


  ―Tú es que lo ves muy sencillo…pero yo estoy casada, tengo una familia…un apellido…


  ―Y tú lo ves muy difícil…ahora te veo triste, has perdido ese…no sé, ese brillo que tenías en la cara, tienes que buscar urgentemente un tío que te folle como te mereces…


  ―Bueno, de momento David…


  ―Tu marido no me vale, lo sabes perfectamente…es más, si quieres hasta me ofrezco voluntaria, no he podido olvidar lo que hicimos aquella noche ―dijo Mariola poniendo una mano sobre la de Claudia que apartó fugazmente, como si la hubiera dado un calambrazo.


  ―¡¡Mariola por favor, no empieces!!


  ―Vamos, no me digas que no lo pasaste bien, yo no soy lesbiana ni nada de eso, pero disfruté un montón contigo y estoy deseando volver a repetirlo…


  ―Mariola sabes que lo pasé muy mal después, no seas cabrona ahora con esto…


  ―Venga Claudia reconócelo, ¿no te gustó o qué?…sabes que otro día que salgamos de fiesta y nos tomemos otras dos copas posiblemente volvamos a terminar follando en mi casa.


  ―No voy a volver a ir a tu casa…


  ―Bueno tú misma, puedes negarlo si quieres, pero sabes que va a volver a pasar y cuando antes lo aceptes mejor…me pones mucho y voy a ponerme muy pesada hasta que vuelvas a caer, jajajaja.


  ―¡¡Qué cabrona eres!!


  ―Y tú que cachonda estás, que no se puede ir así por la vida, jajajajaja, se te ve a kilómetros que vas con las braguitas mojadas…y necesitas un buen polvo.


  ―Te voy a matar…


  ―Si quieres nos metemos en el baño de aquí y lo arreglamos ahora mismo…


  ―¡¡¡Mariola!!!


  ―¿No te apetece que te coma el coño otra vez? ―dijo Mariola con voz melosa acercándose al oído de su amiga.


  Claudia se le quedó mirando fijamente para ver si su amiga estaba hablando en serio. Por un momento tuvo hasta dudas, hasta que sintió la mano de Mariola sobre su muslo.


  ―Venga vamos, lo estás deseando ―dijo sin dudarlo Mariola.


  ―Quita, quita, que menuda lianta estás hecha, vámonos para casa ―dijo Claudia poniéndose de pie.


  ―¿Has dudado si hacerlo o no, eh?, vas más caliente de lo que pensaba, cuidado mañana con el jefecillo ese que tienes que todavía te acaba follando…


  ―Tan mal no voy, ehhh?, jajajaja.


  ―Jajajajaja, ya me lo dirás…estás a tiempo todavía conmigo, ¿vamos o no al baño?, si quieres solo te meto los dedos y hago que te corras ―dijo Mariola de pie junto a su amiga poniéndose la cazadora.


  ―¡¡¡Mariola para ya, por favor!!!


  ―La semana que viene nos vemos, me encanta hacerte rabiar…


  Luego se dieron dos besos y se despidieron.


  Por la noche, después de acostar a las niñas Claudia estuvo un rato preparando la maleta para el viaje de trabajo del día siguiente, mientras su marido veía la tele. Todavía estaba asimilando lo que había pasado por la tarde. Para Mariola solo era un juego y se lo pasaba muy bien con ella, pero no tenía ninguna duda de que si hubiera aceptado su propuesta habría terminado en el baño de la cafetería con las braguitas por las rodillas. Y lo peor es que parecía que Mariola iba a insistir con el tema. Para Claudia era un poco violento ese tipo de situaciones, estar con su mejor amiga y que ella se la estuviera insinuando todo el tiempo, pero también es verdad que había disfrutado muchísimo sexualmente cuando se acostó con Mariola y conociendo a su amiga, sabía que ella no se iba a dar por vencida hasta que volvieran a repetir.


  Y además Mariola tenía razón, desde que no se veía con Víctor cada vez estaba más caliente, le hubiera gustado olvidarse de lo que pasó, que esos encuentros con el médico no hubieran sido más que un punto y aparte en su vida, pero la habían producido el efecto contrario. Se había abierto la caja de pandora y Claudia cada vez sentía más la necesidad de satisfacerse a través del sexo. Se seguía masturbando a diario, no hacía más que pensar en tener otra polla dentro, la de Víctor o la de Lucas, esos videos donde se follaba a Mariola o le daba golpes con la el rabo en la cara también la habían trastocado mucho y por supuesto también se había pajeado recordando como se corrió cuando Mariola le comió el coño o cuando luego se frotaron hasta llegar al orgasmo casi a la vez.


  No sabía qué ropa elegir para el viaje con Basilio, iban a desplazarse en AVE, al llegar tenían una comida de trabajo, por la tarde una reunión y por la noche una cena con otros políticos, aunque ésta ya más informal. Se acordó de las palabras de Mariola sobre Basilio, su nuevo jefe, “ten cuidado mañana con el jefecillo ese que tienes, que con lo caliente que vas todavía te acaba follando”.


  No es que Basilio le gustara físicamente, cerca de los 50 años, casado, con tres hijos, calvo, con pelo rizado por los laterales y gafas de pasta, muy bajito, hablaba sin parar y parecía que con su labia podía convencer a todo el mundo de lo que fuera. Era buen político, de eso no cabía duda, había vivido toda su vida sin dar palo al agua. Como dijo Mariola, es de esas personas que les gusta tocar físicamente a la otra mientras hablan con ella y Claudia también se había dado cuenta de lo que le dijo su amiga, pues a ella ya se lo había hecho alguna vez lo de poner la mano sobre la espalda educadamente en varias situaciones, como ceder el paso o acompañarla hasta el despacho. Tampoco es que hubiera dado importancia a esas cosas, porque lo hacía normalmente y lo entendía como un gesto de educación, aunque hoy en día esa clase de gestos ya no se llevaran.


  Estaba tranquila en ese aspecto, no la excitaba para nada en el plano sexual, aunque lo que la preocupaba es que Don Pedro tampoco lo hacía y terminó en su despacho mamándole la polla y porque el viejo no pudo, pero si no se habría dejado follar por él. Cuando estaba cachonda perdía la voluntad por completo y Basilio tenía pinta de ser de los que huelen las oportunidades a kilómetros y ahora Claudia no era más que una zorra que estaba cachonda a todas horas.


  Por la mañana su marido la llevó hasta la estación de AVE, ya les estaba esperando Basilio, que saludó a David estrechándole la mano.


  ―Buenos días pareja…


  ―Buenos días, yo me tengo que ir, que tengáis buen viaje, no trabajéis mucho…y tú cuando llegues me llamas ―dijo David.


  ―No te preocupes, ciao cariño ―dijo Claudia dándole un beso a su marido.


  Al poco llegó el tren y Basilio, como buen caballero, se ofreció a subir la maleta de ella, aunque era pequeña y también él llevaba la suya.


  ―No se preocupe, que no pesa nada…


  ―Qué no me llames de usted, te lo he dicho muchas veces Claudia…


  Todavía no tenía confianza con él y eso que tomaban café todas las mañanas los dos solos, hablaban bastante de sus vidas cotidianas, pero Basilio le seguía imponiendo respeto. En más de un mes que llevaba en el trabajo se conocían bastante, habían hablado de sus familias, de sus Hobbies, pero de vez en cuando Claudia le seguía tratando de usted.


  Para el viaje Claudia no se había arreglado del todo, al llegar iban a poder pasarse por el hotel para cambiarse de ropa y después ya tenían la comida y la reunión de trabajo por la tarde. Tampoco quería ir demasiado informal, porque viajaba con Basilio que siempre llevaba traje y corbata, así que se puso unos pantalones chinos de vestir y un jersey fino junto con unas zapatillas blancas y cazadora vaquera.


  El viaje no era muy largo y estuvieron charlando unos minutos de cosas del trabajo, pero nada importante. Al llegar a la estación, Basilio pidió un taxi que les llevó hasta el hotel. Se desenvolvía perfectamente, Claudia no tuvo que hacer nada, solo recoger la llave de la habitación. Después de pegarse una ducha se quedó pensando qué se iba a poner para la comida, supuestamente de trabajo, no quería llevar el típico traje de chaqueta y pantalón, tampoco quería ir en vaqueros, al final decidió ponerse una falda oscura a medio muslo, junto con unos zapatos de tacón clásicos y un jersey verde fino. Iba muy elegante y discreta.


  Cuando bajó, Basilio ya la estaba esperando en el hall y tenían un taxi preparado en la puerta para llevarles hasta el restaurante. Habían quedado con otros cinco políticos de otras Comunidades Autónomas. Al entrar ya les estaban esperando en una mesa al fondo de un pasillo en L, la mesa estaba apartada del resto y parecía preparada exclusivamente para ellos.


  ―Como siempre, Basilio el último ―le dijo uno de ellos estrechándole la mano.


  ―Aunque le perdonamos, porque viene en buena compañía ―dijo otro en un comentario que aunque quiso ser un halago, sonó bastante machista.


  Basilio hizo las presentaciones, Claudia les fue estrechando la mano uno a uno y después empezó la comida. Estuvieron poniéndose un poco al día, hablaron de cosas normales, nada que ver con el trabajo. Después de los postres se pusieron a tomar copas y chupitos, Claudia ya se dio cuenta de que en esa comida a cargo de los fondos públicos no se iba a tocar ningún tema relacionado con el trabajo. Fue la primera vez que se sintió como una mujer florero, parecía que Basilio la había llevado solo para presumir de una cara bonita. Se pidió un café para soportar un par de horas al resto de comensales, mientras bebían copas y toda clase de chupitos en una reunión distendida.


  ―Con permiso, voy a salir un poco ―dijo Claudia levantándose cuando vio que se empezaba a cargar un poco el ambiente, en el que no estaba nada cómoda.


  No había doblado la esquina y ya le pudo escuchar a uno de los políticos.


  ―Vaya vaya, así que ésta es la famosa sobrina de Goyito, la Álvarez pequeña…


  Claudia se quedó parada apoyando la espalda contra la pared, aquel comentario la dejó sorprendida, quería saber qué más iban a decir de ella.


  ―Cada vez te las buscas más jóvenes y guapas ―le dijo otro a Basilio.


  ―Estoy muy contento con ella, Claudia no solo es guapa, es muy trabajadora y va a hacer un buen trabajo en la Consejería…


  ―Seguro que va a hacer un buen trabajo, no nos cabe duda, aunque ésta tiene pinta de ser un hueso, jajajajaja.


  ―Jajajajajaja ―rio el resto.


  Le parecía increíble que estuvieran hablando así de ella. No pudo seguir escuchando más y salió fuera con el corazón latiendo a mil pulsaciones. Estuvo a punto de cogerse un taxi y volverse a casa. Dejar la Consejería y regresar a su puesto de profesora de instituto. No iba a poder aguantar muchas comidas “de trabajo” como esa.


  Apenas faltaba una hora para la reunión de trabajo que habían fijado y al volver a entrar al restaurante los camareros iban con otra ronda de copas a su mesa. Entonces se dio cuenta de que no iba a ver ninguna reunión por la tarde. Se sentó un momento en la mesa y le dijo a Basilio con discreción si podía hablar un momento con él.


  ―Sí, claro.


  Se levantaron y salieron andando hasta la barra del restaurante.


  ―¿Qué pasa Claudia?


  ―¿Vamos a tener reunión?, es que falta una hora y no sé…veo que no dejáis de beber…


  ―Sí, sí tranquila, esto lo tienes que considerar como trabajo también, en estas comidas se suelen cerrar buenos acuerdos y se hablan muchas cosas que son importantes…la reunión que teníamos programada la hemos cancelado.


  ―Ya, es que llevamos más de dos horas y no veo que se hable de nada…


  ―Tómate algo y relájate…estas cosas son normales, ya te irás acostumbrando…


  ―He tenido que preparar mucho trabajo e informes para la reunión de hoy, he estado muchas horas trabajando.


  ―Considera esto como la reunión…venga entra y tómate algo.


  ―Da igual Basilio, no pasa nada, ¿te importa si me vuelvo al hotel?


  ―Claudia, ¿estás bien, te pasa algo?, te acompaño si quieres…


  ―No da igual, voy sola, tú sigue con “la reunión”…


  ―Está bien, como quieras…pero esta noche tienes que venir a la cena, viene el presidente de la Comunidad con su mujer y otros altos cargos…


  ―No te preocupes, me sé la agenda perfectamente, allí estaré…


  ―Ahora entra al comedor, por lo menos para despedirte…y esta noche te espero a las 20,30 en el hall del hotel…


  Claudia tuvo que hacer un último esfuerzo y entró con Basilio al restaurante, de pie se despidió del resto de acompañantes.


  ―Yo me retiro al hotel, esta noche nos vemos…


  ―Ohhhhh tan pronto?, tómate algo con nosotros…


  ―Ya se lo he dicho yo ―dijo Basilio―. Pero prefiere descansar un poco antes de la cena…


  ―Pues nada, esta noche nos vemos…


  ―Adiós…


  En un rato llegó al hotel y se sentó en la cama, estaba confundida, no sabía qué hacer, eran las 17:00 de la tarde y solo tenía ganas de estar con su marido y sus hijas. Hacía tiempo que no se sentía tan mal, no entendía por qué estaba en ese hotel y para qué había ido con Basilio. Lo que empezó como una comida de trabajó terminó con unos amigotes bebiendo copas y hablando de ella. Eso era lo que más le había molestado, escuchar cómo se habían referido a ella.


  “La sobrina de Goyito”, su tío Gregorio, lo había dicho con un tono como si la hubieran enchufado en el cargo, en un puesto que aunque era de libre designación Claudia pensaba que se lo merecía con creces. Pero lo peor fue cuando le dijeron a Basilio “cada vez te las buscas más guapas” “seguro que te hace un buen trabajo, aunque ésta tiene pinta de ser un hueso” y luego escuchar cómo se reían todos.


  ¿La habían tomado por una fulana o qué?, y tal y como lo decían estaba claro que no era la primera mujer acompañante de Basilio y ellos debían saber algo más, habían insinuado claramente que él ya había tenido relaciones con otras mujeres que iban con él.


  Cuanto más lo pensaba, más se enfadaba, iba a llamar a David para contárselo, pero hasta le daba vergüenza, ¿cómo iba a contarle eso a su marido?. Tenía que hacer de tripas corazón y guardárselo para ella sola. Necesitaba urgentemente darse una ducha, se sentía sucia y mal consigo misma, luego se puso unos vaqueros y se fue a dar una vuelta por la calle. Prefería olvidarse de todo hasta la hora de la cena.


  El paseo le vino muy bien, a las 19:30 regresó al hotel para prepararse. Se puso una falda corta, junto unas medias de dibujos y en la parte de arriba un suéter blanco fino, con el cuello algo abierto y para rematar unos zapatos con mucho tacón. Cuando terminó de maquillarse se dio cuenta de que se había pasado diez minutos de la hora a la que había quedado con Basilio, pero no tuvo prisa en darse los últimos retoques. Que se esperara. Cogió la chaqueta y comprobó que llevaba todo lo necesario en su bolso.


  Bajó al hall del hotel y Basilio impaciente no dejaba de mirar el reloj. No hizo ningún comentario sobre lo guapa que estaba ni nada parecido, ni tampoco que llegaba tarde.


  ―Nos está esperando un taxi.


  Les llevó hasta el restaurante donde habían quedado con otros políticos, entre ellos un Presidente de otra Comunidad Autónoma y su mujer. Antes de cenar pasaron a una pequeña sala donde les habían preparado unos entrantes, Basilio fue presentando a Claudia uno a uno a el resto de invitados. Por lo menos debía haber 25 comensales.


  El comportamiento de Claudia durante la cena fue ejemplar, se sentó al lado de la mujer del Presidente de la Comunidad y estuvo relajada, disfrutando de la comida e incluso llegó a hacer buenas migas con la mujer del político.


  ―No sé cómo puedes aguantar estas cenas, yo vengo de vez en cuando…y me aburren soberanamente.


  ―Soy nueva y si te digo la verdad a mí tampoco es que me gusten mucho, pero parece ser que son importantes estas reuniones ―respondió Claudia.


  ―Uyyyyyyy les encantan…ya te irás dando cuenta, hoy por lo menos me lo estoy pasando muy bien contigo…luego vamos a tomar una copa y te cuento cositas de gente de la mesa…


  ―Ahhhhhhhhh pues eso estará muy bien.


  ―Hecho.


  Cuando terminaron de cenar, fueron a una sala de fiestas, donde también tenían una zona reservada para ellos. Como le prometió la mujer del Presidente, le puso al día a Claudia de varios cotilleos personales, de los políticos con los que había estado en la cena y se lo pasaron muy bien. Poco a poco según avanzaba la noche se fueron despidiendo los comensales.


  ―Bueno Claudia ya nos vamos, por favor otra vez que vengas avísame que me lo he pasado muy bien esta noche ―le dijo su nueva amiga.


  Luego se despidió del Presidente de la Comunidad con un saludo de manos y al final quedaron en el reservado de la sala vip Claudia y seis o siete invitados más, prácticamente los que habían estado en la comida. No tardó Basilio en acercarse a hablar con ella.


  ―¿Qué tomas Claudia?


  ―Yo creo que ya por hoy está bien, me voy a ir yo también.


  Basilio llamó a una camarera sin aceptar el no de Claudia.


  ―Traiga lo mismo que estaba tomando ella y a mí también.


  ―Sí, claro, por supuesto.


  ―Tenemos que tomar una copa, has estado fenomenal con Patricia, ha quedado encantada, esa es la Claudia que quiero.


  ―Bueno, a mí también me ha caído muy bien.


  ―En nuestro trabajo las relaciones son muy importantes, no solo hay que cuidar la parte del trabajo, yo sabía que Patricia venía a la cena esta noche, por eso quería que tú también vinieras, que ella estuviera cómoda con nosotros, hay que cuidar esos detalles, has estado excepcional, tenía por seguro que no me equivocaba contigo.


  ―Bueno, tampoco es que haya hecho nada.


  ―Más de lo que tú te piensas…es verdad que en la comida bueno…no ha estado bien que te hayas ido, tenemos que cuidar más esas cositas…tenemos que ser un equipo y que desde fuera lo vean, ya sé que alguno de estos cuando bebe se pasa de la raya o dice lo que no debe, pero nosotros tenemos que estar por encima de eso…


  ―Sí bueno…no estaba cómoda del todo, además cuando me levanté al servicio escuché un par de comentarios que se hicieron sobre mí…


  ―Nada, tú ni caso…perdona si han dicho algo que te ha molestado, para otra vez me lo dices y ya está…tú y yo tenemos que estar muy unidos….tenemos que ser un equipo, va a haber muchas reuniones como estas ―dijo cogiendo un poco a Claudia por la cintura intentando mostrar un gesto cariñoso y paternalista con ella.


  ―Intentaré estar a la altura para futuras veces…


  ―Para ser tu primera vez has estado de 9,5, hazme caso Claudia. Muy bien.


  Claudia se giró hacia los otros políticos que se habían sentado en unos sillones de la discoteca y miraban hacia ellos con unas sonrisas socarronas y haciendo comentarios que Claudia no podía escuchar, pero que se imaginaba. La mano de Basilio ya llevaba un minuto en su cintura, pero no quería hacer ningún gesto brusco para apartarle que le hiciera quedar mal delante de los otros.


  Además quería quitarse el mal sabor de boca que le había dejado la comida, donde se había sentido intimidada por aquellos políticos con sus caros trajes, quería volver a sentirse la mujer fuerte y segura que había sido siempre. Cuando les vio ahora con las copas en la mano y las corbatas a medio desabrochar pensó que era el momento. Ahora les veía como cinco catetos que no la llegaban a la suela del zapato y más después de las confidencias que le había hecho Patricia sobre ellos, divorcios, líos con secretarias, problemas económicos de otro. Había sido una informante muy buena.


  Y a Claudia no le gustaban los 9,5. Siempre había sido una mujer de 10. De repente se sintió la mujer segura, guapa y elegante que era.


  ―¿Qué tal si vamos con ellos? ―le dijo a Basilio mirando hacia los sillones.


  ―Sí, por supuesto.


  Acompañó a Claudia hasta los sofás sin soltarla de la cintura, le gustaba que sus amigos vieran como la agarraba, solo la soltó cuando se apartó para ponerse a un lado. Claudia se sentó en un sofá grande en medio de ellos y cruzó las piernas.


  ―Bueno, ¿qué tal habéis terminado antes la comida?, siento haberme ido, estaba un poco cansada del viaje…


  ―Pues se ha alargado un poco más de la cuenta, lo voy a pagar el resto de la semana ―dijo el que estaba a su lado mirando sus piernas.


  Claudia les mostró el vaso que estaba vacío.


  ―¿Alguno me trae una copa?


  Tres hicieron el amago de levantarse, pero uno de ellos estuvo más rápido.


  ―Por supuesto, ahora mismo vengo.


  ―Gracias.


  Luego empezó a charlar con el resto, coqueteando, tonteando con ellos, pasándose el pelo por detrás de la oreja y cruzando las piernas cada poco. Basilio asistía a la escena con una mirada de satisfacción, como si Claudia hubiera entendido perfectamente lo que pretendía de ella. No le costó mucho ganarse a aquellos políticos, que no dejaban de observarla con deseo, incluso le pareció que uno de ellos, el que menos hablaba, estaba empalmado. No le quitaba ojo de encima.


  Estuvieron casi una hora hablando, de todo, de la vida, de los hijos, de política, hasta de fútbol.


  ―Deberíamos irnos ya a descansar, es muy tarde ―dijo Claudia poniéndose de pie.


  ―Buena idea ―respondió Basilio.


  ―Yo me quedo a tomar una más ―dijo uno de ellos.


  ―Yo creo que también.


  ―Bueno, pues entonces nos despedimos ya ―dijo Basilio.


  Les fue estrechando la mano uno a uno, mientras Claudia también les iba dando dos besos a todos.


  ―Lo he pasado genial.


  ―Habrá más reuniones de trabajo, como ésta ―le dijo uno de ellos.


  ―Seguro que sí.


  Luego se fue con Basilio, que volvió a rodear la cintura de Claudia con su brazo.


  ―Por favor ―dijo con la otra mano mostrándola el camino.


  En un par de minutos ya tenían un taxi en la puerta que les llevó hasta el hotel. Tenían la habitación pegada la una a la otra. Fueron andando tranquilamente, hablando de trabajo y organizando el resto de la semana.


  ―Pues ya hemos llegado ―dijo Basilio cuando estaban delante de la puerta de Claudia.


  Por un momento ella pensó que él iba a intentar algo más, pero Basilio le dio dos besos y luego se fue a su puerta sacando rápidamente la llave. Cuando Claudia iba a entrar en la habitación escuchó el clic de la puerta de él al pasar la tarjeta.


  ―¡¡Claudia!! ―dijo él.


  Ella asomó la cabeza mientras Basilio abría el pomo de la puerta mirando hacia delante.


  ―¿Sí?


  ―Sabía que eras perfecta para el puesto, buenas noches ―dijo entrando en la habitación y dejándola allí plantada.


  Claudia entró en su habitación y se sentó en la cama, estaba más que contenta, diría que eufórica, se había manejado muy bien entre aquella gente para ser la primera vez, sabía que Basilio la había llevado para que hiciera de relaciones públicas con la mujer del Presidente de la Comunidad y hacerle quedar bien delante de sus colegas. Cogió el móvil y le mandó un mensaje a su marido.


  Claudia 2:10


  Acabo de estar en una sala de fiestas con seis hombres, qué te parece?


  Enseguida vio que le había llegado el mensaje a David. Siempre dejaba el móvil encendido cuando ella no estaba en casa. Le encantaban aquellos mensajes que alguna vez le mandaba su mujer, aunque le despertaran.


  David 2:11


  Mmmmmmmmmmmm, joder Claudia, no me lo esperaba, estaba tu jefe?


  Claudia 2:11


  Si, claro que estaba Basilio, quién te crees que me ha acompañado hasta la habitación del hotel?


  David 2:11


  Te ha acompañado él?, ten cuidado, no me fío nada de ese tío.


  Claudia 2:11


  No te gusta que haya venido conmigo hasta aquí?


  David 2.11


  Sí me gusta, bueno…me gusta la situación, pero ese tal Basilio, no sé.


  Claudia 2:12


  Ya la tienes dura, verdad cornudo?


  David 2:12


  Si.


  Claudia 2:12


  Tranquilo, no voy a hacer nada con él, solo quería decirte que he estado bebiendo un poco, que me ha agarrado por la cintura varias veces y ha venido conmigo hasta la puerta de la habitación. Nada más.


  David 2:12


  Joder Claudia, pufffffff, te pone este tío?


  Claudia 2:13


  Ya te he dicho que no, pero tampoco me gustaba Don Pedro y le dejé que me metiera mano.


  David 2:13


  Quieres que ese cerdo te meta mano?


  Claudia 2:13


  Si quisiera ya lo estaría haciendo, solo tendría que coger dos copas del minibar e ir a su habitación con una botella de champán para celebrar lo bien que han ido las reuniones, qué crees que pensaría si abre la puerta y me ve con la falda, dos copas y una botella en la mano?


  David 2:14


  Joder Claudia, pensaría que eres una zorra y que te va a follar bien follada.


  Claudia se levantó de la cama y se quitó la parte de arriba quedándose en sujetador y con la minifalda negra. Había visto dos copas al lado de la nevera y una pequeña botella de champán, las cogió y se puso frente al espejo con los brazos doblados mostrando las copas y se hizo una auto-foto que aunque quedó algo borrosa se la mandó a su marido, al doblar los brazos las tetas se le apretaron hacia arriba, como si llevara un sujetador que las realzara. Parecía una puta pidiendo guerra.


  Le mandó la foto a su marido con un pie de foto.


  Claudia 2:15


  Qué tal si voy así a la habitación de Basilio?


  30 segundos más tarde contestó David.


  David 2:16


  Acabo de correrme en los pantalones...


  Claudia 2:16


  Jajaja, no esperaba menos de mi cornudito. Ahora que has terminado que hago yo?, estoy caliente, voy o no voy a su habitación?. Me lo voy a pensar. Mañana te cuento si lo hago.


  Claudia volvió a dejar las copas en su sitio y después se puso el pijama. No tenía ninguna intención de ir donde Basilio, pero le encantaba hacerle esas cosas a su marido, provocarle, jugar con él. Sabía perfectamente lo que tenía que hacer o decir, podía hacer que se corriera en segundos cuando le diera la gana.


  Tumbada en la cama empezó a pensar en lo que había pasado durante el día, mientras lo hacía se metió la mano por el elástico del pijama, no solo había mandado el mensaje a su marido para excitarlo a él, a ella también le apetecía jugar un poco. Estaba bastante mojada y se puso sobre la cama abriéndose bien de piernas y quitándose el pantalón y las braguitas. Por un momento le dio morbo pensar que Basilio estaba en la habitación de al lado, claro que él no podía verla, pero era mucho más guarro pajearse así, que hacerlo debajo de las sábanas. Miró hacia la puerta de la habitación y se imaginó que entraba Basilio y se la encontraba en esa postura. Se metió los dedos con fuerza en el coño, intentando no gemir, pero se escuchaba mucho el chapoteo de los dedos entrando y saliendo de su empapado agujerito. Con la otra mano se tapó la boca, mientras el “chof chof chof” cada vez era más alto y con un golpe de caderas y mordiéndose el puño se corrió sin darse cuenta de que hacía unos segundos de que con el vaivén de su cuerpo la cama había comenzado a chirriar y un gemido grave y ahogado se le había escapado de su boca. Luego se dejó caer y se quedó inerte un par de minutos.


  Volvió a ponerse el pijama y se durmió plácidamente hasta el día siguiente.
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  Nos juntamos más de 40 personas para una comida familiar, todos los Álvarez con sus parejas e hijos. Salió un día muy bueno y en lo que los mayores terminaban de preparar la comida los niños salieron a jugar a la calle. Yo estaba sentado en la puerta de la bodega, cuando llegó mi cuñada Carlota.


  Apenas la había visto desde lo de Salamanca, era la primera vez que íbamos a estar juntos. Estaba bastante acojonado de como iba a reaccionar, se bajó del coche con unas enormes gafas de sol, venía vestida informal con unos vaqueros, botas planas y un jersey ancho, enseguida se vio rodeada de los niños que fueron a saludarla y darle besos, luego vino andando hasta mí, me levanté y nos dimos dos besos sin hablar nada, se metió en la bodega y bajó las escaleras. Al poco vinieron Pablo, Marina y sus cuatro peques. Estos fueron algo más efusivos en su saludo, Pablo muy cordial como siempre y Marina ya pendiente de los niños que estaban deseosos de jugar con el resto de primos por el campo.


  Pablo también se metió en la bodega y Marina se quedó en la puerta conmigo.


  ―¿Te apetece una cerveza? ―pregunté.


  ―Sí, con limón por favor.


  Tenían un pequeño arcón con bebidas a la entrada y saqué una lata para ella. Todavía me acordaba de lo que había pasado en la última casa rural cuando ella y yo nos quedamos solos de madrugada en la piscina, allí completamente desinhibida me enseñó las tetas hasta que me terminó provocando una erección. A pesar de vestir sport con unos vaqueros y unas tenis blancas, estaba guapísima como siempre.


  ―Ayer te estuvimos viendo en la tele, nos gusta mucho el programa que haces…


  ―Ah gracias, sí, la verdad es que el de ayer quedó muy bien.


  Estuvimos hablando un rato hasta que nos llamaron de abajo que la comida estaba lista. Al bajar me encontré a Claudia hablando con su tío Gregorio, al que todos llamaban Goyito, comentaban algo del trabajo y él la estaba poniendo al día sobre ciertos políticos que mi mujer había conocido, o con los que en un futuro iban a tener reuniones.


  Por desgracia nos tocó en frente nuestro a Carlota, que cuando se dio cuenta intentó cambiarse de sitio, pero ya era tarde, así que tuvo que quedarse allí. Yo intentaba estar lo más normal posible y actuar como si nada, pero Carlota estaba más borde si cabe. Cruzamos la mirada un par de veces, seguro que ella se acordaba perfectamente de lo que pasó en Salamanca, cuando me agarró la polla y me la estuvo meneando unos segundos, junto a un árbol, en los jardines del hotel.


  Terminamos en su habitación, donde ella se me volvió a insinuar y donde la vi en ropa interior y la sobé las tetas. Allí la volví a rechazar por segunda vez. Si hubiera querido, aquella noche me la hubiera follado. Tuve que conformarme con hacerme una paja mientras la recordaba tumbada en la cama en braguitas y en sujetador.


  A mí, pensar esas cosas me excitaban mucho, pero por otro lado iba a estar toda la vida con la duda de que Carlota un día decidiera contar lo que había pasado, aunque ya me lo dejó claro al día siguiente en el hotel de Salamanca.


  “Estábamos muy borrachos y no nos acordamos de nada”


  Mientras estábamos comiendo hice una pequeña broma, tampoco fue nada ofensivo y menos contra ella, pero me echó una mirada que casi me mata y Claudia se dio cuenta, tampoco es que fuera a sospechar nada, porque sabe que Carlota y yo nunca nos hemos llevado muy allá.


  Después de comer estuvimos un rato por la bodega, los niños salieron al campo a jugar y yo estuve dando un paseo por allí junto con Marina. Era una agradable tarde otoñal con las hojas por el suelo, llegamos a una pequeña fuente que había.


  ―Está muy bonita esta zona ahora ―dijo ella.


  ―La verdad es que sí ―dije haciendo un par de fotos con el móvil a la fuente y los árboles―. ¿Te apetece que te haga una foto para el Instagram?


  ―Ahh pues sí, que cuando me las haces tú siempre quedan muy bien, toma mi móvil.


  ―No, da igual, las hago con el mío que le controlo mejor y te puedo hacer algún efecto y luego te la paso por correo o por bluetooth para que no pierda calidad.


  Eso solo era una excusa, lo que yo quería era tener fotos de ella para luego poder pajearme, si las hacía con su móvil no iba a poder tenerlas. Se puso en la fuente apoyando un pie en ella y quitándose las gafas de sol, le hice varias fotos, con gafas, sentada al lado de la fuente, otra de espaldas a contra luz, ocho o diez fotos. Luego nos sentamos y estuvimos mirándolas con detenimiento. Habían quedado bastante bien todas.


  ―Te voy a hacer mi fotógrafo oficial para el Instagram y te lo digo en serio.


  ―Yo encantado, ya lo sabes…aunque es difícil que no salgan bien con una modelo como tú.


  Estuve editando casi todas las fotos y luego se las mandé a Marina por bluetooth.


  ―Bueno deberíamos volver ―dije yo poniéndome de pie y dando la mano a Marina para ayudar a levantarse.


  Estuve haciendo fotos de la comida, de los niños jugando, un poco todo en general. No quería que cuando Claudia viera las fotos solo estuvieran las de Marina. Al poco se me acercó mi cuñada, había subido dos fotos de las que yo había hecho a su Instagram. A mí me encantaba saber que las fotos que subía eran las mías. Me daba mucho morbo.


  Tampoco dio para mucho más el día, después de merendar nos fuimos para casa. Yo estaba deseando llegar para hacerme una buena paja. Quería descargar la tensión que me había provocado volverme a encontrar con Carlota, aunque en el fondo también me había calentado mucho verla y recordar lo que pasó. Un doble sentimiento difícil de explicar. Por otra parte estaba Marina, cada foto que la hacía era una punzada en mis testículos y notaba como a ella le gustaba que las tuviera yo en mi móvil, jamás me hizo una insinuación de que luego las borrara o algo así, ni tan siquiera las que salían mal.


  ―Veo que te sigues llevando genial con mi hermana ―dijo Claudia irónicamente sacándome de mis pensamientos.


  ―Ehhhhhh…sí…bueno, ¿por qué lo dices? ―pregunté yo en alerta.


  ―Creí que con el viaje a Salamanca os ibais a llevar luego mejor, pero ni por esas…


  ―Ya sabes que nunca he sido muy santo de la devoción por parte de tu hermana y eso no va a cambiar, me supongo que Gonzalo tendría mucho que ver, para él no era más que un enchufado y un mantenido, más o menos como él, pero eso no lo veía…


  ―Puede ser…en fin, ¡qué ganas tengo de llegar a casa!…


  Es verdad que después de pasar el día en el campo estábamos cansados, las niñas ya estaban dormidas en el asiento de atrás del coche y Claudia iba medio adormilada. Cuando llegamos a casa y en lo que mi mujer se lavaba la cara y los dientes yo me metí en la cama con el portátil para pasar las fotos. Iba a esperar a que se durmiera Claudia, para luego hacerme una buena paja con la carpeta donde guardaba las fotos de mis cuñadas. En esto que se me ocurrió abrir el Skype y casualmente estaba conectado Toni, hacía casi un mes que no chateábamos con él.


  ―Está conectado Toni ―dije a mi mujer.


  ―Hoy no habíamos quedado con él, llevamos tiempo sin hablar.


  ―¿Le decimos algo?


  ―Buffff, estoy cansada, la verdad es que sí me apetece…pero no sé…


  ―Hola, cuanto tiempo, donde os metéis?, escribió Toni.


  ―Me ha escrito, que hago, ¿le contesto?


  ―Bueno, ponle algo ―dijo mi mujer.


  ―Hola, que tal todo?, si la verdad es que me hemos estado liados, escribí yo.


  ―Digo, estos ya no quieren nada conmigo, está Claudia por ahí?


  ―Sí, está en el baño, me da recuerdos para ti.


  ―Mmmmmmmmmmm, tengo ganas de verla, como va vestida?


  ―Pues hoy no muy sexy, está con el pijama puesto, acabamos de llegar de pasar un día familiar, jajajajaja.


  ―Así también me gusta, ya sabes que tu mujer me gusta de todas las maneras.


  ―Espera que viene ahora y hablas un poco con ella.


  Al poco vino Claudia y se metió en la cama conmigo.


  ―¿De qué habláis?


  ―Nada, nos estamos saludando, quieres hablar con él?


  ―No mucho, estoy cansada y como empecemos ya sabes cómo vamos a terminar ―me advirtió Claudia.


  ―No me importa, me apetece verte ―dije yo.


  ―Ah sí?


  ―Toma el portátil, habla con él…


  Claudia se quedó recostada en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero y empezó a chatear con Toni, yo a su lado leía la conversación, estuvieron más de media hora hablando del trabajo, mi mujer le estuvo contando lo de su nuevo puesto, lo de Basilio.


  ―¿Así que tienes nuevo jefe, eh?, escribió Toni.


  ―Sí, le gusta mucho agarrarme por la cintura, tiene la mano demasiado suelta.


  ―Ummmmmmmmmm, me encanta, al cornudo le gusta que tu jefe te ponga la mano encima?


  ―Claro que le gusta, aunque Basilio no le cae muy bien, no se fía de él.


  ―¿Y a ti te gusta?


  ―No, es un tío mayor, no es nada atractivo…


  ―Entonces no hay posibilidades de que pase nada con él…


  ―Pocas, no es que sea atractivo, pero tiene otras “virtudes”


  ―¿Ah sí?, por ej?


  ―No sé, se desenvuelve perfectamente en todos los sitios, parece que siempre tiene controlada la situación, le gusta mandar y que se haga lo que él dice…es como que lo tiene todo planificado y le gustan que se hagan las cosas como él quiere…


  ―Lo que dicen de la erótica del poder…


  ―Sí, más o menos…


  ―Mmmmmmmmmmmmmm, entonces me da a mí que vas a acabar con la polla de Basilio dentro de tu culo…


  En cuanto leía aquello el pito me palpitó debajo del pijama.


  ―Joder Claudia, ¿de verdad te gusta ese tío? ―dije yo tocándola los pechos.


  ―Yo no he dicho eso.


  ―Pero te estás poniendo caliente de pensarlo, te ha pasado como a mí, en cuanto has leído esa frase de Toni, ¿verdad?


  ―¿Ya la tienes dura, cornudo? ―dijo Claudia tocándome el paquete.


  ―Vamos a poner la cam, quiero desnudarte para Toni, que se haga una buena paja mientras te desnudo para él.


  ―Estoy en pijama.


  ―Da igual, estás muy sexy también…


  ―Eres un puto cornudo ―me dijo mi mujer mientras me metía un dedo en la boca para que se lo chupara.


  ―Chicos, estáis ahí?


  Estuvimos un par de minutos sin contestarle, estábamos preparando todo para conectar la cam. Pusimos una mesita en frente de la cama y el portátil encima y nos sentamos en un lateral, yo detrás de Claudia, como hacíamos siempre. Luego hicimos una video llamada.


  ―Hola ―dijo Toni al contestar.


  Nosotros saludamos con la mano, yo desde atrás estaba manoseando las tetazas de Claudia por encima del pijama, para que él lo viera.


  ―Mmmmmmmm, me encanta, ya estás cachonda Claudia?


  ―Un poco.


  ―Es decirte que tu jefe te va a follar como una buena zorra y te empapas en un segundo ―dijo Toni.


  Yo apreté más fuerte las tetas de Claudia que gimió en bajito echando la cabeza hacia atrás, algo que no pudo escuchar Toni desde el otro lado.


  ―Vamos cornudo, quítale la parte de arriba del pijama, enséñame las tetas de tu mujercita…


  Le obedecí inmediatamente, dejando a Claudia tan solo en sujetador.


  ―¡¡Dios qué tetas, sóbaselas bien fuerte joder, haz que gima esa zorra!!


  Aunque Toni no lo apreciara, mi mujer hacía ya un par de minutos que respiraba más fuerte, yo le besaba el cuello y Claudia suspiró más alto para que Toni escuchara sus gemiditos.


  ―Mmmmmmmmmmm, muy bien cornudo, sigue así…venga, haz que se ponga más cachonda.


  Claudia echó la mano hacia atrás y me agarró el paquete, moviendo su mano de arriba a abajo para pajearme por encima del pantalón.


  ―¡¡Para, para o me corro!!


  ―Vamos cornudo, eso es, ahora quiero que Claudia se quite el sujetador para mí, ¡¡vamos zorra enséñame las tetas!!


  Mi mujer se echó las manos hacia atrás y ella sola se soltó el broche. Se sacó el sujetador por los brazos y lució orgullosa sus dos preciosas tetas delante de la cam. Toni se puso de pie y de un tirón se abrió el pantalón vaquero, luego se sacó la enorme polla para golpearse con ella la mano como si fuera una porra.


  ―¡¡Qué tetas más ricas!!, me encantaría meterte la polla entre ellas…¿te gustaría verlo cornudo?


  ―Sííííí ―dije yo.


  ―Pues hazlo tú, enséñame como lo haces, quiero ver como tu mujercita te hace una cubana…


  ―Claudia, ¿te parece bien? ―pregunté en bajito.


  ―¡Está bien, hazlo!


  Bajamos la cam apuntando un poco más hacia abajo, para que no se le viera la cara y Claudia se puso de rodillas. Yo estaba de pie y me era difícil meter la polla entre sus tetas ya que me quedaba muy bajo, tuve que flexionar las piernas y la posición no me era nada cómoda, pero pude acomodar mi miembro entre sus pechos. Entonces sentí el calor de las tetas de Claudia abrazando mi pene. Otra cosa nueva para mí.


  ―Ohhhhhhhh que pollita, jajajaja, me encanta…eso es, venga, fóllate las tetas de tu mujercita…


  Los pechos de Claudia estaban súper duros y calientes, ella se los apretaba hacia dentro para aprisionarme la polla y los movía de arriba a abajo, yo acompasaba los movimientos de ella con mis caderas. Estaba follándome sus tetas y Claudia gemía excitadísima.


  ―Eso es cornudo, me encanta sigueeeeeeee ―dijo Toni pajeándose delante de la cam.


  ―¡¡No puedo más, no puedo más!! ―grité yo.


  ―No pasa nada cornudo, jajajajaja, córrete en sus tetas y ya está…verdad Claudia qué quieres que se te corra encima?, pídeselo, dile que se corra encima de ti…


  ―¡¡¡Córrete encima de mi cornudo, córrete encima vamos!!!! ―dijo Claudia apretando sus tetas para hacer más presión contra mi polla.


  No tardé en empezar a escupir semen mientras Claudia gemía al ser bañada por mi leche caliente, incluso bajó la cabeza sacando la lengua en un gesto obsceno, como si quisiera que la alcanzara en la boca, pero yo no tenía la potencia suficiente para ello. Entonces me incorporé un poco y me atreví a poner la polla delante de su boca. Claudia no solo no se apartó, si no que me la chupó con fuerza haciéndome descargar los últimos restos de mi corrida.


  ―¡¡¡Eso es cornudo, córrete, córrete, córrete en su boca!!! ―nos animaba Toni.


  Yo tenía a mi mujer sujeta de la cabeza, sin dejarla respirar, sintiendo la lengua de ella jugando con mi capullo, hasta que la sensación dejó de ser placentera. Me acababa de correr.


  ―Para, para ―dije apartándome y cayendo sentado en la cama.


  Entonces Claudia me miró, estaba de rodillas, desnuda de cintura para arriba, tenía las tetas cubiertas de semen y por la comisura de los labios se le escapaba algún rastro de mi corrida, dejó caer lo poco que tenía en la boca hacia sus tetas, un espeso pegote mezcla de semen y saliva que se le quedó pegado entre la barbilla y el pecho.


  La imagen era muy impactante.


  No nos habíamos dado cuenta, pero Claudia se había agachado un pelín más de la cuenta. Lo justo para que Toni pudiera ver la escena, la imagen se cortaba por arriba, a la altura de la nariz de mi mujer. Toni podía verla media cara.


  ―¡¡La madre que me parió!!, ¡¡¡qué puta!!!, ahhhhhhhhhhhhhhhhh ―chilló Toni acelerando su paja para comenzar a correrse también contra su cam.


  Una potente e interminable lefada, que no tenía nada que ver con la mía y que salía disparada acribillando sin piedad la cam y que dejó la pantalla de nuestro portátil cubierta de blanco. Claudia se puso de pie cachonda y jadeante. No se había limpiado todavía. Tampoco se había corrido. Se fue al armario y sacó la caja de nuestros juguetes, entonces cogió el último que le había regalado hacía unos meses.


  Una enorme polla transparente de silicona de más de 25 cms de longitud y de 5,5 de grosor, era tan grande que solo la habíamos utilizado una vez y no fue muy del agrado de Claudia, pero ahora en el estado en el que se encontraba estaba claro que buscaba sensaciones muy extremas. Me lo lanzó a la cama.


  ―¡¡Quiero que me folles con esto!!


  Se sentó en el borde de la cama, frente a la cam, no podíamos ver a Toni, pero en el recuadrito de abajo donde se nos veía a nosotros Claudia se abrió de piernas mostrándole el coño. No tardamos en escuchar a Toni al otro lado, mientras limpiaba su cam.


  ―¡¡Joder!!, ¿qué cojones es eso?


  ―¡¡Vamos métemela, métemela!! ―me ordenaba Claudia con su barbilla y los pechos cubiertos todavía de semen.


  Me arrodillé frente a ella con el juguete en la mano. Al otro lado de la pantalla Toni seguía hablando.


  ―Eso es cornudo, tu mujer necesita una buena polla no como la tuya…jajajaja, ¿puedes follarla con eso o tampoco?


  Claudia se abrió más de piernas y se acarició el coño metiéndose un dedo.


  ―¡¡Vamos, vamos, métemela!!


  ―¡¡¡Golpéala el coño con esa polla antes de metérsela!!!, hazme caso, ya verás cómo se pone de cachonda ―dijo Toni.


  Yo le hice caso y solté un golpecito en su vagina, que estaba completamente abierta. Claudia gimió a lo bestia echando la cabeza hacia atrás.


  ―¡¡Más fuerte cornudo, golpea más fuerte!!, ¿no ves como la gusta?


  El siguiente golpe fue más duro, PLOP, casi como un latigazo con la polla de goma contra su coño, que puso el cuerpo de Claudia en tensión elevando las caderas. Parecía que Toni me estaba enseñando a satisfacer a mi mujer.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh ―bramó Claudia.


  ―Eso es cornudo, otra vez, golpéala otra vez…¡¡fuerte!!


  PLOP, PLOP, PLOP, castigué varias veces a mi mujer con el juguete, con un ruido que me encantaba como sonaba al estrellarse la polla de goma contra su coño tan húmedo. Claudia solo gemía deseando que continuara con mi castigo. Comenzó a acariciarse las tetas y recogió el pegote de semen que tenía entre su cuello y el pecho y se lo metió en la boca, chupándose los dedos como una puta.


  ―¡¡¡Sigue, sigueeeee, me voy a correr!!! ―dijo abriéndose el coño para mostrarme donde tenía que darla.


  Yo continué golpeando y Claudia cada vez más tensa, gemía muy alto. Estaba a punto de correrse, entonces se me ocurrió acercarme para chuparle el clítoris y hacerla llegar al orgasmo, pero cuando mi mujer sintió mi boca en su entrepierna me apartó.


  ―Quita, eso noooooo joder, dame con la polla, ¡¡¡sigue dándome fuerte con la polla!!!


  PLOP


  ―Asííííííí, ahhhhhhhhhhhhhhh, asííííííí…mássssssssssssssssssssss ―chilló Claudia.


  ―Muy bien cornudo, sigue, ya la tienes ―dijo Toni que se estaba volviendo a menear la polla delante de la cam.


  PLOP, PLOP, PLOP, PLOP…


  ―Mássssssssssss, másssssssssssssss, mássssssssssssssssss


  PLOP PLOP PLOP, PLOOOOOP.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhh, métela ahora, métela ahora…¡¡¡métemela!!!


  Agarré firme la polla y con esfuerzo logré meter un poco la cabecita, era enorme comparado con el pequeño coñito de mi mujer, poco a poco fui metiendo el juguete hasta llegar casi a la mitad, Claudia pegó un golpe de cadera tan fuerte que la polla de goma se me soltó de las manos, el cuerpo de mi mujer se movía arriba y abajo con media verga de silícona colgando por su coño.


  Claudia lo agarró ella misma y se pegó varias embestidas follándose con el juguete hasta que comenzó a chillar alcanzando el orgasmo.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhh, diossssssssssssssssssssss, diosssssssssssssssssss, ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh….


  Luego se dejó caer y se sacó el juguete de golpe como si la molestara, lanzándolo al suelo.


  ―¡¡Joder qué bueno!!!, ¡¡vaya pedazo de corrida!!


  Ni nos habíamos dado cuenta que al otro lado Toni estaba volviendo a pajearse, Claudia tumbada en la cama parecía que no la importara que se la pudiera ver. Toni tenía ahora un primer plano del coño abierto de mi mujer.


  ―Joder, vaya posición que se ha quedado, vamos cornudo, aprovecha y fóllatela ―me dijo Toni.


  Yo que estaba de nuevo empalmado, con la escena que había protagonizado mi mujer, le hice caso y me puse sobre ella. Claudia no protestó cuando mi pequeña polla entró en el enorme agujero que se le había quedado al tener dentro el pollón de 25 cms.


  Puedo asegurar, que es una gozada metérsela a tu mujer después de que otra polla haya dado de sí su coño. Es una puta gozada. A los cornudos nos vuelve loco hacer eso.


  Apenas notas nada y ella ya ni os cuento, Claudia ni se inmutó mientras me la follaba, pero fue tan morboso y humillante que prácticamente me corrí al momento. Lo hice casi a la vez que Toni, que volvió a descargar contra su cam mientras decía.


  ―Eso es, córrete dentro de tu mujercita cornudo, córrete cornudo…


  Aquella sesión de sexo fue fantástica. Claudia prácticamente ya no le decía que no a nada y se excitaba con una rapidez que a mí me sorprendía. Era solo cuestión de tiempo que en ese estado en el que se encontraba volviera a follar con otro.


  La pregunta era, ¿quién sería el afortunado que iba a volver a hacerme un cornudo?
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  Salió de la ducha y se afeitó la poca barba que tenía, había quedado con Mariola a las 19:00 de la tarde en su casa y luego con los colegas a las 23:00 para salir de fiesta. Todavía no podía creerse que fuera a hacerlo. Al principio se lo había tomado como una broma de su amigo Lucas, pero había insistido tanto con el tema, diciéndole que era en serio, que al final terminó aceptando.


  Aun así seguía desconfiando, pensaba que era un juego que habían orquestado entre Lucas y Mariola y que le habían metido en medio a él y que seguramente no iba a pasar nada. Al fin y al cabo Mariola era “la chica” de su amigo, la que se estaba follando desde hacía meses, se le hacía muy rara la situación y que a Lucas le diera igual que él también se acostara con ella, pero es que se lo había puesto tan fácil. El propio Lucas había cerrado la cita el jueves por la noche y le mandó un WhatsApp para recordárselo.


  Lucas 22:34


  Me ha dicho que si te viene bien el sábado quedar en su casa a las 19:00.


  Y es que como Mario no se decidía, Lucas preparó un partido de pádel con Mariola y otra chica el jueves por la tarde.


  ―El jueves echamos un partido, juegas con ella y así la ves un poco y rompéis el hielo.


  Efectivamente así lo hicieron, jugaron un partido y Mario hizo pareja con Mariola. Estaba muy nervioso con la posibilidad de follarse a aquella MILF. La “novia” de Lucas estaba muy buena para tener cerca de 40 años, guapa, pija, unas piernas bonitas, un cuerpo firme y un culazo de impresión, que marcaba descaradamente, con unas mallitas puestas para lucirlo bien frente al chico. Era una mujer de las que dan mucho morbo.


  Cuando terminaron de jugar Mario y Mariola se despidieron tímidamente y Lucas le dijo en el vestuario a su amigo.


  ―¿Qué te ha parecido, está buena, eh?


  ―Mmmmmmmmmmmmm, sí, está muy buena.


  Lucas le enseñó el móvil a su amigo.


  ―Mira qué mensaje me acaba de mandar.


  Mariola 20:35


  Me encanta tu amigo, ¿estaría dispuesto a quedar el sábado?


  ―Joder, no me creo que te haya mandado ese mensaje, venga vale, lo que tú digas, dime una hora y quedo con ella ―dijo Mario.


  ―Muy bien, ese es mi colega ―dijo Lucas dándole una palmada en la espalda―. Luego concreto la hora con ella y te mando un mensaje, prepárate a follar con una mujer de verdad…


  La hora y el día habían llegado, Mario se vistió y fue andando hasta la dirección que le había dado Lucas. En la cazadora llevaba una caja de preservativos que había comprado en la farmacia por la mañana. Llegó puntual al portal y llamó al timbre. Hasta última hora esperaba que fuera una broma de Lucas, entonces escuchó la voz de Mariola por el interfono.


  ―Sube.


  Cuando llegó tenía la puerta abierta y ella le esperaba allí.


  ―Hola ¿qué tal?, pasa ―le dijo dulcemente dándole dos besos.


  Ella le guió hasta el salón y Mario estaba muy cortado, no sabía muy bien que tenía que hacer o decir. Nunca había tenido una cita así.


  ―¿Me dejas la cazadora?


  ―Sí, claro.


  Al poco volvió Mariola, llevaba unos pantalones vaqueros súper ajustados por encima de los tobillos y en los pies unos calcetines tobilleros, en la parte de arriba llevaba como un jersey algo amplio de color negro y tal y como se le marcaban los pechos parecía que no llevaba nada debajo.


  ―¿Qué quieres de beber?


  ―Una Coca cola zero, por favor.


  ―Siéntate que ahora vengo.


  Al poco apareció Mariola con una bandeja donde llevaba un par de bebidas y unos cuencos con patatas y algún fruto seco para picar. Le había preparado la Coca cola en un vaso ancho con una rodaja de limón.


  ―Gracias.


  Luego ella se sentó a su lado.


  ―Bueno, estuvo genial el partido del otro día, juegas una pasada, ya me ha dicho Lucas que eres casi profesional.


  ―Tanto no diría, pero sí, juego torneos en primera y alguna pre previa del World Pádel Tour, pero ser profesional y poder vivir de ello hay que entrenar mucho y no es fácil llegar arriba, yo quiero centrarme en los estudios…


  ―Me parece muy bien que tengas las ideas tan claras…


  ―Gracias.


  ―Guapo, buen estudiante, deportista y encima educado, tu madre estará contenta contigo.


  ―Sí, no se queja, jajajajaja.


  Mario se puso rojo de vergüenza al momento, Mariola iba directa al grano, le quitó el vaso de Coca cola de la mano y se acercó a él.


  ―Eres muy mono ―dijo dándole un pequeño beso en la boca.


  Comenzaron a enrollarse en el sofá, Mario metió la mano por debajo del jersey y efectivamente ella no llevaba nada debajo, se encontró desnudas las tetas de Mariola que acarició muy suave. Luego ella le desabrochó el pantalón y le agarró la polla por encima del calzón. No quería perder el tiempo.


  ―Tengo condones ―dijo él muy nervioso.


  ―Tranquilo, ya habrá tiempo para eso ―dijo Mariola pajeándole por encima de la ropa interior apretando y soltándole el paquete.


  Seguían morreándose y Mario también le desabrochó los botones del pantalón para intentar meter la mano en su entrepierna, pero los llevaba muy ajustados y no podía, además Mariola le estaba masturbando tan bien que le era difícil concentrarse en otra cosa. Se la había agarrado por el sitio exacto y con la presión necesaria. No le había sacado la polla del calzoncillo y ya estaba a punto de correrse.


  ―Mmmmmmmmmmmmmmm me gustas mucho ―jadeó Mariola mientras le comía el cuello y el lóbulo de la oreja.


  El chico no pudo más, intentó agarrar a Mariola por el brazo para que se detuviera, pero ella siguió como si nada masturbándole sobre el calzón.


  ―Para, me corro, me corro…―dijo Mario intentando evitarlo.


  Pero ya era tarde, estaba empapando el calzón con la primera corrida de la tarde. Mariola no dejó de mover la mano en ningún momento, mientras Mario se corría dentro de los calzones. Apenas había durado tres minutos.


  ―Lo siento ―dijo avergonzado.


  ―No pasa nada, es muy normal, tranquilo tenemos toda la tarde, vete a limpiarte si quieres.


  Mario se metió en el baño, había quedado hecho un asco, menos mal que se había depilado y le fue más fácil limpiarse. No pensó que se iba a correr tan rápido. No llevaba ni diez minutos en el piso de la MILF y ya le había hecho correrse en los calzones. Cuando salió del baño Mariola seguía en el sofá esperándole como si nada, se puso de pie y fue a por él, dándole un beso en la boca.


  ―¿Todo bien?


  ―Sí, bien.


  ―Vamos al dormitorio si quieres, estaremos más cómodos ―le dijo ella llevándose al chico de la mano.


  Poco a poco se fueron desnudando mientras no dejaban de besarse, Mariola tenía intención de chupársela para ponérsela dura de nuevo, pero se dio cuenta de que no hacía falta, Mario ya estaba empalmado tan solo con los besos y el hecho de ir desnudándola. Aun así lo hizo, el chico se tumbó en la cama de Mariola y ella poniéndose a cuatro patas comenzó a mamársela muy despacio. No quería que se volviera a correr.


  Cuando Mario ya estaba muy excitado le hizo ponerse un condón y que se la follara en un misionero bastante normalito hasta que se corrió dentro de ella. Mariola se dio cuenta de que Mario era muy dulce follando, todo lo contrario a Lucas. Esperó a que se le volviera a poner dura para ponerse sobre él y cabalgarle despacio, en un polvo lento, pero muy rico.


  Que fuera tan dulce a Mariola le gustaba, pero después de montarle un rato necesitaba algo más duro para poderse correr, quería que el chico la insultara, o le pegara algún azote. Mario no dejaba de acariciarla el culo, así que ella le llevó la mano hasta su pequeño agujerito a la vez que incrementaba el ritmo de la cabalgada.


  ―Ahhhhhhhhhhh ahhhhhhhhhhhhh, méteme un dedo por el culo, méteme un dedo por el culo, ahhhhhhhhhhhhhh….


  El chico cumplió lo que le pedían y justo Mariola comenzó a correrse, lo que hizo que Mario también llegara al orgasmo, mientras Mariola le cabalgaba furiosa con un dedo dentro de su culo.


  Menuda tarde de sexo llevaban. Mario estaba impresionado, nunca había conocido a una mujer como Mariola.


  ―¿Te quedas a dormir? ―le dijo ella.


  ―No puedo, había quedado con los amigos dentro de un rato para salir, aunque sí me gustaría pegarme una ducha.


  ―Sin problemas, te doy una toalla limpia y al menos te preparo algo para cenar antes de que te vayas…


  ―Muchas gracias.


  Estuvieron cenando juntos y cuando terminaron, antes de que el chico se fuera con sus colegas de fiesta Mariola se puso de rodillas y le hizo una mamada en la cocina para que echara en la boca las últimas reservas que le quedaban. Se despidieron con un beso.


  ―¿Volveré a verte? ―le preguntó Mariola.


  ―Claro, cuando quieras, si a Lucas no le importa…tienes mi teléfono…


  ―Venga pásalo bien, anda, vete que te estarán esperando tus amigos…


  Mientras bajaba en el ascensor Mario iba como en una nube. Mariola era tremenda en la cama, no se imaginó que había mujeres así y eso que Lucas ya le había puesto en aviso de lo guarra que se ponía mientras follaban. Se había corrido en su boca, le había metido un dedo por el culo y eso solo el primer día que habían quedado. No le apetecía nada salir de fiesta, estaba agotado después de correrse cuatro veces y solo quería llegar a casa y meterse en la cama a descansar, le temblaban hasta las piernas y a pesar de todo, solo acordarse de Mariola hizo que se le volviera a poner dura.


  Cuando llegó abajo se quedó pensando unos segundos si volver a subir de nuevo, ella le había invitado a pasar la noche y tenía ganas de volvérsela a follar. Así que cogió el ascensor y volvió a subir. Llamó al timbre y Mariola se sorprendió al verle.


  ―¿Pasa algo Mario?


  El chico se lanzó sobre ella dándole un muerdo en la boca.


  ―Me apetece quedarme otro rato…


  ―Mmmmmmmmmmmmm, me encantáis a estas edades, no se os pasa el calentón ni aunque os corráis 15 veces ―dijo Mariola empujándole para dentro mientras le sobaba la polla por encima del pantalón.
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  Aquel sábado nos levantamos tarde, no teníamos trabajo, ni las niñas tenían que madrugar para ir al colegio, era una mañana fría, pero soleada y Claudia me dijo que le apetecía que desayunáramos todos juntos en el jardín. Cuando terminamos nos pusimos a hacer un poco de limpieza general por la casa y al rato escuché a Claudia que me llamaba desde la habitación de nuestra hija pequeña.


  ―¿Qué pasa Claudia?


  ―Anda mira esto, se está levantando la madera ―dijo enseñándome el cabecero de la cama de Blanca..


  ―Pues es verdad, vaya mierda…


  ―Nos va a tocar llamar a la tienda, joder, pues no eran precisamente baratos los muebles y encima tener que tratar otra vez con la tía esa, encárgate tú de esto, porque no quiero tener ningún contacto con ella después de lo de Gonzalo y lo que pasó contigo, bueno, prefiero ni pensarlo…haz una foto y mándasela al correo de la tienda, a ver qué te dice…


  ―Vale, pues luego se la mando.


  Solo con pensar en Cristina ya me puse nervioso, ni tan siquiera había tenido que hablar con ella, es que era solo acordarme de mi ex y me entraba un temblor y una excitación en el cuerpo que no sabía explicar. Como me pidió Claudia, le hice una foto al desperfecto y le mandé un correo a la dirección electrónica que tenía en la página web. Un rato más tarde me contestaron de la tienda.


  



  Sentimos las molestias ocasionadas, desgraciadamente no ha sido un problema aislado con este proveedor y le pedimos disculpas. En el plazo más breve posible nos pondremos en contacto con ustedes para darle solución a su problema.


  Atentamente Cristina.


  



  Le enseñé el correo a Claudia y ahí quedó la cosa, no le dimos más importancia. Unos días más tarde a primera hora de la mañana estaba trabajando en la fábrica y recibí una llamada de un móvil del que no tenía el número guardado.


  ―Hola David.


  Enseguida conocí la voz de mi ex, me había llamado desde un número distinto al suyo personal.


  ―Hola.


  ―Sí, te llamaba porque hace unos días me mandasteis un correo que habíais tenido unos problemas con el dormitorio que os pusimos.


  ―Sí, ya viste la foto, se ha levantado un poco la madera del cabecero.


  ―¿Habéis mirado bien el resto de los muebles?, este proveedor que era nuevo nos ha salido mal y estamos teniendo un montón de reclamaciones.


  ―Pues no hemos mirado la verdad.


  ―No tiene por qué haber más desperfectos, pero estaría bien si le echáis un vistazo o si quieres te mando a alguien de la tienda para que lo mire bien.


  ―Vale, pues sí, que venga alguien de la tienda y lo mire todo, porque nosotros no entendemos si puede haber más desperfectos.


  ―Esta tarde si estáis en casa os mando a uno de los montadores que lo revise todo bien.


  ―Vale, de acuerdo.


  ―A las 17:00 por ejemplo?


  ―Está bien, estaremos en casa a esa hora.


  ―Si quieres pásate por la tienda y lo comentamos, estaría bien que vinieras para ver una posible solución, el montador en principio me dirá, por lo general se puede arreglar bien, pero no quiero que esté dando problemas cada poco…


  ―En principio si lo arregláis está bien, si más adelante surgen otros problemas, entonces ya tendríamos que ver que solución nos dais…


  ―Por eso te decía que te pasaras por la tienda, estas cosas es mejor hablarlas aquí, no por teléfono…


  ―De momento que se pase el montador por casa.


  ―De acuerdo y tú cuando quieras te vienes por la tienda y lo hablamos, ¿te parece, David?, mañana te llamo a ver qué me dice el montador.


  ―Vale, venga hasta luego.


  Tuve que colgar rápido, porque solo con que dijera mi nombre ya me había provocado algo en mi interior que solo ella podía conseguir. Además Cristina lo sabía perfectamente, por eso había dicho mi nombre y me había tentado con que me pasara por la tienda. Yo no quería hacerlo, pero ya tenía una excusa para pasarme por allí.


  El resto de la mañana me quedé intranquilo, solo hacía que darle vueltas a la proposición de Cristina, a saber lo que se la ocurría una vez que entrara en su oficina. La última vez que fui a verla terminé en un almacén que tienen al lado de la tienda, comiendo su coño y dejando que me embistiera desde atrás, como si me follara, hasta que me agarró la polla e hizo que me corriera sobre la mesa.


  Estaba harto, enfadado conmigo mismo, me sentía un pelele en manos de todas las mujeres y aquella mañana esa sensación se había apoderado de mí. Siempre acababa rendido a las exigencias de ellas, me utilizaban a su antojo y sentía que no me tenían ningún respeto, empezando por mi mujer que había que hacer siempre lo que ella dijera, luego estaba Carlota, Marina, Cristina. Cada una a su manera, pero todas habían jugado conmigo o se habían aprovechado de mi carácter amable alguna vez.


  Era una buena oportunidad para empezar a cambiar eso, ahora estaba más seguro de sí mismo, había ganado confianza en los últimos meses, desde el último encuentro con Víctor en el hotel, llevaba yendo una temporada al gimnasio y estaba otra vez en forma, me sentía guapo, atractivo, como en la época universitaria en la que no me costaba ligar con ninguna chica. Como decía, llevaba unos meses en los que había vuelto a ganar confianza, aquella victoria sobre Víctor me había subido el ego. Me acordaba todos los días como me había follado por el culo a mi mujer delante de sus narices y como Víctor gimoteaba como un niño pequeño mientras lo hacía, parecía incluso que estaba a punto de llorar y yo cogí por la cintura a Claudia y la embestí desde atrás haciendo que se corriera como hacía años que no se corría con mi polla dentro.


  Con mi polla dentro de su culo, mejor dicho.


  Luego estaba lo de Carlota, mi cuñada a la que supuestamente siempre le había caído mal, y de repente en la jornada de empresarios de Salamanca había querido tener sexo conmigo, primero me había sobado la polla por encima del pantalón, luego metió la mano dentro para agarrarme la polla y me había dejado que sobara sus tetas y su culo. Evidentemente tuve que rechazarla, pero cuando se me volvió a insinuar en su habitación, de haber querido me la hubiera follado esa noche. Y qué decir de Marina, la preciosa mujer de Pablo que cada vez estaba más guapa, sobre todo desde que salía en la tele, con ella también había tenido mi pequeña aventura el verano en la casa rural, una noche me levanté a darme un baño en la piscina por el calor que hacía y allí estaba ella, atractiva, mojada, tremendamente sexy, salió del agua en topless y me enseñó sus nuevas tetas operadas sin ningún pudor, haciendo que me empalmara irremediablemente, después de eso me había convertido en su fotógrafo oficial en las RRSS y ella parecía estar encantada dejándose fotografiar por mí.


  Por la tarde, como nos había dicho Cristina, vino a casa uno de los montadores de muebles de su tienda, a ver los desperfectos de la habitación de Blanca.


  ―Bueno, pues parece que se ha levantado un poco la madera, he estado mirando el resto de muebles y está todo bien, se lo diré a Cristina y en unos días me paso a arreglarlo ―me dijo el chico.


  Así quedó el tema, sin embargo una semana más tarde todavía no habían dado señales de vida desde la tienda, así que Claudia me pidió que me volviera a poner en contacto con ellos, para ver qué pasaba. Otra vez les mandé un correo electrónico y me quedé a la espera de que me contestaran o me llamaran.


  Al día siguiente seguían sin haberme contestado al correo, a media mañana, estaba trabajando en la fábrica y le dije a Sebas que iba a salir. Era el momento de volver a tener frente a frente a Cristina. Quería que conociera al nuevo David, no quería dejar pasar este incidente con los muebles y me iba a pasar por la tienda para que nos solucionaran el problema.


  En cuanto llegué a la tienda de muebles vi el coche de Cristina en el parking, por lo que sabía con seguridad que estaba dentro. Pasé decidido y una chica salió a preguntarme qué es lo que quería.


  ―Me gustaría hablar con Cristina, hemos tenido pequeño problema con los muebles de una habitación infantil que pusimos y he estado hablando por teléfono con ella.


  ―Sí, vale, espera que te acompaño a su despacho.


  Llegamos a la puerta y la chica tocó con la mano.


  ―Cristina, hay un señor preguntando por ti…


  ―Sí, que pase…


  En cuanto entré en su despacho a Cristina se le cambió la cara, se le dibujó una extraña sonrisa que me desarmó por completo. El David seguro de sí mismo que se había levantado por la mañana desapareció en un segundo. En cuanto ella se puso de pie.


  ―Vaya, vaya, menuda sorpresa ―dijo levantándose.


  ―Buenos días Cristina.


  ―Pero siéntate por favor ―me dijo señalando la silla que estaba frente a ella.


  Lo que quería Cristina es que viera su cuerpo antes de empezar a hablar. Llevaba unos legging negros, acompañado de una camiseta blanca y chaqueta larga también negra que llevaba abierta y le tapaba el culo.


  ―No esperaba verte por aquí…


  ―Estamos esperando a ver qué solución nos vais a dar al problema.


  ―Sí, me dijo Chuchi que no era mucho, la verdad es que estamos teniendo muchas incidencias con el proveedor este, lo siento de verdad, no nos había pasado nunca, lo que pasa es que ahora tenemos mucho trabajo, hemos tenido varios pedidos y no he sacado un hueco para lo vuestro, pero en dos o tres días ya lo tenéis arreglado, lo tenía aquí pendiente, tenemos otras tres habitaciones también para arreglar, aunque a ti te tenía prioritario…


  ―Entonces, ¿me llamas y me dices?, quiero que quede solucionado cuanto antes mejor…


  ―Sí, no te preocupes, mañana mismo te llamo y ya concertamos una cita…


  ―Bien, entonces espero tu llamada ―dije poniéndome de pie para irme.


  ―¿Pero ya te vas?, qué poquito tiempo, quédate un poco ya que estás aquí, para eso no hacía falta que hubieras venido, me podías haber llamado por teléfono…


  ―Estas cosas se solucionan mejor en persona, que luego empezáis a dar largas y más largas…


  ―Yo no hago eso, a mí me gusta que estas incidencias se arreglen cuanto antes, quiero que el cliente esté satisfecho…pero siéntate por favor…me gustaría hablar un rato contigo…


  ―No puedo Cristina, estoy trabajando, tengo que volver a la fábrica…


  ―Porque tardes cinco minutos más no creo que pase nada en la fábrica, ¿no?


  ―A ver, ¿qué quieres? ―dije sentándome en la silla.


  Cristina volvió a sonreír y se echó hacia atrás apoyando toda la espalda en el respaldo de la silla.


  ―¿Te gusta venir a verme, verdad?


  ―¿Cómo dices?


  ―Que te gusta venir aquí, esto que hemos hecho lo podíamos haber arreglado tranquilamente por teléfono y lo sabes de sobra, pero tú has preferido venir…lo pasamos muy bien la otra vez en el almacén…


  Intenté estar tranquilo y no caer en sus provocaciones, podría haberme levantado y haberme marchado en ese momento, pero quería probarme a mí mismo, demostrarle a esa zorra que no podía jugar conmigo cuando ella quisiera. Quería que viera al nuevo David.


  ―No es que me haga mucha ilusión venir a verte, no es que te tengamos mucho cariño en la familia precisamente, después de lo de Gonzalo…


  ―Bueno, ya somos todos mayorcitos, no creo que Gonzalo se divorciara de tu cuñada por mi culpa, ese matrimonio ya estaba roto desde hacía mucho tiempo…¿ahora me vas a atacar con eso?


  ―No te estoy atacando con nada, solo te estoy diciendo que verte es lo último que me apetecía…me pareces, ehhhh…patética…ahí sentada con esa pose.


  ―¿Te parezco patética?, jajaja, ¿y me puedes decir por qué?


  ―Sigues igual que hace quince años, no has cambiado nada, ni has madurado, ni mejorado como persona, eres mala gente, haces las cosas sin importarte las consecuencias…


  ―¿Eso piensas de mí?, soy como soy, pero en gran parte tú tienes la culpa…


  ―¿Yo?, venga, lo que me faltaba por escuchar…


  ―Me puedes reprochar muchas cosas, pero no creo que sea mala persona…solo…que me gusta el sexo, y ¿por eso soy mala?


  ―Lo que hiciste con Gonzalo…has jodido su matrimonio y creo que solo lo hiciste por fastidiarme a mí o a mi familia…


  ―No lo hice por eso, te puedo reconocer que sí, que iba a ver a Gonzalo por verte o estar cerca de ti, pero no quería fastidiar ningún matrimonio…


  ―Pues lo hiciste.


  ―No creo que ese matrimonio se haya terminado por mi culpa, pero bueno si tú lo piensas me pareces bien, creí que me conocías mejor.


  ―Te conozco bien y actuaste muy mal, has hecho sufrir mucho a una persona.


  ―Yo no quería que sufriera nadie.


  ―Pero pasó, tendrías que haber pensado las consecuencias antes de acostarte con Gonzalo.


  ―Yo solo quería estar con Gonzalo para poder estar cerca de tu trabajo, el que me interesaba realmente eras tú, pero eso ya lo sabes…


  ―¿Yo?


  ―Vamos no te hagas ahora el sorprendido, me sigues gustando, si te digo la verdad me acuerdo muchas veces de ti, me arrepiento de haberte dejado, no creo que hubiera podido tener un cornudo mejor que tú y eso que quiero mucho a mi marido y esas cosas…pero no llega a tu nivel.


  En cuanto dijo la palabra “Cornudo” algo se despertó dentro de mí. Malas noticias, tenía que salir corriendo de allí cuanto antes.


  ―Bueno Cristina, creo que esta conversación no da más de sí…no voy a escuchar tus gilipolleces…


  ―Hubiéramos sido muy felices tú y yo juntos, hubiera hecho todo lo que me hubieras pedido, ni te imaginas lo que está disfrutando mi marido, la de veces que me ha visto follar con otros tíos, la de veces que le he contado como he quedado con alguno y los detalles de lo que hemos hecho, he llegado a casa con la corrida de otro entre las piernas y se lo he hecho lamer como un buen cornudo, hemos ido a clubs de intercambio, hemos participado en orgías, me ha visto follar con tres tíos a la vez…ha visto cosas que a él no le dejado hacer nunca y todo eso lo podías haber vivido tú si hubiéramos seguido juntos ―dijo Cristina levantándose de la silla.


  ―Estoy muy contento con la vida que tengo, no la cambiaría por nada en el mundo.


  Vino andando hasta donde estaba yo y se puso delante, luego apoyó el culo en la mesa y miró hacia abajo.


  ―Lo sé, pero no me digas que no te acuerdas de lo que hacíamos ―dijo tirando de sus legging hacia arriba.


  Desde mi posición me quedaba su coño casi a la altura de la cara, me fue inevitable fijarme en su entrepierna, los labios vaginales se le marcaban de manera escandalosa a través de la tela de los legging. Esta vez el que sonreí fui yo, intentaba aparentar tranquilidad y controlar la situación, no quería verme sobrepasado, como otras veces que estaba con ella.


  ―¿Te crees que me voy a asustar porque me pongas el coño delante de la cara?


  ―¿Te gusta?, no me digas que no te gustaría comérmelo, puedes hacerlo si quieres, pasa la lengua por encima de la tela.


  Acercó la mano hasta mi cara y me pasó el dedo pulgar por la boca.


  ―Estás deseando comerme el coño, ¿verdad cornudo?, ¿si fuera tu mujer que es lo que más te gustaría que hiciéramos juntos?


  ―No me vas a provocar con esas cosas, no me levanto y me voy porque me encanta ver como haces el ridículo…


  Cristina puso la mano en la mesa para impulsarse y se acercó a la puerta de su oficina para cerrarla con llave. Yo no me giré para ver cómo lo hacía, pero escuché perfectamente el ruido del cerrojo cuando lo puso, luego volvió a la misma posición, apoyando ligeramente el culo sobre la mesa y quedando de pie. Abrió las piernas delante de mi cara y se acarició el coño, pasando suavemente el dedo entre sus labios vaginales.


  ―Mmmmmmmmm, es que es verte y ya me pongo muy cachonda…


  Yo intentaba seguir tranquilo, ver hasta donde era capaz de llegar Cristina y hasta donde era capaz de aguantar yo.


  ―Es una pena, porque en 20 minutos tengo una cita y tengo que salir, pero me encantaría volver al almacén donde nos vimos la otra vez, te dejaría que me comieras el coño, ¿te gusta mi sabor, verdad? ―me dijo sin dejar de acariciarse.


  ―No pienso volver a ese almacén contigo…


  ―Pues es una pena porque tenía pensado hacer muchas cositas, por cierto David, ¿ya la tienes dura cornudo? ―dijo con voz sensual.


  Asentí con la cabeza en un gesto de que no significaba que quisiera decir que sí, si no que me lo estaba pasando muy bien con todo aquello. Aunque ella tenía razón, que se la marcara el coño de esa manera había hecho que me empalmara. De hecho en cuanto entré en su oficia ya me empezó a palpitar la polla.


  ―No contestes, me da igual, ¿no quieres tocarme?, pues hazte una paja mirándome el coño, eso te encantaba, si quieres te la hago yo ―dijo acercando su pie a mi entrepierna.


  ―No me toques.


  ―Está bien, haz lo que quieras, pero yo no voy a parar, me apetece tocarme y correrme delante de tu cara, por favor mírame.


  Cristina abrió las piernas y tiró del legging otra vez hacia arriba para que se la marcara más, si cabe, el coño a través de la tela, luego con el dedo corazón hizo presión hacia dentro y se frotó un poco más fuerte subiendo y bajando el dedo entre sus labios vaginales.


  ―Ummmmm, joder que cachonda me pones…sácate la polla, ¿o prefieres verme el culo?


  Yo seguía sentado en silencio, mirando directamente su entrepierna, viendo como mi ex se masturbaba delante de mí por encima del legging. Me faltaba poco para conseguir mi objetivo, a pesar de lo dura que tenía la polla, estaba a punto de salir de su despacho con el orgullo intacto.


  ―Mmmmm, joder…venga cornudo, tócame, mira mi coño, ¿de verdad no quieres tocarlo? ―dijo abriéndoselo ante mí.


  ―No pienso tocarte…


  ―Mmmmm mírame, estoy a punto de correrme, estoy a punto ―dijo incrementando el ritmo con el que se frotaba.


  ―¡Hazlo!, venga córrete y deja de hacer el ridículo…


  ―¡Hijo de puta cornudo!, te puse los cuernos tantas veces que hasta perdí la cuenta, hasta con un amigo tuyo te los puse una noche, sí, ya me acuerdo, el rubio ese que jugaba al baloncesto…no te lo quería haber dicho, pero te veo hoy muy chulo y he pensado que te gustaría saberlo.


  ―¿Con Willy?, jajajaja, no te creo…


  ―¿Sigues teniendo contacto con él?, pregúntaselo si quieres y luego me dices si me crees o no, ya sabes que no me gusta inventarme estas cosas.


  Willy era un amigo de la universidad que jugaba al basket, medía 1,95, hacía tiempo que no tenía contacto con él, aunque en aquella época nos llevábamos muy bien, era muy buen tío y no le veía capaz de enrollarse con la que por entonces era mi novia.


  ―Era muy alto y bastante tímido, me le encontré una noche de fiesta, le conocía y sabía que era amigo tuyo, eso me dio más morbo para tontear con él…al día siguiente te conté cómo me había follado un tío en su coche, lo que no te dije es que era uno de tus colegas de la facultad…


  ―¡Mentirosa!


  ―Mmmmmmmm, le chupé la polla, ya lo creo que se la chupé…ahhhhh es verdad, jajajaja, no me acordaba, en cuanto empecé a mamársela se me corrió en la boca, a ese tío no se la habían comido en la vida…no se pudo aguantar…tu amigo se corrió en mi boca…mmmmm…pero seguía empalmado mientras me lo tragaba todo y se la seguí comiendo otro rato más…luego le entraron los remordimientos, me decía, no no puedo, eres la novia de David, no puedo hacer esto…¡se corre en mi boca y luego le entran los remordimientos!, jajajaja, y cuando se le pasaron me folló a cuatro patas en su coche, recuerdo que tenía una furgoneta roja o algo así, ¿verdad?


  Cristina movía las caderas al ritmo que se masturbaba con el dedo, yo no podía dejar de mirar su coño y aquella historia que me relataba me pilló de sorpresa. Me tapé la boca con la mano y suspiré.


  ―¡Joder!


  ―Eso es lo que te quería decir, no tengo ningún problema en acostarme con quien me pidas, te hubiera puesto los cuernos con cualquiera ―dijo poniéndose de pie.


  Abrió las piernas y lentamente fue bajando hasta que se sentó sobre mí, como si me estuviera cabalgando. Esta vez no dije nada. Me dejé hacer.


  Cristina incrustó mi polla entre esos labios vaginales que llevaba minutos mirando y que me había resistido a tocar y lamer y comenzó a restregarse contra mí.


  ―Mmmmm, ¡que dura la tienes, cornudo!


  ―¡¡Cris!!


  ―¿Te gustaría follarme?


  ―Ohhhh…


  ―Venga cornudo, tócame, agárrame el culo, lo estás deseando, voy a hacer que te corras en los pantalones…


  Me rodeó con sus kilométricas piernas y yo metí la cara en su cuello, aspirando su perfume, mientras Cristina se seguía moviendo lentamente, frotando nuestros cuerpos.


  ―¿Te ha gustado la historia de tu amigo, eh?, tengo muchas como esas, podríamos disfrutar mucho tú y yo juntos.


  Bajé las manos para apretar su culo a la vez que ella me cabalgaba, mi polla se había amoldado perfectamente a su coño, hacían una conjunción perfecta, aquello me gustaba casi más que follar, Cristina iba aumentando el ritmo de sus movimientos y me metió el dedo en la boca.


  ―Mmmmmm, podíamos haber sido tan felices, mmmmmm…¿te gusta mi coño?, vamosss, dime que te gusta…


  ―Ogghhhh, Cristina, Cristina…


  ―Dime que te gusta mi coño, ¡dime que vas a venir otro día a comérmelo, dímelo cornudo!


  ―Oghhhh, joder, joder…


  En ese instante alguien llamó en la puerta de su despacho, pero Cristina no estaba dispuesta a detenerse.


  ―¡Sí, un momento! ―gritó Cristina aumentando el ritmo y la fuerza de sus movimientos.


  Yo ya no pude más y me dejé ir, con mis manos aferradas a su culo sentía como se le contraían los glúteos a cada vaivén y me empecé a correr dentro de los pantalones mientras el coño de mi ex me seguía envolviendo la polla.


  ―¡Eso es, muy bien cornudo!


  Pero en cuanto ella notó que yo había llegado al orgasmo y ya no había vuelta atrás, me sacó el dedo de la boca, dejándome huérfano de él, se levantó y se fue a abrir la puerta. La sensación fue muy extraña y a la vez morbosa, había conseguido su objetivo y luego me había dejado a medias.


  Mientras Cristina abría la puerta y hablaba con una de sus empleadas yo estaba de espaldas a ellas, agarrándome a la silla, gimiendo y empapando mis calzoncillos con una abundante corrida. Luego las escuché a hablar.


  ―Sí, ahora mismo nos vamos, dame un minuto, ya casi he terminado…


  Cerró la puerta y volvió andando hasta mi posición, yo no me había movido del sitio y ahora me cubría la entrepierna con las manos, ocultando una posible mancha de humedad que me dejaría en ridículo delante de Cristina.


  ―Mmmm, me ha encantado, hacer que te corras…¿te ha gustado?.


  ―Tengo que irme, espero que no tardéis en arreglar lo de la habitación ―dije poniéndome de pie, para salir de su despacho rápidamente.


  ―Es una pena que me tenga que ir ahora, vuelve otro día con más tiempo, he arreglado el almacén que tenemos a la vuelta, ahora podríamos estar más cómodos allí…haremos lo que quieras, te chuparé la polla, te meteré un vibrador por el culo, lo que quieras, ¡si te gusta te puedo hasta mear en la boca!…piénsalo…adiós David.


  Como se suele decir salí con el rabo entre las piernas sin mirar atrás, podía adivinar perfectamente la sonrisa triunfal de Cristina mientras abandonaba su despacho con una corrida en los pantalones. Unos días más tarde vino el montador de la tienda a casa y arregló el desperfecto en el cabecero de la cama. Quizás lo de Cristina no había salido todo lo bien que había pensado, pero ya tendría la oportunidad de tomarme la revancha con ella.


  La puerta de su despacho siempre iba a estar abierta para cuando quisiera volver.
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  Como echaba de menos los tiempos en que quedábamos con Víctor para que se follara a mi mujer, necesitaba volver a vivir ese tipo de situaciones. Ahora Claudia estaba centrada en el trabajo, llevaba más de tres meses en el nuevo puesto y cada vez parecía que se acordaba menos del instituto.


  Se acercaban las fiestas navideñas y la posibilidad de encontrar un nuevo corneador cada vez eran menores. Yo había centrado muchas expectativas en Germán, pero después de un par de reuniones con él, mi mujer no había conseguido ningún avance, aunque por lo menos fantaseábamos con esos encuentros y gracias a Claudia él no dejó el AMPA y siguió como su mano derecha, siendo mi mujer la presidenta de la asociación de padres del colegio.


  Otro con el que fantaseábamos de vez en cuando era el jefe de Claudia, Basilio, me recordaba mucho a lo que pasaba con el viejo director del instituto, dependiendo del día que tuviera mi mujer a veces le apetecía hablar de él y otras me decía que no sacara el tema, que eso no la excitaba nada, yo que ya la conocía seguía con mi vieja táctica de esperar a que fuera ella la que le apeteciera fantasear con su jefe. La sola idea de que pudiera tener algo con él me daba mucho morbo, pero el tal Basilio no me gustaba nada, no me acababa de fiar de él. Tenía algo que no me daba buena espina, aunque no sabía explicar lo que era.


  Total que solo nos quedaban los encuentros virtuales con Toni, que seguían siendo muy excitantes, Claudia se soltaba del todo haciendo siempre lo que él pedía y yo me aprovechaba de ello, llegando a hacer cosas a mi mujer que jamás me hubiera permitido. De hecho a veces en privado me conectaba con Toni y planeábamos algo sin que lo supiera Claudia, “hoy me apetece correrme en su cara, cuando la veas muy cerda, díselo que me deje hacerlo”, cosas así. A falta de un corneador estos encuentros virtuales hacían que Claudia sacara su vena exhibicionista poniéndose muy cachonda.


  Estábamos en época navideñas, cenas familiares, de empresa, salir a comprar regalos, todas esas cosas. Aunque habían pasado algunos meses desde lo de Carlota a mí me seguía dando miedo que un día ella en un ataque de conciencia terminara contando lo que pasó en Salamanca entre nosotros y ahora que era Navidad e íbamos a tener varias reuniones familiares estaba bastante preocupado. En cuanto a Marina seguía con sus proyectos televisivos y cada vez tomaba más fuerza la idea de que pudiera pasar a trabajar en un canal de ámbito nacional, como colaboradora, e incluso la habían propuesto dirigir en verano un programa matinal como sustituta de la presentadora principal.


  Cuando me quedaba a solas me seguía pajeando con mis dos cuñadas, había sido un año interesante con ellas, una me había enseñado sus preciosas tetas nuevas y la hermana mayor de mi mujer me había pajeado en el viaje a Salamanca. Me encantaba abrir la carpeta donde guardaba sus fotos y meneármela muy despacio hasta que estaba a punto y ya dejaba de tocarme. Entonces me metía un dedo en el culo y pasaba fotos hasta que mi polla explotaba sola. Cómo me gustaban esas pajas.


  Aunque mi mujer estuviera centrada en el trabajo también tenía que oxigenarse de vez en cuando. Un día me dijo que para el fin de semana había quedado para salir con su amiga Mariola, que hacía mucho que no se iban de cena juntas y le apetecía mucho. Yo estaba encantado, siempre aprovechábamos esos encuentros para echar unos buenos polvos cuando volvía, además recordaba que la última vez que salió con ella llegó sin ropa interior y según me dijo, alguien le había comido el coño esa noche, yo me lo tomé como una fantasía, pero tal y como lo contaba Claudia sonaba bastante real. Me encantaba cuando salía de fiesta y me mandaba algún mensaje en medio de la noche despertándome, para decirme que estaba con algún chico o que había ligado, cosas de esas.


  Recuerdo bien aquel sábado, se estaba vistiendo bastante guerrera, una minifalda cortísima de cuero negro con una camiseta también negra de manga larga ajustada, unos botines negros con tacón alto que se había comprado nuevos y también unas medias con puntos muy sensuales que la llegaban por encima de la mitad del muslo. De pie casi se la veía la parte final de las medias, pero cuando se sentaba ya era más escandaloso y se veía la parte final más oscura, eran las típicas medías que suelen ir acompañados de unas ligas, aunque Claudia no se las había puesto.


  ―No sé ―dijo mirándose en el espejo―. Con esta falda se me ven mucho las medias, no crees?


  ―Joder Claudia, ¿de verdad vas a salir así?, te van a entrar todos los tíos de la ciudad, estás impresionante.


  Mi mujer se sentó en la cama y cruzó las piernas mirándose en el espejo, al sentarse evidentemente se la subía la falda y se la veían prácticamente las medias al completo.


  ―Es demasiado, creo que voy a cambiarme ―dijo ella.


  ―No, no, ni se te ocurra…


  ―No voy a ir a gusto con esto puesto, parezco una fulana pidiendo guerra ―dijo poniéndose de pie y levantándose un poco la falda para que viera las mini braguitas transparentes que llevaba.


  Se me puso dura al momento, me encantó como mi mujer me acababa de enseñar sutilmente su ropa interior, no era un tanga lo que llevaba, sino braguitas, pero muy estrechas lo que hacía que también se la metieran un poco entre los cachetes del culo.


  ―Por favor Claudia, sal así esta noche con tu amiga…te lo pido por favor.


  ―Si salgo así ya puedes dejar el móvil encendido, te voy a estar mandando mensajes toda la noche, ya lo sabes…


  ―Ufffffffffffff Claudia, me derrito, joder, te lo juro que ya la tengo dura…no me digas esas cosas…


  ―Mmmmmmmmmmmmmmm, tranquilo cornudito, ni se te ocurra tocarte, quiero que estés disponible cuando llegue, posiblemente tenga ganas de más fiesta ―dijo acariciándome la polla.


  ―Mándame mensajes por favor Claudia, sabes que me gusta mucho…


  ―Ya veremos.


  Terminó de arreglarse en el dormitorio y después se puso un abrigo que le tapaba el culo, era casi lo único que le iba a dar calor en pleno invierno. Cuando salió de casa ya habíamos acostado a las niñas. Se avecinaba una noche muy interesante, me bajé el portátil al salón y empecé a pajearme, leyendo algún relato, viendo videos de cornudos y con las fotos de mis dos cuñaditas.


  A la hora tenía la polla a punto de explotar, pero mi mujer me había prohibido correrme, así que no lo hice. Tuve que ver un rato la tele para poder enfriarme, pero al rato ya estaba otra vez meneándome la polla.


  Se me iba a hacer muy larga la noche.


  



  ∞∞∞


  Se miró en el espejo una vez que terminó de maquillarse, le gustaba darse la vuelta para ver cómo se le marcaba el culo con esa falda de cuero tan corta. Esta vez se había pasado con el vestuario, Mariola le había advertido que se pusiera “pibón”, pero tal y como iba era muy exagerado y se había pasado hasta “putón”, sobre todo era llamativo el detalle de las medias que se la veía el dibujo por debajo de la falda simplemente con andar un poco. No iba a poder sentarse en toda la noche.


  En un primer momento dudó de si cambiarse las medias, pero enseguida se echó para atrás, se dio cuenta de que se estaba excitando mucho por ir vestida así, como una jodida buscona, incluso estaba decidida a dejarse llevar y hacer caso a su amiga y si surgía terminar con dos tíos en su casa. En caso de no encontrar a nadie no descartaba en absoluto volver a follar con Mariola.


  “Vamos a salir a darlo todo, vete preparada a terminar la noche con un buen orgasmo, si no es con una polla va ser conmigo” le había advertido Mariola la última vez que habían hablado. Aquella frase le había excitado terriblemente.


  ¿Cómo olvidar la otra vez que salieron juntas? Terminaron metiéndose los dedos por el culo, mientras se frotaban los coños y se comían la boca. Tal cual. Y la sola idea de repetirlo hacía que Claudia llevara unos días extremadamente cachonda, además no se había “aliviado” a propósito, para salir más caliente si cabe.


  Se miró de nuevo en el espejo, ella sabía que estaba buenísima y que podría terminar la noche con quien quisiera, así que iba a salir sin ninguna idea. Solo pasarlo bien y lo que surgiera.


  Cogió un taxi que la llevó hasta el restaurante donde había quedado con su amiga Mariola y quiso comprobar desde el inicio el efecto que iban a provocar sus piernas toda la noche, no se le ocurrió otra cosa que sentarse en el asiento del copiloto junto con el taxista y luego cruzó las piernas. El conductor era un chico joven, negro, muy educado, sobre 27 o 28 años que no pudo reprimir mirar hacia abajo. Claudia se fijó que llevaba frente a él fotos de su mujer con sus dos niños.


  ―¿Son tus hijos?


  ―Sí ―dijo él.


  ―Tienes una familia muy guapa. Enhorabuena.


  ―Muchas gracias señora.


  ―Luego por la noche necesitaré un taxi para volver a casa, ya sé que hay que llamar a la emisora y tal, pero si quieres déjame tu teléfono y te llamo personalmente, si te parece bien…me gusta tener el número de alguno de vosotros para poderos llamar…


  ―Sí, claro…llámeme mejor, no me mande un mensaje de WhatsApp, porque estaré trabajando y puede que no lo vea…


  ―Vale, pues si me dices tu número te apunto, dijo Claudia sacando el móvil.


  ―675343…


  ―Vale y te llamas?


  ―Modou..


  ―¿Modou?, nunca había escuchado ese nombre.


  ―Sí, es típico de mi país.


  ―¿De dónde eres?


  ―De Senegal, señora.


  ―No me llames señora, jajajaja, que no soy tan mayor…


  ―Disculpe ―dijo Modou volviendo a mirar hacia abajo, pero esta vez con una mirada distinta a la anterior, más libidinosa, más atrevida, fijándose en las piernas que Claudia cruzaba descaradamente para él―. Ya hemos llegado, aquí es el restaurante, son 7,50…


  Claudia le dio un billete de diez euros antes de bajarse.


  ―Quédate el cambio…venga hasta luego…te llamaré…


  “Tranquilízate un poco Claudia”, se dijo a sí misma. Ese comportamiento tan descarado no era propio de ella, tenía un carácter serio e introvertido y aunque no había hecho ni pasado nada, le parecía que había estado demasiado “libertina” con el pobre Modou.


  También le había parecido muy mono el taxista senegalés, nunca había fantaseado con un negro, pero viendo la foto de familia le había restado mucho las posibilidades de intentar algo con él, aunque esa noche no se iba a cerrar ninguna puerta. Era una opción más y tal y como le había mirado las piernas antes de bajarse del coche no le cabía ninguna duda de que el senegalés estaba dispuesto a pegarla un buen pollazo si llegara a surgir la ocasión.


  Entró en el restaurante y Mariola ya la estaba esperando en la barra tomándose una copa de vino, las dos habían llegado un poco antes de la hora acordada. Apenas se habían visto un par de veces en los últimos meses y tenían que ponerse al día de muchas cosas. Claudia enseguida se dio cuenta de que ella no iba a ser la única que llamara la atención durante la noche.


  Mariola se había quitado el abrigo y estaba sentada sobre un taburete alto con las piernas cruzadas, llevaba una camisa gris medio abierta y debajo un top negro escotado, el sujetador realzaba y apretaba sus tetas que lucían mucho más grandes de lo que realmente eran, en la parte de abajo se había puesto unos legging de cuero por encima del tobillo junto con unos zapatos de tacón. Le quedaban tan ajustados los legging que apenas le hacían arrugas. Se le marcaba todo el culo a lo bestia, no quedaba nada a la imaginación, era como una segunda piel.


  Se dieron dos besos y Claudia se sentó a su lado sin quitarse el abrigo.


  ―Otro de lo mismo que estés tomando tú ―dijo viendo la copa de vino blanco de su amiga.


  ―Joder, por fin, qué ganas tenía de esto, parece que me estás evitando tía ―dijo Mariola.


  ―Sabes que no, pero ahora tengo un poco menos tiempo y no puedo estar saliendo todos los fines de semana, además así es más divertido, si saliéramos todos los fines de semana al final nos aburriríamos…


  ―Eso puede ser, pero tenemos que ponernos al día, no podemos dejar que pase tanto tiempo, desde la última vez, seguro que tienes novedades…


  ―Pues poca cosa, la verdad, seguro que tú tienes más cosas que contarme…


  ―Yo sí, tengo cositas que contar, pero no corramos tanto, que acaba de empezar la noche ―dijo Mariola.


  ―Pueden pasar cuando quieran, señoras ―les dijo un camarero de mediana edad.


  ―Muchas gracias.


  Pasaron al salón y Mariola dejó el abrigo en una silla que estaba en su mesa, Claudia antes de sentarse se desabrochó el suyo y se lo fue quitando con lentitud. Inmediatamente los ojos de Mariola y de varios comensales se abrieron como platos y se dirigieron directamente a la rubia y su falda tan corta.


  Se sentaron en la mesa y Mariola esbozó una pequeña sonrisa, estuvo a punto de decir algo, pero luego se calló, como si se lo pensara mejor. Afirmó con la cabeza sin decir nada, sonriendo para sus adentros. Parecía que se había quedado sin palabras.


  ―¿Todo bien? ―dijo Claudia.


  ―¡Eres una hija de puta!, jajajajaja, ya veo que hoy vas muy en serio, ¿estás necesitada de una buena polla, verdad? ―le soltó de repente.


  La pareja que tenían al lado se las quedó mirando y Claudia se puso roja de vergüenza.


  ―¡Baja la voz!, que nos va a escuchar todo el restaurante.


  Mariola se inclinó hacia delante para acercarse a su amiga y hablar más bajito para que solo la escuchara ella.


  ―Estaba deseando que nos ligáramos a un par de tíos buenorros y nos les lleváramos a mi casa, pero si te soy sincera ahora que te he visto, no me importaría si no ligáramos y nos fuéramos solas como la otra vez, lo único claro que tengo es que tú hoy vas a llegar a casa con tu maridito después de pegarte una buena corrida…


  ―De momento espero llegar con el estómago lleno ―dijo Claudia cogiendo la carta.


  ―Zorra, jajajajaja.


  ―Jajajajajajaja.


  Intentaron aparcar el tema del sexo durante la cena, hablando de la familia, las hijas y del trabajo, aunque Mariola siempre acababa con lo mismo.


  ―Bueno, ¿y qué tal con el Basilio, ese?,¿viajas mucho con él, no?, todavía no te ha tirado los trastos?


  ―¡¡Noooooooooo!!, qué dices!!!!, ¿¿¿con Basilio???, noooooo,


  ―¿No te gusta?


  ―Nooooooo, por favor…no me pone nada…


  ―Un guaperas no es, está claro, pero no sé, tiene algo…


  ―¿Tú crees? ―preguntó Claudia.


  ―Pues claro que sí y tú ya te has dado cuenta, algo seguro que te pone, ¿no follarías con él?, tiene que dar mucho morbo dejar que te folle el jefe…y digo dejar que te folle, ojo que no es lo mismo, tirarte al jefe, que dejar que te folle…


  ―Algo tiene sí, pero dejarle que me haga algo ―dijo Claudia bebiendo de su copa rápidamente como si la diera vergüenza lo que acababa de decir.


  ―O sea que ya lo has pensado…


  ―¡¡¡Noooooooo!!!, me parece un tema que hay que marcar una línea, más o menos como con los alumnos…hay unas líneas rojas que no se deben cruzar…


  ―Venga no seas aburrida, no empieces con las putas líneas rojas, esta noche no hay líneas rojas joder, no me digas que no te da morbo la idea, viajáis mucho, estáis en hoteles caros, vais de cena, os tomáis una copa, se te ha pasado la idea por la cabeza fijo, que te folle el tal Basilio cuando estáis en el hotel, tener una aventura con él, dejarle que sea el jefe…lo has pensado seguro y a tu marido le encantaría la idea, no me digas que no…


  ―¡¡Estás loca tía!!


  ―Loca y cachonda, jajajajaja, desde que te he visto con esa faldita de zorra universitaria que te has puesto…y tú te has mojado enterita en cuanto te he hablado de tu jefe.


  ―Mejor dejemos de hablar de él…


  ―Jajajajaja.


  ―Aunque parece que de primeras está teniendo éxito la falda, ya he ligado antes…jajajaja.


  ―¿Antes cuando?


  ―Con el taxista, me ha traído un negrito muy mono…


  ―Mmmmmmmmmmmmmmmm…


  ―Y tengo su teléfono para que me lleve luego a casa…


  ―Joder, no pierdes el tiempo, ¿estaba bueno?


  ―¿Hoy no salíamos a ligar?, sí, estaba bien, entre 25 y 30 años, atractivo ―dijo Claudia.


  ―Ya sabes lo que dicen de esa gente, que calzan bien, jajajaja, no he probado ninguno ―contestó Mariola haciendo el gesto con las dos manos.


  ―No sé, yo tampoco.


  ―Pues hoy podría ser.


  ―Podría ser, pero no sé, está casado, tiene hijos…


  ―Si quieres acabamos tú y yo con él, hacemos un trío, seguro que tiene polla para las dos, jajajajaja.


  ―Jajajaja, anda deja de decir tonterías.


  ―¿Pagamos y vamos a otro lado?


  ―Sí, claro, antes tengo que ir al baño.


  ―Espera que te acompaño guapa.


  Pidieron la cuenta y una vez que pagaron, antes de salir del restaurante, se metieron juntas en el baño. Entonces Mariola se fijó en la falda de Claudia y las medias que llevaba debajo. Se apoyó en la pared sujetando el bolso de su amiga y observando bien como apenas tenía que levantarse la falda, de lo corta que era, para poder mear. Se quedó mirando las medias que llevaba hasta el final del muslo, solo le faltaba la liga.


  ―Joder Claudia, pufffff, ¿cómo me vienes así? ―dijo echando la cabeza hacia atrás, poniéndola contra la pared.


  ―¿Así cómo?


  ―Venga no te hagas la tonta..sabes de sobra como vas…


  ―¿Y tú qué?, se te marca todo ―dijo mirando a la entrepierna de su amiga―. ¡¡¡Menudo culo!!!, te lo van a mirar todos esta noche y ¿ese sujetador?, te hace unas tetas increíbles…o sea que no digas que como voy vestida que tú también vas…


  ―Me da exactamente igual si ligamos hoy o no…casi prefiero que no, te quiero para mí cabrona…


  ―Tranquila que queda mucha noche ―dijo Claudia poniéndose de pie y empezando a subirse las braguitas.


  ―Toma sujeta ―dijo Mariola pasando los abrigos y los bolsos a su amiga.


  Entonces comenzó a desabrocharse los pantalones y se los bajó con poco esfuerzo a pesar de los ceñidos que los tenía. A diferencia de Claudia que llevaba unas braguitas muy sexys Mariola había optado directamente por un tanguita de hilo negro que se dejó puesto unos segundos. Se dio la vuelta y se apoyó contra la pared sacando su culazo hacia fuera. Luego se apartó el tanguita y se metió la mano entre las piernas.


  ―¡¡Mira como estoy tía!!, ¡¡¡¡te lo juro que estoy empapada!!!!


  ―No empieces como el otro día, o vamos a tener que dejar de venir a mear juntas…


  ―Podría correrme ahora mismo sin ningún esfuerzo ―dijo acariciándose lentamente delante de su amiga.


  ―¡¡Mariola!!, venga haz pis, que nos vamos…


  ―Con una condición…que me toques el culo…


  ―¿Te espero fuera, eh?


  ―Venga Claudia, solo tócame el culo, no te cuesta nada tía…


  ―De verdad Mariola, ¡¡qué pesada!! ―dijo Claudia estirando la mano para ponerla sobre uno de los glúteos de su amiga.


  ―Mmmmmmmmmmmm, me encanta, acaríciamelo, por favor ―gimoteó Mariola tocándose otra vez el coño.


  ―Vale ya ―dijo Claudia retirando la mano.


  ―Venga no pares, ábreme las nalgas, ahhhhhhhhhhhhhh ―le respondió Mariola empezando a mover las caderas en círculo y masturbándose suavemente delante de su amiga.


  Entonces Claudia abrió el pestillo de la puerta y dejó sola a su amiga, que al estar de espaldas, no se dio cuenta hasta que escuchó cómo se cerraba otra vez la puerta. Cuando se quiso dar cuenta Mariola estaba sola, apoyada contra la pared, con el culo hacia fuera y el tanguita a un lado. Estaba a media paja. Cachonda, sensible y sobre todo mojada.


  “Joder, que cerda me pone esta tía”, se dijo para sí misma sentándose en la taza para dejar salir al fin su meada.


  Claudia se quedó fuera esperando, apoyada contra la pared en lo que terminaba su amiga. Esta vez había logrado escapar, pero no iba a poder estar toda la noche huyendo de Mariola, tarde o temprano tendría que aceptar que ella también estaba excitada, lujuriosa y cachonda. Había salido dispuesta a follar con el que fuera y aunque los días previos a la cena había fantaseado con un encuentro lésbico, ella prefería un hombre. Sin embargo, cuando Mariola le había ofrecido su culo le había calentado sobremanera, que pedazo de trasero tenía su amiga y allí se lo había estado mostrando mientras se metía una mano entre las piernas.


  No solo eso, también se lo había tocado. Le había manoseado el culo comprobando el tacto de aquella retaguardia esculpida a base de horas de gimnasio. Cruzó las piernas y se frotó con ellas recordando el tanga de Mariola hacia un lado, mientras le mostraba el culazo sin ningún pudor.


  Notó una pequeña contracción en el coño sin tocarse y cuando se frotó un muslo contra el otro allí de pie sintió que le palpitaba la entrepierna. Demasiadas emociones en tan poco tiempo. Primero lo del senegalés en el taxi y ahora ese pequeño encuentro con su amiga.


  No tardó en salir Mariola del baño.


  ―Venga vamos a un sitio que me han dicho que está muy bien…


  ―Donde tú me digas ―respondió Claudia pasando el abrigo y el bolso a su amiga.


  Fueron andando hasta el local, un bar bastante modernito con música de los 90 de todo tipo, rock, nacional, internacional, pop, dance…el ambiente era interesante, tampoco estaba muy lleno para ser las 00:30 de la noche. Era ideal para seguir hablando de sus cosas.


  ―Bueno, me tienes muy intrigada toda la noche, que era eso tan interesante que me tenías que contar ―le preguntó Claudia.


  ―Pues, es que no te había dicho nada, pero no te enfades eh?


  ―¡Ay dios mio, qué habrás hecho!…


  ―No tranquila, nada que no hubiera hecho antes, jajajaja, a ver cómo te lo digo, es que…pues que me estoy viendo desde hace un mes y medio con Mario ―dijo Mariola poniendo cara de niña traviesa.


  ―¿Mario?, ¿qué Mario?


  ―El amigo de Lucas.


  ―¿Mario Fernández?


  ―Sí, creo que se apellida así.


  ―¡¡Joder Mariola, pero si también es alumno mío!!


  ―Ya lo sé…por eso te digo que no te iba a gustar…pero te lo tenía que decir…


  ―Te digo que no quiero saber nada de esos temas y tú vas y te lías con dos de mis alumnos…¡¡y encima me lo cuentas!!


  ―Ayy Claudia, tenía que decírtelo…prefiero que lo sepas, no sé ni como surgió, bueno sí, como un juego entre Lucas y yo, lo empezamos a hablar de coña y al final una cosa llevó a la otra, Lucas nos preparó el encuentro y quedé un día con su amigo…es que me parecía muy mono, taaaan rubito…y taaaan guapo.


  ―¿Y a Lucas le pareció bien?


  ―Claro, no dijo nada, de hecho estaba encantado de que me “probara” su colega, ya te digo que fue él el que nos preparó la cita, sabe perfectamente que no somos novios ni nada, dos amigos que quedan para follar de vez en cuando y ahora también lo voy a hacer con su mejor amigo…y a Lucas le parece estupendo…


  ―Estas cosas no sé como acabaran…que los dos mejores amigos estén con la misma mujer…no suele acabar bien..


  ―No tiene por qué acabar mal entre ellos, son maduros en ese aspecto, acaban de empezar la universidad y se echaran sus novietas y sus rolletes y yo solo seré….la….ehhhhhhhhh….yo solo seré la guarra pija del banco a la que se follan cuando tienen ganas…jajajaja


  ―Joder Mariola…me da hasta miedo preguntarte…¿y qué tal con Mario?..bueno, no…no me digas nada…


  ―¿En la cama?, te mueres de ganas por saberlo, jajajajaja


  ―Te decía más en general….se le ve tan tímido en clase…no me pega mucho contigo…


  ―Sí, es muy cortadillo, en todos los aspectos, en la cama es muy distinto a Lucas, es mucho más tierno y le tengo que decir que sea más guarro cuando estoy a tope y ahí le cuesta, pero bueno, va aprendiendo, tiene buena maestra, bueno tiene dos buenas maestras, jajajajajajaja.


  ―Jajajajaja, gracias por el cumplido.


  ―De momento se corta un poco, pero pienso hacer de todo con él, me pone muy burra…


  ―¡¡¡Tía!!!, no seas tan…


  ―Tan qué…no te me hagas ahora la estrecha, tú te has estado follando a un tío delante de tu marido…así que no me vengas con remilgos, ya te he dicho que esta noche no quiero líneas rojas…joder estoy tan cachonda hoy, jajajajaja.


  ―Jajajajajaja.


  ―No me digas que no te gusta ser bien guarra en la cama, a mí me encantan las cosas cuanto más cerdas mejor, de momento con Mario no he hecho esas cositas, ¡¡pero lo haré!!, me encanta que me den por el culo, que se me corran en la cara, masturbarme mientras tengo la leche caliente por la cara y les miro a los ojos…joder, eso me da muchísimo morbo, no me digas que no…


  ―¡Joder Mariola!


  ―Hoy estoy dispuesta a todo, te reconozco que verte así vestida también me ha puesto de verdad, podemos hacer lo que quieras, si quieres llamamos al senegalés ese del taxi y hacemos un trío, o buscamos dos chicos y nos les llevamos a mi casa…lo que quieras…como si quieres luego nos los intercambiamos, ¡¡¡que nos follen a las dos!!!, eso me encantaría, ¿te imaginas?, nos vamos con dos chicos a mi casa, primero follamos cada una con uno y luego que se cambien de habitación y que nos folle el otro, eso me encantaría, ¡¡qué nos usen solo para follar!!…


  ―Buenoooo, buenooo, te veo muy desmadrada…


  ―Esta noche, estoy dispuesta a todo ―dijo acercándose a Claudia para meter la mano con disimulo bajo su falda y tocarle el culo.


  ―Para, para…que nos ven…


  ―Joder, llevas la falda tan corta que no tengo ni que subirla para llegarte al culo, ¡¡qué pasada!!


  ―Vale, vale, que nos están mirando aquellos dos tíos ―dijo Claudia revolviéndose.


  Había dos hombres de mediana edad que estaban mirando hacia ellas. Físicamente estaban pasados de peso los dos, uno era calvito con gafas y el otro moreno llevaba una camisa de cuadros holgada, que no disimulaba su gran barriga.


  ―¿Quién, esos dos?, jajajaja, déjalos que miren…ya podían ser unos jovencitos, anda que vaya dos…no han estado con unas tías como nosotros en la vida, cómo nos miran, no se cortan un pelo…


  ―Déjales, no les hagas caso…toma anda, hazme una foto, que se la quiero mandar a mi marido, antes de que se acueste…


  ―¿Le quieres poner ya cachondo al cornudo?, jajajajaja.


  ―Sí, más o menos…


  ―Jajajaja, ¡¡¡qué zorra!!! ponte ahí…


  Claudia se quedó en la barra apoyada mientras Mariola le hacía un par de fotos, cuando vieron que habían quedado bien se giraron para pedir otra copa.


  ―Ya se la puedes mandar a tu maridito…joder esos tíos no dejan de mirarnos…espera vamos con ellos, ven.


  ―¡¡Mariola, no!!


  ―Calla y ven…


  Cogió a su amiga por el brazo y tiró de ella hasta que llegaron al otro lado de la barra, donde estaban los dos hombres que las miraban.


  ―Hola, perdona, ¿nos hacéis una foto? ―dijo Mariola pasándoles su móvil.


  ―Sí, claro…


  Se agarró por la cintura a Claudia en una pose provocativa y dejó que el más calvo les hiciera unas fotos, Claudia estaba más cortada, pero Mariola estaba en su salsa, luego se puso de medio lado mostrando su culazo embutido en los pantalones de cuero.


  ―¡¡Otra por favor!!!… ¿qué tal han salido?


  ―Yo creo que bien…mirad a ver..


  ―Sí, sí, estupendas ―dijo Mariola comprobando las fotos―. Muchas gracias…por cierto, ¿cómo os llamáis?, yo soy Mariola y ella es Claudia.


  ―Yo José y mi amigo Juanjo, encantados ―dijo mientras se daban dos besos.


  ―Pues nos íbamos a tomar una copa, ¿la podemos tomar aquí con vosotros?…


  ―Claro ―dijo uno de ellos que levantó la mano para que se acercara el camarero…―. ¿Qué tomáis?


  Después de que Mariola les dijera lo que tomaban el hombre les pidió las copas y rápidamente las pagó sin decir nada.


  ―Muchas gracias por la invitación.


  Claudia no estaba nada a gusto con la situación, pero Mariola le echaba mucho morro, se notaba que no era la primera vez que lo hacía. No le gustaba estar con aquellos tíos, de hecho ni se imaginaba poder acabar la noche con alguno de ellos y menos después de ver el culo de su amiga en el baño un rato antes, una imagen que no se había podido sacar de la cabeza. No era muy difícil la elección, prefería meter la lengua en el ojete de Mariola antes de que alguno de esos dos tipos se la follara.


  Y no es que no fueran agradables, que lo eran, uno de ellos era camionero y el otro trabajaba en el mantenimiento de una empresa. Estuvieron hablando un rato, al final Claudia se quedó con uno de ellos, el más gordito, Juanjo, mientras Mariola hablaba con el otro.


  ―Yo te conozco ―le dijo él.


  ―¿Ah sí? ―se quedó sorprendida Claudia, que pensó que podía ser el padre de cualquiera de sus alumnos años atrás, aunque no se acordaba de él. De repente le subieron los calores muerta de vergüenza, pensando que un conocido la hubiera visto así vestida, como una calientapollas.


  ―Estuve trabajando para tu padre como transportista hace unos años, de hecho iba a clase con tu hermana Carlota y José también, somos del mismo año, ¿tú eres la pequeña de los Álvarez, no?


  ―Ehhhhhhhh sí, sí…


  ―Recuerdo verte por el colegio, eras una niña, tendrás seis o siete años menos que nosotros…conozco a tu hermano Pablo también claro…ya te digo que estuve años trabajando de transportista en una empresa vuestra…y el caso es que me sonabas y cuando has dicho que te llamabas Claudia, he tardado en caer…pero sí, ¡qué casualidad!…¿y qué tal está Carlota?


  ―Bueno, bien, como siempre, ya sabes, trabajando…


  ―Sí, fue la que me firmó el contrato…luego me fui a otra empresa que me ofrecía mejores condiciones, pero estuve muy contento trabajando para tu padre…


  Luego Juanjo llamó a su amigo y le cogió del brazo.


  ―Mira José, es la hermana de Carlota Álvarez, la que iba a clase con nosotros…¿te acuerdas?


  ―Sí claro, estuviste en su empresa, no?


  ―Sí…


  ―¡Qué coincidencia!


  Cuanto más hablaban más le subían los calores a Claudia y Mariola se tuvo que tapar la boca disimulando la risa, ante la escena que estaba viendo.


  ―Es que mi amiga es muy famosa…jajajajaja ―dijo abrazándose a Claudia.


  ―Tomamos otra copa, ¿os pido lo mismo? ―dijo Juanjo.


  ―No, tenemos que irnos ya, pero lo hemos pasado muy bien ―dijo Mariola―. Hemos quedado con unos amigos.


  Se giró hacia el hombre con el que había estado hablando.


  ―Siento que nos tengamos que ir así, lo estábamos pasando muy bien…te dejo mi teléfono y un día nos tomamos un café, dime tu número y te hago una perdida ―le dijo Mariola a José que se dio por satisfecho con tener el número de aquella morenaza en la agenda.


  Se despidieron de ellos y luego entraron en otro bar que estaba al lado. Durante el camino Claudia le fue echando la bronca a su amiga.


  ―Ya te vale, no me gusta lo que has hecho…si no vamos a hacer nada con ellos no me gusta que se ilusionen…y dejar que nos inviten a copas.


  ―No seas antigua Claudia, ellos se lo han pasado muy bien y nosotros también, se puede hablar perfectamente con dos chicos sin querer nada sexual con ellos, no?


  ―Sí, pero te has aprovechado para sacarles un par de copas…


  ―Hombre, algo tendrán que pagar por deleitarse con dos mujeres como nosotras, no?, jajajajaja, saben perfectamente que estamos fuera de su alcance.


  ―¡¡Qué cabrona eres!!


  ―¿Y tú?, le has mandado la foto al cornudito ya?


  ―No, no me ha dado tiempo, ahora se la mando, anda pásame la que nos han hecho juntas y le mando algunas…


  ―Ummmmmmmmm, se le va a poner dura…cuando nos vea así…cuidado no se vaya a pajear mirando mi culo en esta foto, jajajajaja.


  ―¡¡Qué zorra eres!!


  ―Vamos a entrar en este bar, a ver si hay mejores chicos…


  En el siguiente bar que entraron estuvieron una hora donde tomaron otro par de copas, también hablaron con un grupo de chicos que se presentaron, pero se deshicieron rápido de ellos. Siguieron charlando de sus cosas, haciéndose confidencias sexuales, bailando, disfrutando de la música, de la noche. Aquellas dos MILF ya eran el centro de atención en el bar y ellas notaban como las miraban. A las 2:30 estaban sudorosas, calientes y con unas copas de más.


  ―Bueno, ¡¡¡creo que es el momento de buscar un par de tíos que nos follen bien!!!, vamos a otro sitio donde haya gente algo más joven, de entre 25-30 años, sé el sitio perfecto ―dijo Mariola.


  ―Vale, vamos donde tú digas…


  Eso sí, antes entraron al baño a mear el alcohol que llevaban encima. Claudia sabía que tal y como estaba su amiga le iba a montar otra escenita en el baño de aquel bar. Y solo de pensarlo se empezó a poner nerviosa, mientras esperaban en la fila en la que había dos chicas que iban delante de ellas. Luego pasaron dentro del baño y se cerraron. Mariola, ansiosa, moviendo las caderas de lado a lado consiguió bajarse sus ajustados legging de cuero y se sentó en la taza una vez comprobada que estaba limpia, luego dejó salir un potente chorro de pis acompañado de una exclamación.


  ―¡¡Ahhhhhhhhhhh, qué gusto!!, pensé que me lo hacía encima ―dijo mirando hacia Claudia.


  Se quedó unos segundos con la vista fija en la faldita que su amiga trataba de bajarse continuamente con escaso éxito. Claudia se dio cuenta de que Mariola no quitaba la mirada de su entrepierna e intentaba bajarse la falda más si cabe, pero no decía nada. Solo cuando comenzó a limpiarse sacó el papel húmedo de su coño y Claudia vio como se le pegaba en él un hilo de flujo denso y viscoso, que no era orina precisamente.


  ―¡¡Joder, estoy empapada!!, mira ―dijo Mariola enseñando el papel a su amiga.


  Luego volvió a limpiarse y otra vez un hilo de flujo de unos 20 cms de longitud se quedó colgando entre el papel y el coño. Cuando terminó se pasó una toallita húmeda y se metió la mano en la entrepierna. A los pocos segundos sacó los dedos mojados y se les quedó mirando, frotándose la yema de los dedos.


  ―¡¡Mira tía, estoy mojadísima!!


  ―Bueno, vale ya, déjame que no me aguanto ―dijo Claudia.


  Entonces Mariola se levantó acorralando a su amiga contra la pared y le pasó uno de los dedos mojados por la mejilla, para posteriormente levantar la barbilla de Claudia y quedarse mirando fijamente a sus ojos, a escasos centímetros de ella.


  ―Escúchame bien, porque te lo digo en serio ―dijo metiendo las manos bajo su falda.


  No le costó llegar hasta sus glúteos y apretárselos suavemente.


  ―¡¡Mariola!!


  ―Shhhhhhhhhhh, escucha ―dijo sacando una mano y poniéndosela sobre la boca para que se callara.


  ―Para, para…


  ―Esta noche quiero que saques a la zorra que llevas dentro y que yo sé bien que puedes hacerlo, quiero que la saques, quiero verte en acción, ¡¡quiero ver lo puta que eres!!, deja de poner excusas y de líneas rojas, solo dime lo que necesitas esta noche, un viejo, el negro del taxi, unos jóvenes, como si quieres a los dos gordos esos de antes, tengo su teléfono y les puedo llamar si eso es lo que te da morbo, pero hoy tú y yo terminamos la noche follando como locas y piénsalo bien, si no es con otros tíos vamos a follar entre nosotras, lo que prefieras…ahora nos vamos a tomar otra copa, pero sin emborracharnos, lo justo para desinhibirnos por completo, ¿me has escuchado bien? ―dijo Mariola metiéndose el pulgar en la boca y chupándolo como si fuera una polla.


  Luego le puso el dedo delante de la boca de Claudia.


  ―¡¡Abre la boca!!


  ―Noooooo ―dijo Claudia apartando la cara.


  Entonces Mariola bajó la mano que seguía bajo la falda de su amiga y apartándole las braguitas le acarició el coño con mucha delicadeza. Enseguida se dio cuenta de que Claudia estaba tan mojada o más que ella.


  ―Ahhhhhhhhhh ―gimoteó Claudia.


  Aprovechó el gemido de ella para meter el pulgar dentro de su boca sin dejar de masturbarla con la otra mano.


  ―Chúpame el dedo, eso es despacio…


  Claudia levantó la cabeza y se quedaron mirando frente a frente.


  ―Muy bien, mírame a los ojos, ¿te gusta verdad? ―dijo Mariola moviendo el pulgar dentro de la boca de su amiga.


  ―¡¡Para, por favor!! ―contestó Claudia girando la cara.


  ―¿Es qué no te gusta?, pues tu coño no dice lo mismo ―dijo Mariola sacando la mano de debajo de su falda y enseñando a Claudia su propia humedad.


  Claudia giró la cabeza otra vez. No quería verlo, se avergonzaba ante su amiga de lo húmeda que estaba. Mariola cogió su cara y se quedaron mirando frente a frente.


  ―Vamos, dime que te vuelva a meter la mano ahí debajo, lo estás deseando…pídemelo…¡enséñame lo zorra que eres!, quiero que esta noche seas la más puta, que actúes al mismo nivel que la ropa que llevas puesta, ¡¡pero si vas pidiendo polla a gritos!!, ahora vamos a ir a otro sitio que me han recomendado, hay tíos más jóvenes, eso es lo que queremos esta noche, a no ser que te ponga el gordo de antes, ese que trabajaba para tu familia, pero ¿no creo, no?, ya le hemos alegrado la noche, hoy se va a pajear pensando en ti, en esa faldita que llevas, en ese culo, hoy el gordito se la va a menear pensando en que te lame los pies, ni en sus sueños puede llegar a algo más y tú y yo estamos muy buenas, nos merecemos dos tíos que estén buenorros como nosotras y que nos follen bien…


  ―Me estoy meando Mariola, no puedo aguantar más…vale, lo que tú digas, pero déjame mear…


  ―Esta noche follamos, eh?, no me jodas, ahora nos vamos a tomar otra copa, pero tú y yo hoy terminamos follando…


  Claudia le pasó el bolso y los abrigos a su amiga y se sentó en la taza soltando al fin un potente chorro que ya no podía retener. Mientras tanto Mariola seguía con los pantalones a medio subir mostrándole el coño a su amiga.


  ―Joder cabrona, ni me he subido los pantalones, estoy pero que muy cerda…acaríciame un poco…solo un poquito…


  ―¡¡Estás loca tía!!…


  ―¡Venga por favor!…


  Claudia estiró el dedo índice y en un gesto medio en broma se lo pasó a su amiga rozando sus labios vaginales. Mariola cerró los ojos y gimió.


  ―Puffffffffffff….podría correrme solo con que me soples ahí abajo.


  Entonces al acercar más el coño a la cara de Claudia está le pegó un pequeño soplido.


  ―Shhhhhhhhhhhhhhhhhh, así?, jajajajajaja…


  ―Ahhhhhhhhhhhhh, diossssssssssssss, asííííí…


  ―Jajajajajaja, estás más caliente que nunca…


  ―Salir contigo me pone así, con ningún tío me he llegado a poner tan cachonda, es solo pensar que nos ligamos a dos tíos y nos los llevamos a mi casa para follárnoslos y me pone mucho la idea…


  ―Mariola, salimos a pasarlo bien y ya está…


  ―De eso nada, esta noche no…ya te lo he dicho…ahora nos vamos al Jack’s, me han dicho que es buena hora y hay buenos tíos…no está muy lejos…


  ―¿Vamos andando?


  ―Habría que coger un taxi, con estos tacones no quiero destrozarme los pies…llama si quieres al senegalés ese de antes, así le conozco…


  ―No, que tú eres capaz de soltarle cualquier burrada…


  ―Tía, que me sé comportar…


  Claudia se levantó colocándose las braguitas y bajando la minifalda intentando taparse lo poco que daba de sí la tela.


  ―Espérame fuera que voy a mear otra vez ―dijo Mariola.


  ―Como quieras, pero ¡¡tú te vas a pajear cabrona!!, jajaja, trae anda y date prisa que habrá cola para entrar, me salgo fuera y voy llamando al taxi ―dijo cogiendo el bolso y los abrigos otra vez de manos de su amiga.


  Claudia salió del baño dejando sola a su amiga en el interior. Entonces Mariola se subió los legging y sacó el móvil del bolso. Apoyada en la pared entró en el WhatsApp y buscó el chat de Lucas.


  Mariola 2:47


  Hoy es el día que estábamos esperando, Claudia está en el punto que queríamos…ya sabes el plan, pasaros por el Jack’s dentro de una hora.
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  Me despertó un mensaje de WhatsApp de mi mujer, cuando sale de fiesta suelo dejar el móvil encendido porque me encanta recibir este tipo de mensajes. Cogí el móvil y no ponía nada, solo había mandado una foto donde estaba ella con su amiga en la barra de un bar, Mariola estaba de lado y mostraba su culazo con unos legging de cuero y Claudia se agarraba a ella riéndose. Ni qué decir tiene que se me puso dura al momento, alguien les tenía que haber hecho esa foto, posiblemente un chico.


  David 2:29


  Mmmmmmmmmmmmmm, que tal va la noche?, habéis ligado?, vais vestidas como dos putas.


  No volví a recibir contestación de Claudia. Siempre me hacía lo mismo, me dejaba con la duda hasta que volviera a casa. Me toqué un poco la polla viendo la foto de mi mujer con su amiga, no me quería imaginar lo que estarían haciendo, con lo buenas que estaban las dos, tal y como iban vestidas y las ganas de fiesta que tenían, cualquier cosa podía suceder.


  Me bajé hasta la cocina a beber un poco de agua, comprobé que las niñas estaban bien y me volví a acostar. Estaba especialmente nervioso y excitado, tenía un presentimiento que no se me iba de la cabeza.


  Esta noche iba a ser especial. Y no me equivoqué.


  



  ∞∞∞


  Cuando Mariola salió fuera ya estaba el taxi esperándolas. Claudia de pie le pasó el abrigo y luego se montaron juntas en la parte de atrás.


  ―Gracias por venir Modou, no has tardado nada.


  ―Sin problema, cuando usted necesite un taxi me llama…


  ―Uyyy, que educadito, además que mono es, me llamo Mariola ―dijo estirando la mano para que el chico se la estrechara.


  Claudia le dio un pequeño codazo a su amiga para que dejara tranquilo al taxista, pero ella no le hizo ni caso.


  ―Tenías razón, es muy guapo…¿oye, y a qué hora terminas de trabajar?…


  ―¡¡Mariola, para ya!!


  ―Era solo una broma, solo lo preguntaba porque si no terminabas muy tarde te invitábamos a tomar una copa…


  ―No, no puedo señora…trabajo hasta tarde y luego…


  ―No me llames señora, que no soy tan mayor…¿luego tienes algo que hacer?


  ―Sí, volver a casa…


  ―Vaya, qué aburrido…yo que te estaba proponiendo un plan con nosotras…


  ―Se lo agradezco…pero no puedo…


  ―Mariola, para ya ―le dijo Claudia en bajito.


  ―Vaaaleeeee, déjame un poquito más, solo estamos hablando, ¿no te molesta, verdad que no Modou?


  ―No, claro que no…


  ―¿Ves, no le molesta?


  ―¿Y entonces te parece guapa mi amiga?


  ―¡¡Mariola!!, vale ya…


  ―Me ha dicho antes que estabas muy bueno…


  ―Bueno ya hemos llegado ―dijo Modou.


  ―Anda sal fuera, que ya pago yo, oye disculpa a mi amiga, está borracha ―le dijo Claudia.


  ―No se preocupe, no pasa nada, estoy acostumbrado, es mi trabajo…


  ―Lo siento de verdad, quédate con el cambio otra vez ―dijo Claudia dándole un billete de diez euros.


  ―Muchas gracias, luego si quiere me llama para que la lleve a casa, estaré trabajando hasta tarde…


  ―Sí de acuerdo, luego te llamaré, además está empezando a llover y no tiene pinta de que vaya a parar y no me llames de usted…buenas noches.


  ―Venga vamos, deja de ligar ―dijo Mariola tirando de ella para que terminara de salir del coche, luego fue ella la que se asomó dentro―. Adiós guapo…


  Legaron al Jack’s, por suerte no había cola para entrar porque llovía un poquito, no mucho, pero mojaba. En cuanto entraron Claudia se dio cuenta de que era un bar de niñatos, con la luz muy oscura, mucho Reggeaton, música alta y abarrotado de gente.


  ―Aquí seguro que vamos a encontrar lo que buscamos, vamos primero a dejar el abrigo al ropero y luego echamos una ojeada ―dijo Mariola.


  Claudia se dejó llevar por su amiga, que parecía que conocía el sitio bastante bien, luego se acercaron como pudieron a pedir otra copa en la barra, tuvieron que estar pasando entre jóvenes que llenaban el local y Claudia pensó que algún chico de esos seguramente hubiera sido su alumno, ahora bailaban sudorosos y ella tenía que rozarse con ellos para poder avanzar y llegar hasta la barra.


  ―Tenías razón, tenía un polvazo el taxista senegalés, jajajajaja ―dijo Mariola en cuanto llegaron a pedir.


  ―Ya te lo había dicho…


  ―¿Te lo follarías esta noche?


  ―Noooooooooooo, bueno quiero decir que es muy guapo y tal, pero está casado y sabe donde vivo, nooooooo, no lo haría, jajajajajaja…


  ―Empiezo a ir un poco pedo tía, no pensé que iba tan borracha ―dijo Mariola.


  ―¿Solo un poco?, te has pasado con Modou, eres una cabrona…


  ―Uyyyyyyy Modou, ya le llamas por su nombre, tú tienes ganas de que te folle el negrito, jajajajaja…


  ―Venga para ya…


  ―Mmmmmmmmmmmmm mira, allí hay dos chicos que nos están mirando, vamos a hablar con ellos, no tienen mala pinta…


  ―No Mariola, para un poco tranquila, vamos a tomarnos la copa tranquila, relájate…


  Siguieron hablando un rato más y luego se pusieron a bailar en el medio del Jack’s , estaban muy sexys y los tíos no las quitaban el ojo de encima y entonces aparecieron de repente, Lucas, Mario y su grupo de amigos. Claudia no se fijó en ellos hasta que se lo dijo Mariola.


  ―¡¡No te lo vas a creer, pero acaban de entrar Mario y Lucas!!, por allí van…


  ―¡¡Joder no, mierda!!, venga vámonos, antes de que nos vean ―dijo Claudia notando como la subía el calor por el cuerpo.


  ―No seas así, déjame que les salude…


  ―Yo paso de esto Mariola, sabes que no puedo…


  Cuando se quisieron dar cuenta los chicos las habían rodeado por detrás y aparecieron por el otro lado.


  ―¡¡Pero qué sorpresa!!, hola chicos!!!, bueno a mi amiga ya la conocéis no?, creo que no hace falta que os la presente, jajajaja ―dijo Mariola dando dos besos a Lucas y a Mario.


  ―Sí, claro ―dijeron los chicos dando dos besos a su antigua profesora, que se moría de vergüenza.


  ―¿Soléis venir aquí? ―les preguntó Mariola empezando a hablar con ellos.


  Claudia mató a su amiga con la mirada negando con la cabeza, pero ésta hizo como que no la vio. Estaba incomodísima con la situación y Mariola hablaba con Lucas, poniendo la mano sobre su hombro y pegándose a él.


  ―Sí, alguna vez venimos, tenemos un colega que trabaja de camarero, nos deja las copas bien de precio…vamos que os invitamos a una ―dijo Lucas.


  Cuando Claudia se quiso dar cuenta Lucas había agarrado de la mano a Mariola y tiraba de ella como si fueran novios perdiéndose entre la multitud, la última vez que les pudo ver, Lucas ya le iba sobando el culazo a su amiga con total descaro, mientras se acercaban a la barra. Mariola parecía encantada dejándose meter mano delante de los amigos del jovencito, quería demostrarles lo puta que era. Claudia estuvo a punto de darse la vuelta al verse allí sola, entonces se encontró con Mario a su lado.


  ―Creo que han ido por allí, vamos ―le dijo a su profesora.


  Claudia no sabía ni lo que estaba haciendo, siguiéndole el juego a sus alumnos, algo contra lo que siempre había luchado y se había dicho que no iba a pasar jamás. Además le daba mucha vergüenza que los chicos la hubieran visto así vestida, con esa falda tan corta y esas medias de guarra, en nada se parecía a la profesora que estuvo años vistiendo como una mojigata para no provocar a sus alumnos.


  En ese momento se sintió mal, confusa, mareada, hacía demasiado calor y la música estaba muy alta, notaba como se rozaba constantemente con los jóvenes que pasaban a su lado y cada vez se iba sintiendo más y más pequeñita entre la gente. A su lado todos parecían que se lo estaban pasando muy bien, menos ella.


  Con mucho esfuerzo llegó a la barra decidida a irse para casa, pero los colegas de los chicos estaban preparando una ronda de chupitos, en total siete, dos para ellas y los cinco jóvenes. Claudia abrió los ojos como platos al ver la escenita que estaba protagonizando su amiga, Lucas y Mariola habían comenzado a morrearse delante de los chicos que parecían jalear a su amigo. Le pareció que eso era muy bochornoso, Claudia no iba a quedarse allí a tomar chupitos con los que habían sido sus alumnos, como si fueran amiguitos de fiesta. Aquello era demasiado.


  ―¡¡Mariola!! ―dijo tocando a su amiga en el hombro mientras se comía la boca con Lucas.


  ―¿Qué pasa? ―contestó poniéndose a su lado.


  ―Yo me voy ya…pásatelo bien…


  ―De eso nada, tú no me dejas sola aquí con estos, un momento chicos, ahora volvemos ―dijo Mariola disculpándose con los jovencitos.


  Entonces se llevó a Claudia por el brazo.


  ―Acompáñame tía, vamos al baño…


  ―Yo me voy a casa…


  ―Venga ven conmigo ―dijo tirando de su amiga hasta conseguir que entrara con ella.


  ―Ni se te ocurra irte cabrona…y dejarme aquí sola ―le dijo Mariola en cuanto cerró la puerta de los servicios.


  ―¡¡Mariola con ellos no, no estoy cómoda!!, te lo he dicho muchas veces…


  ―Relájate y disfruta…lo estamos pasando bien, no? ―dijo Mariola agarrando a su amiga por las mejillas y volviéndola a dar tres besos rápidos y sonoros en los labios.


  ―Para, estate quieta…no quiero…


  ―Shhhhhhhhhh, ven aquí…estoy cachondísima, ¿no me digas qué no te gusta ninguno de esos?, puedes elegir, no tienen por qué ser Mario o Lucas, tienes a otros para elegir, yo con el calentón que llevó me follaba a cualquiera de los cinco…


  Entonces Mariola se lanzó a su boca, dando un pequeño muerdo a su amiga. Ese beso parece que le gustó a Claudia que cerró los ojos y dejó que Mariola volviera a la carga, esta vez con un beso más húmedo, más largo y más guarro. Sintió la lengua de Mariola jugueteando en su boca a la vez que volvía a meter las manos bajo su falda.


  ―Estoy muy cachonda tía, venga esta noche dijimos que nada de líneas rojas…y tú estás igual que yo, no me lo niegues…


  Claudia se acordaba de cómo Lucas le iba sobando el culo a su amiga en medio del bar y luego cómo se habían besado en la barra, los labios de su amiga acababan de estar en contacto con los del chico y a Claudia le excitó la idea de comerle la boca a Mariola después de que lo hubiera hecho Lucas. Esta vez Claudia le correspondió el beso sacando la lengua también para meterla en la boca de su amiga. Estaba demasiado caliente con la noche que llevaba encima.


  Cada visita al baño con Mariola no hacía que encenderla más y más.


  Ahora los dedos de Mariola se habían colado habilidosos bajo sus braguitas y arañaba los glúteos clavándole los uñas en ellos. Claudia gimoteó y se dejó hacer.


  ―Solo tenemos que elegir a dos chicos y llevárnoslos a casa, los que tú quieras…


  ―Noooooooo Mariola…


  ―¿O prefieres que nos vayamos tú y yo solas? ―dijo metiendo uno de los dedos en el empapado coño de Claudia, a la vez que le daba otros dos besos rápidos en la boca.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhh…


  ―Estás mojadísima tía, ¿estás tan caliente por mí o por los chicos?, tengo muchas ganas de estar contigo, hoy voy a hacerte de todo…y tú a mi también…así que tú decides, ¿qué prefieres, los chicos o estar conmigo?


  ―Mariolaaaaa, por favorrrr……ahhhhhhhhhhhhhhhhhh…


  ―Quiero comerte entera, sobarte las tetas, chuparte los pezones, lamerte el coño, ¡¡quiero comerte el culo!!, me tienes muy cerda toda la noche con esa faldita de guarra que te has puesto, hasta Lucas me ha dicho que pareces una puta y que se la has puesto dura…


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhh…paraaaaaaaaaaa paraaaaaaaaaaaaaa, aquí noooooooooooo…¿Lucas te ha dicho eso?


  ―Pues claro, ¿qué pasa, te pone cachonda ponérsela dura a tu alumno? ―dijo Mariola subiendo sus manos para tocarle las tetas por encima de la camiseta.


  Después volvió a bajar una mano y se detuvo unos segundos en sobarla el culo antes de apartar sus braguitas y pasar el dedo corazón en medio de sus labios vaginales.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh…


  ―Estás mojada como una puta…igual que yo…¿quieres que te lo coma aquí mismo?


  ―Noooooooooo, nooooooooooooooo ―dijo Claudia intentando apartar las manos de su amiga y bajarse la falda.


  ―Vamos no te resistas, estás cachondísima, verdad? ―dijo Mariola volviéndola a arrinconar contra la pared para besar sus labios.


  Cogió las manos de Claudia y la obligó a ponerlas sobre su trasero.


  ―Tócame el culo, sé que te encanta mi culo, ¡¡apriétamelo, vamos!!, hoy quiero que tú también me toques.


  Claudia jadeando y volviendo a sentir como el dedo de su amiga jugueteaba a la entrada de su coño cerró las manos sobre los glúteos de Mariola, que gimió y se lanzó a la boca de su amiga. Se enfrascaron en un nuevo beso, más húmedo y guarro que el anterior. Las lenguas de las dos se cruzaban en sus bocas, por los labios e incluso por las mejillas de ambas caras. Luego sudorosas y con la respiración acelerada se quedaron mirando.


  ―Llama a tu amigo el senegalés, que venga a buscarnos, nos vamos ya para casa…¡¡no puedo aguantarme más!!, me tiemblan hasta las piernas.


  Cuando Claudia sacó el móvil Mariola aprovechó para darle la vuelta y ponerla contra la pared, se puso detrás de ella acariciándola el culo con las dos manos.


  ―Venga llámale…


  Claudia sin saber que pretendía su amiga comenzó a llamar a Modou.


  ―Hola Modou, ¿te puedes pasar por el Jack’s para llevarnos a casa?…mmmmmmmmmmm…vale cinco minutos…en la puerta te esperamos…


  Mientras hablaba, Mariola se había agachado para apartar las braguitas y meter la cabeza entre sus glúteos. Cuando Claudia se despedía de Modou sintió una lengua caliente jugando en su ano.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhh Mariola…para, ¿¿qué haces???


  ―Deja que te lo coma, joderrrrrrrrrr, esto me va a poner más cerda, me encanta este ojete de pija que tienes…


  ―Ahhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhhhhhh ―dijo Claudia sujetando por la cabeza a su amiga para apretarla contra su culo.


  ―Mmmmmmm, asíííííííí, mmmmmmmmmmmmmmmmm, aplástame la cara contra tu culo, eso es…mmmmmmm…


  Mariola le abría los cachetes con las manos para poder meter con más facilidad la lengua en el culo de Claudia. Se lo estaba comiendo en los baños de una discoteca y no las importaba lo que estaba pasando fuera. Luego se puso de pie detrás de ella y le dijo al oído.


  ―Me encantaría que tuvieras una polla de esas que usas con tu marido para que me follaras…te lo digo en serio…voy a comprar una para la siguiente vez que vayamos a mi casa…


  Claudia giró el cuello buscando la boca de su amiga y ofreciéndola el culo volvieron darse otro morreo, mientras Mariola le acariciaba el trasero. Fue el último antes de salir.


  Por suerte Modou ya estaba en la puerta esperando con su taxi, estaba lloviendo a mares y en los veinte metros que había desde la salida del bar hasta la carretera las dos se empaparon de agua antes de montarse el coche en la parte de atrás. Mariola le dijo su dirección y después agarró de la mano a Claudia, ésta la miró con cara de deseo antes de cruzar las piernas.


  ―Gracias por venir tan rápido, con la que está cayendo, uffff nos hemos puesto perdidas ―dijo Claudia.


  ―Yo también suelo coger taxis, me puedes dar tu número, así ya le tengo? ―le dijo Mariola al taxista.


  Modou le dijo su número de teléfono y Mariola le hizo una llamada perdida.


  ―Ese número que tienes es el mío, tú también me puedes llamar…para lo que quieras…y cuando quieras.


  ―Vale, luego le guardo.


  ―Me llamo Mariola…por cierto ahora vamos a mi casa, ¿te apetece subir con nosotras a tomar algo?


  ―Mariola, vale ya ―dijo Claudia.


  ―No puedo, tengo que trabajar ―respondió Modou.


  ―Va a ser un ratito, tómate un pequeño descanso…puedes elegir a la que quieras, ¿no te gustamos ninguna de las dos?, o las dos a la vez si quieres…


  ―¡¡¡Mariola!!!


  ―A mi amiga y a mí nos pones mucho, ¿has hecho antes un trío con dos mujeres? ―dijo Mariola jugando con el senegalés, que cada vez estaba más cortado.


  ―Modou, tú ni caso, que mi amiga está borracha.


  El taxista sonrió sin contestar y luego miró hacia atrás cuando se paró en el semáforo. Las dos mujeres que llevaba detrás iban agarradas, con el pelo mojado, acariciándose la mano y se quedó mirando las piernas de Claudia. Era difícil no fijarse en esos muslos y en las medias de calienta pollas que se había puesto. Esta vez no fue una mirada cordial o educada, Claudia lo vio en sus ojos, el lado oscuro de Modou, es difícil explicar esas cosas, pero Claudia vio claramente su lado salvaje. La mirada lasciva del senegalés buscando ver algo más bajo su falda hizo que la rubia se mojara más si cabe y abrió las piernas para volver a cruzarlas en sentido contrario. Nadie hablaba, la tensión sexual se palpaba en el interior del taxi.


  ―¿Te gustan las piernas de mi amiga, eh? ―dijo Mariola rompiendo ese silencio.


  ―Vale ya, cállate…


  Fueron un par de segundos antes de que Modou se girara sin contestar y volviera a ponerse en marcha, en ese momento sonó el teléfono de Mariola.


  ―¿Que dónde estamos?, nos hemos ido, lo siento…no hemos podido despedirnos…vamos a mi casa, ¿Claudia?…sí también claro…no, no, ni se te ocurra venir…ya otro día quedamos…venga un beso.


  Colgó el teléfono.


  ―Era Lucas, que dónde estábamos…


  ―¿Por qué le has dicho que ni se te ocurra venir?


  ―Por nada, jajajaja, que decía que se quería venir con sus amigos a mi casa…pero tranquila que ya le he dicho que no…bueno ya lo has escuchado…


  Abrió el WhatsApp y le mandó un mensaje a Lucas sin que Claudia se diera cuenta.


  Mariola 3:34


  Pásate por casa y no tardéis.


  ―Ya hemos llegado ―dijo Modou.


  Las dos chicas se bajaron y Claudia le pagó otra vez con diez euros.


  ―¿Entonces no te animas?, estás a tiempo, ésta y yo nos vamos a montar una fiesta privada, aunque nos gustaría más estar acompañadas ―le dijo Mariola.


  ―Cállate ya y bájate anda, quédate el cambio, luego te volveré a llamar para que me lleves a casa…


  ―De acuerdo, gracias.


  Echaron a correr hacia el portal bajo la lluvia. Entraron deprisa y en el ascensor ya se iban comiendo la boca, mientras se acariciaban por encima de la ropa sin dejar de besarse, como pudo Mariola abrió la puerta de su casa.


  ―¿Una copa? ―preguntó Mariola.


  ―Sí, claro ―dijo Claudia dejándose caer en el sofá de su amiga.


  Al poco llegó Mariola con dos copas en la mano, se sentó al lado de Claudia y antes de alcanzarle su bebida le dio un pequeño beso dulce y tierno en los labios, como intentando retrasar la tormenta que estaba a punto de desatarse. Era extraño ese beso y más después de haberse morreado furiosamente un par de minutos antes en el portal y en el ascensor. Cuanto más tiempo dejaban pasar, más iba creciendo la tensión sexual entre ellas, una tensión que se les iba acumulando en los cuerpos.


  Las dos estaban excitadas y cachondas y solo eran cuestión de minutos o segundos que empezaran a follar, apenas podían hablar, ya solo se decían tonterías, apoyadas en el sofá, muy cerca la una de la otra, parecían dos novias enamoradas.


  ―Lo he pasado genial ―dijo Mariola susurrando.


  ―Yo también.


  ―Me vuelves loca…


  ―Lo sé…jajajajaja…


  ―¡¡Qué zorra!!, ¿yo a ti no te gusto?


  ―Tú qué crees, si no, no estaría aquí…


  ―¡Dímelo!, quiero escucharlo de tu boca…lo mojada que te pongo ―dijo Mariola acariciándola los labios con un dedo.


  ―Sabes que me da vergüenza decir esas cosas ―dijo Claudia acercándose para besar a su amiga que se apartó ligeramente poniendo la mejilla.


  ―¡¡Dímelo zorra!!, dime que estás cachonda…


  ―Ya lo sabes ―dijo Claudia intentando besar de nuevo en la boca a su amiga.


  Esta vez Mariola sí que la dejó y comenzaron a morrearse después de dejar los vasos sobre la mesa. Ahora se arrepentía de haber quedado con Lucas, le apetecía mucho follar a solas con Claudia, pero llevaban meses planeando que pudiera darse esa pequeña posibilidad de que el chico estuviera con su profesora y no iba a haber una mejor oportunidad que esta noche.


  Era un trato que tenían desde hacía tiempo. Mariola podía follarse a Mario, pero tenía que intentar que Lucas también lo hiciera con Claudia.


  Pero si tardaban mucho los chicos no iba haber vuelta atrás, Mariola lo estaba retrasando todo y Claudia cada vez estaba más extrañada del comportamiento tan sutil y tranquilo de su amiga, después de que hubiera estado toda la noche metiéndola mano. Ahora de repente se había calmado, haciéndoselo desear.


  Mariola pasó una pierna sobre Claudia y se sentó encima de ella, luego se quitó la camiseta quedándose en sujetador y volvieron a besarse, esta vez más intensamente. La respiración de las dos ya estaba muy agitada y las manos de Claudia fueron sobre las tetas de su amiga apretándolas por encima del sujetador, antes de ponérselas sobre el trasero.


  Mariola seguía esperando que llegaran los chicos, pero estaba demasiado cachonda y le quitó la parte de arriba a Claudia, se quedaron mirando unos segundos a los ojos y después echó las manos hacia atrás desabrochando el sujetador de Claudia, que hizo lo mismo con el de Mariola.


  Estaban desnudas de cintura para arriba y cuando Mariola se inclinó sobre Claudia para volverla a besar hizo que los pechos de ambas quedaran apretados. Notaron sus tetas calientes rozándose, frotándose, sintiendo como se les endurecían más si cabe los pezones al estar en contacto. Se acariciaban el pelo, los pechos, el culo, todo esto mientras Mariola cabalgaba lentamente a su amiga.


  No podían estar más cachondas.


  Estaban a punto de empezar a devorarse y entonces sonó el timbre de abajo. Con la respiración agitada Mariola echó la cabeza hacia un lado.


  ―¡¡Joder!!


  ―¿Quién será a estas horas? ―preguntó Claudia sorprendida.


  Mariola se levantó del regazo de su amiga, estaba desnuda de cintura para arriba y fue a contestar el telefonillo.


  ―¿Sí?…perooooo…¿qué hacéis aquí?…te dije que no vinierais, vale os abro…


  ―¿Quién es? ―preguntó Claudia pegando un bote del sofá.


  ―Mierda, mierda, son los chicos…son Lucas y Mario ―dijo Mariola buscando la ropa desesperadamente por el suelo


  ―¿¿¿Cómo???…pero qué hacen aquí…por qué les has abierto?


  ―Y yo que sé…¿qué hago, les digo que no suban? ―dijo Mariola colocándose el sujetador a la vez que Claudia también se ponía el suyo.


  Las dos amigas se trataban de vestir rápidamente, Claudia no entendía nada de lo que estaba pasando, solo quería ponerse la camiseta cuando se fijó en Mariola, que se peinaba frente al espejo el alborotado pelo que llevaba y ella debía estar parecida, pensó para sí misma.


  ―¡¡Te mato, joder, te mato!!, diles que no estoy, y échales rápido ―dijo Claudia intentado huir hacia el baño.


  ―¿Cómo les voy a decir eso?, no seas así ―le contestó Mariola justo cuando tocaban en la puerta.


  Salió a abrir a los dos chicos, que la saludaron con unos besos en la mejilla.


  ―¡¡Joder la que está cayendo!! ―dijo Lucas empapado en agua,


  ―Esperad anda, que os traigo una toalla.


  Mariola se metió al baño y Claudia estaba en el espejo mirándose y arreglándose el pelo.


  ―Diles que se vayan…no pienso salir…


  ―Venga sal, no seas tonta, nos tomamos una copa con ellos y les mandamos para casa…¡que lo mismo te da!, aquí no nos va a ver nadie…


  ―Eran mis alumnos, no pienso tomarme una copa con ellos…y menos…menos así vestida…


  ―Si estás muy guapa, venga vamos, ven conmigo…si no sales ahora luego te va a dar más vergüenza…vaaaaaaaamossssssssss ―dijo Mariola tirando de su amiga mientras llevaba un par de toallas en la mano y llevándola hasta el salón donde esperaban los jovencitos de pie.


  ―Tomad, anda secaros…


  ―Hola señorita Claudia ―dijo Lucas sorprendido al ver a su antigua profesora.


  ―Hola…bueno chicos, yo ya me iba.


  ―De eso nada, tú te quedas, nos tomamos una copa, ven conmigo a prepararlas, ¿qué queréis tomar chicos? ―preguntó Mariola.


  Cogió un par de botellas y se fue con Claudia a la cocina, luego abrió el congelador y se agachó para sacar unos hielos.


  ―Esto es de locos, no sé qué hago aquí preparando unas copas para mis alumnos, te voy a matar cabrona ―dijo Claudia echando un poco de ron en un vaso de tubo.


  ―Nos tomamos una copa y ya está, luego seguimos donde lo habíamos dejado ―dijo Mariola incorporándose mientras sobaba el culo de su amiga por encima de la falda.


  ―¿Por qué han venido?, ¿habías quedado con ellos o qué?


  ―No, no había quedado, les he dicho que me había venido contigo a casa….y no sé, se han presentado aquí…pero mira, así mejor…ahora tenemos a dos jovencitos para nosotras…¿a cuál de los dos prefieres?, jajajajajajaja…


  ―Ni de coña, me tomo esa copa, pero luego los echas…y si no me voy yo…no sé ni por qué me quedo…


  ―Te quedas porque estás muy cachonda, igual que yo y luego quieres follarme, ¿verdad?


  ―¡Eres una puta!…


  ―Igual que tú…jajajajajaja.


  ―Jajajajajaja.


  Entraron en el salón con las cuatro copas en la mano, los chicos se habían sentado uno en cada sofá, por lo que no tuvieron más remedio que sentarse cada una con un chico. Mariola estaba con Mario y Claudia estaba en el mismo sofá que Lucas, que pegó un trago a la copa.


  ―Mmmmmmmmmmmm, está muy buena, ¿quién las ha preparado?


  ―Entre las dos ―contestó Mariola.


  Luego empezaron a hablar, los chicos contaron sus vivencias en la universidad, pero Claudia estaba demasiado cortada, la situación para ella era muy incómoda, estando allí con sus antiguos alumnos, a parte de que no sabía cómo sentarse para intentar evitar las miradas continuas de Lucas a sus piernas. La falda era demasiado corta y se la veía el dibujo de las medias y casi casi las braguitas. Cuando volvió a cruzar las piernas, dejando a la vista del chico todo su muslo, Lucas se quedó mirando sin ningún disimulo.


  ―Viene usted hoy muy guapa, señorita Claudia.


  ―Puedes llamarla Claudia y no hace falta que la llames de usted, estamos entre amigos ―le dijo Mariola apurando su copa―. ¿Nos tomamos otra?


  ―Yo por mí no, creo que me voy a ir ―dijo Claudia.


  ―De eso nada, nos tomamos otra copa, ven conmigo Mario, ayúdame a prepararlas ―dijo Mariola cogiendo de la mano al chico.


  Cuando Claudia se quedó a solas con Lucas, la situación se hizo todavía más violenta si cabe, Claudia no sabía de qué hablar con él ni como evitar que el chico dejara de mirarla las piernas de esa forma tan descarada.


  ―Me encantan sus medias…son muy bonitas…está usted increíble ―dijo Lucas.


  ―Me voy a ir, no debería estar aquí ―dijo Claudia poniéndose de pie.


  ―Lo siento, no quería…ehhhhhhhhhhhh…molestarla…


  Entonces Claudia entró decidida en la cocina para despedirse de su amiga. Le jodía mucho terminar la noche así, estaba borracha, cachonda y con muchas ganas de sexo, especialmente después de haberse comido la boca con Mariola y haber sentido las tetas de ella contra su cuerpo. Esa noche estaba dispuesta a desinhibirse y hacer de todo con su amiga, incluso estaba convencida de que hubiera terminado comiéndose el coño de Mariola e incluso su culo si ella se lo hubiera pedido.


  Pero cuando entró en la cocina se llevó una gran sorpresa, Mariola y Mario se estaban enrollando contra la mesa, el chico tenía las manos sobre el culo de su amiga y ésta movía la mano arriba abajo, no podía ver qué pasaba al taparle el cuerpo del chico, pero cuando Mario se giró Claudia pudo ver como Mariola le empuñaba la polla y ¡¡¡le estaba haciendo una paja allí de pies!!!


  Se quedó tan sorprendida e impactada que no dijo nada, cogió el abrigo y se dirigió a la puerta con Lucas, que también había visto la escenita, detrás de ella.


  ―No se vaya, al menos deje que la acompañe, es de noche y está lloviendo mucho…


  ―No te preocupes, voy a llamar a un taxi ―dijo Claudia sacando el móvil.


  ―Al menos deje que baje con usted al portal en lo que llega el taxi…


  ―Como quieras…pero no hace falta.


  Lucas bajó con ella en el ascensor mientras Claudia iba llamando a Modou en el móvil.


  ―Vale, no pasa nada, te espero…


  Se quedaron en el descansillo del portal.


  ―Vete ya, me ha dicho que no iba a tardar mucho ―dijo Claudia.


  ―Insisto, por favor, deje que la acompañe…no voy a dejarla aquí sola en un portal, de madrugada.


  ―Vale, eres muy amable ―dijo ella.


  En el fondo le gustaba que el chico la hiciera compañía, así se sentía más segura y era un gesto caballeroso. Sin embargo estaba enfadada con su amiga, a las primeras de cambio se había enrollado con Mario y había arruinado la noche de pasión que tenían pendiente. Además ahora no podía olvidarse de la escenita de los dos comiéndose la boca en la cocina mientras Mariola le meneaba la polla. Habían sido demasiadas emociones para una noche y estaba tan caliente que incluso se empezó a plantear si le iba a zorrear a Modou dentro del taxi, para que se la terminara follando en cualquier descampado oscuro bajo la lluvia.


  ―Puede confiar en mí, sabe?, no dije nada de lo que vi aquel día en su despacho al terminar el curso, nunca se lo he contado a nadie ―dijo Lucas.


  ―¿¿¿Cómo dices??? ―respondió Claudia extrañada de que el chico le hubiera dicho aquello.


  Sabía perfectamente a lo que se estaba refiriendo, cuando Lucas la pilló espatarrada en la mesa de su despacho de Jefa de estudios, haciéndose un dedo, justo en el momento que llegaba al orgasmo. Todavía se acordaba de la cara que puso el chico y la intensidad con la que se corrió. Le pudo haber dicho que no sabía de lo que le estaba hablando o algo similar, pero con la frase que le contestó era como que estuviera admitiendo ante él que sí, que aquel día se estaba masturbando y que no la importaba que él la hubiera visto.


  ―¿Y por qué no se los has dicho a nadie?…


  ―Por favor, por quién me toma, ¿cómo voy a contar eso?, es una cosa muy privada de usted…además no se lo creería nadie, ¿quién se va a creer que usted se estaba…bueno que se estaba tocando en su despacho?…


  Claudia bajó la cabeza ruborizada, ahora no era la profesora dura y segura de sí misma que amilanaba a sus alumnos, sin decir una palabra acababa de reconocer ante Lucas que aquel día se estaba masturbando.


  ―No he podido olvidarlo, me acuerdo prácticamente todos los días de aquello, uno no pilla a su profesora favorita así todos los días…


  ―Vale Lucas…deberíamos dejar esta conversación aquí…


  ―Me gusta mucho, es usted súper atractiva ―dijo el chico acercándose a ella―. Me encantó cómo aquel día se estaba acariciando las tetas, con la pierna apoyada en la silla, la cabeza hacia atrás, gimiendo en alto… reconozco que me excité muchísimo…


  ―¡¡Lucas, para ya!!


  ―Estamos solos, de lo que pase aquí no se va a enterar nadie ―dijo el chico mirándola fijamente a los ojos y poniendo sus manos sobre la cintura de Claudia.


  Ella se apartó inmediatamente y cruzó los brazos sobre su cuerpo en señal de protección. Entonces recordó que hacía unos días había leído un artículo en una revista femenina sobre las cuatro cosas más irresistibles para una mujer.


  ―Que la agarren de la cintura.


  ―Que la miren directamente a los ojos.


  ―El perfume de un chico.


  ―Que la besen el cuello.


  Claudia acababa de sufrir tres de ellas, el perfume del chico había inundado sus sentidos cuando se pegó a ella, no se atrevía a levantar la mirada para no ver que hacía Lucas. Lo único que sabía es que en aquel portal de madrugada y vestida como una fulana, delante de uno de sus antiguos alumnos estaba excitada como hacía tiempo que no lo estaba. Se giró para darle la espalda.


  Aquello era todavía más tabú que lo que pasó con Don Pedro, más fuerte que lo que pasó con Víctor y un poco menos obsceno que lo que pasó con su cuñado Gonzalo, cuando se dejó hacer un dedo en la boda de su prima. Pero era su línea roja, la que no estaba dispuesta a cruzar. Uno de sus alumnos.


  ―Tranquila, aquí no puede vernos nadie…es de madrugada, nadie va a entrar en el portal…


  ―No hay nada que tranquilizarse, porque no va a pasar nada…


  ―No vamos a tener otra oportunidad como esta, yo sé que le gusto…venga estamos solos…por favor señorita Claudia ―dijo Lucas abrazando por detrás a su profesora.


  Enseguida Claudia notó la polla dura del chico pegada a su culo. Cerró los ojos y el coño literalmente comenzó a palpitarle. Intentó ahogar el gemido que le salió de su boca y después de un leve forcejeo se separó del chico que inmediatamente volvió a pegarse contra ella abrazándola otra vez.


  ―Por favor señorita Claudia, ni se imagina como me pone, mmmmmmmm, esto no lo sabrá nadie, de verdad. ―dijo Lucas empujando a su profesora contra la pared y restregándose desde atrás.


  ―Lucas, nooooooooooo, paraaaaaa, paraaaaaaaaaaa…ahhhhhhhhhhh…


  ―Estoy excitadísimo y usted está igual no me lo niegue…


  ―Para, para joder, qué haces…aquí pueden vernos.


  ―Shhhhhhhhhhhhhh, calle, no se preocupe por eso ―dijo el chico cogiéndola de la mano y tirando de Claudia.


  ―¿Pero qué haces?, ¿qué estás haciendo?


  Mientras Claudia protestaba, Lucas iba subiendo las escaleras hacia arriba tirando de ella, que le seguía el paso.


  ―No voy a subir al piso de Mariola otra vez y menos contigo…


  ―Cállese señorita Álvarez…shhhhhhhhhhhhhhhh….


  ―¿Qué haces?, ¿dónde vamos?…¿dónde me llevas?…


  ―Aquí ―dijo Lucas deteniéndose.


  ―¿Qué hacemos aquí?


  Se había detenido entre la primera y la segunda planta, justo en el descansillo, debajo de una pequeña ventana por donde entraba algo de claridad, justo en el momento en el que se apagó la luz del portal.


  ―Aquí estamos solos, usted y yo…si entra alguien al portal no nos ve, si sube en ascensor al primero o al segundo tampoco puede vernos y si bajara alguien de más arriba encendería la luz y nos daría tiempo a…pero ahora es muy tarde, ¿quién va a bajar?


  En la soledad del portal estaba todo en silencio, excepto unos gemidos que venían de más arriba, era evidente que Mariola y Mario se acababan de poner a follar. El chico se rió tapándose la boca.


  ―Esa es Mariola, reconozco perfectamente esos gemidos ―dijo acercándose a Claudia para volver a poner las manos sobre la cintura de ella.


  ―Nooo, noooooooo, valeee, estate quieto, déjame Lucas…de verdad que no…


  El chico desabrochó el abrigo de su profesora y se lo quitó de un tirón rápido.


  ―Así mucho mejor, viene usted vestida muy, pero que muy sexy…ummmmm…


  Lucas parecía muy seguro de sí mismo, al menos esa es la sensación que quería transmitir, pero en el fondo estaba nervioso como un flan y tremendamente excitado, uno no tiene delante todos los días a la profesora con la que llevas años pajeándote. Ni en sus mejores sueños se podía imaginar que una situación así se iba a dar. Y allí tenía a Claudia delante de él, vestida con esa falda tan corta, marcando sus preciosas tetas debajo de la camiseta, maquillada como nunca la había visto, negando lo evidente, pero sin irse de aquel oscuro portal, esperando que el chico siguiera insistiendo para ella poder resistirse un poco más.


  No tardó en sentir las manos de Lucas apoyadas de nuevo en su pequeña cintura, el chico se pegó más a ella, no supo que decir, solo tragó saliva, la respiración de los dos cada vez estaba más acelerada y las caras se mantenían a diez centímetros escasos.


  ―Lucas, noooooooooooooo…


  ―Yo creo que sí ―dijo el chico bajando suavemente las manos para ponerlas sobre el culo de Claudia.


  Estaba palpando aquel trasero con el que había fantaseado tantas y tantas veces, Claudia no pudo aguantarle la mirada, Lucas con una mano cogió el bolso que colgaba del hombro de su antigua profesora y lo dejó caer al suelo encima del abrigo, luego inmediatamente la volvió a bajar para meterla bajo la falda.


  Al ser la falda tan corta no tuvo que hacer ningún esfuerzo para poner las manos sobre las braguitas de ella, ahora sí que la estaba sobando el culo, apretándoselo bien. Tan solo la fina tela de su prenda más íntima separaba los dedos del chico de los calientes y duros glúteos de la señorita Álvarez.


  Entonces inesperadamente sonó el móvil de ella.


  ―Para, para, quita ―dijo agachándose para rebuscar su móvil en el bolso―. Sí, Modou, era en la dirección de antes, vale espera que ahora salgo…


  Lucas negó con la cabeza mientras apartaba las braguitas de Claudia y tocaba directamente la suave piel de su culazo. Sacó una mano de debajo para tapar el altavoz del móvil.


  ―Dile que te espere, por favor…vamos Claudia…por favor…no se vaya ahora…


  Claudia le dijo que no con la cabeza.


  ―Por favor…venga estamos solos, nadie sabrá nunca esto…


  ―Oye Modou…no te vayas, ahora estoy ahí…ehhhhhhhhhhhhhh, espera ―dijo mirando directamente a los ojos de Lucas.


  ―Por favor Claudia, por favor ―dijo el chico acariciando ya el coñito de su profesora después de pasar la mano por la raja de su culo.


  ―Modou, espérame ahí, da igual…dame diez minutos, ahora bajo ―dijo Claudia colgando la llamada y dejando caer el móvil sobre el bolso abierto.


  ―Mmmmmmmmmmmm, diez minutos ―dijo Lucas acercando la boca a los labios de ella.


  Mientras se acercaba recordaba una de las muchas conversaciones que había tenido con su amigo Mario. Fantaseaban en la habitación de su casa con Claudia, en cómo iba vestida, en cómo sería en la cama, en lo que les gustaría hacer con ella y Lucas siempre decía lo mismo.


  “Lo que más morbo me daría hacer con Claudia es besarla, pero no un beso normal, no, eso no, lo que me gustaría es un beso guarro, con lengua y babas por todos los lados, morrearla a lo bestia”


  Y ahora tenía delante de su profesora a punto de cumplir su sueño. Se encontraban pegados, iba poco a poco acercando su cara a la de Claudia, estaba nervioso, tenso y excitado, en el descansillo de la escalera donde retumbaban por todo el portal los gemidos de la zorra de Mariola, que por lo que se ve se lo estaba pasando en grande. Se acercó más si cabe, hasta que se rozaron los labios.


  No había sacado la mano de debajo de su faldita y llevaba un rato acariciándola el coño desde atrás, metiendo los dedos por la raja del culo hasta llegar a su empapado agujero.


  Claudia abrió ligeramente la boca y la lengua de Lucas se coló en ella entrando con decisión. No tardó en chocar con la de Claudia que le correspondió el beso juntando con fuerza los labios con los del chico. Las lenguas de ambos comenzaron a juguetear húmedas, deseosas e impacientes. Lucas no podía creérselo.


  Se estaba morreando con Claudia Álvarez.


  Y como siempre había fantaseado estaba siendo un beso lascivo salvaje y guarro. Unos segundos más tarde tuvieron que separarse para poder tomar un poco de aire.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhh ―gimoteó Claudia antes de que el chico volviera a la carga.


  Mientras las manos de Lucas seguían bajo la falda de Claudia, con una le sobaba el culo y con la otra el coño sin llegar a meterla ningún dedo. Entonces notó como la polla le palpitó e incluso llegó a asustarse de que se le pudiera escapar involuntariamente la corrida.


  Nunca había estado tan excitado y nervioso a la vez, le seguía imponiendo mucho la señorita Álvarez.


  Estaba muy acelerado, solo pensaba en que tenía diez minutos y quería hacer muchas cosas en poco tiempo, sacó una de las manos para subirla y meterla bajo la camiseta de Claudia, no podía desperdiciar el momento y también quería manosear las tetas de su profe. Seguramente no iba a volver a estar con ella así en la vida.


  Comprobó el tamaño y la dureza de las tetas de Claudia apretándoselas con una mano por encima del sujetador mientras que con la otra le acariciaba el coño.


  ―Joder que buenísima estássss, joderrrr, joderrrrrr….me vuelves loco…pufffffffffff, que tetassssss…que culooooooo, mmmmmmmmmm…


  Entonces puso las dos manos por debajo de su falda, en la cadera de Claudia y tiró de las braguitas bajándoselas poco a poco. Notó como se la quedaban pegadas por la zona del coño debido a la humedad que tenía entre las piernas.


  ―No, eso no, para, paraaaaaaaaa…protestó Claudia.


  Pero el chico ya se había puesto de rodillas y allí agachado había metido la cabeza entre sus piernas.


  ―Saca la cadera, voy a comérselo ―dijo Lucas poniendo las manos sobre el culo de Claudia.


  Ella se inclinó hacia delante y Lucas lanzándose contra su cuerpo comenzó a chuparla el coño. Bueno lo que le hizo no se puede decir que fuera una comida, más bien se lo estaba devorando.


  ―Ahhhhhhhhhhhhh ―gimió Claudia aplastando la cara del chico en su entrepierna.


  Estaba tan cachonda que sabía que en aquel portal oscuro no iba a tardar nada en correrse. Lo que menos podía imaginarse cuando salió de casa es que iba a terminar con la lengua de Lucas metida en su coño, pero el chico no iba a permitir que se corriera tan rápido. Lucas la volteó apoyándola contra la pared y se quedó unos segundos parado.


  ―Diossssssssss que culo tiene usted, señorita Claudia…es perfecto…


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhhhhhh ―dijo Claudia cuando sintió la lengua del chico jugando en su culo.


  Ahora el chico le abría los glúteos poniendo una mano en cada nalga y luego empezó a meter la lengua en el ojete de Claudia. Ella no decía nada, a pesar del calentón y el alcohol que llevaba encima le seguía dando vergüenza la situación, pero le dejaba hacer al chico lo que quisiera.


  Ni tan siquiera se opuso cuando notó uno de los dedos de Lucas abrirse paso entre las estrechas paredes de su intestino. La estaba metiendo un dedo por el culo.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh, para, ¿qué haces?, ahhhhhhhhhhhhhhhhhh, gimió aliviada cuando volvió a sentir la lengua en su ano.


  Lucas iba alternado el dedo con la lengua, era como si se lo estuviera trabajando, entonces Claudia sintió un dolor repentino y más presión en sus entrañas, no sabía que ahora tenía el pulgar y el índice del chico metido en su culo y además el dedo corazón se lo clavó en el coño, en una especie de doble penetración que pareció enloquecer a Claudia.


  Se la estaba follando con los dedos, pero Lucas no quería eso. Lo que quería era follársela con la polla.


  Se puso de pie y se desabrochó el pantalón, la polla de Lucas saltó como un resorte e impactó contra el cuerpo de Claudia, justo en la zona entre sus dos entradas. Lucas aparentaba tener el control de la situación, pero al acercarse el momento de la verdad cada vez estaba más nervioso y excitado. Se dejó caer apoyando la cara en la espalda de su profesora, intentando tomar aire y tranquilizarse un poco. Pero al mirar hacia abajo todavía se alteró más, Claudia tenía las braguitas enrolladas en un solo pie, tenía su culito para hacer con él lo que quisiera y al ver las medias de guarra que ella llevaba puestas la polla le palpitó.


  ―¡¡No se mueva señorita, me la voy a follar!!


  Entonces Claudia se giró, el corazón le iba a mil y se quedo frente al chico que se sujetaba la polla con la mano. Los gemidos de Mariola retumbaban en el portal y se quedaron mirando frente a frente.


  ―¡¡Eso no!!


  Lucas se volvió a lanzar contra ella morreándosela otra vez a lo bestia, le puso una mano en la cabeza acariciando el pelo de Claudia y apretando para hacer más fuerza contra su boca. Claudia le correspondió el beso, sacando la lengua, en una actitud muy guarra, no podía aguantarse más. Estaba demasiado cachonda.


  Tenía las braguitas en un tobillo, la falda a medio subir y el chico había vuelto a bajar las manos sobándola el culo a dos manos. Entonces ella dudó de si hacerlo, no quería dejarse follar por Lucas, pero tenía que darle algo al chico para satisfacerle, bajó la mano derecha y con firmeza le agarró la polla.


  Tenía una polla normal, pero increíblemente dura. Le dio mucho morbo cogérsela a un chico que meses atrás había sido su alumno. Cuando Lucas sintió la mano de Claudia rodeándole la verga gimió y miró hacia abajo. No podía creérselo.


  ―¡¡Vamos córrete!! ―dijo Claudia.


  Empezó a menearle la polla, lo hacía despacio, pero muy firme, se lo estaba haciendo perfecto, Lucas no se podía estar quieto, le tocaba el culo, el coño, metía la mano por debajo de la camiseta para acariciarla las tetas, se lanzaba contra su cuello besándoselo. Luego miró hacia abajo, le encantó ver como los dedos de Claudia le rodeaban la polla y cómo ella le pajeaba.


  ―¡¡Quiero follarla!!, ¡¡quiero follarla señorita Álvarez!!


  Se escuchó un tremendo gemido por todo el portal. Mariola se estaba corriendo, ¡¡menudo escándalo!!.


  Otra vez volvieron a besarse y Claudia aceleró el ritmo al que le masturbaba al chico. Lucas pasó la mano hacia delante y comenzó a tocar el coño a Claudia rozando su clítoris arriba y abajo. Se quedaron frente a frente, mirándose. Pajeándose a la vez.


  Lucas no pudo más y sintió que los huevos le iban a estallar. Intentó avisar a Claudia, pero ésta no se detuvo, más bien al contrario, aceleró todavía más la velocidad de su brazo. Le estaba haciendo una paja perfecta.


  ―¡¡Voy a correrme, voy a correrme!!


  Claudia miró hacia abajo, la polla de Lucas le quedaba a la altura del ombligo al ser más alto que ella, le asomaba el capullo duro, morado y muy hinchado, no tuvo tiempo de reaccionar cuando un primer chorro de semen salió disparado impactando de lleno en su cara. Lucas gimió y ella instintivamente giró el cuello e inclinó la polla de Lucas hacia su propio cuerpo. No dejó de acompasar la mano a la vez que el cuerpo del chico se iba contrayendo cada vez que soltaba un lefazo.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhh, joderrrrrrrr, joderrrrrrrrrr, sigue Claudia, sigueeee, sigue meneándomela, diossssss…


  Lucas soltó una corrida abundante, espesa y muy caliente y el primer latigazo estaba en la cara de Claudia, cruzando en diagonal desde la barbilla hasta la frente, pasando por su ojo derecho. Aquello la encendió más. Por suerte Lucas al correrse dejó de masturbar a Claudia, aunque seguía sobando su culo mientras se recuperaba del orgasmo.


  ―¡¡Joder qué pasada!!, no me lo puedo creer, joder, joder, ¡¡me acaba de hacer una paja, uffff!!


  Claudia le apartó las manos, se agachó para colocarse las braguitas y se bajó la falda, solo quería salir de allí cuanto antes, ni se detuvo en sacar un pañuelo del bolso, con la propio mano se quitó como pudo el semen que tenía por la cara, luego cogió el abrigo y se dirigió a la escalera.


  ―No se vaya así, por favor ―dijo el chico que se había quedado sin saber qué hacer ante lo que acababa de pasar.


  ―No se lo digas a nadie, esto no ha pasado nunca ―le dijo Claudia.


  ―Quiero volver a verte ―dijo Lucas todavía con la polla húmeda y semi erecta delante de ella.


  ―Por favor, es muy importante, a nadie, ni tan siquiera a Mariola…


  ―No se preocupe, de verdad, nunca le contaré esto a nadie, pero necesito volver a verla…esto tenemos que repetirlo con más calma, ¡¡ha sido la hostia!!


  ―Tengo que irme, me espera el taxi ―dijo Claudia comenzando a bajar las escaleras sin mirar hacia atrás.


  Entonces el chico la llamó desde el descansillo mientras se colocaba el pantalón.


  ―¡¡¡Claudia!!!…conseguiré su número de teléfono…esto ha sido solo nuestra primera vez…lo sabe usted tan bien como yo…


  



  



  ∞∞∞


  Recibí una llamada de Claudia y me sorprendió que lo hiciera tan de madrugada. Mi primera reacción fue asustarme por si la había pasado algo, aunque enseguida mi mujer me dijo que estaba bien.


  ―Ya voy para casa.


  ―Ah vale, ¿qué tal ha ido la noche?


  ―Bien, ahora te cuento, vengo de casa de Mariola, hemos estado con unos chicos…


  ―¿Con unos chicos?, pero ¿habéis hecho algo?


  ―¿Tú que crees?


  ―Joder Claudia…¿te has tirado a alguno?


  ―Ahora hablamos…en unos minutos estoy en casa.


  Me quedé con el teléfono de la mano muy nervioso y excitado. Noté que la polla me palpitaba literalmente bajo el pantalón del pijama, que te despierten así es la cosa más maravillosa del mundo. Claudia me había insinuado que se había vuelto a follar a otro, no sé si sería verdad, pero lo iba a comprobar en unos pocos minutos. Me incorporé y me quede sentado en el respaldo de la cama, deje el móvil en el mesilla, no quería moverme ni hacer nada.


  Solo esperar a que llegara mi mujer.


  ∞∞∞


  Modou volvió a mirar por el espejo retrovisor, aquella rubia tan atractiva parecía que iba hablando con su marido.


  ―Hemos estado con unos chicos, ¿tú que crees?, ahora hablamos, en unos minutos estoy en casa.


  Se cruzaron las miradas y Claudia volvió a sentir la sexualidad de aquel chico. Quizás la llamada a David había sido, a parte de por un tema de seguridad, también por demostrarle a Modou lo zorra que era. Un doble juego muy peligroso. Estaba muy cachonda, no había llegado a correrse con Lucas, el corazón le palpitaba a mil pulsaciones y sentía el semen caliente y pegajoso de Lucas por su cara y por su mano. Sacó una toallita húmeda del bolso y se la pasó por la cara, ni tan siquiera sabía si tenía todavía algún resto de lefa en ella.


  Uno de sus alumnos acababa de correrse en su cara en el portal de su amiga. Había cruzado su línea roja, había intentado resistirse y que aquello no pasara nunca, pero ya no había vuelta atrás, al final había sucedido. No había sido capaz de aguantar aquella tentación, no esperaba que la noche fuera a terminar así, estaba muy a gusto en casa de Mariola, enrollándose con ella, dispuesta a hacer de todo con su amiga si los chicos no les hubieran interrumpido, pero de repente aparecieron.


  Le había parecido muy rara aquella situación, como si hubiera sido un plan de Mariola y Lucas, seguramente había sido eso y ella había caído en la trampa. ¿Cómo había sido tan estúpida de dejarse engatusar así por un crío de 18 años? Tenía que haberse ido de casa de su amiga en cuanto llegaron, bueno en realidad fue lo que hizo, pero no contaba con que Lucas la iba a acompañar en el portal.


  Llevaba demasiadas emociones acumuladas durante la noche, se había desinhibido con el alcohol, Mariola había estado constantemente metiéndola mano, se estaba morreando con ella en su casa mientras se frotaban los pechos, luego la imagen de Mariola rodeada de aquellos jovencitos en la discoteca y sobre todo la paja que le estaba haciendo a Mario en la cocina. Eso unido a la excitación que la provocaba ir vestida como una puta, le había originado tal calentón que no tuvo ninguna voluntad cuando Lucas comenzó a tocarla.


  Y no era la primera vez que le pasaba, ya le había pasado con Víctor, con Don Pedro, con Mariola, incluso con Gonzalo, cuando se dejó masturbar en la barra de un bar el día de la boda de su prima. Se encendía tanto que llegaba a un punto de no retorno, donde lo único que quería era llegar al orgasmo.


  Pero lo peor es que encima seguía muy cerda, Lucas se había corrido tan rápido que no le había dado tiempo a terminar. Cuando Modou volvió a mirarla por el espejo retrovisor cruzó las piernas y sintió una punzada en su coño, por un momento se le pasó por la cabeza decirle al chico cualquier cosa, para ver si terminaba la noche con la polla del senegalés en la boca.


  ―Oye siento lo de antes, lo de mi amiga, no le hagas caso, cuando se emborracha dice muchas tonterías…


  ―No pasa nada señora…


  ―Bueno lo del teléfono sí que es verdad, la puedes llamar si quieres quedar un día con ella…


  ―¿Quedar?


  ―Sí, ya sabes, si te quieres ver con ella…


  ―No, eso no, yo estoy casado, no puedo…


  ―Ella lo sabe, no le importa…bueno da igual, no me hagas caso, nada…olvida lo que te he dicho…


  ―De acuerdo señora…


  ―Y no me llames señora, que me haces más mayor, me llamo Claudia.


  ―Claudia, vale.


  Mientras hablaba con Modou le sonó el teléfono, era Mariola que la estaba llamando, pero no la contestó, luego volvió a recibir otra llamada perdida de su amiga, ya habría terminado de follar con Mario y seguramente se estaría preguntando donde estaba, pero no la contestó. En el fondo estaba enfadada con ella, todo había sido culpa suya, si no le hubiera abierto la puerta a los chicos ahora estarían follando juntas y no hubiera pasado nada con Lucas.


  No tardaron en llegar a su destino, Claudia se quedó unos segundos dudando de qué hacer. Cuando Modou se dio la vuelta ella volvió a cruzar las piernas en un gesto erótico, estaba claro que le quería poner caliente al taxista.


  ―Ya hemos llegado.


  ―Sí, un segundo, ahora me bajo ―dijo Claudia tocando el móvil como si estuviera mandándose mensajes con alguien, aunque lo que quería era ganar tiempo.


  La excitaba mucho esa duda interna que tenía de si intentar algo o no con Modou.


  Durante unos segundos se quedaron mirando, en silencio, la tensión sexual se notaba dentro del coche. Ninguno de los dos decía nada. Modou volvió a mirar las piernas de Claudia y a ésta le entraron unas ganas locas de abrirse de piernas en el asiento de atrás. Finalmente mantuvo la poca cordura que le quedaba esa noche y no lo hizo, estaba en frente de su casa, donde dormían sus hijas, donde podía verla algún vecino, donde tenía su vida familiar. Sacó el dinero para pagar a Modou.


  ―Te llamaré esta semana, necesitaré hacer un par de viajes, buenas noches.


  ―Buenas noches y gracias.


  



  



  ∞∞∞


  Cuando entró Claudia en casa la estaba esperando en el salón. Ella me vio y vino directa hacia mí después de dejar el abrigo sobre una de las sillas, se sentó a mi lado y puso uno de sus muslos sobre mi regazo. Yo estaba muy nervioso y casi me empalmé al instante cuando vi las medias que llevaba.


  ―¿Qué tal? ―me dijo.


  ―Buffffffff, muy nervioso, ¿y tú cómo lo has pasado?


  Me cogió una mano para hacer que la metiera bajo su falda y acariciara su culo.


  ―Por dentro de las braguitas ―me susurró.


  Entonces introduje los dedos por el elástico de su ropa interior hasta llegar a rozar su firme trasero. Estaba muy caliente, húmedo y me pareció que hasta pegajoso, ella me guió la mano para que la pusiera en su zona más mojada.


  ―Acabo de hacerle una paja a un chico de 18 años, toma, chupa ―me dijo pasando los dedos por mi boca.


  Aunque sus dedos estaban secos me vino esa gusto a salado tan típico de cuando has tenido contacto con una corrida.


  ―¡Joder Claudia!, ¡¡es semen!!…¿es semen, no?


  ―Pues claro…qué va a ser…


  ―¿De quién es?, ¿qué ha pasado?…cuéntamelo todo….diosssssssssss….


  ―Es de uno de mis alumnos, de los que tuve el último año…le he hecho una paja…


  ―¿De uno de tus alumnos?….joderrrrr, ¿lo dices en serio?


  ―Deja de preguntar cornudo…solo escucha….


  ―¿Le has pajeado a un alumno?


  ―Sí, cuántas veces te lo tengo que decir ―me dijo en un tono de voz a medias entre que estaba excitada y que llevaba alguna copa de más.


  Aquella confidencia me volvió loco, de momento no quise seguir preguntando, tumbé a Claudia en el sofá y le quité las braguitas. Apenas tuve que subirle la falda de lo corta que era. Mi mujer parecía una puta con esa falda y sus medias de fulana.


  Me tumbé entre sus piernas y ella misma me sacó la polla.


  ―¡¡Vamos métemela!!


  ―Espera Claudia, ya estoy a punto, cuéntame más cosas…cómo ha sido lo de tu alumno…por favor…


  ―Es una historia muy larga y yo necesito tu polla ahora mismo…


  ―Un poquito por favor, cuéntame algo…¿dónde ha sido?


  ―En el portal del piso de Mariola…


  ―¿De Mariola? Y eso…?


  ―Ya te he dicho que era una historia muy larga, digamos que este chico lleva meses follando con Mariola…


  ―¿Tú alumno lleva meses follando con Mariola?…¿pero tú sabías eso?…¿cómo se conocían?


  ―Es una historia muy larga, mañana te la cuento, pero ahora métemela vamos ―dijo empujando de mi trasero hacia ella.


  Mi polla entró fácilmente dentro de Claudia, no sé qué es lo que pretendía, aunque me lo imaginaba, porque no iba a poder aguantar ni veinte segundos. En cuanto sintió que estaba siendo penetrada me dijo.


  ―¡¡Méteme un dedo en el culo!!


  ―Pero Claudia, estás segura…?


  ―¡¡¡Cállate y hazlo!!!


  Yo obedecí y con cuidado comencé a introducirle el dedo índice en el recto, mientras me la follaba tímidamente, si es que eso se puede llamar follar. Digamos que la tenía dentro de ella y meneaba las caderas muy despacio.


  ―¡¡¡Claudia no puedo másssssssssssss, no puedo másssssssssssssssssss!!!….


  Ella se revolvió debajo de mí, moviendo sus caderas al ritmo saliendo al encuentro de mis acometidas y cuando noté como su esfinter me apretaba más fuerte el dedo me dejé llevar.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh, me corrrrrrrrrooooooooooooo, ahhhhhhhhhhhhhhhhhh, síííííí…


  ―Muy bien cornudo, muy biennnnn…eso es, échamelo todo dentro, y ahora tranquilo, relájate, ya sabes lo que quiero…túmbate rápido y abre la boca…


  Apenas me dio tiempo a hacerlo y cuando me puse boca arriba, ella con un rápido movimiento se levantó y se sentó en mi cara, haciendo que mi abundante corrida fuera entrando en mi boca.


  ―Asíííííííí, mmmmmmm, mmmmmmmmmmm, eso es, todo en la boquita lo quiero…muy bien cornudo…ahora cómeme el culo un poquito antes de correrme, quiero tu lengua en mi culo…vamos hazloooo…


  Mientras notaba mi propia corrida resbalar por la garganta, Claudia me puso su ano sudado en la cara para que metiera la lengua en él, estaba fuera de sí, acariciándose las tetas y botando sobre mi cara.


  ―¡¡Asíííííí asííííííííí, fóllame con la lenguaaaa, ahhhhhhhhhhhhhhhh!!!


  Luego se echó un poquito para atrás para plantar su clítoris en mi boca, se movía furiosa sobre mí, pellizcándose los pezones, pero quería más.


  ―¡¡¡¡¡Voy a corrermeeeeeeeee, voy a corrermeeeeeeeeeeeeee, ahhhhhhhhhhhh!!!!!!, ¡¡¡méteme un dedo en el culo, méteme un dedo…espera… nooooooooooooooo, nooooooooooo, méteme dos dedos, mejor dossssssssssssssss, ahhhhhhhhhhhhhhh!!!!!!!, ¡¡¡vamos cornudo, méteme dos dedos por el culo!!!!!!!!!!!!, ahhhhhhhh ahhhhhh ahhhhhhhhhhhhhh, ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡me corrooooooooooooooo ahhhhhhhhhhhhhhhhh me corrrooooooooooooooooo!!!!!!!!!!!!!


  Aquel orgasmo fue impresionante. Creo que solo la había visto correrse así con Víctor.


  Al día siguiente me contó la historia de Lucas, Mariola y el otro chico, Mario. Me lo contó con todo detalle y también su salida de fiesta la noche anterior, como se había enrollado en los baños con Mariola, cómo estaban en su casa a punto de follar entre ellas cuando llegaron los chicos. No me dejó nada sin relatar. Cuando terminó, literalmente yo me había corrido en los pantalones.


  Pero eso le dio igual a Claudia, después de contarme todo estaba de nuevo encendida, se puso un arnés y me folló el culo. Me lo hizo duro, aunque yo después de correrme no pude ni empalmarme, pero ella siguió reventándome el culo hasta que le dio la gana. Cuando terminó me llevó hasta la cama y sacó la polla más grande que teníamos de nuestros juguetes, me la tiró encima y se tumbó desnuda abierta de piernas.


  ―Fóllame con eso hasta que te pida la lengua…y ni se te ocurra tocarme con los dedos, puto cornudo…¿me has entendido?


  



  ∞∞∞


  El lunes llegó Claudia a su oficina, cuando recibió otra llamada perdida de Mariola, se había pasado el domingo intentando hablar con ella, pero Claudia no la había cogido el teléfono. Incluso le había mandado un mensaje preguntando si estaba bien, que estaba preocupada porque no tenía noticias de ella desde la noche del sábado.


  “Sí, estoy bien, tranquila”, contestó Claudia bastante seca a su mensaje.


  Claudia ya no la respondió más el fin de semana, pero sí lo hizo a la tercera llamada que recibió ese lunes por la mañana.


  ―Ya era hora maja, me tenías preocupada.


  ―Tranquila estoy bien…


  ―Me podías haber cogido el teléfono…


  ―No tenía ganas…


  ―Me lo suponía, siento lo que pasó el sábado, no sé ni lo que hice…lo siento de verdad ―dijo Mariola.


  ―Da igual, ya no podemos hacer nada, casi mejor así.


  ―Lo siento, fui tonta, solo quería que lo pasáramos bien con los chicos, nada más, no pensé que te ibas a ir así, me dijo Lucas que te acompañó abajo hasta que llegó el taxi…


  ―¿Y qué querías que hiciera?


  ―Sí, lo siento, de verdad…no tenía que haberte puesto en esa situación y además lo estábamos pasando tan bien…


  Al menos parecía que Lucas estaba siendo discreto y de momento no le había contado nada a Mariola de lo que había pasado en el portal entre ellos.


  ―Pásate esta semana por casa, nos tomamos un café y lo olvidamos, quiero que me perdones, no sé que más decirte…


  ―Que está bien Mariola, no pasa nada…casi mejor así…olvídalo.


  ―Me quede con ganas de follar contigo…con muchas ganas…


  ―No puedo hablar, estoy en mi despacho…


  ―Y yo también estoy en el mío, pero bueno, ahora estoy sola…venga Claudia vente el miércoles por casa, Alba va a pasar la tarde con su padre…podemos terminar lo del sábado, tenías tantas ganas como yo, no me digas que no…


  ―No empieces con eso otra vez Mariola…


  ―¿No quieres seguir donde lo habíamos dejado el sábado?, yo creo que sí, quiero que hagamos de todo.


  ―Mariola, para…


  ―Puedes traerte un arnés de esos que tienes por casa y follarme con él y luego te follaré yo a ti…ayer estuve todo el día cachonda pensando en ti…


  ―Mariola, no seas bruta…


  ―¿Entonces el miércoles te pasas por casa, vale?…y nos tomamos ese café…


  ―Valeeeee, pesada, pero un café eh…solo eso…no intentes nada…solo el café…


  ―Mmmmmmmmm, perfecto. Hasta el miércoles. Un beso guapa.
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  A primera hora de la mañana se había presentado Basilio en su despacho y le había dicho a Claudia que al día siguiente tenían que viajar de urgencia a Madrid para una nueva reunión. Ya estaba acostumbrada a esos viajes y reuniones que no iban a ninguna parte, aunque nunca le había avisado con tan poca antelación, lo peor no era el viaje sino el trabajo que llevaba, toda la documentación que tenía preparar, buscar hotel, billetes de AVE.


  Y luego además casi nunca servía para nada, esas supuestas “reuniones de trabajo” solían terminar en comilonas, que se alargaban para juntarse a veces con la hora de la cena, para acabar saliendo de fiesta en alguna discoteca de la capital.


  Solo que esta vez parecía distinto, pensó Claudia, ¿a qué viene tanta urgencia?, incluso Basilio se quedó en el despacho preparando informes, ella estuvo trabajando varias horas y ni tan siquiera tuvo tiempo para comer. Además ese miércoles había quedado con Mariola para tomar un café en su casa, estuvo a punto de llamarla para cancelar la cita, ya que quería ir a casa a descansar un poco y preparar la maleta, pero a eso de las 17:30 de la tarde decidió que ya no trabajaba más, apagó el ordenador y se fue de la oficina. Entró en una pequeña pastelería que había cerca de su trabajo y compró medio kilo de pastas de té antes de ir a casa de su amiga.


  Había estado tan ocupada que no había tenido tiempo de pensar en Mariola, pero cuando se montó en el coche recordó lo que había pasado con ella unos días antes cuando salieron de fiesta, se habían acabado enrollando en los baños de la discoteca y luego en el sofá de su casa se habían morreado, mientras se frotaban las tetas desnudas la una contra la otra. Si no hubieran aparecido los chicos hubieran terminado follando y haciendo de todo entre ellas, al final la noche no finalizó como se esperaba, lo que menos se imaginó Claudia, es que iba a terminar en el portal de Mariola recibiendo por la cara el semen caliente de uno de sus alumnos.


  Iba nerviosa porque no sabía si Lucas le habría contado algo a Mariola de su encuentro, estaba claro que había sido un plan orquestado entre los dos, aunque su amiga lo estaba disimulando muy bien.


  Llegó a su casa y tocó en el timbre de abajo.


  ―Sube cariño.


  En cuanto entró al portal se le vinieron todos los recuerdos de golpe, lo que había pasado allí unos días antes con Lucas. Un escalofrío recorrió su cuerpo, sin saber muy bien por qué no cogió el ascensor y comenzó a subir andando por la escalera, muy despacio, hasta que llegó al descansillo donde se había enrollado con Lucas. A plena luz del día parecía muy distinto aquel lugar.


  Se puso contra la pared apoyando las manos en ella, pegó la cara recordando las mismas sensaciones, cuando Lucas se agachó y le metió la lengua en el culo. Irremediablemente mojó las braguitas y diez segundos más tarde subió hasta el piso de su amiga. Quería llegar excitada, además también era muy indicativo el no haber cancelado la cita con Mariola con el jaleo que tenía al día siguiente.


  Tenía muchas ganas de quedar con Mariola por dos motivos, primero para asegurarse que Lucas no le había contado nada de lo del sábado y el segundo, porque no descartaba tener un nuevo encuentro sexual con su amiga. Intentaba luchar contra ello, estaba mal, ella no era una “bollera” se decía a sí misma, pero se había puesto tan cachonda el sábado con los besos y caricias de su mejor amiga.


  Mariola salió a recibirla con un vaquero viejo de andar por casa y un suéter grande con el cuello dado de sí, cuando se vieron se dieron un abrazo y Claudia pasó dentro.


  ―¿Has subido andando?, no tenías que haber traído nada, ¿para qué te molestas?


  ―Sí, he subido andando, así estiro un poco las piernas, llevo todo el día en una silla, son unas pastas estupendas, la verdad es que tengo hambre, me he comido un sandwich hace cuatro horas y estoy desmayada….


  ―Vale, pues pasa que te preparo un cafelito y hablamos tranquilamente de lo del otro día, tranquila que Alba está en casa de su padre como ya te dije…


  Una vez preparado el café se sentaron en el sofá y empezaron a hablar de lo que había pasado el sábado por la noche.


  ―¡Jo tía!, siento mucho de verdad lo que pasó, tenía muchas ganas de estar contigo…me supo fatal dejarte así, lo estábamos pasando tan bien…


  ―Da igual Mariola, que no pasa naaaaada…olvida ya el tema…


  ―Fui tonta, no sé qué me pasó, tenía muchas ganas de estar contigo, pero también que disfrutaras con los chicos, pensé que era buena idea que vinieran a casa…


  ―O sea que fue cosa tuya…¡¡lo sabía!!, ya me imaginaba que ellos no se iban a presentar aquí de buenas a primeras sin que les dijeras nada…


  ―Bueno, un poco, cuando les encontramos en el bar le dije a Lucas que si les apetecía venirse a casa a él y a Mario y nos tomábamos una copa los cuatro…


  ―Pero sabes que yo no quería eso…


  ―Sí, ya sé que son alumnos tuyos y bla bla bla, pero no sé, estábamos tan excitadas, que pensé que no te iba a importar…


  ―¡Qué cabrona eres!, no vuelvas a hacerlo…y menos sin decírmelo…por lo menos que esté informada…


  ―Es que si te lo digo, no hubieras venido y yo quería que estuvieras aquí con los chicos…


  ―Tienes razón no hubiera venido…


  ―Fuiste tonta, ahí tenías a Lucas dispuesto, joder, no me digas que no te apetecía follar con él, ¿no viste en los videos que te enseñé la polla que tenía y como se le pone de dura?, hubiera sido muy morboso, yo con Mario y tú con Lucas…


  ―Nooooo, ¿pero tú ves eso normal?, estar aquí con dos chicos de 18 años que unos meses atrás eran alumnos míos, me podrían echar hasta del trabajo si trascendiera esto…


  ―Alaaaa, ¿cómo te van a echar del trabajo por eso?


  ―Ahora estoy en un cargo político, claro que me podrían echar ¿y con qué cara volvería yo al instituto?, se formaría una buena, las asociaciones de padres no querrían que siguiera como directora, ni tan siquiera querrían que siguiera dando clase y se enteraría mi familia…se enterarían todos, vivimos en una ciudad pequeña, esto es muy grave Mariola, no es quedar con dos chicos y ya está, todavía si hubieran sido desconocidos, que tampoco, pero estos chicos han sido alumnos míos…


  ―Joder tía, sí que estás rayada con el tema…pero no pasó nada y ya está, quedé con Lucas el domingo…


  ―¿Estuviste con él el domingo?¿y qué te dijo?


  ―Pues nada, que te estuvo acompañando en el portal hasta que llegó el taxí, ¿fue eso lo que paso, no?, parece que te has puesto roja…


  ―Ehhhhhhhhhhhh, sí, claro, claro, me acompañó, fue muy raro, estuvo muy educado, dijo que no quería dejarme sola en el portal, pero no hablamos de nada…


  ―Fuiste tonta, ya me lo follé yo por ti el domingo, jajajajaja.


  ―¿También el domingo estuviste con él?


  ―Sí, el sábado con Mario y el domingo con Lucas, ¿qué te parece?, mmmmmmmm, me da mucho morbo follarme a los dos amigos, quiero preparar un encuentro los tres juntos, ¡¡¡joder me encantaría que me follaran los dos!!!, primero por turnos y luego los dos a la vez, una doble penetración, mmmmmm…


  ―¡¡Estás fatal!!


  ―Oye de verdad que siento mucho lo del sábado, déjame que te compense ―dijo Mariola acercándose a Claudia y pasando una pierna sobre sus muslos.


  Claudia intentó levantarse pero Mariola apretó fuerte con su pierna hacia abajo.


  ―Tengo que irme…


  ―Tú no te vas de aquí, quiero que te vayas relajada, parece que estás muy tensa con tanto trabajo…


  ―Dijimos que solo el café…no empecemos…


  ―Te debo un orgasmo, va a ser muy rápido, necesitas desestresarte un poquito, después del día que has tenido hoy…


  ―Mariola, paraaaaaaaaaaa ―dijo Claudia empujando la pierna de su amiga.


  ―¿De verdad que no quieres?…y te cuento lo que hice con Mario el sábado y si quieres te cuento lo de Lucas al día siguiente…


  ―Mariola para yaaaaa ―dijo intentando apartar las manos de su amiga cuando ésta tiró de los botones del pantalón, para desabrocharla un par de ellos.


  ―Shhhhhhhhhh, déjame, lo estás deseando…


  ―Tengo que irme a casa…


  ―Tú no te vas a ningún sitio ―dijo Mariola dando besitos por la mejilla de Claudia a la vez que comenzaba a meterla los dedos por dentro de las braguitas.


  ―¿No decíamos que solo era el café?…ahhhhhhhhhh…


  ―Mmmmmmmm, pero si vienes mojada ya…mmmmmmmmm…mira cómo estás ―dijo Mariola sacando la mano de la entrepierna de su amiga.


  Claudia se quedó mirando los dedos húmedos de Mariola, que le mostraba delante de su cara.


  ―Fue una pena que el sábado no quisieras follar con Lucas, te aseguro que te lo hubieras pasado muy bien con él….me dijo el domingo que se había quedado con muchas ganas de ti…


  ―Mariola, para…


  Antes de volver a meter la mano por dentro de los pantalones, le acarició los pechos suavemente por encima de la ropa y luego volvió introducir los dedos entre el elástico de sus braguitas.


  ―Mmmmmmmmmmmmm, me encanta tu coño, lo tienes tan suavecito y es precioso ―dijo Mariola comenzando a masturbarla.


  ―No me digas eso…


  ―Es la verdad, tengo muchas ganas de volver a comértelo…


  ―Mmmmmmmmmmm, no, Mariola, no podemos hacer esto, ahhhhhhh…


  ―¿Qué prefieres hoy, que te lo coma o que use solo los dedos?


  ―Mariolaaaa, ahhhhhh…


  ―¡Vamos, dime qué prefieres!


  ―Los dedos, hoy solo los dedos…ahhhhhh…


  ―Vaaaaaaaaale, pero tenemos pendiente un polvo tú y yo, no creas que se me va a olvidar, eh? joder cómo estás!!!, los dedos están empapadísimos…


  ―Mmmmmmmmmmm, ahhhhhhhhhhhhhhh…


  ―Ábrete un poquito más de piernas, asííííííí, eso es…


  ―Ohhhhhhhhh, ahhhhhhhhh, que rico…por diossss que rico.


  Mariola seguía acariciando el coño de Claudia muy despacio, recreándose en el cuerpo de su amiga mientras le besuqueaba por el cuello. Sabía que no le iba a costar nada hacerla llegar al orgasmo, ella misma también se estaba poniendo bastante caliente y cruzó con fuerza los muslos, porque si no se hubiera tenido que meter la mano en ellos. Claudia movía las caderas al ritmo con que Mariola le acariciaba, estaba abierta de piernas en el sofá y cerraba los ojos, dejando a Mariola, que no tenía ninguna prisa en hacer que se corriera.


  ―Me dio mucho morbo cuando me viste con Mario, con su polla en la mano…en cuanto te fuiste me agaché para chupársela, estaba tan cerda que no paré hasta que se corrió en mi boca…el chico intentó avisarme, pero no le dejé escapar hasta que me soltó por completo su leche calentita…


  ―Ahhhhhhhhh, joder Mariola, ahhhhhhhhhhhh, mmmmmmm….sigueeee…


  ―Luego nos fuimos al dormitorio, por si volvías, para que no nos pillarais, en cuando entramos por la puerta ya estaba empalmado de nuevo…estos jóvenes son la leche, él también estaba bastante caliente porque no tardó en empezar a follarme a cuatro patas, me estuvo dando un buen rato, incluso le pedí que me diera un buen azote, él no quería, pero al final parece que le gustó lo de darme duro en el culo…jajajajaja.


  ―Mmmmmmmmmmmmmmmmmm, ahhhhhhhhhhhhhhh….


  ―Luego me dijo que quería por detrás…


  ―¿¿¿Cómo??? ―dijo Claudia abriendo los ojos como platos y mirando a su amiga.


  ―Sí, pues eso, que me dijo que quería follarme el culo, que estaba muy caliente, que le encantaba mi culo…


  ―¿Y tú qué le dijiste?


  ―Pues que le voy a decir, que no tenía que pedirme permiso, que lo podía hacer cuando quisiera…


  ―Ahhhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhhhhhh, ¿y lo hizo?


  ―Vaya si lo hizo, me volvió loca, que manera de romperme el culo, me puse a chillar como una loca…seguro que nos oyeron follar los vecinos, pero me dio igual…


  Entonces Claudia se acordó de cuando estaba en el portal con Lucas y escuchaban los gemidos de Mariola, en ese momento Mario seguramente la estuviera sodomizando y ella a su vez estaba con la polla de Lucas en la mano.


  El pensar eso hizo que Claudia se pusiera fuera de sí y se puso a mover las caderas más deprisa.


  ―¡¡Más rápido, más rápido!!, tócame más fuerte, estoy casi…


  ―No veas cómo me folló por detrás, ummmmmmmmm, joder que gustazo ―dijo Mariola metiendo la mano que tenía libre entre sus piernas para frotarse ella misma.


  ―Ahhhhhhhhhhhhhh ahhhhhhhhhhhhhhhh…¿y se corrió dentro de ti? ―preguntó Claudia al borde del orgasmo.


  ―Jajajajaja, no, le dije que me avisara cuando fuera a terminar, que quería hacerle un culo-boca.


  ―¿Un culo-boca?, ¿qué es eso?


  ―¿No sabes lo que es?, pues la palabra lo dice, es cuando te lo están haciendo por detrás y la sacan para metértela por la…


  ―Sí, sí, no hace falta que sigas explicando, ya me lo imagino…ahhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhhh…


  ―Pues le hice un culo-boca, es muy guarro, tengo que estar muy cachonda para hacer eso y el sábado además estaba borracha, me hubiera dejado hacer cualquier cosa, al final se la chupé hasta que se volvió a correr en mi boca….


  ―Mmmmmmmmmmmmmmmmmmm, joderrrrrrrrrr, joderrrrrrrrrrrrrrr…


  ―Estás muy caliente tú, al paso que vas, te va a acabar jodiendo el jefecillo ese que tienes, el de las gafitas, tanto viaje para arriba, tanto viaje para abajo…y lo cachonda que siempre estás…


  ―Ahhhhhhhhhhhhhhhhh, ¡¡¡¡me voy a correr, me voy a correrrrrrr!!!!


  ―¿Te pone el cerdo ese?


  ―Diosssssssss, Mariola, cállate y no te pares ahora…mássssssssssss, másssssssssssssss…


  ―Solo dime que te pone ese tío, aunque sea un poco y dejaré que te corras….


  ―Mariola por favor, no paressssssssss, ahhhhhhhhhh, no paresssssssssss….me voy a correr ―dijo sujetando el brazo de su amiga.


  ―Está bien voy a ser buena, córrete cuando quieras.


  Mariola comenzó a besuquear el cuello de Claudia, que cada vez estaba más abierta de piernas en el sofá de casa de su amiga, había levantado las caderas para bajarse un poco el pantalón y sentir mejor los dedos de Mariola en su coño.


  ―No sé qué te pone más, si tu jefe o lo de los alumnos.


  El chapoteo del coño de Claudia era escandaloso y además los dedos de su amiga eran tremendamente hábiles. Mariola se agachó un poco para seguir besando el cuello y el lóbulo de la oreja de Claudia, luego pasó a su mejilla y antes de que se corriera le dio un pequeño beso cerca de la comisura de sus labios. A punto de correrse, en cuanto Claudia sintió los labios de su amiga tan cerca de los suyos giró la cara y las bocas de ambas entraron en contacto. Primero fue Mariola la que sacó la lengua, pero Claudia no tardó en sacar la suya para que se entrelazaran fuera de sus bocas.


  ―Ahhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh, me corrooooooo, ahhhhhhhhhh!!!!!! me corroooooooooo, ahhhhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhh….


  ―Mmmmmmmmmmmmmm, me vuelves loca.


  ―¡Joder qué bueno!, necesitaba uno de estos hoy ―dijo Claudia dando un pequeño pico en la boca de su amiga.


  ―Puffffffffff, no sé qué me pasa contigo, me tienes loquita Claudia, no hago más que pensar en estar contigo, en comerte el coño, en follarte a cuatro patas con un arnés…en comerte la boca, en chuparte esos pezones que tienes…joder es que me gustas mucho…


  ―Te entiendo, a mí me pasa lo mismo….yo no soy lesbiana ni nada de eso, me gustan los hombres, pero…no sé…no sé qué estamos haciendo….no sé si esto está bien…me estás haciendo perder la cabeza.


  ―Claro que esto está muy bien, no le des muchas vueltas, lo que tienes que hacer es sacar tiempo para volver a salir de fiesta conmigo…te aseguro que vamos a terminar en mi cama ¡¡¡¡haciéndonos de todo!!!!!, pero si te digo de todo, es de todo…lo más sucio que se nos ocurra, te confieso que he estado viendo videos de lesbianas estos días a ver si se me ocurren cositas nuevas….


  ―Bufffffffff, bueno Mariola, tengo que irme, que tengo mucho jaleo ―dijo Claudia apartando por fin la pierna de su amiga que estaba sobre las suyas.


  ―Me alegra haber hecho que te corrieras, te lo debía del otro día ―dijo Mariola sujetando a Claudia de la cara para darle un beso.


  ―Yo también me alegro, pero…no me debías nada, jajajajaja, bueno anda que me tengo que ir de verdad.


  Claudia se puso de pie a la vez que se iba abrochando el pantalón, cogió el abrigo y se puso una bufanda alrededor de su cuello. Mariola se quedó medio recostada en el sofá de su casa.


  ―Cuando te vayas ahora pienso hacerme un dedazo brutal, no veas lo cachonda que me has dejado…


  ―Mmmmmmm, pásalo bien…vamos hablando…


  ―Ciao guapa….


  ―Adiós Mariola y…gracias por…el café…


  ―Ya sabes donde vivo, cuando quieras…repetimos, tú solo tienes que traer esas pastas de té que están deliciosas…y nos tomamos los cafés que quieras.
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  Un poco más tarde de las 19:00 llegó Claudia a casa, se le notaba cansada y nada más entrar estuvo un rato con las niñas, que parecía que echaban de menos a su madre.


  ―Esperad chicas, voy a darme una ducha y ahora bajo y jugamos a lo que queráis…


  Luego vino donde estaba yo y me dio un pequeño beso en los labios, llevaba un maletín del trabajo y subimos por la escalera hacia el dormitorio. Se sentó en la cama y se quitó los zapatos, estiró las piernas en el ancho de la cama, yo sabía lo que quería. Me puse junto a ella y le agarré los pies, comenzando a masajeárselos.


  ―Ayyyyyyyy, qué bueno, estoy súper cansada…


  ―Normal, es que no paras.


  ―Y encima mañana otra vez para Madrid…llevo todo el día preparando informes y papeles…


  ―¿No sabías nada de la reunión?


  ―No, ha sido de repente, Basilio ha debido quedar con alguien allí, con un empresario, va a salir un concurso de adjudicación de material educativo y no sé…


  ―Por lo menos podía avisarte con más tiempo para poderte organizar…


  ―Ya estoy acostumbrada, lo peor es que luego encima esas reuniones no valen para nada, o directamente no hay reunión, es solo una excusa para que cuatro políticos se pasen el día comiendo y luego de fiesta bebiendo copas…


  ―No parece que estés muy contenta con el trabajo…


  ―Sí, estoy contenta, en la Consejería estamos haciendo muy buen trabajo, hay gente muy válida…no sé, a ver qué tal mañana, parece algo distinto, hasta Basilio estaba nervioso e incluso ha estado trabajando…


  ―Joder, eso sí que es novedad…


  ―Sí, por eso te digo que debe ser importante…


  ―¿A qué hora sales mañana?


  ―Pronto, a las siete y media cogemos el AVE…tenemos la reunión a las once…


  ―Pues pégate una ducha, que yo ahora dentro de poco voy preparando la cena a las niñas…


  ―Me voy a dar un baño…quiero quedarme un rato relajada…


  ―Vale, si quieres te lo pongo yo…ahora voy…


  ―Shhhhhhhhhhhhhh, quieto, ni te muevas, tú sigue masajeando los pies, mmmmmmmm, lo haces de maravilla…


  ―Jajajajaja…luego en el sofá te hago uno bueno en los pies, cuando acostemos a las niñas para que te quedes dormida pronto…


  ―Perfecto, estoy agotada.


  ―Bueno, ¿y qué tal con tu amiga Mariola?, que no me dices nada…¿habéis hablado un poco de lo que pasó el sábado?


  ―Hemos estado tomando café…quería disculparse por lo del otro día…por lo de los chicos, ya sabes…


  ―¿Y?, ¿estás más tranquila con ese tema?, ¿sabía algo Mariola?


  ―¿De lo de Lucas?, de momento parece que el chico no le ha contado nada, el domingo estuvieron juntos y creo que no ha dicho nada de lo que pasó entre nosotros, si le ha contado algo Mariola lo disimula muy bien…pero tal y como es seguro que algo me habría dicho.


  ―¿Quedó con el chico el domingo?


  ―Sí…


  ―¿Pero estuvo follando con el otro el sábado, no?


  ―Sí, con Mario…


  ―Joder con tu amiga, no pierde el tiempo y el tal Lucas estará que ni se lo cree, el sábado está contigo y el domingo con Mariola…buffffffffff, todavía me parece muy fuerte lo que me contaste hace dos días, estoy como loco Claudia, ¡¡¡hacerle una paja a un alumno!!!…y además lo de Mariola contigo…no hago más que darle vueltas…me parece muy fuerte todo…


  Claudia se tumbó en la cama y estiró las piernas para que pudiera seguir masajeándola los pies, se desabrochó el pantalón y me dijo.


  ―Esta tarde cuando he estado con Mariola, he dejado que me tocara…


  ―¡¡¡¿Cómo dices?!!!, ¿hoy también?


  ―Sí, hace un rato, en su casa, me ha metido la mano por dentro de los pantalones y me ha masturbado, mientras nos besábamos ―dijo Claudia tocándose los pechos por encima de la camiseta.


  Yo seguía sentado en la cama apretando la planta de sus pies y mirando a mi mujer con el pantalón abierto.


  ―¿Lo dices en serio?


  ―Sí, no he podido resistirme, Mariola tiene unos dedos, mmmmmmmmmmm….ha hecho que me corriera súper rápido…


  ―Joder Claudia, ¿voy a tener que preocuparme con lo de tu amiga?, no sé como tomármelo, ahora de repente me entero que estás teniendo relaciones con ella, ¡¡con otra mujer!!, el sábado te enrollaste con un alumno, bufffffffffffff Claudia…


  ―¿No es lo que querías, cornudo?, ¿y ahora te da miedo?, al principio es verdad que no quería nada con ella, no me veía acostándome con otra mujer, pero si te soy sincera cada vez me gusta más, es distinto a un hombre, es más delicada, tiene la piel más suave…es muy atractiva…y muy morbosa.


  ―¿Te pone tu amiga?


  ―Creo que sí, no sé qué me pasa con ella, no puedo resistirme…por lo de Lucas no te preocupes, no pienso volver hacer nada con él, fue un grave error, pero en cuanto a Mariola…no te puedo decir que no volveré a hacer nada con ella, porque en realidad me apetece mucho, ¿qué piensas de esto?


  ―No sé qué pensar Claudia, es tu mejor amiga, nuestras hijas juegan con la suya, es muy raro…pero me pone mucho imaginaros juntas…¿no me estás engañando, no?, ¿no es una de tus fantasías?…


  ―No, no es ningún juego, es verdad, hoy solo me ha metido las manos por dentro de las braguitas, pero el sábado nos enrollamos y la otra vez en su casa terminamos desnudas frotándonos mientras nos tocábamos…cada vez vamos a hacer más cosas, no puedo evitarlo, ahora me ha dicho que quiere que use los arnés que uso contigo para follármela también…


  ―¡¡¡¿Ella sabe lo de los arnés que usamos?!!!


  ―Sí claro, sabe todo lo nuestro, la he contado lo de Toni, lo de Víctor, lo que hacemos, ¡¡sabe lo cornudo que eres!! ―dijo Claudia sentándose en la cama a mi lado.


  ―Bufffffffffffffffffff, joderrrr…no sabía que se lo habías contado.


  ―Mmmmmmmmmm, ¿estás cachondo?, ¿te gusta que Mariola sepa lo cornudo que eres?


  ―Espero que sea discreta…


  ―No te preocupes, solo lo sabe ella y no va a decir nada, es una cosa entre nosotras, lo mismo que yo sé de sus rollos, es mi mejor amiga, ¡¡nos lo contamos todo!! ―dijo Claudia acariciándome la polla por encima del pantalón.


  ―Mmmmmmm Claudia…


  ―Te encanta que sepa lo cornudo que eres, ¿¿verdad??


  ―Joder Claudia, me estás poniendo mucho, estate quieta, están las niñas abajo…


  ―Pienso seguir follando con Mariola cada vez que surja…


  ―Mmmmmm…


  ―Hoy me ha dicho que no puedo seguir así…


  ―¿Así cómo?


  ―Pues así de excitada, de caliente…dice que se me nota que necesito un buen polvo…


  ―Joder, ¿eso te ha dicho?


  ―Sí…y que como siga así me voy a acabar acostando con mi jefe…


  ―¿Con Basilio?, ¿por qué te ha dicho eso?, ¿habláis de él también?, ¿ese tío te gusta?


  ―Claro que no me gusta, eso es lo que dice ella…


  ―Pero si te lo ha dicho será porque algo habéis hablado de él…


  ―No, le conoce de un día que fue a mi trabajo…


  ―¿Te acostarías con Basilio?


  ―Ya te he dicho que no me gusta.


  ―No te he preguntado eso, te he preguntado si te acostarías con él…


  ―No lo sé, tiene algo en su carácter, es…no sé, lo tiene todo perfectamente controlado, las cosas se tienen que hacer como él dice, es de esta gente que tiene mucho liderazgo, ese es su atractivo, pero sexualmente no le veo ninguno…


  ―Me excita mucho cuando me cuentas lo de las comidas de trabajo y sobre todo las cenas, cuando luego salís por ahí a tomar alguna copa, cuando estás rodeada de políticos importantes…


  ―Tanto como importantes…


  ―Me encanta cuando hablamos estas cosas, eso significa que hemos avanzado mucho en la relación, quién nos lo iba a decir hace más de un año cuando empezamos con esto…


  ―¿Así que te gusta, eh? ―dijo Claudia sentándose detrás de mí y rodeándome con las piernas.


  ―Sabes que puedes acostarte con quien quieras, no me importa lo de tu amiga, puedes seguir follando con Mariola, pero me lo tienes que contar, eh?…lo de tu alumno me parece bien que no te vuelvas a ver con él, quizá sea la situación que más se pudiera descontrolar y no nos interesa eso…y lo de Basilio.


  ―Con Basilio nada, no te preocupes ―dijo acariciándome la polla por encima del pantalón.


  ―Mmmmmmmmm, Claudia, para, estoy muy cachondo con todo esto, desde lo del sábado estoy a mil, solo hago que pensar que pajeaste a un chico de 18 años y dejaste que te comiera el coño, estoy todo el día dándole vueltas…


  ―Tranquilízate un poco o ésta te va a explotar ―dijo apretándomela sobre el pantalón.


  ―¿Te apetece que luego nos conectemos con Toni?


  ―Hoy quiero acostarme pronto, mañana tengo que madrugar, me espera un día muy largo.


  ―¿Cuándo vuelves?


  ―El jueves por la mañana, vamos a pasar una noche allí.


  ―Vale…


  ―Bueno voy a pegarme una ducha y bajar un rato con las niñas, luego me prometiste un buen masajito de pies.


  ―No se me ha olvidado, tranquila.


  ―¿Y qué hacemos con esto?, ¿te dejo así? ―dijo dándome un par de apretones más sobre la polla.


  ―Lo que tú quieras.


  ―De momento vamos a dejarlo así, voy a empezar a dejarte en este estado unos cuantos días, para que luego estés más caliente, si mañana vamos a cenar con los colegas de Basilio y luego salimos a tomar una copa te mandaré unos mensajitos, sé que te encanta y ya estarás a punto de explotar.


  ―Mmmmmmmm, ufffffffff Claudia, me derrites…me gusta que me dejes así.


  ―Shhhhhhhhhhhhh, es lo que te mereces, por cornudo, bueno vale ya, me voy a duchar ―dijo dando dos palmaditas sobre mi paquete para luego quitar las piernas que me rodeaban.


  Comenzó a quitarse la ropa mientras iba llenando la bañera, echó un gel especial de burbujas y luego se metió dentro. Por la mañana se levantó tan temprano que apenas la escuché cuando bajó a desayunar. Desde la habitación escuché el ruido del motor cuando llegó el taxi frente a nuestra casa, Claudia entró en la habitación y me dio un beso de despedida.


  ―Me voy, luego te llamo, dijo en bajito.


  ―Vale, ten cuidado, te quiero mucho.


  Ninguno de los dos nos imaginamos que aquel viaje de trabajo tan repentino iba a empezar cambiar la relación de Claudia con Basilio. Era demasiado pronto, tan solo llevaban tres meses trabajando juntos. Solo tres meses. Al mediodía me llamó Claudia completamente indignada y con un buen cabreo.


  No sé podía creer lo que le había propuesto el cerdo de su jefe.
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  Modou estaba esperando con el coche en marcha a que bajara Claudia, habían quedado a las siete de la mañana para llevarla a la estación del AVE. Bastante puntual salió vestida con un abrigo de paño gris, vaqueros ajustados y zapatos de tacón, llevaba puestas unas gafas de pasta negras y arrastraba una pequeña maleta de viaje. El senegalés se bajó del coche educadamente para meter la maleta en la parte de atrás.


  ―Buenos días Modou, muchas gracias ―le saludó Claudia mientras el chico metía su equipaje en el maletero.


  Luego se sentó en los asientos de atrás y le echó una ojeada al móvil por si tenía algún mensaje.


  ―Siento haberte hecho madrugar.


  ―No se preocupe, suelo salir a trabajar a estas horas más o menos.


  Apenas hablaron más por el camino, Modou la miró un par de veces por el retrovisor, en nada se parecía Claudia a la mujer alegre que el sábado por la noche iba vestida de fiesta. Todavía se acordaba de cómo le había zorreado la amiga e incluso le había llegado a dar su número de teléfono, seguro que habían estado hablando de él. Hasta le habían propuesto que subiera a casa con ellas a tomarse una copa.


  Pero ahora Claudia era una mujer seria, sobria y que además le imponía bastante. Ni tan siquiera se atrevía a mirar hacia atrás, nada que ver con el sábado cuando se giró para mirarle las piernas descaradamente delante de Mariola.


  No tardaron en llegar a la estación del AVE, en la puerta le estaba esperando Basilio, inquieto, mirando la hora, a pesar de que iban bien de tiempo. Se tomaron un café en la cafetería y luego cogieron el tren.


  Nada más montar Claudia se quitó el abrigo quedándose con un elegante traje chaqueta de mujer, debajo llevaba una camiseta blanca de dibujos ajustada, luego Basilio sacó unos documentos y extendieron la bandeja de los asientos para ponerlos ahí.


  ―En cuanto lleguemos tenemos una reunión con Pascal, es uno de los empresarios que va a participar en el contrato de adjudicación.


  ―¿Pascal?


  ―Sí, es un empresario amigo del partido, su madre es francesa y el padre español, nació en Francia, pero ya de pequeño se vino a vivir a España.


  ―¿Y es normal quedar con el que va a concursar en el contrato?


  ―Sí, es normal, solemos hacerlo a veces…si tenemos intereses comunes, claro.


  ―Entiendo.


  El viaje se les pasó rapidísimo, cuando bajaron del tren apenas tuvieron tiempo para dejar la maleta en la habitación del hotel y luego fueron a una pequeña sala de reuniones que estaba en el mismo hotel. Les estaba esperando Pascal, junto con otros dos empleados suyos.


  La reunión duró un par de horas, donde estuvieron hablando de cantidades y de cifras, todo muy aburrido, pero a Claudia aquello no le parecía muy legal. Que estuvieran reuniéndose con el principal adjudicatario del concurso le parecía cuanto menos extraño, además todo era muy clandestino. Había sido una reunión de última hora y nadie sabía ni tan siquiera que se estaba celebrando. Al final Basilio se quedó hablando con Pascal, mientras Claudia charlaba con los otros dos invitados a la reunión.


  ―Venga esta noche en la cena cerramos los flecos ―le escuchó decir a Basilio estrechando la mano con fuerza a Pascal.


  Claudia y Basilio se fueron por el pasillo a coger el ascensor del hotel, querían pasarse por la habitación antes de salir a comer.


  ―Esta reunión nunca ha tenido lugar ―dijo Basilio en el ascensor mientras subían, sin que Claudia pudiera decir nada más.


  Luego se fueron a comer, Basilio había quedado solo con otros tres políticos de distinta Comunidad Autónoma, esta vez debido a lo apresurado del viaje los otros no habían podido asistir. Todo estaba resultando muy extraño, esta vez no había programada ninguna reunión para la tarde, era simple y llanamente una comilona entre amigos, con cargo al estado, por supuesto.


  Claudia ya se estaba acostumbrado a esas comidas, era la sexta vez que ocurría desde que había empezado en su nuevo puesto, solían quedar a “hablar de trabajo” con sus colegas cada dos o tres semanas. Recordó la primera vez que no se encontró nada cómoda e incluso se fue y les dejó allí mientras bebían copas y se encendían unos puros, pero eso había cambiado, Claudia se los había sabido llevar a su terreno. Con todos había tenido conversaciones más o menos privadas, se sabía la vida de ellos, si estaban casados, cuántos hijos tenían, qué carreras universitarias estudiaban, cuántos partidos de pádel jugaban a la semana o el hándicap que tenían en su tarjeta de golf. Claudia sabía que esa era una de las facetas que Basilio esperaba de ella y muchas veces mientras hablaba con ellos le gustaba la mirada de satisfacción de su jefe.


  Los contactos eran lo más importante. Y Claudia lo había entendido desde el principio.


  ―Bueno ¿y esta noche dónde vamos a cenar? ―preguntó uno de ellos.


  ―Esta noche, hemos quedado chicos, así que tendréis que salir sin nosotros, luego si queréis quedamos donde siempre y nos tomamos algo.


  La sobremesa de aquella comida no duró mucho, Basilio parecía que quería reservarse para la cena de la noche.


  ―Bueno chicos, nosotros nos vamos ya ―les dijo a sus colegas.


  ―¿Ya?, nooooooo, venga quedaros un poco más…


  ―Vamos a descansar un poquito, venga hasta luego.


  Hizo un gesto con la mano para que Claudia pasara delante de ella y luego le agarró sutilmente por la espalda acompañándola. Le gustaba hacer eso muchas veces, incluso algunas veces esa mano solía acabar en la parte baja de la espalda. Aunque a Claudia al principio le parecía raro, ahora no le daba ninguna importancia, había visto que lo hacía con todas las mujeres.


  Cuando iban en el taxi de vuelta al hotel Basilio parecía un poco más nervioso de lo normal, era la primera vez que le veía en ese estado, algo le estaba pasando y Claudia no entendía lo que era.


  ―Me gustaría hablar contigo ―le dijo Basilio.


  ―¿Pasa algo?, me estás asustando.


  ―No, no, tranquila, es una tontería, solo que si me gustaría comentártelo en privado, ahora en el hotel.


  ―Vale.


  ―Nos tomamos un cafetillo en el hall del hotel y te comento…


  ―Venga perfecto…me estás preocupando, jajajaja.


  ―No, que no pasa nada…ahora te digo.


  Llegaron al hotel y se sentaron en una pequeña mesa que había en el restaurante, Basilio se levantó y pidió un par de cafés, luego volvió con ellos de la mano y se puso junto a Claudia. Fue directo al grano.


  ―Verás, esta noche ya sabes que tenemos la cena con Pascal y bueno, ehhhhh…me ha pedido que después de cenar le gustaría invitarte a una copa.


  Claudia le miró con cara sorprendida y antes de que pudiera decir nada, Basilio siguió hablando.


  ―Es que no te conoce y estos empresarios son muy recelosos de que con quién hacen negocios.


  ―¿Me estás pidiendo que después de la cena me tome una copa a solas con Pascal?


  ―Sí, eso es, es una adjudicación muy importante para la Consejería, muchas veces hay que hacer cosas que nos gustan menos, pero todo es parte del trabajo…


  ―No sé si no estoy entendiendo bien o tú te estás expresando mal, ¿me estás diciendo que cuando habéis hablado a solas él te ha pedido que después de cenar quiere tomarse una copa conmigo, para poder cerrar el acuerdo?, ¿es eso? ―dijo Claudia empezando a enfadarse.


  ―No, no es para cerrar nada, solo es que quiere conocerte, es la primera vez que asistes a una reunión con él y yo creo que quiere tantearte un poco…


  ―Mira todo esto suena fatal Basilio, desde lo de reunirnos con un empresario que va a concursar en el contrato de adjudicación, luego cenar con él y después me pides esto, ¿sabes cómo suena desde mi punto de vista?


  ―Tranquila Claudia, creo que estás sacando las cosas un poco de contexto ―dijo Basilio abriendo las manos para que se calmara.


  ―¿Y por qué estabas tan nervioso?, sabes que este tipo de invitación no forma parte del trabajo, yo no soy una mercancía con la que puedas negociar, no sé qué pretendes con esto, pero parece que me estás insinuando que me acueste con ese tío…


  ―¡¡Noooooooo por diossssss!!, como te voy a pedir yo eso, no Claudia, claro que no, es solo una copa, una charla informal…por favor…no digas eso.


  ―Mira, prefiero no seguir hablando de esto, porque me estoy enfadando bastante ―dijo Claudia poniéndose de pie.


  ―¿Entonces le digo que no?


  ―Por supuesto que le vas a decir que no…o te has pensado que soy una…


  ―No sé por qué te pones así Claudia, ¡¡solo era una copa!!, ¡¡¡una maldita copa!!! ―dijo Basilio poniéndose de pie y levantando un poco la voz.


  Era la primera vez que Claudia le veía enfadado, quizás no estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria, siempre había que hacer lo que él dijera y como él dijera. Tenía que empezar a frenarle los pies, se dijo para sí mientras Basilio seguía hablando.


  ―Pensé que habías entendido lo que hacemos, las relaciones públicas son una parte muy importante de nuestro trabajo, te estás portando de manera muy egoísta, has sacado además las cosas de contexto, yo nunca te pediría que hicieras eso, Pascal solo quiere hablar contigo y ya está…me vas a hacer quedar muy mal cuando le diga que no a su invitación…


  ―Eso es cosa tuya, es algo que habéis hablado entre vosotros dos sin contar conmigo, después de cenar me vuelvo a la habitación, mañana el AVE sale a las 9:00…no me quiero acostar tarde ―dijo Claudia echando a andar hacia la salida de la cafetería del hotel dejando a Basilio allí plantado.


  ―¡¡Claudia!!, no te vayas así, esto tenemos que hablarlo…


  Pero ella no le hizo caso, aceleró el paso y subió corriendo por las escaleras hasta que llegó a su habitación.


  



  ∞∞∞


  Serían sobre las cinco de la tarde cuando recibí una llamada de mi mujer. Estaba sentado en el sofá viendo una película con las niñas.


  ―Hola Claudia, ¿qué tal va todo?


  ―¿Qué hacéis?, ¿qué tal están las niñas?


  ―Pues bien, aquí viendo una película, chicas decid hola a mamá.


  ―¡¡Hola mamá!!, ¿cuándo vienes? ―dijo la pequeña arrancándome el teléfono de las manos.


  Claudia estuvo un rato hablando con nuestras hijas y luego me puse yo al teléfono.


  ―Bueno, ¿y qué tal van esas reuniones??


  ―Mal, no te vas a creer lo que me ha pasado…


  ―A ver, cuenta…


  ―Verás hoy está siendo todo muy raro, hemos quedado con un empresario para un tema de una adjudicación, bueno algo que no parece muy legal.


  ―Supongo que esas cosas son así, Basilio no haría nada de eso si no se pudiera hacer, lleva muchos años en política.


  ―Por eso, como lleva tantos años se piensa que puede hacer lo que quiera…bueno el caso es que nos hemos reunido con este señor y luego por la noche vamos a cenar con él, tenemos…bueno tienen el acuerdo entre ellos bastante cercano…


  ―¿Entonces bien, no?


  ―¿Bien?, ¿sabes lo que me acaba de pedir Basilio? ―dijo Claudia en un tono bastante enfadado.


  ―Uy Claudia me estás asustando, que te ha pedido…


  ―Me ha dicho que si después de cenar me tomaba una copa con Pascal…


  ―¿Que después de cenar te tomaras una copa con el empresario?, ¿te lo ha pedido o te lo ha ordenado?, pero ese tío es gilipollas…


  ―Sí, ¡¡¡me ha debido tomar por su fulana o algo así!!!!, no es por la copa, es cómo lo ha dicho, insinuando que me viera con él…no sé, estoy muy confusa con todo esto…


  ―Joder Claudia, tranquilízate, la verdad es que suena mal, pero quizás tú tampoco lo has entendido bien del todo, a ver, dime qué es lo que te ha dicho exactamente Basilio.


  ―Pues primero me ha dicho que había estado hablando con el empresario en privado y que él le había pedido que después de cenar le gustaría invitarme a una copa a solas…


  ―Sí, ufffff, la verdad es que suena fatal, el Basilio este es un impresentable…¿y qué más te ha dicho?, ¿le has preguntado para qué?, ¿qué decía él?


  ―Decía que estos empresarios son recelosos y que como es la primera vez que yo iba a una reunión con ellos que me quería tantear un poco…no sé, no ha resultado demasiado creíble su explicación…


  ―Vaya tontería, no sé cómo te puede pedir que hagas eso, ¡¡menudo cretino!!


  ―Eso le he dicho yo, que no estoy para tomarme copas con nadie, que si me había tomado por una cualquiera, se ha enfadado bastante, pero mira, si se enfada que le den por el culo, ¡¡yo no soy su puta que pueda ofrecer a cualquiera para cerrar sus negocios!!…


  ―Joder Claudia, suena fatal, tal y como lo dices…


  ―Lo podemos pintar de muchas maneras David, pero eso es lo que estabas pensando tú también, no?


  ―Bueno no sé, desde luego que suena fatal todo este asunto, pero siempre está la posibilidad de que no lo hayas entendido bien, me parece muy raro, hombre no creo que por muy cretino que sea Basilio te pida que te acuestes con otro…


  ―Sabe medir sus palabras, no va a pedirme eso nunca, pero hay cosas que se sobreentienden…y ahora encima hemos discutido, no tengo las más mínimas ganas de ir a esa estúpida cena con Basilio y Pascal, joder que se tomen la copa ellos juntos…


  ―¿Tan feo es el tal Pascal?, jajaja, era una broma Claudia, solo quería quitarle un poco de hierro al asunto…


  ―Anda que ya te vale, para bromas estoy yo…a ver cómo salgo de esta…


  ―Tú tranquila Claudia, no le des tantas vueltas, vete, cenas con ellos y con toda la naturalidad del mundo te despides de él y de Basilio educadamente, intenta estar simpática, para que Basilio vea que no le das importancia…


  ―Pero es que no quiero eso, quiero que se dé cuenta de que es muy grave lo que me ha pedido…


  ―Tienes que estar por encima de eso Claudia, Basilio no es más que un pobre desgraciado…


  ―Que siempre se sale con la suya, alguien tiene que pararle los pies.


  ―Tú tranquila, actúa como si no hubiera pasado nada, hazme caso, es lo mejor, él ya ha entendido que se ha equivocado, a partir de ahora tendrá más cuidado contigo y te respetará más, ya lo verás.


  ―Eso espero, si no cojo la puerta y me vuelvo al instituto.


  ―Es otra opción, pero a ti te gusta dónde estás ahora…has trabajado mucho para ese puesto y no hay nadie mejor que tú para desempeñarlo.


  ―Bufffffff, hay días que es mejor no levantarse, qué ganas tengo de que pase todo y volver a casa.


  ―Aquí estamos esperándote cariño, venga tranquila y ya sabes, naturalidad, simpatía y educación, demuestra quién eres.


  ―Te quiero.


  ―Te quiero.


  



  ∞∞∞


  Claudia se quedó con el móvil de la mano, de repente se encontró muy cansada y se tumbó en la cama, cerró los ojos intentando desconectar de todo y no tardó en quedarse dormida vestida con la ropa de calle. Se despertó una hora más tarde, había cogido un poco de frío y se desnudó antes de meterse en la ducha y estar 30 minutos bajo el agua caliente, en una ducha relajante que la sentó de maravilla.


  Cuando salió tenía un WhatsApp.


  Basilio 18:47


  Hemos quedado a cenar a las 22:00, quedamos abajo a las 21:30, nos estará esperando un taxi.


  Por un momento pensó que iba a disculparse, pero Basilio no era de esos, es de los que les gusta que las cosas salgan como él quiere y se hagan como él dice. Sacó el portátil y se sentó en una pequeña mesa que había en la habitación, estuvo un rato leyendo las noticias y cuando terminó se encontró que no sabía qué hacer.


  Empezó a darle vueltas a la propuesta de Basilio, a lo que había hablado con David, quizás había exagerado un poco, o lo podía haber malentendido, ¿era para tanto lo que le había propuesto Basilio?, se dijo a sí misma. Solo era una copa, una charla con un empresario, ¿en qué se diferenciaba a cuando iba a cenar con Basilio y sus otros colegas y luego se quedaba charlando con ellos de su familia, del trabajo? Era lo mismo o parecido.


  Además David parecía habérselo tomado bien, incluso había bromeado al respecto, “¿tan feo es ese tío?”, le había dicho medio en bromas, pero se lo había dejado caer. Seguro que la mente calenturienta de su marido ya le estaba dando vueltas a alguna fantasía. Y tenía razón, se había enfadado tanto que ni tan siquiera había pensado en él, Pascal no estaba nada mal, sobre 50 años, pelo cortito, moreno, educado, se notaba que tenía mundo, físicamente atractivo, no parecía tener mal cuerpo, aunque era difícil saber si se cuidaba debajo del traje de 5000 euros que llevaba puesto. Abrió de nuevo el ordenador y buscó en google.


  Pascal L… ….


  Venían varias imágenes de él y de sus empresas, intentó buscar algo de su vida privada, aunque no encontró nada. Fue pasando despacio las fotos, leyendo toda la información que podía de él.


  “Solo tienes que tomar una copa con él, nada más, no soy una prostituta”, se dijo a sí misma.


  Empezó a darle vueltas y más vueltas, se acordó de Basilio, el enfado que se había cogido, era la primera vez que discutían. Nunca le había visto así, perdiendo los papeles tan rápido. Pensó que era mejor dejarlo correr y no volver a sacar el tema, cenar tranquilamente por la noche y volver al hotel y luego actuar como si no hubiera pasado nada. Seguro que a Basilio tampoco le interesaba remover este asunto o que trascendiera, no quedaría muy bien en la Consejería si se enteraran que le había propuesto a Claudia cenar con un cliente, con el que además no tendrían que haberse reunido.


  Las fotos de Pascal seguían en el ordenador, Claudia en pijama las seguía mirando y no paraba de darle vueltas al asunto. “Basilio se debe pensar que puede ofrecerme a otros cuando quiera, será cerdo”. “Puto cerdo de mierda”. Tenía la boca seca y se mojó los labios con la lengua, el corazón comenzó a palpitarle más deprisa.


  Cerró corriendo la tapa del ordenador y se tapó la cara con las manos. “Joder, no”. El corazón seguía bombeando y los pezones se le habían empezado a poner duros. “No, no, no”, dijo cuando sintió un deseo irrefrenable de meterse la mano entre las piernas. “No soy una puta”. “Ahhhhhhhhh joderrr”, “no soy una puta, no soy una puta”, se repitió a sí misma cuando se metió los dedos entre el elástico del pijama.


  Se acordó de Lucas, de Mariola, menuda semana llevaba y ahora esto. El sábado le había hecho una paja a uno de sus alumnos en el portal de su amiga, había dejado que un chico de 18 le comiera el coño y el culo contra la pared y el día antes de viajar había vuelto a enrollarse con Mariola en su casa, ella le había masturbado y había hecho que se corriera en apenas unos minutos. Ahora su jefe le había propuesto tomarse una copa con otro hombre y allí estaba en la habitación, tocándose el coño excitada y empezando a sopesar seriamente el hacerlo.


  Miró el móvil de nuevo, seguía esperando un mensaje de Basilio donde al menos se disculpara mínimamente, pero éste no llegaba, en su fuero interno sabía que no iba a hacerlo, para él no era más que una empleada que no estaba cumpliendo lo que se esperaba de ella.


  “Vale, tranquila”, dijo sacando las manos de dentro de sus braguitas. Se quedó pensando otro rato, “joder, si es que soy tonta”, dijo cuando su cabeza empezó a asumir que iba a aceptar esa copa con Pascal. Sabía lo que eso conllevaba, era como ceder a las pretensiones de Basilio, él le había pedido quedar con un cliente y ella lo iba a hacer. A partir de ese momento no podría negarse cuando se lo pidiera más veces. Y estaba segura que iba a haber más veces, si en tres meses ya le estaba pidiendo hacer eso, no tenía duda de que iba a acabar tomando copas con mucha otra gente.


  Basilio no había elegido una cara bonita porque sí.


  Cogió el móvil, entró en el chat de WhatsApp de Basilio, “venga discúlpate” se dijo mientras leía las últimas conversaciones que había tenido con él, luego lo lanzó a la cama como si el móvil le quemara las manos, “mierda, ¿qué hago?”


  Anduvo de un lado a otro de la habitación, se sentó en la cama, con los codos pegados a las rodillas, pensando. Otra vez cogió el móvil y se puso a escribir. Todavía dudó un poco más antes de darle al botón de enviar. Ahora sí, ya estaba hecho.


  Claudia 19:57


  Está bien, me quedaré charlando con Pascal después de la cena.


  Se quedó mirando el móvil, esperando a ver si Basilio había recibido el mensaje, efectivamente unos minutos más tarde se le pusieron las dos flechas azules señal de que lo había leído, pero no le contestó nada. Ni un simple gracias. Nada. “Me estoy rebajando ante ese cabrón”, pensó Claudia cuando dejó el móvil en la mesa antes de empezar a prepararse para la cena.


  Volvió a ducharse tranquilamente y luego comenzó a vestirse. En la maleta siempre llevaba ropa para tres o cuatro días, todavía no sabía qué se iba a poner. En principio a la cena iban a asistir, Pascal, sus dos ayudantes, Basilio y ella. Sacó el legging de cuero negro, ese nunca fallaba, era elegante, pero atractivo y sexy a la vez, en la parte de arriba cogió un jersey clarito con mucho pelo que tenía el cuello un poco dado de sí, lo que hacía que se le viera un poco el sujetador y como siempre unos buenos zapatos de tacón. Se tomó su tiempo para maquillarse, tenía que estar perfecta para la cena y terminó de prepararse diez minutos antes de la hora a la que había quedado con Basilio. Cuando miró el móvil tenía un WhatsApp de él, contestando al anterior mensaje de Claudia.


  Basilio 21:07


  Ok.


  Esa era toda su respuesta, después de haberle dicho que iba a aceptar tomarse una copa con un cliente. No podía ser más necio. Antes de salir de la habitación llamó a su marido para hablar con él, le estuvo preguntando un poco por las niñas.


  ―Bueno, parece que estás mejor, ya se te ha pasado un poco el enfado.


  ―Sí, le he estado dando vueltas, quizás he exagerado un poco o como decías tú lo he interpretado mal, hablaré con Pascal después de la cena, no deja de ser otra reunión de trabajo con un cliente.


  ―Bien Claudia, me alegra que estés más tranquila, no me gusta verte como esta tarde, me habías dejado preocupado.


  ―No pasa nada David, luego te llamo que no quiero llegar tarde.


  ―Te quiero.


  ―Y yo a ti.


  A las 21:30 en punto Basilio estaba esperándola en el hall del hotel y cuando Claudia apareció le saludó con un simple.


  ―Hola, el taxi ya nos está esperando.


  Luego fueron juntos al restaurante donde les esperaban Pascal y sus socios.
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  Por el camino no hablaron nada, la situación seguía algo tensa entre ellos después de la discusión que habían tenido por la tarde. Claudia había dado su brazo a torcer, pero Basilio seguía enfadado, como un niño pequeño cuando no hacen lo que él quiere, no sé qué más pretendía, Claudia ya le había dicho que se iba a tomar la copa con Pascal.


  Llegaron al restaurante unos minutos antes de las 22:00. Se quedaron de pie en la barra.


  ―¿Qué quieres tomar? ―preguntó Basilio.


  ―Un tinto.


  ―¿Nos pones dos tintos, por favor?


  Cuando tenían la copa en la mano, Basilio la levantó e hizo el gesto de brindar con ella y Claudia le correspondió. ¿Esa era su manera de pedir disculpas? En fin, ese hombre no tenía remedio, de su boca no iba a salir un lo siento o un perdón de ninguna de las maneras. Estuvieron hablando un poco antes de que llegara Pascal con sus dos acompañantes.


  Durante la cena siguieron con el tema del contrato de adjudicación, parecía que ya estaba todo prácticamente cerrado. Un acuerdo verbal que no podía llevar la firma en ningún papel, solo quedaba el último fleco de la operación. La copa informal entre Pascal y Claudia.


  La cena se alargó un poco más de la cuenta,“¿qué se supone que tengo que hacer ahora?”, se dijo Claudia nerviosa cuando la cena estaba próxima a terminar, no sabía cómo tenía que actuar, ella no se iba a dirigir a Pascal, así que supuso que Basilio le diría algo. Después de cenar se quedaron en la mesa tomándose un par de copas y un chupito de la casa, el ambiente se hizo un poco más distendido, olvidándose de hablar de cosas del trabajo. Claudia se soltó un poco, al fin y al cabo la cena no estaba resultando tan aburrida, Pascal y Basilio no dejaban de hablar, sobre todo Pascal que tenía una conversación muy amena y agradable. Era un gran comunicador.


  Por fin llegó la hora de pagar, por supuesto que Basilio se ofreció a pagar la cena, cuando terminaron se levantaron mientras se ponían los abrigos, Claudia se acercó a Basilio y le preguntó que si ya se iban para el hotel.


  ―No sé, no hemos hablado nada, dame un segundo, me imagino que Pascal seguirá interesado en tomar esa copa contigo…


  Basilio se apartó para hablar con Pascal en privado, éste asentía con la cabeza mientras Basilio le decía algo cerca del oído. Después le dio unas palmaditas en el hombro y le estrechó la mano, Pascal parecía satisfecho.


  Antes de salir del restaurante, Basilio se acercó de nuevo a Claudia.


  ―Dice que ahora le parece bien tomar esa copa.


  ―Vale.


  ―Yo me iré con estos dos a tomar algo y luego me vuelvo al hotel, cuando termines llámame para ver que tal ha ido la reunión con Pascal, da igual la hora que sea, no te preocupes por eso, tú llámame que estaré despierto.


  ―Como quieras.


  ―Venga, nos vamos.


  Lo tenían todo perfectamente hablado. La escena estaba muy bien cuidada y con toda la naturalidad del mundo Basilio se acercó a los dos asistentes de Pascal y se los llevó de allí.


  ―Vámonos chicos…conozco un sitio aquí cerca que está muy bien ―dijo Basilio saliendo del restaurante con ellos.


  Pascal y Claudia se quedaron solos en la barra del restaurante donde habían cenado. Cuando Claudia iba a volver a quitarse el abrigo Pascal se lo impidió.


  ―¿Te parece bien si vamos a otro sitio?, solo por cambiar…


  ―Sí, vale, está bien…


  ―Por favor ―dijo Pascal haciendo un gesto con la mano cuando abrió la puerta del restaurante para que Claudia pasara primero.


  Fueron andando hasta un pequeño local cerca de allí, se notaba que no era la primera vez que Pascal iba a ese sitio. Estaba genial para poder hablar, música agradable no demasiado alta, unos sillones muy cómodos y luces a media intensidad. Se pidieron un par de bebidas, que venían perfectamente presentadas en dos enormes copas grandes y luego se sentaron en uno de los sillones.


  ―Bueno lo primero perdona por esta…no sé cómo decirlo, improvisada reunión ―se disculpó Pascal.


  ―No te preocupes, llevo poco tiempo, pero ya estoy acostumbrada.


  Pascal asintió con la cabeza.


  ―La verdad es que me da mucha vergüenza esto, no es mi estilo para nada, tenerle que pedir eso a Basilio, te lo debería haber pedido a ti directamente, para que no haya malas interpretaciones, seguramente te haya sonado un poco mal cuando te ha dicho Basilio lo de quedar conmigo…


  ―Sí, pero ya sabes cómo es Basilio, te lo cuenta a su manera…


  ―Ya, la verdad es que me gustaría hablar contigo, por varias razones, me has parecido muy interesante, políticamente estás empezando, tienes buena imagen, eres trabajadora, vienes de buena familia, pero nadie te ha regalado nada.


  Claudia le miró sorprendida, estaba claro que no solo ella se había estado informando de su acompañante.


  ―¿Y cómo sabes eso?


  ―Por favor, tampoco he tenido que preguntar tanto, he pedido referencias y en un par de horas tenía sobre mi mesa un dossier informativo con toda tu vida, marido, hijos, curriculum…


  ―Entonces ya lo sabes todo de mí.


  ―Perdona Claudia, todo esto te estará sonando mal, verás, tengo muy buena relación con la cúpula del partido y aunque llevas poco tiempo no estás pasando desapercibida.


  ―¿Desapercibida?, para qué?…


  ―Para otras cosas, no se puede desaprovechar a alguien como tú ahí, como acompañante de Basilio, ten por seguro que tu nombre empieza a estar en muchos informes.


  ―¿Informes de qué?…me estás asustando…lo del contrato de adjudicación…yo…


  ―Por eso no te preocupes, ya te habrás dado cuenta de cómo trabaja Basilio, evidentemente no soy tonto, ese contrato implica mucho dinero para mi empresa y para él, lo podría obtener sin tenerme que reunir con él, pero siempre me ofrece unas condiciones ventajosas.


  ―Aunque no sea muy legal…


  ―Se hace en todos los sitios, aunque yo no debería hacerlo, pero sinceramente yo no arriesgo nada, ¿conoces a algún empresario que esté en la cárcel por un contrato de este tipo?, jajajajaja, pero olvida lo del contrato, tranquila, dile a Basilio que presentaré la oferta que él quiere, eso es lo que quieres oír, no?


  ―No ―dijo Claudia poniéndose roja de vergüenza.


  ―Sé perfectamente cómo es Basilio, le gusta que las cosas se hagan a su manera, pero lleva muchos años mangoneando, lo que no sé es cómo alguien como tú ha ido a parar a su equipo.


  ―Iba ser la directora del instituto donde trabajaba y de repente me ofrecieron el puesto, me pareció una gran oportunidad, yo no conocía a Basilio ― dijo Claudia cruzando las piernas.


  Instintivamente Pascal miró hacia abajo y se quedó mirando los zapatos de Claudia unos segundos, ella se dio cuenta del gesto aunque no dijo nada.


  ―Aprende de él lo que puedas, políticamente es una bestia…pero no te impliques en sus decisiones, mantente al margen, te lo digo como consejo.


  ―Vale, lo tendré en cuenta.


  ―Es todo un personaje…


  Claudia no quiso contestar a eso, cosa que le pareció fenomenal a Pascal, le pareció otro punto a favor de ella, la fidelidad que mantenía hacia su jefe, no había dicho una mala palabra de él durante la conversación, a pesar de cómo estaba discurriendo la charla. Se seguía manteniendo muy discreta.


  ―Bueno y cuéntame más cosas de ti, no sé, lo que no viene escrito en la carpetilla del informe…


  ―¿Qué quieres que te cuente?…estoy casada, tengo dos hijas…


  ―Tienes buen gusto para los zapatos, jajajaja, era broma….


  ―Sí, me gustan los zapatos ―dijo moviendo el pie de la pierna que tenía apoyada sobre el muslo.


  ―Ya me dirás, así le regalo a mi mujer unos de ese estilo…


  ―Por supuesto…


  Estuvieron hablando un rato más, tocaron varios temas, aficiones, deporte, trabajo, Pascal le contó alguno de sus viajes exóticos, prácticamente se había recorrido medio mundo, hablaron de planes futuros, de negocios, casi dos horas de charla informal muy amena para los dos. Hasta que Pascal miró la hora.


  ―Lo estoy pasando fenomenal, pero tengo que irme, mañana cojo un avión bien temprano…lo he pasado estupendamente.


  ―Lo mismo digo, ha sido muy agradable.


  ―Volveremos a quedar…ah y no te olvides de lo de los zapatos, tienes que decirme unos cuantos para regalarle a mi mujer, en eso estoy muy perdido.


  ―Jajajaja, prometido.


  Salieron juntos y Pascal se quedó acompañando a Claudia hasta que cogió el taxi de vuelta al hotel.


  Una vez dentro llamó por teléfono a Basilio como éste le había pedido.


  ―¿Te pillo bien?


  ―Sí, tranquila, ya te dije que iba a estar despierto, acabo de llegar.


  ―Vale, pues mañana nos vemos y te comento, ha ido muy bien la reunión…


  ―Pásate por aquí y me dices, habitación 345…


  ―¿Ahora?


  ―Sí claro, nada, será un segundo, me dices así un poco por encima…que tal ha ido…


  ―Vale, venga hasta ahora.


  Ni tan siquiera opuso resistencia a la petición de Basilio de pasarse por su habitación, a cualquiera le hubiera parecido muy raro que a las dos de la mañana su jefe le pidiera eso, pero Claudia empezaba a verlo normal. Como decía Pascal, Basilio era todo un personaje, seguro que quería escuchar de boca de Claudia que la reunión había sido un éxito para quedarse más tranquilo. Mientras iba en el taxi se acordó de su marido, al final no le había dicho nada de lo que iba a hacer y le llamó por teléfono.


  ―Hola Claudia, ¿por qué me llamas a estas horas?, ¿todo bien?…


  ―Sí, no pasa nada, solo quería llamarte para decirte que al final acepté la copa con el empresario ese…no te dije nada esta tarde…


  ―¿En serio?..¿y qué tal ha ido?


  ―Muy bien, mejor de lo que pensaba, ya te contaré…


  ―Joder Claudia, ya me has puesto nervioso, todo bien, bien?


  ―Sí, no es lo que estás pensando…no te pongas nervioso, no ha pasado nada de nada…


  ―Ohhhhhhh, que pena, jajajaja, ya sabes que me hubiera encantado…


  ―Lo sé, ha sido una reunión solo de trabajo, pero…le he llamado ahora a Basilio para informarle y ¿sabes lo que me ha pedido?


  ―Cualquier cosa me espero de ese…


  ―Que me pase ahora por su habitación para informarle de lo que hemos hablado…


  ―Estarás de broma…


  ―No…


  ―¿De verdad te ha dicho que te pases por su habitación?, joder Claudia…y tú, bueno, ¿qué le has dicho?, ¿no vas a ir, no?


  ―Le he dicho que sí…


  ―Ahora, ¿a estas horas?, ¿me lo dices en serio?, ¡¡pero si son las dos de la mañana!!


  ―Sí, David, tú tranquilo, son cosas de Basilio, es así…


  ―¿Pero qué vas a hacer ahora en su habitación?, joder Claudia…


  ―¿No quieres que vaya?


  ―Puffff no sé, no me esperaba esto…no sé ni qué pensar…ese Basilio no me gusta…no me fio de él…


  ―Ya estás excitado, lo noto en tu voz…


  ―¿Y tú?, ¿te parece normal ir a la habitación de tu jefe a estas horas?


  ―No, muy normal no es, ya estoy llegando, ¿quieres que te llame cuando vuelva a mi habitación?


  ―Sí, claro, uffffffffff, me has dejado descolocado…esto no me lo esperaba…


  ―Dentro de un poco te llamo…tranquilo…jajajajaja, un beso.


  ―Un beso y te cuidado.


  Claudia se bajó del taxi y se dirigió a los ascensores para subir a la tercera planta, su habitación al igual que la de Basilio estaba allí. Se miró en el espejo del ascensor para comprobar que seguía perfectamente vestida. Su marido tenía razón, no era muy normal que el jefe le pidiera a las dos de la mañana ir a su habitación, le podría haber dicho que no, pero después de la bronca de la tarde no quería volver a llevarle la contraria a Basilio, además la reunión con Pascal había sido todo un éxito y estaba deseando contarle que finalmente el empresario iba a hacer la oferta para el contrato de adjudicación según la propuesta de Basilio. Estaba como una niña cuando ha hecho algo bien en el colegio y quiere llegar a casa para contárselo a sus padres.


  Otra vez la actuación de Claudia había sido de 10 y ahora quería un poco de reconocimiento, al menos por parte de su jefe.


  Por el camino se acordó de la frase de su amiga Mariola, “con lo caliente que vas, cualquier día terminas follando con tu jefe”. ¿Había llegado ese día?, no es que estuviera especialmente excitada esa noche, se podría decir que estaba satisfecha por el trabajo bien hecho, pero lo que más le preocupaba era la especie de sumisión que todos tenían hacia Basilio, incluida ella, y ahora ¿por qué le había mandado ir a su habitación a esas horas?, ¿es que no podía esperarse al día siguiente?


  Llegó nerviosa a la puerta y tocó con la mano. Basilio salió a abrir con una camiseta blanca y un vaquero viejo.


  ―Pasa, pasa…


  Claudia entró en su habitación y de repente se sintió fuera de lugar. Basilio se sentó en el borde la cama y dio unos golpecitos en ella para que Claudia hiciera lo mismo.


  ―Bueno, cuéntame de qué habéis hablado…


  ―Pues hemos estado hablando un poco de todo, del concurso también, me ha dicho que no te preocupes, que va a seguir con el plan trazado, hará la oferta que le propusiste.


  ―¡Bien! ―dijo Basilio juntando los puños.


  ―Tampoco hemos hablado mucho más de eso, luego me ha estado preguntando un poco de mi vida, se sabía mi curriculum perfectamente…


  ―Este tipo de gente es así, desconfían de todos si no les conocen, no te lo tomes como algo personal…


  ―Entiendo.


  ―Bueno ¿y qué más?…pero entonces te ha dicho con lo del concurso sale adelante…


  ―Sí, eso sí, además me lo ha dicho claramente, dile a Basilio que no se preocupe por nada…


  ―Eso es lo que quería oír, muy bien Claudia, como siempre has hecho un trabajo estupendo, no tenía ninguna duda de ti.


  ―Gracias Basilio.


  ―Sacaría un par de copas de champán para celebrarlo, nuestro primer gran acuerdo, pero no creo que sea muy procedente, no?


  ―No, yo creo que no…lo dejamos pendiente para otro día…


  ―Vale, hecho.


  ―Pues nada más, creo que me voy a ir, ahhhhh una cosa Basilio, te quería preguntar, verás lo mismo es una cosa mía, pero lo más extraño de la reunión ha sido que Pascal tenía fijación con mis zapatos, no sé me pareció extraño.


  Basilio se echó a reír.


  ―Jajajajaja, ¿te has dado cuenta, entonces?


  ―Cuenta de que…


  ―Bueno no te dije nada, porque pensé que no tendría importancia, además si te cuento esto quizás te habrías asustado y lo mismo no hubieras acudido a esa reunión con él…


  ―Ahora sí que me estás asustando.


  ―No, tranquila, es una pequeña tontería, verás, Pascal es un fetichista de los zapatos, le encantan ese tipo de cosas, los zapatos de tacón, los pies de las mujeres…


  ―¿Y tú cómo sabes eso?


  ―Conozco a Pascal hace muchos años, bueno…aquí dejamos el tema…digamos que no es el primer trato que cerramos…pero no ha pasado nada, no?, ¿te ha dicho algo improcedente?


  ―Sí, que eran muy bonitos, que le tenía que decir dónde los compraba para regalarle unos a su mujer, no sé cosas de esas y también los miraba muchas veces, se le iba la vista a los pies…pero no ha dicho nada fuera de lugar.


  ―Muy bien Claudia, eres muy observadora…pero tranquila, Pascal es inofensivo, si no, no te hubiera pedido que tomaras esa copa con él, tienes que confiar más en mí cuando te pido esas cosas, no me gusta que nos enfademos por estas tonterías, tendremos que hacerlo muchas veces, algún día yo y otros días tú, es parte de nuestro trabajo también.


  ―Sí Basilio, pero estarás conmigo que así de primeras estas proposiciones no suenan nada bien.


  ―Sí, son delicadas, pero cuando te pido estas cosas quiero que sepas que nunca, nunca, llevan implícito nada, eso quiero que lo tengas claro. Es solo trabajo.


  ―Siento haberme puesto así esta tarde ―dijo Claudia.


  Era increíble la habilidad que tenía Basilio de darle la vuelta las cosas y llevárselas a su terreno, lo contaba de tal manera que al final fue Claudia la que había tenido que pedirle disculpas a él. Ahora parecía lo más normal del mundo que tu jefe te propusiera tomar una copa a altas horas y a solas con un empresario para cerrar un acuerdo. Basilio se quedó mirando los zapatos de Claudia.


  ―La verdad es que no me extraña que le gusten tus zapatos, son muy bonitos, estos y todos los que sueles llevar, con lo fetichista que es Pascal, le habrán vuelto loco esos tacones.


  ―¿Tú no serás también un fetichista de zapatos no?, jajajaja, parece que te fijas mucho ―le dijo Claudia permitiéndose una pequeña broma.


  ―Jajajajaja, no tranquila, mi fetichismo no son los pies, aunque yo creo que todos tenemos algún fetichismo, verdad? ―dijo Basilio mirándola fijamente.


  Aquella frase de Basilio fue bastante inapropiada, pero Claudia la entendió como parte de una broma que ella misma había comenzado. ¿Qué se supone que tenía que decirle ahora?, ¿preguntarle cuáles eran sus fetiches sexuales?, se estaba metiendo en un terreno peligroso entrando en ese tipo de gustos personales. Además la mirada de Basilio había cambiado.


  Fue la primera vez que vio el deseo en sus ojos desde que entró a trabajar con él, antes Claudia no era más que su empleada, una especie de secretaria a la que no le prestaba la más mínima atención sobre su físico o su ropa, pero esa noche sentada en su cama Basilio sí que la miraba de otra manera y ella intimidada desvió la vista hacia sus zapatos.


  Se sintió una mujer sexualmente muy atractiva.


  Por un momento pensó que Basilio se iba a lanzar a besarla, incluso parecía que se había inclinado hacia ella, el corazón se puso a latir a toda velocidad y se quedó paralizada. Efectivamente sus caras se estaban acercando y Basilio puso una mano sobre la rodilla de Claudia, ese mínimo contacto le erizó la piel, tímidamente levantó la vista de nuevo, Basilio seguía mirándola fijamente a treinta centímetros escasos de ella. Entonces con un pequeño golpecito en su muslo Basilio se puso de pie de repente.


  ―Ya te dejo ir a descansar, basta por hoy de trabajo, tenemos que dormir unas horas, nos lo hemos ganado.


  Y entonces Claudia se sintió ridícula sentada en aquella cama, ¿qué estaba haciendo? Era Claudia Álvarez y aquel tío estaba jugando con ella. Ahora no sabía qué era peor, que la hubiera besado o que ella con la mirada le había dicho que estaba dispuesta a hacerlo y él la había rechazado. Se levantó de su cama con rapidez y cogiendo el bolso salió de la habitación con un “buenas noches”.


  Mientras iba caminando por el pasillo estaba confundida con lo que acababa de pasar, ¿de verdad estaba dispuesta a besarse con Basilio?, ¿él se había acercado para hacerlo o eran solo imaginaciones suyas? No entendía nada, el comportamiento de su jefe cada vez le tenía más intrigada. ¿Por qué le hacía ir a su habitación a las dos de la mañana, le ofrecía una copa de champán, luego se quedaba mirándola fijamente y finalmente la rechazaba?


  No podía engañarse a sí misma, si él hubiera querido posiblemente hubiera terminado pasando algo entre ellos, con que solo le rozara la pierna ya se había quedado paralizada y el corazón se le había disparado.


  Entró en su habitación y se sentó en la cama. Intentó analizar la situación, pero el pecho le latía tan fuerte que apenas podía pensar. Solo hacía que acordarse de lo que le había dicho su amiga Mariola, Claudia lo negaba internamente, pero ella empezaba a tener razón. Que ocurriera algo con Basilio no era más que cuestión de tiempo, si es que él quería hacer algo. Cogió el teléfono para llamar a su marido.


  ―Hola David, ya estoy en la habitación.


  ―Bien, has tardado poquito…


  ―¿Cuánto quieres que tarde?


  ―No sé Claudia, si te digo la verdad desde que me has llamado antes me has dejado muy nervioso, pensé que ibas a hacer algo con él…


  ―Mañana estaré en casa a la hora de la comida, cogemos el AVE a media mañana ―dijo ella cambiando de tema.


  ―Vale Claudia y esta noche al final…


  ―Buenas noches cariño, un beso.


  ―Un beso.


  Colgó a su marido sin dejarle que entrara en el tema, no le apetecía tenerle que estar hablando ahora de Basilio. Estaba agotada, el día había sido muy largo y cansado, se puso de pie frente al espejo, con sus pantalones de cuero, sus zapatos y su maquillaje perfecto. Vio una mujer moderna, guapa y tremendamente atractiva, “¿qué le pasaba al imbécil de Basilio?”, se dijo para sí misma antes de entrar al baño desmaquillarse.


  Una vez que estaba en la cama metida, vio dos copas encima del mueble bar, se imaginó por un momento qué pasaría si las cogía y se presentaba en la puerta de la habitación de Basilio.


  ―¿Celebramos el acuerdo?


  Luego su cabeza voló y la entrepierna se le humedeció fantaseando en lo que pasaría si él aceptaba esa invitación. Se metió la mano por el elástico del pijama y se masturbó antes de quedarse dormida.
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  Faltaban veinte minutos para el fin de año, estábamos toda la familia Álvarez en casa de los padres de Claudia preparando las doce uvas, Marina se encontraba sentada al lado de mi suegro, como siempre elegante con un vaquero azul muy ajustado por encima del tobillo, unos preciosos zapatos de tacón y camisa blanca. Durante la cena nos había anunciado, que cada vez era más probable que pudiera dar el salto a un canal privado de ámbito nacional, las negociaciones estaban muy avanzadas.


  Los niños correteaban por toda la casa y me acerqué a la cocina para ver que estaban haciendo Claudia y su hermana. Se encontraban junto a mi suegra, tenían su pequeño ritual para comerse las doce uvas, siempre buscaban las más pequeñas, tenían que quitarle la piel y el tito y luego las ponían alineadas en una servilleta, colocadas desde la más grande a la más pequeña, las tres hacían lo mismo.


  ―Venga chicas que ya queda poquito…¿queréis que os ayude?


  Claudia simpática se giró para darme un beso, estaba de bastante buen humor, hasta Carlota parecía estar contenta.


  ―Anda vete a vigilar a los niños que estarán haciendo algo, llevan un rato muy callados ―me dijo mi mujer.


  Me volví al salón, Pablo estaba jugando con los chicos y Marina hablando con mi suegro, entonces me senté en un sofá solo, con mis uvas en un pequeño cuenco y me puse a repasar, o mejor dicho saborear lo que me había deparado el año. Que no era poco.


  Por un lado estaba Marina, sin quererlo me había convertido en su fotógrafo oficial de Instagram, eso me decía ella en plan broma, pero a lo tonto tenía un buen archivo de fotos de ella con las que deleitarme y luego estaba lo de aquella noche de verano en la casa rural, cuando pude ver sus formidables tetas. Me las mostró sin ruborizarse hasta que consiguió que me empalmara y ella se dio cuenta, claro que se dio cuenta de que había conseguido su objetivo, luego me dejó allí solo para que pudiera masturbarme a gusto. El recuerdo de sus tetas, la forma y color de sus pezones se me había quedado grabado en la cabeza para siempre.


  En cuanto a Carlota, había sido un año difícil para ella con la separación de Gonzalo y sinceramente eso me daba igual, pero lo que sí me preocupaba es lo que había pasado en la jornada de empresarios de Salamanca entre ella y yo, donde sin esperarlo en absoluto se me echó encima y se me insinuó. Me metió la mano por dentro del pantalón agarrándome la polla y yo le sobé las tetas y el culazo. Luego en su habitación la vi en ropa interior y ella volvió a intentarlo conmigo, pero yo la rechacé otra vez. Aquella noche si hubiera querido me la hubiera follado.


  Y por último mi mujer Claudia, menudo añito llevaba, se había soltado la melena, ya lo creo que sí, tuvimos varios encuentros con Víctor, que se la estuvo follando unas cuantas veces, incluso quedaron a solas también. Fue una pena que termináramos mal con él y perder a nuestro corneador, ahora no iba a ser fácil encontrar a alguien como él, aunque últimamente Claudia ya parecía haberle olvidado y se estaba empezando a ver con otra gente. Me sorprendió mucho lo que pasó unas semanas atrás en una noche de fiesta con su amiga, donde terminó pajeando a uno de sus alumnos y enrollándose con él, en el portal de su amiga. Y no solo eso, también me contó que había tenido una aventura lésbica con Mariola y una noche se enrollaron y acabaron desnudas en la cama de su amiga, frotándose furiosas el coño de una contra la otra. Lo que empezó siendo una aventura se estaba convirtiendo en una serie de encuentros cada vez más regulares.


  De todo lo que estaba pasando aquello era lo que me tenía más sorprendido, nunca pensé que a Claudia le pudiera gustar otra mujer y mucho menos tener sexo con ella. Podía decirse que me estaba poniendo los cuernos con ella, habíamos pasado de Víctor a Mariola. Menuda diferencia. Ahora su mejor amiga era mi corneadora.


  Y por último estaba lo de su jefe Basilio, todavía no había pasado nada con él y de momento Claudia no quería incluirle en nuestras fantasías, pero yo sabía que desde el viaje de trabajo donde le propuso a mi mujer tomarse una copa con un cliente, algo había cambiado entre ellos. Además era una situación que me daba mucho morbo, solían viajar juntos cada dos semanas y pasaban la noche en un hotel de Madrid generalmente, siempre estaban de comidas y cenas y alguna vez hasta se quedaban de fiesta hasta altas horas de la madrugada. Seguía habiendo algo en Basilio que no me gustaba, me parecía bastante falso, pero la idea de que mi mujer se dejara follar por él me volvía loco.


  Así que en apenas un año se habían follado a mi mujer Víctor, Mariola y se había enrollado con Lucas, a parte de que seguíamos con los juegos eróticos por cam con Toni24. Yo seguía intentando convencer a Claudia para quedar con él físicamente, era el mejor candidato después de Víctor, le conocíamos perfectamente desde hacía tiempo, teníamos confianza plena, sabíamos de su discreción, conectábamos perfectamente en los juegos de tipo cornudo, además de su imponente polla que hacía que Claudia se corriera cada vez que la veía. Me derretía pensando en el pequeño cuerpecito de mi mujer empalada por semejante verga, Eso tenía que ser sublime.


  No estaba nada mal. Mis cuernos crecían y crecían y yo cada vez era más feliz. Interrumpiendo mis pensamientos entraron Claudia, Carlota y Pilar.


  ―Déjame un poco, quedan dos minutos ―dijo mi mujer sentándose a mi lado.


  Llegaron las doce de la noche, nos comimos las uvas y después de los típicos besos y abrazos entre toda la familia estuvimos tomando una copa de champán. Cuando las niñas estaban muy cansadas nos despedimos de toda la familia. Por el camino a casa Claudia iba en el coche leyendo los WhatsApp de Feliz año y contestando uno a uno, entonces se me quedó mirando. De repente se quedó pálida.


  ―¿Qué te pasa?


  ―Nada, luego te lo cuento en casa.


  ―Pero dímelo ahora, no me vas a dejar con la intriga…


  ―Me ha escrito un WhatsApp Lucas.


  ―¿Ese es el chico con el que…?, vamos tu alumno, el que se está viendo con Mariola…


  ―Sí, ese…


  ―¿Y qué pone en el mensaje?


  Cuando paramos en un semáforo Claudia me pasó su móvil para que lo leyera yo.


  Lucas 00:34


  Feliz año Claudia, espero que este año sea al menos tan bueno como el anterior y podamos volver a vernos. Le dije que conseguiría su número. Un beso.


  ―¿Y cómo ha conseguido tu número de teléfono?


  ―No lo sé, supongo que se lo habrá cogido a Mariola de su agenda, no creo que se lo haya dado…¿qué opinas?, no me gusta nada todo esto…


  ―No le contestes.


  ―No lo iba a hacer.


  ―Bloquéale el número y ya está, así no te volverá a molestar.


  ―Sí, eso haré.


  Por el camino a casa Claudia se mostraba muy preocupada por este asunto. Un antiguo alumno de 18 años con el que había mantenido relaciones le había mandado un WhatsApp, podría ser una situación muy delicada para ella. Si trascendiera esa relación políticamente estaría acabada, iba a tener dificultades para poder seguir dando clases a otros chicos en un futuro, a parte de la vergüenza y en la situación que quedaría, si su familia se enterara. Al menos parecía que el chico no había contado nada de momento, ni tan siquiera a Mariola. Y eso era muy buena señal.


  Llegamos a casa y acostamos a las niñas, luego cuando estábamos en la habitación a solas le dije a Claudia que podríamos celebrar el año nuevo.


  ―¿Qué te apetece? ―preguntó ella.


  ―Ya lo sabes…


  ―Desnúdate y ponte de pie junto a la cómoda ―me ordenó.


  Yo hice lo que me pidió y luego estuve viendo como Claudia con toda la tranquilidad del mundo se fue desnudando. Sacó uno de los conjuntitos que tenía y se lo fue poniendo poco a poco, sin prisa, el sujetador, las medias, las braguitas, la liga y el liguero. Cuando terminó sacó un arnés y lo dejó sobre la cama antes de meterse en el baño.


  Esa espera hizo que me excitara más, yo seguía de pie, con las piernas ligeramente abiertas y ofreciéndole el culo a mi mujer. Me miré en el espejo sumiso, con la polla dura deseando que mi mujer viniera a follarme cuando quisiera.


  Al poco Claudia salió del baño, se sentó en la cama y pasó los pies entre las correas del arnés para colocárselo. Luego lo fue subiéndolo hacia arriba hasta que estuvo preparada, cogió un poco de lubricante y lo echó por la punta del enorme juguete, moviendo la mano por él, como si se estuviera masturbando. No me acostumbraba a ver a Claudia así vestida.


  Todavía faltaba el último detalle, sacó unos zapatos con mucho tacón y se los puso despacio, yo miré hacia atrás deseando que viniera ya a darme mi merecido.


  ―Tranquilo cornudo, no me queda mucho, ¿estás deseando que te folle, verdad? ―dijo Claudia poniéndose de pie y viniendo hacia mí mientras se sujetaba la polla de plástico con la mano.
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  Quedamos en un centro comercial para pasar la tarde del sábado juntos, Mariola venía con su hija Alba y Claudia y yo íbamos con las nuestras. A pesar de la diferencia de edad las niñas habían congeniado muy bien y a Alba le gustaba mucho el papel de protectora con nuestras peques. Yo tampoco es que me llevara mal con Mariola, no nos conocíamos mucho, apenas habíamos coincidido unas pocas veces, se podía decir que teníamos una relación correcta, sin más, tampoco tenía confianza con ella como si fuera una amiga de toda la vida.


  Sin embargo, ahora la veía de distinta manera por dos motivos, el principal es que se estaba acostando con mi mujer Claudia, eso lo cambiaba todo, se me hacía extraño estar allí con ella, mientras nuestras hijas jugaban juntas, sabiendo que Claudia estaba follando con ella. Ahora, tenía el sentimiento de cornudo cuando estábamos con Mariola, pero de manera distinta a lo vivido con Víctor, quizás al ser una mujer no la veía como una competencia hacia mí, pero por lo que Claudia me había contado ya habían intimado unas cuantas veces, incluso habían terminado desnudas en la cama de Mariola. Eso era ya más serio que un tonteo entre amigas o los morreos que se pegaban en los baños de las discotecas cuando estaban borrachas.


  El otro motivo por el que me encontraba extraño en presencia de Mariola, es que ella conocía nuestra vida sexual. Claudia le había contado absolutamente todo lo que hacíamos en pareja, lo de Toni24 y la cam, los encuentros con Víctor, nuestras intimidades, como Claudia usaba los consoladores conmigo y los juegos que solíamos hacer.


  No sé si eran imaginaciones mías o no, pero ahora Mariola me miraba y me trataba distinto a unos meses atrás. Mi mujer y ella se metieron en varias tiendas a probarse ropa, zapatos y un bolso, mientras yo me quedé fuera vigilando a las niñas. Estaba claro que mi mujer se llevaba genial con Mariola y cada vez había más complicidad entre ellas, Claudia nunca había tenido una amiga así, a la que pudiera contarle cualquier confidencia por muy íntima que fuera.


  



  ∞∞∞


  ―Te quedan divinos esos pantalones, joder menudo culo te hacen ―dijo Mariola sobando el trasero de Claudia dentro de los probadores.


  ―No sé qué tienes que decir, a ti tampoco te quedan nada mal.


  ―La verdad es que no ―dijo Mariola dándose la vuelta para verse el culo en el espejo―. Estamos buenísimas, jajaja.


  ―Jajaja.


  ―¿Entonces se ha tomado bien tu marido lo nuestro?


  ―Shhhhhhhhhh baja la voz, que aquí se escucha todo.


  ―Que si se lo ha tomado bien David ―dijo Mariola hablando más bajito.


  ―Sí, yo creo que sí, no te diría que está encantado, pero casi, le ha sorprendido mucho que me haya acostado contigo.


  ―A mí también, nunca pensé que iba a hacerlo con otra mujer y reconozco que me ha encantado, lo mismo que a ti, tenemos que repetirlo cuanto antes…y en cuanto a David no debería sorprenderte, ya sabes cómo es, le vuelve loco que le pongas los cuernos, creo que le da igual con quien lo hagas, jajajaja.


  ―Sí, eso es cierto, ya le he contado todo lo que hemos hecho, con detalle…


  ―Mmmmmmmm, me encanta, seguro que luego habéis terminado follando a lo loco pensando en mí, me pone mucho que os calentéis hablando de eso…¿sabes que llevo unos días fantaseando con esto?


  ―¿Ah sí?…y en qué piensas exactamente…


  ―En muchas situaciones, me vuelven loca estos juegos que os traéis entre manos tu marido y tú y me encantaría participar también, follar tú y yo y que tu marido nos mire, o salir de fiesta y que él venga con nosotras y nos vea cómo ligamos, cosas así…ese tipo de fantasías, no me digas que no sería morboso?


  ―Nunca lo había pensado, no sé si David querría participar en eso, ni tan siquiera sé si yo lo haría, no sé, me gusta como estamos ahora, tenemos nuestro espacio, si metemos a David, se podría liar la cosa, incluso nuestra relación de amigas.


  ―Tú piénsalo tranquilamente, es solo una posibilidad, por tu marido no te preocupes, seguro que le encanta, has tenido mucha suerte con él.


  ―Sí, la verdad es que no me quejo.


  ―Es un padrazo, se le ve muy buena persona, te deja follar con quien quieras y además…es bastante guapete, hay que reconocerlo.


  ―¡¡Oyes, que es mi marido!!, voy a empezar a pensar que te gusta, jajaja.


  ―Jajajajajaja, no tranquila, yo voy servida con mis jovencitos, pero vamos si alguna vez queréis probar a la inversa yo estoy disponible, ¿no has pensado nunca dejarle follar con otras?


  ―Pues no, no quiero que se acueste con otras…


  ―Tú sí, pero él no, ¡qué bonito!


  ―Eso es lo que él quería, así que…


  ―Jajajajajaja, ¡¡qué cabrona eres!!


  Mientras se estaban volviendo a cambiar los pantalones se quedaron en braguitas, Mariola empujó a su amiga contra el cristal del probador y se puso delante de ella, pasó las manos hacía atrás agarrándola por el culo e intentó besarla.


  ―Aquí no tía, que estás las niñas fuera con David.


  ―Buffffffffffff, me da igual, me pones mucho, mmmm este culito…y pensar que todavía tú y yo no hemos follado en condiciones, con las ganas que tenemos.


  ―Venga quita, jajajajaja, que siempre me haces lo mismo.


  ―Me voy a ir cachonda para casa…


  ―Para ya Mariola ―dijo Claudia volviéndose a poner sus vaqueros.


  ―Claro, tú como tienes a tu marido esta noche…


  ―Le pienso contar todo esto, eh?, le voy a decir que me has atacado en los probadores…


  ―Ummmmmmmmmmm, eso espero, coméntale también lo de que nos vea follar juntas, a ver qué le parece…


  ―Anda calla calla y vamos a pagar…


  ―Pasa tú primero ―dijo Mariola dando un pequeño azote en el trasero de Claudia.


  



  ∞∞∞


  Para terminar la tarde terminamos merendando en una hamburguesería como le habíamos prometido a las niñas, entonces es cuando Mariola tensó un poco más la cuerda conmigo y empezó a tantearme. Las niñas estaban sentadas en un lado de la mesa y los tres mayores estábamos juntos.


  ―Bueno Claudia, ¿y entonces cuándo dices que vamos a volver a salir de fiesta?, además tenemos pendiente otra escapadita por Madrid.


  ―Uffffffff, no sé, a ver si puedo buscar un hueco, ahora tengo mucho lío…dentro de poco empezamos con la campaña electoral de las municipales…


  ―Venga no me pongas excusas, si los fines de semana no trabajas, podemos salir cualquier sábado, mira para el siguiente Alba se queda con su padre.


  ―¿Para el siguiente ya?, bueno tranquila, no corras, lo dejamos para más adelante, este mes ya tengo lo del fin de semana en el Parador con el Secretario General del partido y lo de ir a Madrid, estoy un poco cansada, ya viajo mucho a Madrid por trabajo, preferiría quedarme por aquí, después de que pase el fin de semana en el Parador quedamos tú y yo, pero más de tranqui, si quieres una cena en tu casa o algo así…


  ―Vale, pues dejamos pendiente una salida tú y yo y ya voy hablando con mi amiga que más adelante nos prepare algún plan en Madrid, podemos ir a ver una obra de teatro y salir luego a cenar con ella, anda maja que estás todo el día con el trabajo, voy a empezar a pensar que tienes un lío con el jefe, jajajaja.


  ―¡Mariola!


  ―Solo era una broma…ya sé que no tienes un lío con el tal Basilio, y por David no te preocupes, ya sabes que no le importa que salgas un poco y te despejes del trabajo ―dijo Mariola dedicándome una medio sonrisa.


  ―Ehhhhhhh, sí claro, puedes salir cuando te apetezca…ya lo sabes Claudia.


  ―Además tenemos que estrenar la ropita que hemos comprado, esos vaqueros te quedaban espectaculares y el legging de cuero te hacían un culazo, aunque tampoco me extraña, toda la ropa te queda bien.


  ―Ni que a ti te quedara mal ―le contestó mi mujer en una conversación que empezaba a derivar en un claro tonteo delante de mis narices.


  ―Entonces quedamos en eso, después de que pases el fin de semana ese de trabajo en el Parador quedamos para cenar un sábado tú y yo en mi casa…no hay problema por las niñas, David se puede quedar con ellas, no?


  ―Por supuesto ―dije yo.


  ―Tengo muchas ganas de cenar contigo…mmmmmmm…


  ―Vale ya Mariola ―le cortó Claudia.


  La amiga de mi mujer me miró con cara de zorra, yo sabía lo que significaba esa cena a solas en su casa, no era más que una excusa para estar solas y pasar la noche follando con mi mujer y yo estaba allí delante escuchando como Mariola quedaba con Claudia.


  ―Vale, pues entonces quedamos en eso, y tú David no te preocupes, ya sabes que dejas a tu mujer en buenas manos…soy muy buena en la cocina, puedes estar tranquilo, que Claudia va a cenar muy bien…


  Las frases que decía aquella zorra venían siempre con un doble sentido y con una carga de humillación implícita que me encantaban, además ella se daba cuenta que me gustaba ese juego y una vez que había empezado no se iba a detener.


  ―David, algún día te tienes que venir a Madrid con nosotras, seguro que lo pasamos muy bien, la noche de Madrid es muy sorprendente.


  ―Sí, vale, podría estar bien ―dije yo.


  ―Seguro que algo pensamos para que la noche termine bien para todos…


  ―¡¡Mariola, vale ya!!, te estás pasando ―dijo mi mujer.


  ―Solo estábamos hablando…¿no te molesta David, no?


  ―No, no claro que no…


  ―Un día vamos a cenar a Madrid y que se venga tu marido con nosotras, puede estar bien, así ve que no somos tan peligrosas cuando salimos…bueno, un poco sí, pero no mucho, alguna vez ligamos algo, pero poco, jajajaja,¿David, te gustaría salir un día de fiesta con nosotras?


  Yo le miré a Claudia que esperaba mi respuesta, la verdad es que la proposición de Mariola me pilló bastante sorprendido, no sabía ni qué contestar, me estaba pidiendo que fuera un día de fiesta con ellas por Madrid, no sé qué intenciones tenía en mente, pero por la cara de vergüenza que tenía Claudia y la sonrisa morbosa que se le escapaba a Mariola, no presagiaba nada bueno.


  Fue mi mujer, que estaba más incómoda con esa situación la que al final dio por zanjada la conversación cambiando de tema, sin embargo Mariola ya había puesto la semillita de que lo podía ser nuestra futura relación con ella.


  Aquella mujer era muy atractiva, no era tan pudorosa como Claudia y desprendía un aura sexual que hacía que me diera mucho morbo. El tener esa conversación allí, incluso delante de las niñas hizo que me excitara y se me escapó una pequeña erección bajo los pantalones.


  Cuando llegamos a casa acostamos rápidamente a las niñas y le dije a Claudia que tenía ganas de sexo.


  ―Perdona por lo de Mariola, se ha pasado un poco.


  ―Está bien, no te preocupes, creo que me está tanteando, a ver como reacciono.


  ―Sí, pero…


  ―No hay peros Claudia, tu amiga sabe perfectamente lo que me gusta, o lo que nos gusta a los dos, y empiezo a pensar que podría ser una buena sustituta de Víctor.


  ―¿Mariola?, anda, no digas tonterías…¿estás pensando eso?, vaya dos ―dijo medio riéndose.


  ―¿De qué te ríes?, ¿cómo que vaya dos?


  ―Ella me ha dicho lo mismo que me estás diciendo tú ahora, cuando estábamos en los probadores, donde por cierto, me ha metido mano.


  ―¿Que te ha metido mano en los probadores?


  ―Sí, cuando nos hemos quedado en braguitas, me ha besado y luego se ha acercado a sobarme el culo…me ha dicho que tiene muchas ganas de follar conmigo…


  ―Joder Claudia…


  ―¿Qué pasa?, ¿te excita que me diga eso?


  ―Uffffff, sí, mucho, estoy muy cachondo, tu amiga cada vez me pone más…


  ―¿Mariola te pone?, ¿pero en qué sentido?, que te gustaría follar con ella o que te da morbo que estemos juntas…


  ―De todas las maneras…


  Claudia se quitó la ropa y se acercó a mí vestida tan solo con unas braguitas y el sujetador, luego se sentó sobre mi paquete pasando las manos por detrás de mi cabeza.


  ―¿Sabes qué ella me ha dicho que tú también le pareces muy guapo?


  ―¿Ha dicho eso?


  ―Sí, incluso me ha sugerido que si alguna vez te dejaría follar con otras, creo que a Mariola no le importaría follar contigo…


  ―Mmmmmmm, joder…


  ―Shhhhhhhhhh, no te emociones, no pienso dejarte hacer nada con ella, tendrás que conformarte con que te cuente con detalle como follamos entre nosotras ―dijo Claudia moviéndose sobre mí.


  ―¿Tienes muchas ganas de volver a hacerlo con ella?


  ―Sinceramente, sí.


  ―¿Y eso que te ha dicho de Basilio, que si teníais un rollo y tal?, ¿a qué ha venido?


  ―No lo sé, creo que lo ha dicho por ti, para ver cómo reaccionabas, sabe perfectamente lo cornudo que eres y ha querido jugar un poco contigo, ¿qué pasa?, ¿te gustaría que tuviera una aventura con mi jefe?


  ―Con Basilio, nooooooo, bueno no sé, no te imagino haciendo nada con ese tío…


  ―¿Y por qué no?


  ―No te pega nada, ¿qué pasa, te gustaría follar con él?


  ―Pues tampoco lo sé, como dices tú, no me gusta nada, pero reconozco que la última vez que estuve con él, en su habitación, no sé…me sentí extraña, estaba excitada, creo que le hubiera dejado si hubiera intentado algo…


  ―Joder Claudia…


  ―¿Qué te pone más, que folle con Basilio o con Mariola?


  ―Son cosas distintas, además lo de tu jefe es solo una fantasía, con tu amiga ya has tenido algo…¿estarías dispuesta a hacer algo con Basilio?


  ―¿Te gustaría?


  ―No lo sé Claudia, ese tío sabes que no me cae nada bien…


  ―¿Seguro cornudo?…¿y por qué la tienes tan dura?


  ―Mmmmmm Claudia…


  ―Estoy pensando en levantarte hoy el castigo, hace mucho que no follamos, desde lo de Barcelona…


  Claudia seguía encima de mí, con su ropa interior frotándose contra mi polla, que no iba a poder aguantar mucho más tiempo. Y ahora me estaba hablando de follar.


  Se puso de pie y se quitó las braguitas, pero se dejó el sujetador puesto. Me quedé mirando su coño, perfectamente depilado, se notaba que estaba húmedo y desde arriba me ordenó.


  ―¡Vamos, sácate la polla!, ¡hoy quiero que me folles!


  ―Claudia estoy muy excitado…


  ―Ya lo sé, no vas a durar nada y te vas a correr en cuanto me la metas, ¿te crees que no lo noto cómo estás?, pero luego ya sabes lo que te toca, me voy a sentar en tu puta cara de cornudo y me voy a frotar contra tu lengua mientras te tragas tu propia corrida.


  ―Mmmmm, Claudia.


  ―Eso es, sácate la polla…


  Claudia se dejó caer sobre ella sentándose encima de mí. El calor y la humedad de su coño eran maravillosos y como sabíamos los dos, mi eyaculación era cuestión de segundos. Hacía meses que no la penetraba y me volvió loco volver a estar dentro de ella.


  ―No puedo prometerte que no vaya a hacer nada con Basilio ―dijo con un par de golpes de cadera que me hicieron temblar.


  ―Claudia, ohhhhhhh…¿te pone cachonda ese cerdo?


  ―¡¡Cállate cornudo y córrete!!, ¿con cuántos tíos vas a dejarme follar o es que no tienes límite?


  ―Ahhh Claudia, con todos los que quieras, ya lo sabes…puedes hacer lo que quieras…con quien quieras…no puedo más…


  ―Lo sé, vamos, deja a tu pollita que saque lo que lleva dentro, mmmmmm, muy biennn, córrete cornudito, vamos, muy biennnn…


  ―Ohhhh ohhhhhh, ohhhhhhh ―gruñí descargando inmediatamente dentro de Claudia, mientras acompasaba sus movimientos, poniendo las manos sobre su culo.


  28


  El Secretario General Nacional del partido iba en cabeza de la comitiva junto con el Presidente de la Comunidad Autónoma, llevaba varios asesores con él y un par de guardaespaldas. Iban a hacer ese congreso como pistoletazo de salida a las elecciones municipales y se habían reunido el fin de semana en aquel Parador.


  Claudia iba detrás, con el Consejero de Educación y Basilio, había otros altos cargos autonómicos también presentes y el director del Parador les estaba dando una vuelta, enseñándoles las instalaciones.


  ―Es muy bonito este patio…bueno y el Parador en general. Está todo impecable ―dijo el Secretario General.


  ―Me alegro que le guste, espero que las habitaciones y la comida también sea de su agrado.


  ―Seguro que sí.


  Por la tarde hicieron una especie de miting en el patio que había en la parte de atrás. Primero salió a hablar el Secretario General y luego fueron saliendo el Presidente Autonómico y el alcalde del municipio donde estaba el Parador. Mientras hablaba el alcalde, el Secretario General se fijó en Claudia, estaba sentada al lado de Basilio y del Consejero de Educación de la CCAA.


  No conocía a aquella rubia tan atractiva, que tenía una presencia inmejorable, se quedó observándola un rato y de momento no dijo nada. Antes de la cena, mientras daban un pequeño paseo por los jardines y degustaban un pequeño entrante, el Secretario General se acercó a ellos y saludó al Consejero de Educación y a Basilio.


  ―¿Qué tal?, cuanto tiempo, hola Basilio me alegro de verte…


  ―Igualmente, es un placer que haya venido al congreso, es muy importante para nosotros que esté aquí este fin de semana…


  ―La verdad es que el sitio es estupendo, es un Parador precioso y se come de maravilla, está todo exquisito, tenía la idea de irme después de cenar, pero tengo muchas ganas de probar las habitaciones…así que me quedaré hasta mañana por la mañana, bueno a usted no la conozco ―dijo dirigiéndose a Claudia.


  ―Es Claudia Álvarez ―dijo Basilio.


  ―Encantada ―dijo ella estrechando la mano muy cordialmente al Secretario General del partido.


  ―Lleva con nosotros unos meses y está haciendo un trabajo fenomenal.


  ―Seguro que sí.


  ―¿Puedo hablar con usted un momento? ―le dijo el Secretario a Claudia.


  ―Sí, por supuesto, pero deje de llamarme de usted.


  ―Solo si tú también lo haces.


  ―De acuerdo.


  Claudia y el Secretario General comenzaron a dar una pequeña vuelta por el Parador, ella le puso al corriente de la tarea que tenía encomendada en la Consejería, de su anterior trabajo, no le quiso decir que era la sobrina de Gregorio para que no pensara que había sido enchufada. Fue una pequeña charla informal, apenas diez minutos.


  ―La verdad es que el sitio es perfecto, para el Congreso, no sé quién lo habrá elegido, pero ha acertado de pleno ―dijo él.


  ―Es un edificio del siglo XVII si no recuerdo mal, de estilo herreriano, sobre todo las torres, se ve bien en las columnas que rodean el patio…


  ―Sí, nos lo había comentado el director…bueno Claudia pues nada más, me alegro de haber hablado contigo, me gusta conoceros un poco a todos, sobre todo a las cara nuevas, veo que contigo han acertado.


  Durante la cena el Secretario se quedó mirando a Claudia, le había causado una gran impresión en la charla informal que habían tenido. Guapa, elegante, seria, culta, educada, hablaba idiomas y no podía tener una mejor presencia.


  Llevaba una blusa blanca, junto con una falda de tela de seda negra, estilo oriental, que la quedaba perfecto. Aquella mujer era un activo muy valioso en el partido, tenía que informarse bien de quién era. Se acercó al asesor que iba con él.


  ―¿Ves la rubia que está allí sentada con Basilio?


  ―Sí, claro.


  ―Quiero un informe detallado de ella. Lo quiero saber todo, cuántos años tiene, qué hace en el partido, dónde ha trabajado antes, qué estudios tiene, familia, hobbies…


  ―En un par de días lo tiene, señor.


  ―Gracias.


  Cuando terminó la cena la gente se fue retirando a las habitaciones, Basilio y Claudia no tenían reserva en el Parador, apenas habían podido reservar habitaciones para el Secretario General, el Presidente Autonómico y algún alto cargo más. Basilio y Claudia fueron andando por el pueblo hasta que llegaron al hotel donde se hospedaban.


  ―Es un poco pronto todavía…¿te apetece tomar algo en el hotel? ―le preguntó Basilio.


  ―La verdad es que estoy un poco cansada, casi mejor lo dejamos para otro día…me duelen los pies.


  ―Venga Claudia, algo rápido, quería comentarte una cosa.


  ―Está bien Basilio, me quedo, pero un poquito, además no sé si estará abierta la cafetería del hotel a estas horas.


  ―Vamos a otro sitio, seguro que en el pueblo hay algún bar abierto…


  Echaron a andar entre las calles del pueblo y no tardaron en encontrar un par de bares abiertos, aunque dentro había bastante gente joven. Llamaban mucho la atención un señor trajeado como Basilio y una rubia tan guapa vestida elegantemente. Claudia se quitó el abrigo y al darse la vuelta para dejarlo sobre la percha a Basilio se le fueron inconscientemente los ojos a su culo.


  Había intentado evitar tener cualquier pensamiento sexual sobre Claudia, pero cada vez se sentía más atraído por ella. No quería volver a pasar por lo mismo que había pasado con la anterior chica que ocupaba el cargo similar a Claudia y que le acompañaba a todos los sitios.


  ―¿Qué quieres tomar?


  ―Pues no sé, un vino tinto estaría bien…


  ―Dos vinos tintos, por favor, el mejor que tengas ―le dijo al camarero.


  Ya con las copas en la mano, Basilio hizo un pequeño brindis con Claudia.


  ―Esto era para darte la enhorabuena.


  ―¿La enhorabuena por qué? ―preguntó Claudia.


  ―Me consta que le has causado una gran impresión al Secretario General, él mismo me lo ha dicho en persona, que eras una gran incorporación al partido, no sé de qué habéis hablado, pero se ha llevado una buena imagen de ti.


  ―Vaya, pues gracias, ¡qué vergüenza!


  ―¿Vergüenza por qué?


  ―Por lo que me has dicho.


  ―De eso nada, te lo digo siempre, haces un trabajo fenomenal y la gente sabe reconocerlo. ¿Puedo saber de qué habéis hablado?


  ―Pues realmente de nada, un poco de mi vida, del Parador, del partido, poca cosa…hemos dado un paseo y tampoco hay mucho más que contar, hemos hablado de cosas cotidianas…


  ―Pues otro brindis por nosotros, es un gran punto para nosotros…


  ―¿Un punto?


  ―Sí, para después de las elecciones municipales…


  ―¿Para después?, no te entiendo…


  ―Sí Claudia, pensé que lo tenías claro, eres una mujer lista, después de las municipales posiblemente no sigan contando con el Consejero de Educación y estos detalles me posicionan muy bien para el cargo, es lo que llevo tanto tiempo esperando…


  ―Vaya no lo sabía…de verdad que no había pensado en eso.


  ―Eso es lo que me gusta de ti, eres una gran trabajadora, pero políticamente todavía estás muy verde…me encanta ese contraste, no estás maleada todavía, no tienes miras…en política un día estás arriba y otro estás abajo, y puede pasar muy rápidamente.


  ―No me interesa la política, ya lo sabes Basilio, solo en que hagamos bien nuestro trabajo.


  ―Lo sé, por eso quiero seguir contando contigo, espero que esta unión dure muchos años, eso sería muy buena señal.


  Claudia no supo ni qué contestar, no se imaginaba estar trabajando muchos años con un personaje como Basilio, un politicucho con aires de grandeza que solo quería subir a base de servilismo y otra serie de actividades de dudosa legalidad.


  ―La semana que viene tenemos reunión en Madrid con “éstos”, siento abusar tanto de ti, pero ahora estamos en un buen momento…


  ―¿Preparo algún informe?


  ―Estaría bien tratar lo que dejamos pendiente la anterior vez y que no nos dio tiempo.


  Era una forma elegante de decir que en el anterior viaje tan solo se habían dedicado a comer, beber y salir de fiesta, sin haber tratado ningún tema oficial y ni tan siquiera haberse reunido.


  ―Entonces el jueves, reserva en el hotel de siempre y en el restaurante, bueno ya sabes…


  ―Sí, claro…bueno es un poco tarde, ya va a ser mejor que nos volvamos al hotel ―dijo Claudia apurando la copa.


  Basilio, como todo un caballero le acompañó hasta la puerta de la habitación del hotel, antes de despedirse se acercó a Claudia y le dio un par de besos en la mejilla. Lo hizo muy despacito y posando bien los labios en las mejillas de su acompañante, mientras ponía una mano en su cintura.


  ―Buenas noches Claudia.


  ―Buenas noches.


  Claudia se quedó un poco sorprendida del acercamiento que había tenido Basilio, era la primera vez que había percibido en él algo sexual, y eso que solo habían sido dos besos de despedida, ni tan siquiera cuando estuvo la otra vez en su habitación a altas horas de la madrugada se había sentido así. Fue una sensación extraña, pero tampoco fuera de lo normal, Basilio siempre se había comportado con ella de manera educada y no podía hacerle ningún reproche en ese aspecto y tampoco le había dicho nunca una palabra fuera de lugar.


  Basilio entró en la habitación y se sentó en la cama.


  ―No, otra vez no, con Claudia no ―dijo tapándose la cara.


  Estaba enfadado consigo mismo y se quitó la ropa, desnudo se metió en el baño y abrió el grifo del agua fría de la ducha. Se metió debajo y al momento se le bajó la erección.


  “Con Claudia no, con Claudia no, no quiero volver a pasar por eso”.


  



  ∞∞∞


  Unos días más tarde el Secretario General del partido tenía en su mesa el informe de Claudia Álvarez. No podía ser más detallado. Nombre, edad, altura, peso, estado civil, edad y nombre de sus hijas, dónde trabajaba su marido, qué había estudiado, expediente académico, idiomas que hablaba, las oposiciones que había hecho, dónde había trabajado, desde cuándo llevaba en la Consejería con Basilio, hasta los Hobbies que tenía.


  “Vaya, así que es la sobrina de Gregorio Álvarez”


  Luego descolgó el teléfono y le llamó al Presidente de la CCAA. Estuvo hablando un rato con él agradeciéndole el fin de semana que habían pasado en el Parador y luego como el que no quiere la cosa le mencionó el nombre de Claudia Álvarez.


  ―Nos hace falta gente así en el partido, hay que renovarse…


  ―Desde luego.


  ―Si las elecciones transcurren como pensamos y seguimos gobernando me gustaría que pienses en Claudia…tiene que empezar a ser una figura pública y visible, da muy buena imagen…


  ―¿Había pensado en algún cargo?


  ―Eso te lo dejo a ti, antes si quieres lo comentamos y pensamos cual sería el puesto idóneo para ella…


  ―Por supuesto…


  ―Pues nada más, que tengas buena mañana. Buenos días.


  ―Igualmente, hasta luego…
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  El sábado por la noche estaba en el salón, viendo una película con las niñas, mientras terminaban de cenar. Claudia se estaba arreglando en nuestra habitación, había quedado para cenar con Mariola. Llevábamos toda la semana hablando de ello y había llegado el momento, los dos sabíamos lo que iba a pasar en casa de su amiga.


  Me sentía cuando menos confuso con el tema de Mariola y Claudia creo que estaba igual que yo. Jamás me imaginé que mi mujer iba a tener de amante a otra mujer, ya se habían enrollado varias veces, y estaba surgiendo una atracción sexual entre ellas que cada vez iba a más. Pero ese sábado no iban a salir de fiesta, ni a cenar a un restaurante. Habían quedado en casa de Mariola y no tenían ninguna intención de salir.


  Habían quedado directamente para follar.


  Durante la semana, su amiga le había enviado varios mensajes a Claudia insinuándole que tenía muchas ganas de que se vieran. En los mensajes no ponía nada explícito, pero leyendo entre líneas se podía intuir que Mariola estaba coqueteando claramente con mi mujer.


  Y como digo, estaba confuso con este tema, es verdad que me encantaba que Claudia follara con otra gente, pero con una mujer se me hacía muy raro, no tenía nada que ver con lo que hacíamos con Víctor, esto con Mariola era más cercano, era su mejor amiga, otra mujer. Estaban mezclando la relación de amistad con la sexual. Y Mariola estaba empezando a ocupar el sitio de Víctor como mi principal corneadora.


  Me imaginé en un futuro quedando los tres, acompañándolas hasta la habitación de un hotel y viendo cómo Mariola hacía disfrutar a mi mujer. La idea también me excitaba mucho, quizás no tenía ese punto de humillación que me gustaba a mí de sentirme como un cornudo, cuando Claudia follaba con otro que me superaba en hombría, pero que se viera con Mariola tenía otros aspectos también muy interesantes.


  Cuando las niñas terminaron de cenar las dejé un poco en el salón viendo una película y me subí a la habitación, Claudia se estaba vistiendo, no es que se hubiera puesto muy elegante, pero iba muy atractiva con unos vaqueros azul oscuros bastante ajustados, botines y en la parte de arriba una camisa blanca metida por dentro del vaquero.


  ―¿Ya han terminado de cenar las niñas?


  ―Sí, las he dejado un poco, ahora cuando te vayas las acuesto…


  ―¿Y tú que vas a hacer?


  ―Nada, esperarte a que vuelvas y me cuentes lo que has hecho ―dije poniéndome detrás de ella.


  ―Lo mismo vuelvo muy tarde.


  ―Me imagino.


  ―¿Hoy estás dispuesta a todo, verdad?


  ―No lo sé, solo voy a cenar con ella y lo que surja…


  ―Mmmmm, sabes de sobra que vais a terminar follando…y yo como un buen cornudo te voy a esperar en casa.


  Claudia echó la mano hacia atrás y me acarició la polla por encima del pantalón.


  ―Me encanta que me esperes en casa…


  ―¡Llámame cornudo! ―le dije mirándola a los ojos a través del espejo.


  ―Eres mi cornudo, ya lo sabes ―contestó Claudia retorciéndome la polla entre los dedos.


  ―Uffff…¿estás caliente, verdad?


  ―No sé si caliente, pero un poco nerviosa sí, no sé por qué estoy así, es una cena informal en su casa, hemos quedado mil veces…


  ―Pues porque hoy no es una noche normal, otras veces nunca has salido con la idea de acostarte con Mariola, pero hoy sí…os tenéis muchas ganas…sobre todo Mariola a ti. Me encantaría que me mandaras algún mensaje durante la noche y me contaras qué estáis haciendo.


  ―No sé, no te prometo nada…bueno ya estoy lista.


  ―Pues no te digo nada más, vuelve cuando quieras.


  Claudia se dio la vuelta y me dio un pequeño beso en los labios.


  ―Buenas noches cornudo, voy a despedirme de las niñas…


  Cuando se fue Claudia, estuve cenando un poco mientras terminaba la película de las peques y luego las acosté. Al quedarme solo en el salón abrí el portátil y busqué algún video porno de dos mujeres follando. Empecé por los típicos videos de chicas besándose, luego estuve viendo otro de cómo se comían los coños y por último busqué algún video donde una mujer se pusiera un arnés con una buena polla para follarse a otra.


  Estuve casi una hora pajeándome, pero no me quise correr. Cuando regresara Claudia a casa quería estar bien caliente. Luego me puse una serie, me tapé con la manta y me quedé dormido en el sofá. Me desperté a las 2:45, miré el móvil y no tenía ningún mensaje de mi mujer, así que mientras subía por la escalera hacia la habitación le mandé yo uno.


  David 2:46


  ¿Qué tal va la noche?, que no dices nada…


  Estuve esperando un poco, pero Claudia no vio mi mensaje, así que sin obtener respuesta me metí en la cama y me quedé dormido.


  



  ∞∞∞


  A pesar de que habían quedado en su casa Mariola también se había arreglado, llevaba unos vaqueros blancos, zapatos de tacón y un suéter de punto de color rojo. Abrió la puerta a Claudia y le dio un pico en los labios que fue correspondido por su amiga. Era buena señal pensó, ella no le había retirado la cara y enseguida notó que Claudia venía dispuesta a todo.


  ―Estás muy guapa, podías haberte puesto más cómoda, estás en tu casa ―le dijo Claudia.


  ―Tú también has venido tremenda…pero ya lo sabía que ibas venir así, ¿no te pensarías que te iba a dejar a ti bien vestida y yo iba a estar con unos vaqueros viejos de andar por casa?, antes muerta que sencilla, aunque estos tacones me están matando…


  ―Jajaja, después de cenar nos quitamos los zapatos…


  ―Mmmmm, los zapatos y lo que sea…


  ―De momento los zapatos…


  ―Vamos a la cocina que ya tengo la cena preparada, te he hecho un buen pescado al horno y tengo preparadas un par de botellas de vino blanco que nos tenemos que beber y luego te he preparado uno de mis postres…


  ―Ufffff, están de muerte esos postres que haces, pero engordan…


  ―Hay que darse caprichitos de vez en cuando.


  Se fueron a la cocina y Claudia le ayudó a su amiga a llevar la cena hasta el comedor. No hizo falta que le ayudara a poner la mesa, pues Mariola ya lo había dejado todo preparado perfectamente, con una cubertería elegante, un bonito mantel e incluso unas velas en la mesa.


  ―Bueno, bueno, ¡qué bonito!…


  ―No te quejarás de que no te trato bien…


  ―No, desde luego que no tengo ninguna queja…


  Antes de salir por última vez de la cocina, Mariola se acercó a Claudia y la rodeó por la cintura, bajó sutilmente la mano para acariciarle el trasero por encima del vaquero y le dio un pequeño beso en los labios. Claudia volvió a corresponderle el beso, pero no fue solo uno, fueron tres o cuatro picos cortos y ruidosos en la boca.


  ―Estás espectacular, llevo pensando en ti todo el día, bueno toda la semana mejor dicho ―le dijo Mariola.


  Luego volvieron al salón y empezaron a cenar. Claudia hizo los honores y abrió una botella de vino mientras degustaban unos entrantes que había preparado su amiga.


  ―Bueno cuéntame, ¿qué tal te va en el trabajo?, yo no te cuento nada, que lo que pasa en el banco es muy aburrido…


  ―Pues lo de siempre y ahora con las elecciones parece que se han puesto muy nerviosos, empezando por mi jefe, que me tiene harta…con lo bien que estaba yo en el instituto.


  ―Sí, ya, me vas a comparar estar dando clases a adolescentes revolucionados con estar ahí en la Consejería cobrando un sueldazo por cuatro reuniones y un par de viajes de Madrid…


  ―Tampoco te creas que cobro tanto y yo prefiero dar clases que estos rollos políticos…


  ―¿Qué tal el jefecillo ese tuyo?, ¿Basilio era, no?


  ―Sí, pues como siempre, mira este jueves teníamos que haber viajado a Madrid, menos mal que al final no pudimos ir, dos de los que suelen venir normalmente ya tenían planes, así que lo hemos pospuesto para la semana que viene.


  ―¿Y qué tal con él?


  ―Pues como siempre, es un tío muy raro…eso sí, se mueve en estos ambientes como pez en el agua, le encanta que salga todo como tenía planeado y si no se enfada como un niño pequeño.


  ―¿No te tira los trastos?, tanto viajecito juntos y tanto hotel…


  ―Pues no, es un poco raro en ese aspecto también…


  ―¿Raro, en qué sentido?


  ―Pues en el sentido, yo no es que quiera nada con él ni nada de eso, es un tío muy educado y tal, pero cuando hablas con otros hombres, percibes cosas, no sé cómo explicarlo, yo creo que muchos hombres se sienten atraídos por mí, sexualmente hablando, otros no claro, pero la sexualidad como que se percibe y Basilio es un tío raro, es como que nunca pensara en ese aspecto…no transmite nada, sexualmente hablando…no sé si me explico.


  ―Sí vamos, que no te hace ni caso, jajaja.


  ―Más o menos, aunque tampoco es que me importe mucho, casi mejor.


  ―¿No te pone ni aunque sea un poco?, es tu jefe, los jefes siempre dan morbo…


  ―Tú le has visto Mariola, ¿tú crees que me podría dar morbo ese tío?


  ―Pues no sé, tiene su cosa, ¿seguro que no te pone nada?


  Claudia le dio un trago a la copa de vino un poco ruborizada.


  ―¡Serás zorra, a ti te pone ese tío! ―gritó Mariola.


  ―Que nooooo, ahhhggggg…claro que no…


  ―Pues tendría su morbo que follaras con él, ya sabes la típica aventura del jefe con su secretaria, seguro que a tu marido le encantaría…


  ―Puede ser que le gustara a David, aunque Basilio no le cae nada bien, pero yo no soy su secretaria eh…


  ―No sé qué me da a mí que tú terminas follando con ese tío, por cierto, hablando de tu marido, ¿qué te ha dicho David de lo de esta noche?


  ―Pues poca cosa…


  ―¿Le ha gustado la idea de que vengas a cenar a mi casa?, supongo que sabrá que esta noche aquí pueden pasar cositas entre nosotras…


  ―Se lo imagina…


  ―Mmmmmm, me encanta, seguro que le excita, ¡menudo cornudo tienes en casa!, yo si te digo la verdad, llevo todo el día pensando en ti y estoy bastante cachonda y ahora con el vino… ―dijo Mariola apurando su copa de vino.


  ―Están buenísimos estos entrantes ―dijo Claudia cambiando de tema.


  ―Venga anda, vamos a la cocina a por la merluza guisada con gambas y guisantes que he hecho, te vas a chupar los dedos…


  Se acercaron a la cocina con la copa de vino en la mano, Mariola había preparado el pescado en una cazuela y lo puso a calentar a fuego bajo. Mientras iba cogiendo temperatura se acercó a Claudia y le apartó el pelo de la cara pasándoselo por detrás de la oreja, luego se puso delante y le dio un pequeño beso en los labios.


  ―Podríamos llevar follando un buen rato, pero quiero ir poco a poco…quiero que te pongas igual de cachonda que yo, no sé ni cómo me estoy conteniendo.


  Entonces Claudia abrió la boca y esta vez fue ella la que besó a Mariola, lo hizo con suavidad, pero sacando la lengua, que metió en la boca de su amiga, una vez que había acariciado los labios con ella. Se estuvieron besando unos treinta segundos, hasta que la cazuela empezó a burbujear, señal de que ya estaba preparado el segundo plato.


  ―Buffff, no sé si vamos a llegar a los postres…


  ―Seguro que sí ―dijo Claudia levantando las dos cejas y limpiándose un poco la humedad de sus labios.


  Mariola sirvió la merluza en unas cazuelitas de barro, no le faltaba detalle a la cena que había preparado, cuando volvieron a sentarse le sirvió otra copa de vino a su amiga, ya era la tercera que se tomaba.


  ―Baja un poco el ritmo que no quiero emborracharme…bueno cuéntame tú algo.


  ―Si todavía no me has contado nada ―protestó Mariola


  ―¿Y qué quieres saber?


  ―Pues qué estáis haciendo ahora, ya que nos os veis con Víctor, me supongo que seguiréis jugando con el de la cam, además no sé qué quieres que te cuente, yo no estoy quedando con nadie, solo con Lucas y como no quieres saber nada de eso…


  ―Sí, nos seguimos conectando con él de vez en cuando, una vez a la semana o así…


  ―Es muy excitante, no me importaría que alguna vez nos conectáramos tú y yo con ese de la cam, ¿tú crees que le gustaría ver cómo nos lo montamos?


  ―No lo había pensado nunca, pero sí, seguramente le gustaría, mmmmmmmm, está deliciosa esta merluza.


  ―Lo sé, tengo muy buena mano para la cocina…y para todo, jajajaja.


  ―Jajajajaja.


  ―Le llevo dando vueltas a lo que hemos estado hablando últimamente, ya sabes, esto de que estemos juntas y tal…


  ―¡Uyyy qué miedo me das! ¿y qué has estado pensando?


  ―Pues muchas cosas, sobre todo lo que más morbo me da es que alguna vez pudiéramos follar delante de tu marido, que él nos viera como lo hacemos…eso me encantaría…


  ―¿Quieres ser tú una especie de corneadora o qué?, jajajaja.


  ―Sí, más o menos, no lo digo de bromas, me gustaría hacer un poco lo que me contabas que hacíais con Víctor, salir a cenar los tres, luego que David nos mire mientras estamos solas en una discoteca, que nos vea ligar con otros tíos, que nos vea follar entre nosotras o incluso lo que hemos hablado antes de conectarnos con el de la cam, esas cosas…


  ―Vas muy deprisa Mariola, de momento vamos a terminar de cenar que está todo buenísimo…bueno cuéntame tú algo…


  ―¿Y qué quieres que te cuente?, si ahora solo me estoy viendo con Lucas…


  ―¿Y Mario?


  ―Llevo un mes que no sé nada de él, por lo que me ha dicho Lucas se ha echado novia en la universidad.


  ―¿Y con Lucas te sigues viendo?


  ―¿Pero no decías que no querías saber nada de eso?


  ―Es que si no, solo hablamos de mis cosas…


  ―Quedamos lo que podemos, con Alba en casa hay semanas que no podemos ni quedar, este fin de semana hubiera sido bueno, pero hoy ya tenía planes contigo y ayer no quise llamarle…


  ―¿Y eso?


  ―Si te soy sincera, es porque hoy quería estar más cachonda, si hubiera estado ayer toda la noche follando con Lucas hoy estaría reventada, es inagotable el chico, me puede echar cuatro o cinco polvos en una noche, me deja sin ganas de sexo una buena temporada…


  ―Joder…


  Claudia no pudo evitar acordarse del encuentro que había tenido con Lucas en el portal de su amiga. Se había dejado llevar y había terminado enrollándose con su antiguo alumno en el descansillo de las escaleras entre dos plantas, se había comido la boca con el chico y había dejado que la metiera un dedo en el culo y que luego la masturbara, se puso tan caliente que le terminó sacando la polla y haciéndole una paja hasta que se corrió salpicando su cara. Por suerte, parecía que Lucas no le había contado nada a Mariola, si no su amiga se lo hubiera insinuado con total seguridad.


  Acordarse de lo que había pasado con Lucas hizo que Claudia se calentara más, entre que cada vez que iban a la cocina se terminaban besando, que ya se habían terminado una botella de vino, que llevaban toda la noche hablando de sexo y que después de la cena sabía lo que iba a pasar, en el ambiente ya flotaba una tensión sexual que se empezaba a hacer irrespirable.


  ―Deliciosa la merluza ―dijo Claudia pasando un poco de pan por el plato para degustar la salsa.


  ―Tengo muchos videos con él…


  ―¿Con quién?


  ―Con Lucas, a veces nos gusta grabarnos mientras follamos, ya te enseñé algunos, pero tengo muchos más, en la cama, follándome a cuatro patas, haciendo de todo…si quieres les podemos poner para romper el hielo…la otra vez te gustaron mucho…


  ―No, da igual…


  ―Hay tiempo, si nos seguimos viendo, sé que en un futuro me pedirás verlos, sé que te gusta verme follar con uno de tus alumnos…


  ―Bueno…¿vamos a por el postre?


  ―Sí, mejor, ¿abrimos otra botella de vino, no?


  ―Casi mejor que no, ya estoy un poco…


  Se fueron de nuevo a la cocina y Mariola tenía preparada una deliciosa tarta de chocolate que puso en unos platitos especiales de postre. Antes de volver de nuevo al salón se acercó a su amiga y le quitó la copa de vino que sostenía en la mano para dejarla en la encimera. Muy despacio le acarició los labios con un dedo y se quedaron mirando fijamente antes de volver a besarse.


  Esta vez ya no fue un beso como los anteriores, ahora literalmente se comieron la boca, entrelazando sus lenguas y las dos pusieron sus manos en el culo de la otra para apretarse con más fuerza los cuerpos entre sí.


  Cuando se separaron, se quedaron mirando con la respiración acelerada, se miraban con deseo, con lujuria, con morbo. Se tenían muchas ganas. Mariola partió un trozo de la tarta con la mano y se lo metió en la boca de su amiga, que degustó con placer, luego hizo lo propio con los dedos, que Claudia lamió dejándoselos bien limpios.


  ―Mmmmmm, deliciosa.


  Luego fue Claudia la que cogió un trozo con los dedos y se los metió en la boca a Mariola, que hizo lo mismo que su amiga. La siguiente porción que partió Mariola era más grande y al metérselo en la boca a su amiga le manchó de chocolate la comisura de los labios, luego le restregó la mano por la cara y Claudia sacó la lengua buscando ansiosa los dedos de su amiga.


  Mariola se acercó a ella y le limpió los restos de chocolate con la lengua, hasta dejarle la cara reluciente, luego volvieron a besarse, pero esta vez desenfrenadamente. Empezó a desabrocharle los botones de la camisa a Claudia y ésta le quitó la camiseta dejándola en sujetador.


  Se fueron comiendo la boca hasta el dormitorio y se dejaron caer en la cama mientras no paraban de desvestirse, hasta que se quedaron completamente desnudas. Luego se abrazaron sintiendo la piel caliente de la una contra la otra. La primera que bajó la mano fue Mariola buscando las tetas de Claudia, que acarició suavemente, luego le cogió la mano a su amiga para ponerla sobre sus pechos.


  ―Tú también…tócame…vamos


  Estaban de lado, desnudas, mirándose una a la otra, tocándose y acariciándose los pechos y el culo. Mariola le arañó con las uñas en los glúteos y Claudia gritó de placer.


  ―¡Voy a hacer que te corras zorra, abre las piernas!


  Mariola impaciente se puso encima de ella y poco a poco fue bajando sin perder tiempo, se detuvo unos segundos jugando con sus pezones que mordisqueó suavemente y luego siguió bajando, soplando su abdomen, el ombligo y así hasta que llegó a su coño. Claudia abrió las piernas sin ningún pudor mostrándole a su amiga lo mojada que estaba. No tardó en notar un primer lametazo en medio de su coño que la hizo temblar de excitación.


  ―¡Mmmmm, qué cachonda estás!, date la vuelta…


  ―¡Mariola!


  ―¡¡Que te des la vuelta!!, ¡antes de hacer que te corras quiero verte de espaldas!


  Claudia se dio media vuelta y se quedó tumbada boca abajo, entonces Mariola le pegó un sonoro beso en uno de sus glúteos, antes de abrirle los cachetes del culo con la mano.


  ―¡¡Dios qué rico!!, ¡¡qué ganas tengo de comerte el ojete!!


  Aquella palabra tan vulgar le excitó enormemente a Claudia que levantó un poco las caderas, en cuanto sintió la lengua de su amiga juguetear en su ano. Luego echó la mano hacia atrás y le sujetó a Mariola por el pelo pegando la cara de su amiga contra su culo. La lengua de Mariola se movía en círculos por su rosado agujerito y hacía presión intentando entrar dentro de ella.


  Claudia se estaba volviendo loca con esa comida de culo.


  Mariola consiguió sacar unos segundos la cara de los glúteos de su amiga para poder respirar.


  ―Mmmmmmmmm, que rico, ¡¡podría estar horas aquí!!


  Metió la nariz entre sus piernas y aspiró con fuerza.


  ―¡Hueles de maravilla!


  Pero Claudia la seguía sujetando por el pelo y levantaba las caderas para que Mariola continuara jugando con su lengua.


  ―¿Te gusta esto, eh?


  Otra vez metió la cara en el culo de su amiga y le lamió con ganas durante más de cinco minutos dejando a Claudia al borde del orgasmo. Cuando se volvió a dar la vuelta abrió las piernas y se fijó en Mariola que tenía los labios morados de la presión que había hecho sobre su culo, pero ya no estaba dispuesta a parar, tiró con los dedos hacia fuera y le abrió el coño de par en par.


  ―¡¡Eres perfecta joder!!, ¡¡hasta el coño tienes bonito y te huele bien!!, es que hasta el ojete te huele a pija…


  En cuanto empezó a comerle el coño subió una mano para acariciarla las tetas y Claudia puso una mano sobre ella y terminaron entrelazando los dedos. Con la otra le abría el coño y cuando su amiga estaba a punto buscó su hinchado clítoris para metérselo en la boca.


  ―Ahgggg, ahhhhgggggg ―gimió Claudia moviendo las caderas contra la boca de Mariola.


  Así consiguió correrse por primera vez en la noche.


  Mariola se quedó de rodillas mirando el cuerpo desnudo de su amiga, le dejó unos segundos que disfrutara tranquilamente del orgasmo que acababa de tener y luego se tumbó sobre ella buscando sus labios y terminaron fundiendo sus cuerpos, sus bocas y sus lenguas.


  ―Me ha encantado ―le dijo Claudia tiernamente a Mariola.


  Luego volvieron a darse muchos besos en los labios, eran picos cortos y esta vez no usaban las lenguas, eran solo pequeños besitos mientras se acariciaban su suave piel.


  ―Me toca a mí ―dijo Claudia empezando a besar el cuello de su amiga.


  ―Estoy muy cachonda ―ronroneó Mariola.


  ―Lo sé, noto como tiemblas…déjame a mí.


  Como había hecho su amiga esta vez fue Claudia la que fue bajando poco a poco, puso sus pechos sobre los de Mariola y se los frotaron durante unos segundos, luego con suavidad se los metió en la boca y le chupó los pezones sin dejar de acariciárselos con las manos. A pesar de que se había corrido Claudia seguía muy caliente.


  Era la primera vez que le iba a comer el coño a su amiga. Realmente era la primera vez que se iba a comer un coño.


  Nunca había visto uno tan de cerca, lo tenía a escasos centímetros y no podía dejar de mirarlo, Mariola no se había depilado el pubis por completo como había hecho ella, se había dejado un pequeño hilito que le quedaba muy bien, pasó la lengua por sus pelitos y luego rodeó la vagina, besando la cara interna de sus muslos. Con los brazos intentó girar levemente a su amiga.


  ―¿Qué haces Claudia?


  ―Ponte de medio lado…


  Mariola hizo lo que le pedía y se quedó de medio lado ofreciéndole el culo a Claudia. No podía creerse que fuera a hacer aquello. No le pegaba a Claudia para nada, pero en cuanto sintió su lengua caliente jugando con su ano se volvió loca.


  Claudia también le estaba comiendo el culo.


  ―¡¡Joder Claudia, joder, sííí!! ―dijo Mariola abriéndose ella misma las nalgas con las manos.


  La lengua de Claudia presionaba con fuerza en el ano de Mariola e incluso logró entrar un centímetro en ella. Parecía una experta comiendo culos y era la primera vez que lo hacía. Mariola pareció enloquecer y también le agarró con rabia el pelo a Claudia y la apretó contra ella.


  ―¡¡Síííííí, ahhhhh, cómeme el ojete zorra!!


  Esas palabras no hicieron más que animar a Claudia a seguir lamiendo y luego se dio cuenta de que Mariola se había metido la mano entre las piernas y ella misma se estaba masturbando.


  ―¡¡Ahhhhh, voy a correrme, ahhhhh!!


  Claudia se sintió decepcionada, pues tenía muchas ganas de comerle el coño a Mariola, pero notó que su amiga estaba tan a gusto en ese postura que no se detuvo y siguió lamiéndola el culo hasta que finalmente Mariola comenzó a correrse, aplastando literalmente su cara contra los glúteos.


  ―Ahhhhhhh, diossssss joder qué bueno…que puta manera de correrme joder, ¡¡me ha encantado lo que has hecho Claudia!!


  Pero Claudia no estaba dispuesta a parar, apenas le dio unos segundos de descanso a su amiga, Mariola se quedó tumbada boca arriba y Claudia empezó a besar la cara interna de sus muslos, luego le soltó un lametazo desde el ano hasta el coño y Mariola tembló.


  ―Ahggggg Claudia ¿qué haces?, está muy sensible ahora…


  Pero su amiga no se detuvo, le metió tres dedos dentro del coño y comenzó a follarla con ellos. Le resultaba tremendamente fácil hacerlo, de lo mojada que estaba Mariola.


  ―¡¡Joder Claudia, ahhhhhh!!


  Sin parar de follarla con los dedos fue subiendo hacia arriba, besando su abdomen, sus pechos, su cuello, así hasta que llegó a su boca para darse un morreo con Mariola.


  ―¡Quiero comértelo!, ¿me dejas? ―le susurró Claudia en el oído.


  ―Ahggggg sííííí, hazlo, ¡¡hazlo!!, ¡¡cómeme el coño, cómeme el coño!!


  Esta vez Claudia no se detuvo y bajó directamente para imitar lo que había hecho antes Mariola con ella, le abrió los labios vaginales con la mano y directamente le acarició el interior con su lengua. También le supo delicioso, era la primera vez que lo hacía, pero la dio tanto morbo que al instante supo que no iba a ser la última.


  Se lo estuvo chupando un buen rato, luego se metió el clítoris de Mariola en la boca, pero no dejó que se corriera, cuando estaba a punto de hacerlo, Claudia se tumbó también boca arriba pero con la cabeza en dirección contraria a su amiga y entrelazaron las piernas haciendo una especie de tijera.


  Se dieron las manos mezclando los dedos y comenzaron a moverse frotándose los coños, follándose mutuamente. Se volvieron locas las dos, lanzando el cuerpo de una contra la otra, gimiendo en alto, haciendo que la cama temblara. No importaba nada en ese momento. La primera que se corrió fue Mariola e inmediatamente después lo hizo Claudia casi a la vez.


  Terminaron exhaustas, jadeantes, desnudas, sudorosas, abiertas de piernas, tumbadas en la cama, cada uno hacia un lado.


  ―¡¡Joder, eres la hostia Claudia!!


  ―Tú también…


  ―Recupérate que quiero más, eh…


  ―¿Más?, ¿qué quieres cabrona que mañana no pueda ni moverme?


  ―¡¡Joder qué bueno!!


  Mariola se levantó desnuda y abrió el armario, entre la ropa tenía escondida una cajita y la sacó, poniéndola encima de la cama.


  ―Mira lo que he comprado esta semana, sabiendo que venías hoy ―dijo sacando un arnés con polla como los que usaba Claudia con su marido.


  ―¿En serio?, ¿lo has comprado para nosotras?


  ―Claro…¿te apetece que lo usemos?


  ―Guárdalo para otro día…hoy prefiero tú y yo solas…


  ―Vale, pero otro día te lo pones eh…¡¡quiero que me folles con esto!!, me pone muy cachonda imaginármelo y yo también voy a follarte, no te pienses que vas a ser tú sola…


  ―Deja eso, ven aquí anda.


  Mariola se tumbó en la cama con Claudia y volvieron a follar otra vez, usaron los dedos, las lenguas, lamiéndose enteras y terminaron esta vez haciendo un 69, con Claudia encima de Mariola. Cuando terminaron se quedaron dormidas juntas, desnudas y abrazadas.


  Despertaron en la misma postura en cuanto entraron los primeros rayos de sol por la ventana.
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  Estaban tumbados en la cama desnudos, acababan de echar el segundo polvo de la tarde. Judith se limpió con la mano los restos de la corrida de Víctor que le cruzaban desde el ombligo hasta las tetas y luego se fue chupando los dedos uno a uno.


  ―Ummmm, delicioso ―le dijo ella.


  ―Me encanta que pasemos la tarde del sábado juntos, cuando te cases no sé si podremos hacer estas cosas…


  ―Cuando me case espero seguir igual, ¿nos seguiremos viendo, no?


  ―Por supuesto, por mí no hay ningún problema, casi hasta me va a dar más morbo…


  ―¡Qué cabronazo eres!


  ―Lo sé, pero eso es lo que más te gusta de mí, no?, que sea un cabronazo, tenemos que pensar algo para el día de tu boda, apenas faltan tres meses para Junio y no hemos hablado nada…


  ―¿Y qué quieres que hablemos del día de mi boda?


  ―Pues exactamente no lo sé, me encanta que me hayas invitado, ese día quiero follarte con el traje puesto, o que me la chupes, tienes que buscar un hueco para mí…quiero ser el primero que te folle después de que te cases, quiero meterte la polla antes de que lo haga tu marido, ¿no te da morbo eso?


  ―Joder Víctor, deja de decirme esas cosas, uffffff, me pones muy cachonda, pero ese día no vamos a hacer nada ―dijo Judith abriendo las piernas y acariciándose el coño.


  ―¿Ya te estás tocando guarra?, acabo de follarte y ya tienes ganas otra vez…¿entonces lo quieres hacer?


  ―Nooooo, ¿cómo vamos a hacer eso el día de boda?, tienes que comportarte, ese día no va a pasar nada entre nosotros, tenlo por seguro.


  ―No voy a poder aguantarme, me encanta que me hayas invitado, hay que ser muy cerda para invitar al tío con el que le estás poniendo los cuernos a tu chico…


  ―Deja de decir eso.


  ―¿Por qué, te pone cachonda?, qué quieres que te haga ese día.


  ―Que no vamos a hacer nada Víctor, ¡no insistas!


  ―Ya verás como algo se nos ocurre, vas a estar muy cachonda solo de pensar en que estoy allí, no me digas que no te da morbo que te folle ese día.


  ―Joder Víctor.


  ―Mmmmmmm, eso es, acaríciate el coño, vamos, ¿van a ir más compañeros del hospital?


  ―Sí.


  ―Ellos saben lo nuestro, ya sabes que se rumorea por los pasillos desde hace unos cuantos meses, tu marido va a quedar como un cornudo…


  ―Cállate ya, todavía tenemos tres horas, quiero chupártela y que me la metas por el culo…


  ―Tienes mucho vicio, Judith…


  ―Lo sé ―dijo la enfermera pelirroja poniéndose a cuatro patas y empezando a darle lametazos en la polla.


  ―Joder, ufffff, hoy vas a volver a casa con una buena corrida dentro de tu culo…


  De repente sonó el teléfono que el médico tenía en la mesilla, Víctor lo miró, dio al botón rojo de colgar y volvió a dejarlo, era Coral, la chica que había conocido en Menorca en verano unos meses atrás, “qué pesada, qué querrá esta”, pensó mientras Judith se esforzaba en que se le pusiera dura metiéndose los huevos en la boca.


  Coral, llamada perdida…(3)


  Era la tercera vez que Coral le llamaba durante el día, tenía que ser algo importante, apenas se conocían, solo de un fin de semana, aunque es verdad que quedaron en que iban a seguir en contacto y al final no lo habían hecho, pero le parecía raro la insistencia de ella. “Seguramente es que viene de viaje a Madrid y querrá verme”, pensó Víctor.


  Esa tarde Víctor terminó complaciendo a la enfermera y se la folló por el culo como ella le había pedido, luego Judith se pegó una ducha y volvió a casa con su futuro marido. Cuando Víctor se quedó a solas cogió el móvil, tenía un WhatsApp de la chica de Menorca.


  Coral 19:34


  Hola, soy Coral, no sé si recuerdas quien soy, espero que sí, oye llámame cuando puedas, es importante.


  Y ese era el misterioso mensaje que le dejó, así que Víctor en cuanto lo leyó la llamó por teléfono.


  ―Hola Víctor, por fin te localizo, te he estado llamando…


  ―Hola Coral, he visto tus llamadas y el mensaje, perdona por no haberte contestado, no he podido,¿estás bien, pasa algo?, cómo me has puesto que es importante…


  ―Sí, estoy bien, te he llamado porque bueno, hay una cosa que te quería decir…


  ―Dime…


  ―Verás, cuando estuvimos juntos en verano, pues, a ver cómo te digo esto…bueno, ¡qué estoy embarazada de ocho meses y tú eres el padre!


  ―¡¡¡¿Cómo dices?!!!


  ―Pues eso, no te había querido decir nada, había pensado no hacerlo, pero lo he estado dando vueltas y creo que deberías saberlo, en unas semanas vas a ser el padre de una niña…


  ―Pero tomabas la píldora me dijiste…no sé, ¿estás segura que es mío?


  ―Claro que es tuyo, en esos meses no estuve con nadie más, pero vamos si quieres hacerte las pruebas no tengo ningún problema en ello…yo no quería esto, pero son cosas que pasan…


  ―Joder Coral, es que no sé qué decirte…me he quedado blanco…no sé…


  ―Tranquilo, no quiero nada de ti, ni te voy a pedir dinero ni nada, ni quiero que estemos juntos, ya soy mayorcita para cuidarme sola, pero quiero darte la opción de que puedas elegir, o te hagas cargo de la niña, o de que la veas, te guste o no eres su padre.


  ―¡Madre mía!, que fuerte suena eso, voy a ser padre…y bueno ¿tú estás bien, la niña está bien?, ¿por qué no me lo has dicho antes?


  ―No iba a decirte nada, pero tampoco lo veía justo, al menos quiero que lo sepas y ahora ya puedes hacer lo que quieras…también me gustaría que te hicieras las pruebas de paternidad, para que no tengas dudas de que eres el padre, yo no tengo dudas, pero no quiero que tú las tengas…


  ―Vale, ya hablaremos de eso, no te preocupes, perdona Coral, pero me he quedado muy descolocado, te puedes imaginar, esto me va a cambiar la vida…es una sorpresa enorme.


  ―¿Una sorpresa buena o mala?


  ―No sé, estoy muy descolocado, deja que lo piense unos días, puede que me gusta la idea de ser padre de una niña…pero tengo que asumirlo todavía…


  ―Bueno Víctor, te tengo que dejar, vamos hablando.


  ―Sí, vale, ¿te importa si te llamo mañana que ya lo habré asimilado un poco más y hablamos un rato?


  ―De acuerdo.


  ―Pues en eso quedamos, hasta mañana Coral.


  ―Hasta mañana.


  Víctor se quedó pálido, le temblaban las manos y se levantó rápidamente a servirse una copa. Todavía no podía creerse la noticia que le acababan de dar. Iba a ser padre.


  Recordaba perfectamente a Coral, aquella morena con el pelo corto con la que había pasado un fin de semana en Julio, era una chica muy agradable y ahora debía lucir una buena barriga, con una pequeña dentro que iba a ser su hija.


  Le gustaba mucho la noticia, de repente se sintió eufórico, estaba muy contento y eso que no pensaba ser padre, sin embargo nunca se sintió tan solo como aquella tarde. No tenía ningún buen amigo con el que compartir la noticia, todos se habían ido apartando de él y apenas le quedaban sus padres y algún familiar. Así que de momento no avisó a nadie y disfrutó la copa recordando ese fin de semana que había pasado en verano junto con Coral, era una chica que tenía unos diez años menos que él, guapa, inteligente, profesora de instituto. Quizás era algo forzada la idea, pero ahora que iban a ser padres se le cruzaron muchas cosas por la cabeza.


  De momento solo sabía que quería estar presente cuando naciera su hija. Cogió el móvil y se puso a buscar los vuelos de avión que había disponibles para Menorca dentro de quince días.


  



  ∞∞∞


  Andrés y Paloma dejaron a las niñas en casa de los padres de él y fueron a una nueva sesión de terapia de pareja a la que llevaban meses asistiendo. Entonces mientras iban en el coche Andrés volvió a sacar el tema, no pudo aguantarse más, tenía que decirle a su mujer lo que tenía en mente.


  ―Ya estamos terminando la terapia, estoy muy contento de cómo nos está yendo ―dijo Andrés.


  ―Sí, yo también, es evidente que hemos mejorado mucho estas últimas semanas.


  ―Sí, además en todos los aspectos, sobre todo en el tema sexual, y sobre todo desde el día en que salimos…bueno, ya sabes.


  ―Andrés no empieces otra vez…


  ―¿Pero por qué no?, ¿tan malo fue?, lo pasamos fenomenal y luego tuvimos sexo en el hotel como no habíamos tenido nunca.


  ―Lo que pasó fue muy raro Andrés, ya lo sabes, quisiste que me vistiera igual que la noche en la que pasó lo de Víctor, fue…


  ―¿Fue qué?, no me digas que no disfrutaste, no solo fue lo que pasó en el hotel, también en el bar, me encantó cómo te miraban esos jovencitos, cómo te deseaban, y eso hacía que yo tuviera todavía más ganas de estar contigo…dejaste que te tocara en el bar, me rozaste con las tetas…


  ―Ya sé lo que hicimos, pero se acabó…


  ―Quiero que volvamos a hacerlo de nuevo, ¿qué problema hay?, estuvo muy bien…


  ―Si quieres lo hablamos luego con Elena, a ver qué opina.


  ―Esto es una cosa nuestra, no quiero que hablemos de ello durante la terapia.


  ―Andrés, ahora estamos muy bien, no quiero que entremos en ese juego que no sabemos hacia donde nos va a llevar.


  ―Vamos a hacerlo una vez más, solo una, tampoco te estoy pidiendo que lo hagamos todas las semanas…venga Paloma, ¿qué te cuesta?


  ―Podemos ir a cenar cuando quieras, podemos salir luego a tomar una copa, incluso ir a un hotel si es lo que quieres, pero lo de la ropa no…no vamos a volver a hacer eso.


  ―¿Por qué?, yo creo que el tema de que te vistieras igual que en Barcelona fue lo que hizo que esa noche fuera tan morbosa, reconoce que estabas muy excitada y yo también.


  ―No quiero estropear meses de terapia por esto, es muy arriesgado Andrés.


  ―No es arriesgado, es un juego nuestro, un juego picante, sexual, así salimos un poco de la monotonía.


  ―Esto deberíamos hablarlo con Elena, creo que deberíamos hacerlo antes de dar un paso en falso.


  ―Está bien, ¿y qué nos va a decir la psicóloga?, que lo hagamos, que no lo hagamos, es una cosa nuestra, no tenemos por qué contarle todas nuestras intimidades.


  ―Mira Andrés, llevamos meses con esto, con la terapia, ahora estamos fenomenal otra vez, creo sinceramente que estamos arreglando muy bien lo nuestro, pero si hacemos eso sería como dar un paso atrás, no podemos estar recordando constantemente lo que pasó esa noche…


  ―Yo no quiero recordarlo, solo quiero que te vistas igual.


  ―¿Pero por qué quieres hacer eso?, ¿te excita eso o qué?, te excita que me vista igual que la noche en que cometí el mayor error de mi vida, no ves que si me haces que me vista otra vez así es como que me estás recordando constantemente que me equivoqué, es muy duro para mí que me pidas eso…


  ―Perdona Paloma, no quiero que lo veas así…


  ―Pues así es como me siento…


  ―Me excita mucho verte así vestida, no sé por qué, me gusta que otros te deseen, fantaseo con eso, incluso a veces me imagino lo que pasó entre tú y Víctor y por eso es lo de la ropa, lo siento…no quería decírtelo…


  ―¿Quieres decir que te imaginas lo que pasó entre Víctor y yo?, pero en qué sentido, ¿te excita pensar eso o qué?…me estoy quedando alucinada contigo Andrés…


  ―No sé si me excita o qué, me da morbo…


  ―Te da morbo lo que pasó con Víctor, ¿pero tú te escuchas hablar?, ahora sí que creo que deberíamos tratarlo con Elena, no es muy normal esto que me estás contado…


  ―Ya estamos con Elena, si lo llego a saber no te digo nada…olvídalo, da igual.


  ―Ahora no quiero olvidarlo, creo que esto es importante para ti y deberíamos tratarlo en la terapia.


  ―Da igual, haz lo que quieras…


  Entraron en la sesión de terapia y Andrés estuvo bastante callado toda la hora, finalmente Paloma no quiso sacar el tema con la psicóloga viendo que su marido estaba molesto, pero mientras volvían en el coche a buscar a las niñas retomaron la discusión.


  ―Parece que estás enfadado, no entiendo el motivo…


  ―Ya lo sabes Paloma.


  ―Ahora tenemos que arreglar este tema, no podemos dejarlo así…a ver, ¿qué quieres hacer?


  ―Ya te lo he dicho antes, sería volver a repetir lo que hicimos la otra vez, solo una vez más…


  ―Mira, lo voy a hacer, pero esta vez sí que va a ser la última, luego no quiero que vuelvas a hablar de ello o si no sí que me voy a enfadar, pero de verdad, ¿de acuerdo?


  ―¿En serio Paloma?, pero yo quiero que lo hagas bien, que lo disfrutemos, no que estés enfadada y lo hagas para que me calle…


  ―Lo voy a hacer bien, tranquilo, pero luego se acabó, ni una vez más…


  ―Gracias Paloma…ya verás cómo lo pasamos igual que la otra vez…solo nos queda ver qué fin de semana lo hacemos.
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  El jueves después de comer llamé a Claudia, se había ido de viaje de trabajo a Madrid con Basilio, por la mañana habían tenido reunión con miembros de la Consejería de Educación de otras CCAA. Estas reuniones eran bastante frecuentes, hacían una o dos al mes y algunas veces hasta pasaban la noche en un hotel en Madrid, como era el caso.


  ―¿Qué tal ha ido la reunión por la mañana?


  ―Pues bien, como siempre, ahora estamos en la sobremesa, ya sabes que se suelen alargar bastante, luego tenemos cena también…¿las niñas han comido bien?


  ―Sí, las he hecho unas hamburguesas y fenomenal, ahora están en su habitación haciendo los deberes.


  ―Vale, perfecto, luego cuando vaya al hotel te llamo, espero descansar un rato antes de ir la cena…


  ―Muy bien, venga, pásalo bien…


  Cuando colgué a Claudia encendí el ordenador portátil y entré al chat para ver si Toni estaba conectado. Le mandé un mensaje y dejé el chat abierto por si me contestaba. Mientras las niñas terminaban de hacer los deberes me quedé un rato solo en el salón, recordando cómo había transcurrido la semana.


  Llevaba unos días con una excitación importante, concretamente desde el sábado cuando Claudia había regresado de la cena en casa de Mariola. Vino por la mañana, sobre las diez, había pasado la noche con Mariola y luego se había quedado a dormir con ella.


  Cuando volvió a casa me contó un poco lo que habían hecho, pero no tenía ganas de sexo, me parecía lo más normal del mundo, después de haberse corrido cuatro veces con us amiga, según me contó.


  Al día siguiente me relató con todo detalle el encuentro con Mariola, en cuanto se acostaron las niñas me contó lo que habían hecho y me puso cachondísimo. Luego se colocó uno de los arnés y me folló de pie en nuestra habitación frente al espejo. Mientras me enculaba, me agarró la polla, que completamente erecta, golpeaba contra la cómoda a cada embestida y me pegó varias sacudidas hasta que me hizo correr.


  Durante el resto de la semana no me pude sacar de la cabeza el encuentro de mi mujer con su amiga. Según Claudia lo había pasado tan bien, que estaba segura de que iban a volver a repetir, aunque tampoco quería que sus encuentros fueron muy frecuentes, pues para ella era más importante tener a Mariola como amiga que como amante.


  No me lo podía creer, Claudia me estaba poniendo los cuernos con su mejor amiga. Además por lo que me contaba mi mujer Mariola estaba a empezando a fantasear con nosotros y quería ocupar de alguna manera el espacio que había dejado Víctor. Ya le había propuesto a Claudia que yo las acompañara alguna vez cuando salían de fiesta e incluso le había dicho que no la importaría follar con mi mujer delante de mí.


  Claudia de momento no quería que hiciéramos esas cosas, pero yo solo con fantasearlo me ponía a mil. Me ponía mucho imaginarme a Claudia follando con otra mujer, sobre todo con la pija de Mariola, que a parte de que estaba muy buena me estaba empezando a provocar un morbo parecido al de mi cuñada Marina.


  Por la tarde volvió a llamarme Claudia, ya estaba en el hotel y se había ido a descansar un poco, antes de pegarse una ducha y cambiarse de ropa para la cena. Yo acosté a las niñas y un rato más tarde me llegó una notificación de Toni24.


  - Hombre David, ¿qué te cuentas?


  Él sabía que estaba solo, pues me había conectado desde una cuenta privada que no conocía mi mujer.


  - Pues nada aquí estoy, que hoy se ha ido Claudia a Madrid con su jefe.


  - Y te has quedado solo.


  - Sí.


  - ¿Cómo va la semana?, a ver si la semana que viene nos podemos conectar, que tengo muchas ganas de hacerme una buena paja con tu mujer…


  - Sí, mándanos un mensaje a la otra cuenta y quedamos un día.


  - Hecho.¿Qué tal el otro día Claudia con su amiga?, que no sé nada.


  - Pues parece ser que se lo pasaron muy bien, debieron estar toda la noche follando, me dijo Claudia que se había corrido cuatro veces con Mariola, se hicieron de todo.


  - Mmmmmmmm joder, que bueno cornudo, ¿te gusta que Claudia folle con otra mujer?


  - Sí, me da mucho morbo.


  - Eso está muy bien, a mí también me pone mucho imaginármelo, me gustaría verlo.


  - Propónselo a Claudia, su amiga sabe que nos conectamos contigo y es una morbosa de cuidado, seguro que no tendría problemas en follar con Claudia delante de la cam para que las veas.


  - Joder, ¿no me digas?, o sea que sabe que os conectáis conmigo por la cam.


  - Sí, Claudia se lo ha contado.


  - Mmmmmmmmm, interesante, pues me encantaría hacerlo, hacerme una buena paja delante de Claudia y su amiga.


  - Sí, sería muy morboso, cada vez me pone más Mariola.


  - Ufff, Claudia está desatada, echa mucho de menos la polla de Víctor y como no tiene a otro hombre se lo monta con su amiga, es peligroso eso.


  - Sí, ¿por qué?


  - No sé, es su mejor amiga, vais a tener que saberlo llevar muy bien, no es como con Víctor que le veíais de vez en cuando y controlando vosotros los tiempos, Mariola es su mejor amiga, cabe la posibilidad de que entre ellas terminen bastante mal, no sé si lo habías pensado.


  - Pues no, están empezando ahora y se las ve muy bien juntas, el otro día estuvimos en un centro comercial con ella y nuestras hijas y están igual que siempre.


  - Sí, eso es ahora al principio, luego si empiezan a follar a menudo…será raro también entre ellas, yo te digo que creo que eso no va a acabar muy bien, al final tendrán que decidir, o seguir siendo amigas o follar juntas…


  - No lo había pensado.


  - Me encanta que Claudia esté tan desatada, yo lo que quiero es que un día quedéis conmigo, ¿tú crees que Claudia aceptará que nos veamos?


  - No lo sé, ahora te diría que no, pero no lo descarto, yo por si acaso le sigo hablando de ti de vez en cuando, fantaseamos con tu polla, en cómo te la follarías y Claudia se excita mucho, lo que tiene miedo es que si quedamos en persona te perdamos como amante virtual, a Claudia le gusta mucho exhibirse así por la cam y si quedamos contigo y te conocemos ya no sería lo mismo y luego tendríamos que estar buscando a otro para conectarnos y Claudia no quiere eso…


  - Entiendo, ¿y viendo así a tu mujer no te preocupa que con tanto viaje un día acabe follando con alguno?, por ejemplo con su jefe o algún político de esos con los que se ve…


  - No, no me preocupa, si lo hace no voy a decir nada, pero no creo que folle con Basilio, no es un tío muy agraciado…jajajaja, si le conocieras lo entenderías, además prefiere ganar las elecciones que follarse a Claudia, es de estos que solo piensa en el trabajo y en la política y en ascender a base de contactos, de lamer traseros…ya sabes…


  - Sí, me imagino.


  Mientras seguíamos hablando le mandé una foto de Mariola y Claudia en biquini.


  - Mmmmmmm, joderrrrr, que buenas están…


  - Hoy me apetece hacerme una paja con Mariola, ¿te gustaría?


  - Por mí, perfecto.


  Luego le mandé otra foto de las que me mandaba Claudia cuando salían de fiesta juntas.


  - Vaya dos zorras, estas cuando salen tienen mucho peligro, y tú en casita como un pobre cornudo mientras Claudia está zorreando con la puta de su amiga.


  - Joder, sí.


  - Ya te estás pajeando cornudo?


  - Sí.


  - Yo también, se me ha puesto muy dura en cuanto he visto a Claudia y a Mariola.


  - ¿Te parece que está buena su amiga?


  - Me parece que está buenísima, es una pija como tu mujer, me encanta como lleva esa media melena…tiene buenas curvas, menos tetas que Claudia…


  - Sigue, hazme una descripción de ella.


  - Tiene un cuerpazo, unas tetas pequeñas pero bien puestas, y el culo es distinto al de Claudia, más grande, algo más ancho, pero tiene un pedazo de trasero, el de tu mujer es redondito, pequeño, me gusta mucho, el de Mariola es más grande, se nota que se lo ha currado en el gimnasio…me follaría a las dos por el culo.


  - ¿Qué te gustaría hacerle a Mariola?, lo que más te gustaría…


  - Me gusta mucho su culo, lo que más quizás follármela a cuatro patas, sodomizarla, aunque también me gustaría una buena mamada mientras me mira con esa cara de pijita…


  - Mmmmmmmmm, no me falta mucho para correrme…


  - A mí tampoco cornudo…


  - Tiene que ser un espectáculo ver como se enrolla con Claudia, las dos desnudas…en la cama, ¡joder qué pasada!


  - Me ha dicho Claudia que han hecho de todo, se han comido enteras, la boca, las tetas, el coño, hasta el culo se han lamido…


  - ¡Ufff qué zorras!


  - Voy a correrme.


  - Yo también, ¿te imaginas que un día las veo follar por la cam?, me encantaría que estuvieras conmigo, yo viéndolas follar y tú a mi lado haciéndome una paja mientras tu mujer te pone los cuernos con su mejor amiga.


  - Joder Toni.


  - Diossss, me encanta.


  - Te pondrías tan caliente que hasta me comerías la polla por la cam delante de ellas, te verían como me la chupas..


  - Me voy a correr…


  - Yo también…


  - Diossssssss


  Terminé corriéndome sobre mi cuerpo mientras miraba la foto de Mariola con Claudia y leía lo que me escribía Toni24.


  - Joder qué bueno, vaya lefada que me he pegado con Claudia y su amiga.


  - Yo también.


  - Esto lo tenemos que repetir cornudo.


  - Hecho, cuando quieras…


  



  ∞∞∞


  Entró en la habitación y se pegó una ducha de agua fría, luego tranquilamente se puso ropa cómoda y llamó a su mujer para hablar con ella. Intentaba no pensar en Claudia, pero le era muy difícil no hacerlo. Basilio estaba contento, eufórico, en un par de meses eran las elecciones municipales y las perspectivas eran muy buenas en la intención de voto, además el rumor de que el Consejero de Educación no iba a continuar se había extendido como la pólvora por la Consejería.


  Había llegado su momento.


  Desde que estaba con Claudia le iba todo perfecto, no podía haber elegido una mejor candidata para el puesto, era muy lista, trabajadora y había entendido perfectamente su papel en lo que a relaciones públicas se trataba. Quería tenerla a su lado durante mucho tiempo, sin embargo era muy guapa, quizás demasiado, y estaba empezando a pensar cosas que no debería, pero no podía evitarlo. Le excitaba mucho como vestía, esas faldas tan cortas, las camisas con un botón abierto, los leggings, las botas altas, los zapatos de tacón, los jerseys de colores. Todo le quedaba perfecto. A parte del cuerpazo que tenía.


  Intentaba disimular lo que podía, pero cada que vez que rozaba su cuerpo mínimamente, un pequeño toque en su hombro, en su espalda en un gesto cortés para que pasara delante cuando cruzaban una puerta, notaba una excitación que cada vez iba a más. Incluso últimamente cada vez que estaba con ella terminaba empalmado. La última vez había sido en el viaje en AVE esa misma mañana, todo el camino oliendo su perfume y fijándose en el cruce de piernas de Claudia le había provocado una erección bajo los pantalones.


  Antes de salir a cenar se pegó otra ducha de agua fría y después y se cambió el traje, la camisa y la corbata.


  



  ∞∞∞


  Claudia se estaba acabando de preparar, no tenía muchas ganas de salir aquella noche, solo esperaba que la cena no se alargara mucho. Tampoco se había vestido muy elegante, un vaquero ajustado, zapatos de tacón y una camiseta blanca de manga corta metida por dentro del pantalón, junto con una americana.


  Estaba harta de esas cenas, prefería estar en casa con su marido y las niñas, por la mañana habían tenido reunión, luego comida y ahora otra vez a cenar con los mismos amigos de Basilio. Después de cinco meses con ellos ya les conocía perfectamente, hablaba con uno sobre sus hijos, con otro sobre sus aficiones, con otro de las series que veían, sabía perfectamente que tema tratar con cada uno, siempre ante la atenta mirada de Basilio, que asentía con una sonrisilla de satisfacción.


  Bajó al hall del hotel donde había quedado con Basilio.


  ―Buenas noches, estás muy guapa Claudia ―le dijo a modo de saludo antes de ponerle la mano sobre la espalda para acompañarla fuera del hotel.


  Un taxi les llevó hasta el restaurante donde llegaron los primeros. Era otra de las cosas que le encantaba a su jefe, llegar el primero para ir recibiendo a los invitados. Cuando estuvieron todos pasaron a cenar. El evento se alargó más de lo esperado, les solían reservar un sitio en el restaurante apartado del resto de comensales y cuando terminaban siempre se tomaban unas copas, que hacía que la reunión se volviera más distendida.


  Aquella noche Basilio estaba más contento y hablador de lo normal, les prohibió a todos que se fueran para casa.


  ―De eso nada, esta noche nos vamos a tomar otra copa, que invito yo, vienen unas semanas duras de mucho trabajo y va a pasar un tiempo hasta que volvamos a vernos.


  Cuando salieron del restaurante fueron a la discoteca donde solían ir, les reservaban una zona VIP donde no les molestaba nadie. Tenía cuatro sofás y una mesa en el medio y una chica venía de vez en cuando para tomarles nota de lo que iban a tomar. A los políticos les encantaba sentarse con Claudia, que solía estar muy bien acompañada, se habían distribuido dos, dos y tres, dejando un sofá libre. Claudia estaba sentada en medio de dos políticos mientras Basilio hablaba con otro, prácticamente sin prestar atención a lo que le estaba contado.


  Ya solo tenía ojos para Claudia, a pesar de haberse pegado una ducha fría ya se le había pasado el efecto y bajo la americana notó que el sudor le empapaba las asila, pero se mantenía firme sin quitarse la parte de arriba, no así sus colegas que estaban todos en camisa y con el nudo de la corbata desabrochado.


  Claudia también se había quitado la chaqueta y estaba tan solo con el vaquero y una camiseta blanca. Basilio no podía dejar de mirar el cruce de piernas y como hablaba con sus colegas, lo hacía indistintamente con los dos que tenía a los lados, que no le daban tregua y reclamaban su atención constantemente.


  Basilio se seguía fijando en Claudia, en lo bien que le quedaban esos pantalones, en sus zapatos de tacón, en los gestos que hacía, cómo se pasaba el pelo por detrás de la oreja, no estaba en absoluto intimidada en aquel ambiente de hombres, más bien al contrario, se manejaba perfectamente y aparentaba tener todo controlado, mientras de vez en cuando le daba un trago a la copa. Luego se levantó y en vez de dejar la copa en la mesa que tenía en frente se la dio en la mano al político que tenía a su derecha para que se la sujetara.


  Bordeó la mesita y salió andando por un pasillo, antes le echó una mirada a Basilio y se le escapó una pequeña sonrisa. Aquel pequeño gesto hizo que a Basilio se le pusiera la polla endiabladamente dura.


  Claudia le había sonreído.


  Luego hizo lo mismo que el resto de acompañantes, se volvió para mirar el culazo de Claudia, que lucía pequeño, redondo y duro bajo esos pantalones vaqueros tan ajustados mientras caminaba en dirección a los baños.


  Claudia no tardó en regresar del baño y al pasar por el sofá donde había estado sentada le cogió su copa de la mano al político que se la seguía sosteniendo y se dirigió donde estaba Basilio con otro acompañante.


  ―¿Me dejas?, quiero hablar con Basilio…


  ―Sí, por supuesto ―dijo éste dejando su sitio a Claudia.


  Todos observaban la escena detenidamente, pero eso a Claudia le daba igual, cruzó las piernas y se pegó lo máximo que pudo a Basilio, que puso una mano sobre el muslo de Claudia y le dio un par de golpecitos, para luego retirar la mano.


  ―Vienen un par de meses muy duros, mucho trabajo con las municipales, pero luego tendremos nuestra recompensa cuando ganemos ―le dijo Basilio.


  ―Eso espero.


  ―Ya verás cómo sí, ahora te quiero al 120%, como hasta ahora, me has demostrado que no me he equivocado contigo.


  ―Gracias Basilio, eso intento.


  ―Hacemos un equipo muy fuerte tú y yo, de momento hemos conseguido todo lo que nos hemos propuesto, me consta que nos van a tener muy en cuenta cuando ganemos las elecciones.


  ―No lo sé, a mí esas cosas no me interesan, de verdad.


  ―Lo sé, tú tranquila, espero tenerte muchos años a mi lado, aunque no crea que pueda retenerte mucho tiempo…si aprendes bien de mí, vas a llegar muy lejos, acuérdate de estas palabras.


  ―Me vas a poner roja, tanto halago.


  ―Es lo que te mereces, pero no podemos bajar la guardia, ahora tenemos semanas con muchas reuniones, muchos viajes, mitines, hay que estudiar un par de buenas propuestas para el programa electoral…


  ―Entiendo, bueno Basilio, creo que es un poco tarde, había pensado que ya me iba a ir, a estos les veo muy animados, no tienen pinta de querer irse todavía al hotel.


  ―Sí, tienes razón, creo que yo también me voy a ir contigo, si no te importa.


  ―Claro que no.


  Se pusieron de pie y Claudia cogió la americana que tenía perfectamente doblada en uno de los sillones, para empezar a ponérsela.


  ―Nosotros ya nos vamos ―anunció Basilio.


  ―¿Ya?, pero si es muy pronto…


  ―Ya hasta después de las elecciones no volvemos a vernos, mucha suerte a todos y trabajad duro, pasadlo bien, podéis pedir lo que queráis, esto va a mi cuenta.


  El resto de acompañantes se pusieron de pie y uno a uno fueron despidiendo a Claudia dándola dos besos y estrechando la mano a Basilio. Cuando terminaron Basilio le pasó el brazo por la espalda a Claudia y con la otra mano le señaló el camino de la salida.


  ―Por favor.


  Salieron andando de la discoteca sin que en ningún momento Basilio retirara la mano que tenía sobre la espalda de Claudia. Cogieron un taxi que les llevó hasta el hotel y al volver a entrar hizo lo mismo. Este gesto de educación era muy característico de Basilio, pero lo hacía durante unos segundos, normalmente hasta que cruzaban la puerta, sin embargo lo mantuvo durante el pasillo del hotel hasta que llegaron a los ascensores.


  Claudia no le dijo nada, pero no le parecía muy normal que Basilio fuera con el brazo constantemente rodeando su cintura, parecía que iban agarrados como si fueran pareja. Basilio estaba muy raro y ella estaba incómoda con la situación. Lo que Claudia no se imaginaba es que él llevaba una importante erección bajo los pantalones y que le palpitaba la polla a cada paso que daban sintiendo el movimiento de su cadera.


  Mientras esperaban el ascensor tampoco se separó de ella y cuando abrió la puerta le señaló con la otra mano.


  ―Por favor.


  Pasaron dentro y Basilio marcó el número de planta en la que estaban, mientras subía el ascensor Basilio seguía agarrado a su cintura, como si fuera lo más normal del mundo y cuando llegaron a su planta echaron a andar por el pasillo hasta la puerta de la habitación.


  Claudia no le había querido decir nada, le parecía muy violento decirle a Basilio que le quitara la mano de encima, pero aquella situación le parecía absurda y rara, que Basilio fuera así llevándola agarrada por la espalda, sin embargo ella tenía una sensación extraña, una mezcla intermedia entre cuando tenía los encuentros con Víctor y las reuniones con el viejo director.


  Sentir la mano de Basilio rodeando su cintura le habían provocado una sensación morbosa y estaba en el mismo punto que cuando estuvo sentada en su cama, donde incluso estaba dispuesta a besarse con él. Llegaron a la puerta de su habitación.


  ―Bueno, pues esta es la mía…


  ―Que pases buena noche ―dijo Basilio acercándose a ella para darle dos besos fuertes en sus mejillas.


  ―Igual, hasta mañana…


  Se quedaron mirando un par de segundos, la situación era incómoda y Claudia pensó que Basilio iba a intentar besarla, aunque no estaban los suficientemente cerca para poder hacerlo. Basilio fue a decir algo, pero finalmente no lo hizo y se dio media vuelta para echar a andar hacia su habitación, que estaba cinco metros más adelante, pero cuando solo había dado dos pasos se giró.


  ―¡Claudia!


  ―¿Sí? ―dijo ella que había puesto ya un pie dentro de la habitación.


  ―Ehhhh…¿te apetece una copa?


  ―¿Ahora?


  ―Sí, no hace falta que salgamos, podemos tomarla en mi habitación.


  ―Buffff, es un poco tarde, gracias de todas formas, puede que otro día…


  ―Sí, si claro, es un poco tarde…disculpa.


  ―No, no pasa nada, muchas gracias.


  ―Buenas noches Claudia.


  ―Buenas noches.


  Basilio entró dentro de la habitación, menuda vergüenza acababa de pasar, le había costado mucho decidirse a invitar a Claudia, solo lo había hecho porque ella parecía que estaba dispuesta, pero luego le había rechazado. Y él no estaba acostumbrado a que le rechazaran.


  “Mierda, qué he hecho”


  Se quitó la americana tirándola encima de la cama, dejó las gafas encima de la mesilla y se quedó de pie a la puerta del baño mientras se desabrochaba la corbata. Miró la ducha, tenía que pegarse otra ducha de agua fría, se sentía fatal, no entendía qué es lo que le pasaba con aquella mujer. Se estaba empezando a obsesionar con Claudia.


  No era ni medio normal la erección tan dolorosa que lucía bajo los pantalones. No recordaba un calentón así desde su época adolescente. Bajó la mano para acariciarse por encima del pantalón.


  “No, no, no, no puedo hacer eso”.


  Solo tenía dos opciones. O se hacía una paja o se pegaba una ducha de agua fría. La tercera del día.


  



  ∞∞∞


  Sobre las 4 de la mañana recibí una llamada de Claudia, me desperté sobresaltado escuchando como vibraba el móvil en la mesilla, la primera reacción fue asustarme un poco, no era muy normal que mi mujer me llamara a esas horas de la madrugada.


  ―¿Qué pasa Claudia?, estás bien, es muy tarde…


  ―No, no pasa nada, solo quería llamarte…


  ―¡Ah joder, vaya susto!…


  ―No, no pasa nada, tranquilo, acabo de llegar a la habitación…


  ―Ah vale…uffff, todavía tengo el corazón acelerado.


  ―No quería asustarte, perdona, es que me ha pasado una cosa, y bueno por eso quería llamarte…


  ―¿Una cosa?, ¿qué te ha pasado Claudia?


  ―Es Basilio.


  ―¿Basilio, qué pasa con él?


  ―Pues no lo sé muy bien lo que ha pasado, supongo que se me acaba de insinuar.


  ―Joder, ¿en serio?, ¿se te ha insinuado Basilio?


  ―Sí, la verdad es que ha estado muy raro toda la noche, lleva una temporada que ha cambiado, yo creo que cada vez suena más el rumor de que va a ser el próximo Consejero de Educación de la Comunidad y está distinto, por lo menos conmigo.


  ―¿Por qué?, ¿te ha dicho algo?


  ―Ahora sí, hemos salido de cenar y hemos estado donde solemos ir siempre, a tomar una copa, luego hemos estado hablando y bueno, hasta ahí normal.


  El tono de voz que estaba utilizando Claudia era el típico de cuando me contaba algo que me quería excitar, se lo noté enseguida, y mi polla reaccionó sin querer. Con la mano que no sujetaba el teléfono la metí bajo las sábanas y me saqué la polla. Mientras escuchaba hablar a mi mujer comencé a masturbarme.


  ―Sigue…


  ―Luego nos hemos ido juntos de la discoteca, ya era un poco tarde y le he dicho que me quería venir al hotel a descansar, y ha venido conmigo, entonces me ha pasado la mano por detrás de la espalda, bueno, esto lo hace muchas veces, solo que esta vez…


  ―Esta vez que…


  ―Que esta vez ha dejado ahí la mano, el gesto ese lo hace cuando vamos a pasar una puerta o algo así, para dejarme pasar primero, pero hoy ha dejado allí la mano, hemos salido andando por la discoteca y él seguía con su mano agarrando mi cintura, me ha resultado extraño.


  ―¿Y te ha pasado la mano por la espalda y no le decías nada?


  ―No, era un poco extraño, pero bueno, no le he dicho nada, no sabía qué decirle, luego hemos cogido un taxi y nos hemos venido al hotel, entonces por el pasillo del hotel, lo ha vuelto hacer, solo que notaba que era distinto…


  ―¿Distinto, por qué?


  ―Pues porque le notaba que no me agarraba igual, esta vez era como que llevaba una connotación mas sexual, no sé muy bien explicarlo, pero no era solo que me agarrara, es que luego hemos subido en el ascensor y me seguía agarrando igual, no me soltaba, ¡joder, era un poco incómodo!


  ―¡Qué cabrón!, le tenías que haber dicho algo…


  ―Sí, pero tampoco quería separarme así de él, me parecería algo brusco, pero cuando hemos salido del ascensor ha seguido igual,con su mano en mi cintura, parecía mi marido y me ha acompañado hasta la habitación.


  ―Bufffff…


  Cuando escuché estas palabras me dieron mucho morbo y entonces aceleré el ritmo con el que me estaba masturbando, Claudia no notó lo que estaba haciendo y me siguió contando lo que le acababa de pasar.


  ―Y luego al llegar a la habitación…bueno…


  ―¿Qué ha pasado?, vamos Claudia…


  ―Que me ha invitado a tomar una copa en su habitación…


  ―¡¡¿Cómo??!!


  ―Lo que has oído, me ha sorprendido, por la manera en que me lo ha dicho, bueno ya sabes…


  ―¿Y te sorprende?


  ―Claro, hasta hoy siempre había sido muy respetuoso conmigo, al menos en ese aspecto…


  ―Eso no quiere decir que no quisiera follarte, pues claro que quiere hacerlo, solo ha estado esperando el momento para poner las cartas boca arriba.


  ―Pues hoy ha llegado ese día.


  ―Mucho ha esperado, ¿y tú qué le has dicho?


  ―Pues qué le voy a decir, que no, claro, he intentado ser amable, le he dicho que quizás otro día, ha pasado ahora mismo, hace cinco minutos y en cuanto he entrado en la habitación te he llamado.


  ―¡Joder Claudia!


  ―¿Qué te parece lo que me ha dicho?


  ―Pues ya lo sabes, ese tío nunca me ha gustado, no me parece muy de fiar, le veo muy raro, un tío bastante falso…


  ―Ya, ya lo sé…me lo has dicho.


  ―Me sorprende que se haya arriesgado a pedírtelo, no sé, eso me parece muy raro, por lo que me dices es de los que toman pocos riesgos y no le gusta que le digan que no, si te lo ha pedido ha sido por algo.


  ―No sé qué insinúas David.


  ―Pues que si te lo ha pedido es porque quizás te ha visto…no sé cómo decirlo, te ha visto receptiva…


  ―¿Receptiva?, no le he dicho o he hecho nada para que él pensara eso…


  ―Entonces no sé qué decir Claudia, de todas formas me alegro que le hayas dicho que no…


  ―¿Y si le hubiera dicho que sí, te hubiera molestado?


  Esa pregunta sí que no me la esperaba, entonces lo entendí todo, el por qué me había llamado Claudia a esas horas de madrugada. No quería hablar conmigo o contarme que su jefe Basilio le había pasado el brazo por la espalda para acompañarla a la habitación, eso no era.


  Claudia había llamado para tantearme, es más, quizás me había llamado para decirme que estaba dispuesta a ir a la habitación de Basilio y quería ver mi reacción.


  Tuve que soltarme la polla en ese momento o hubiera explotado. No podía creérmelo, la situación me parecía surrealista, a las cuatro de la mañana me estaba meneando la polla mientras mi mujer me contaba como su jefe se le había insinuado. De repente me imaginé que Claudia iba a su habitación y terminaba follando con Basilio.


  Me imaginé la polla de aquel cerdo entrando y saliendo del coño de mi mujer.


  Tuve que incorporarme en la cama, la cosa se estaba empezando a poner seria.


  ―No me hubiera molestado ya lo sabes, ¿qué pasa, quieres ir a su habitación?


  ―No lo sé…no te voy a engañar, por un lado no me ha gustado que se haya cogido esa confianza de agarrarme por la espalda, pero por el otro…


  ―Sigue…


  ―Por el otro lado sí que me ha gustado, se le veía tan confiado en sí mismo, era como que estaba seguro que me podía agarrar así y yo no le iba a decir nada, no sé explicarlo muy bien, pero me ha dado un poco de morbo…


  ―Joder Claudia, ¿te pone ese tío?


  ―Nooooo, claro que no, noooo por favor…


  ―Pero irías a su habitación a follar con él…


  ―Dicho así suena un poco fuerte…


  ―¿Y cómo quieres que te lo diga?, me acabas de llamar a las cuatro de la mañana porque te apetece ir a la habitación de tu jefe a tomar una copa, porque ¿te apetece, verdad?, para eso me has llamado…


  ―¿Y quieres que vaya?


  ―Joder Claudia, ese tío no me cae nada bien….pero…


  ―Pero…


  ―Pero ya sabes que esto me supera…


  ―¿La tienes dura?


  ―Buffff, Claudia, ¡me palpita!


  ―Joder, ¡¡no me acordaba lo puto cornudo que eres!!


  ―Claudia…


  ―¿Quieres que vaya a su habitación o no?, quiero que me lo digas…


  ―¿Irías si te lo digo?


  ―Sí.


  ―Mmmmmmmmmmmm…si vas ya sabes que no va a ser solo para tomar una copa.


  ―Solo voy a tomar una copa, quiero ver qué hay detrás de esa invitación.


  ―¿Y tú cómo estás?, ¿te apetece follar con él?, dime la verdad.


  ―No me lo planteo, no sé lo que va a pasar dentro de su habitación, con otro sabría que si voy es para…eso, pero Basilio, es que no tengo ni idea de por dónde me va a salir, lo mismo voy, me tomo la copa y no pasa nada, Basilio es así…


  ―O sea que lo te gusta es la incertidumbre del que pasará…


  ―Sí, más o menos…


  ―Pero también cabe la posibilidad de que termines con la polla de tu jefe metida en la boca…


  ―¡David!


  ―¿Qué?, es la verdad…


  ―Ummm, qué cabrón, no me digas esas cosas…


  ―¿Te pone imaginar que ese tío te mete la polla en la boca?, a lo mejor es lo que te apetece.


  Irremediablemente Claudia recordó lo que había sucedido con Don Pedro, como le había mamado la verga en su despacho, recordó la picha del viejo cubierta de su saliva y como se había corrido en su boca. Luego imaginó que se lo hacía a Basilio, tiró de los botones del pantalón hacia fuera para desabrochárselos y ahora fue ella la que metió la mano por dentro del elástico de sus braguitas.


  ―Creo que es mejor que no vaya…


  ―Quieres hacerlo Claudia y ahora yo también quiero que lo hagas…


  ―Pero si me decías que ese tío te caía muy mal…¿y quieres que vaya a su habitación?


  ―Vamos Claudia, hazlo, como te demores mucho más vas a llegar tarde, seguro que ya se está pajeando pensando en ti.


  ―Joder David…mmmmmmmm…


  ―¿Vas a hacerlo, verdad?, dime que vas a hacerlo ―pregunté emocionado.


  ―¿Voy ahora?, ¡¡me parece una locura!!


  ―Que sí, ¡¡venga Claudia hazlo!!, espera…antes hazte una foto en el espejo del hotel y mándamela, quiero ver cómo vas vestida y me gustaría pedirte otra cosa.


  ―¿El qué?


  ―No sé si te atreverás a hacerlo, verás…cuando vayas a su habitación, no cuelgues el teléfono, me gustaría escuchar lo que habláis.


  ―¡¡Joder David!!, ¿de verdad quieres que haga eso?, es demasiado…


  ―Venga Claudia, hazlo por mí, ni te imaginas como estoy ya, venga date prisa, hazte la foto en el espejo y mándamela y luego vete a la habitación de Basilio…


  ―Espera…


  Unos segundos más tarde recibí la foto de mi mujer frente al espejo, llevaba una camiseta blanca de manga corta metida por dentro del pantalón vaquero, que tenía tres botones desabrochados. La muy zorra se había estado tocando mientras hablábamos y me lo había querido mandar para que lo viera.


  ―Está bien, pues entonces voy a hacerlo, voy para allá, ¡¡¡uffff qué nervios tengo!!!, no sé qué tal se escuchará, voy a meterme el móvil en el bolso trasero del pantalón con el micrófono hacia arriba, venga David, un beso.


  No me dio tiempo ni a contestar, lo siguiente que escuché fue como se cerraba la puerta de su habitación y como unos segundos más tarde tocaba con los nudillos en la puerta de la habitación de su jefe. Luego escuché a mi mujer perfectamente.


  ―Hola, que al final me he decidido y si sigue en pie la oferta, nos tomamos esa copa.


  



  ∞∞∞


  No le apeteció nada pegarse la tercera ducha de agua fría en el día. Cogió el neceser, se lavó los dientes, después se sentó en la cama y sacó el pijama para ponerse el pantalón y una camiseta interior blanca de manga larga. Luego se acarició la polla y cerró los ojos echando la cabeza hacia atrás.


  “No, no lo hagas”


  Masturbarse era pecado, estaba muy mal, sin embargo en cuanto se hizo la primera caricia por encima del pantalón no se pudo aguantar más, se sacó la polla y se la agarró con firmeza. ¡Hacía tantos años que no se hacía una buena paja!. No podía pensar bien, estaba muy caliente y sabía que había metido la pata invitando a Claudia a tomar una copa en su habitación, pero no se había podido resistir, llevaba una temporada que solo podía pensar en ella, había estado toda la noche mirando sus piernas, sus gestos, su culo prieto en esos vaqueros, como se le marcaban sus duros pechos a través de la camiseta y ella había dejado que la cogiera de la cintura hasta acompañarla a su habitación.


  Se había vuelto loco notando el vaivén de sus caderas a cada paso que daban, se le había puesto dura solo con eso, a cada paso le palpitaba la polla. Cuando llegó a la puerta de su habitación estaba convencido de que Claudia iba a aceptar su invitación, sin embargo ésta le había rechazado sutilmente, dejando abierta la posibilidad para otra ocasión.


  No quería terminar rápido, estaba disfrutando mucho de aquella paja pensando en Claudia cuando de repente tocaron en su puerta. Se guardo la polla dentro del pantalón y salió a abrir asomando la cabeza.


  No podía creérselo cuando vio a Claudia allí plantada, dispuesta a entrar en su habitación a las cuatro de la mañana.


  Ni tan siquiera pensó en lo ridículo que estaba en pantalón de pijama y la camiseta interior blanca de manga larga metida por dentro. Le daba todo igual, incluso era más que evidente la erección que lucía bajo el pantalón.


  ―Hola, que al final me he decidido y si sigue en pie la oferta nos tomamos esa copa.


  ―Ehh, claro, pero pasa, pasa…no te esperaba, siento recibirte así…estoy en pijama…


  Cuando miró hacia abajo se dio cuenta de que se le notaba mucho que estaba empalmado, Claudia también se fijó en el detalle, aunque intentó disimular y se dirigió hasta la mini nevera de la habitación de Basilio. Al igual que en su habitación había dos copas grandes y las cogió con la mano.


  ―¿Qué te apetece tomar? ―dijo Claudia agachándose para ver qué es lo que había en el mini bar.


  Basilio se sentó en la cama sin decir nada, solo observando el culo de ella y sus piernas cuando se puso de cuclillas.


  ―Tenemos un poco de todo…ron, Whisky…


  ―Lo que tomes tú, me parece bien…


  ―Este ron no tiene mala pinta, es…¿te parece bien?, ¿con Coca cola?


  ―No, a mí solo con dos hielos…


  En la nevera había un pequeño recipiente ya con los hielos preparados y unas pinzas.


  ―Lo tienen todo pensado, no les falta detalle ―dijo Claudia de espaldas echando dos hielos en una de las copas.


  En cuanto escuchó el ruido de los hielos tocar el cristal, Basilio se puso de pie y se acercó a Claudia que estaba de espaldas a él, estaba excitado y decidido y apenas podía pensar con claridad. Claudia se sorprendió cuando se le encontró de repente detrás de ella y se le aceleró el pulso al sentir a Basilio pegado a su culo, éste pasó la mano hacia delante para rozar la de Claudia mientras le iba sirviendo el ron.


  ―¿Qué haces Basilio? ―dijo Claudia en bajito.


  No se esperaba que fuera tan directo, Claudia siguió a lo suyo, como si nada, cogió otros dos hielos y los puso en la otra copa, pero Basilio estaba concentrado en su cuerpo, había puesto una mano en su cintura y con la otra le acariciaba la mano que tenía libre. Tuvo que soltarle la cintura para apartarle el pelo y poner los labios tímidamente en el cuello de Claudia.


  ―Esto ya casi está, ¿qué estás haciendo Basilio? ―repitió Claudia terminando de preparar las copas.


  Los besos en el cuello cada vez eran más intensos y ruidosos, Basilio pasó la mano hacia delante y le tocó las tetas por encima de la camiseta, Claudia gimió en bajito y cerró los ojos, se quedó con el botellín de Coca Cola en la mano sin poderlo echar en la copa. Basilio se pegó más a ella y ahora con las dos manos le sobó las tetas más fuerte, apretándoselas hacia arriba.


  Llevaba dos minutos en su habitación y Claudia ya había perdido el control de su cuerpo.


  No tardó en meter la mano bajo la camiseta para tocar la piel de Claudia, que se erizó al contacto de los dedos de su jefe. Basilio apoyó la cabeza en la parte alta de la espalda de Claudia y estuvo disfrutando unos segundos del maravilloso tacto de las tetas de ella. Eran una pasada, había tocado muchos pechos, la mayoría de putas de lujo, pero muy pocas tenían el tacto natural de las tetas de Claudia.


  Luego bajó la mano y le acarició el culo, entonces Claudia intentó que se estuviera quieto.


  ―¡Noo, para, para, esto no está bien! ―dijo intentando apartarle la mano.


  Pero Basilio retiró la mano de Claudia y volvió a poner sus dedos sobre los glúteos de Claudia, que gimió levemente al sentir como le sobaban el culo. Con rudeza bajó la mano y se la puso en la entrepierna, en un gesto soez y obsceno acarició el coño de Claudia por encima del pantalón.


  ―¡¡Noooo, ahhhhhhhh, noooooo!!


  Ella se giró bruscamente deteniendo aquello, se quedaron frente a frente mirándose, con la respiración acelerada, entonces Basilio la cogió por el cuello y tiró hacia él hasta que se encontraron. Sacó la lengua en un beso sucio y guarro y Claudia le correspondió morreándose con él, se sorprendió de lo bien que besaba Basilio, aunque era un poco brusco movía perfectamente los labios y la lengua al compás de ella y le dio mucho morbo que fuera tan bestia mientras le comía la boca.


  Basilio echó las manos hacia atrás para tocar su trasero y se encontró con el móvil de Claudia, se lo sacó del bolsillo y lo puso sobre la mesa para volver a tocar su culo por encima del pantalón. Claudia hizo lo mismo que él y aunque no estaba muy acostumbrada a hacer eso, intentó también besarle lo más guarro que sabía, sacando la lengua e incluso metiéndole un poco de saliva en la boca a Basilio.


  Ese morreo la puso demasiado cachonda, y cuando Basilio empezó a desabrochar su pantalón no le puso ninguna resistencia, le dejó que fuera poco a poco bajándoselo junto con las braguitas y mientras lo hacía Basilio no desaprovechó la oportunidad de acariciar sus piernas y se quedó mirando el depilado coño de Claudia. Cuando volvió a incorporarse se quedó de pie frente a Claudia, ella estaba desnuda de cintura para abajo, apoyada en la mesita, ofreciéndose a él con la respiración agitada.


  Basilio se le quedó mirando unos segundos pensando que es lo que iba a hacer con ella. Claudia estaba dispuesta, desnuda, cachonda y era muy obediente.


  No le dejó pensar mucho, pues la propia Claudia fue la que se lanzó contra él volviendo a buscar su boca, quería volver a repetir ese beso obsceno que la había puesto tan cachonda, mientras se comían los morros Basilio le cogió por el culo apretando sus glúteos con ganas y Claudia fuera de sí tiró del pijama hacia abajo para agarrarle la polla a su jefe. Apenas pudo pegarle un par de sacudidas, porque Basilio le retiró la mano.


  ―¡¡No me toques!!


  Entonces él volvió a besarla y a manosear su culo desnudo, Claudia ya no podía más, se giró andando hacia atrás, hasta que sintió la cama rozando sus piernas. Basilio la empujó haciendo que cayera boca arriba en la cama y Claudia abrió las piernas cuando vio que él se iba a poner encima. Le hizo un poco de gracia ver a Basilio con el pantalón de pijama bajado, la erección que lucía y aquella camiseta interior blanca de manga larga que era anti erótica, y se le escapó una sonrisa fugaz a la vez que gemía.


  Sin embargo tenía que reconocer que Basilio lo estaba haciendo muy bien, se había puesto muy cachonda por la manera en que él la tocaba y sobre todo por como la había besado. No se imaginaba que aquel politicucho le iba a llevar a ese nivel de calentura.


  Basilio estaba furioso y se puso encima de ella con cara de mala hostia. Claudia le recibió con las piernas abiertas y sintió la polla de Basilio pegada a su cuerpo, le quiso decir que se pusiera un condón, pero él estaba tan decidido y seguro de lo que hacía que no le dio ni tiempo, tanteó con los dedos la entrada de su coño y de una sola embestida se la metió hasta dentro.


  Claudia gimió en alto, se acordó en ese momento que su marido estaba al otro lado de la línea de teléfono, y se abrazó a Basilio que comenzó a follársela con golpes secos y rápidos. A cada embestida los huevos de su jefe chocaban contra su coño, lo hacía con fuerza y luego se detenía, es como que quería hacer sonar sus cuerpos cada vez que se la clavaba hasta el final.


  No cambió el ritmo ni la fuerza durante cinco minutos, Claudia abierta de piernas le dejó que se la follara así, entonces las embestidas de Basilio se volvieron más violentas si cabe.


  ―¡¡No te rías joder, no te rías puta!! ―empezó a decir de repente.


  Claudia se quedó descolocada, pues aunque era verdad que cuando se puso sobre ella se le había escapado una pequeña sonrisa ahora no se estaba riendo, más bien al contrario, estaba disfrutando del extraño polvo que le estaba echando Basilio y cada vez gemía más alto.


  ―¡No te rías, no te rías, putaaaaa ahhhhhhh!


  Y con una última embestida seca golpeó con sus huevos contra el cuerpo de Claudia y comenzó a correrse dentro de ella sin moverse, solo gimoteando en su cuello.


  ―Ahhhhhhhhgggggg, ahhhhhhhgggg,¡¡no te rías, no te rías puta!!…


  Claudia sintió como Basilio estaba descargando dentro de ella, dejándola su corrida caliente en el interior, sin tan siquiera haberla preguntado si podía hacerlo. Cuando terminó de correrse, Basilio se incorporó rápido y se giró avergonzado, se puso de pie sin mirar a Claudia, que seguía desnuda en la cama y echó a andar en dirección al baño mientras se subía el pijama.


  ―¡¡Vístete y largo de aquí!! ―le dijo en un tono autoritario que sorprendió a Claudia.


  No entendía qué es lo que acababa de pasar, todo estaba yendo muy bien y de repente Basilio se había ofuscado follándosela como un salvaje hasta correrse dentro de ella. Claudia estaba desnuda, abierta de piernas, con la corrida caliente de Basilio dentro de ella y con un calentón que no le había hecho más que aumentar.


  No sabía por qué estaba tan cachonda. No lograba entenderlo.


  Se puso el pantalón y cogió el móvil que estaba sobre la mesa al lado de las copas que estaba preparando, agarró un vaso en el que había Ron solo con un par de hielos y le pegó un buen trago antes de salir de la habitación, miró el móvil y vio que su marido seguía al otro lado de la línea.


  ∞∞∞


  



  ―¿David, estás ahí? ―le dijo mientras caminaba por el pasillo del hotel hasta su habitación.


  ―Ehhhh sí Claudia, ¿qué es lo que ha pasado?


  ―Pues no lo sé muy bien.


  ―He escuchado todo, como follábais…se te oía gemir Claudia, ha sido…ufffffff.


  ―¿Nos has escuchado?


  ―Sí, me he corrido encima.


  ―Joder.


  ―¿Y tú cómo estás?


  ―No sé, estoy temblando, estoy muy excitada, necesito correrme…


  ―Joder Claudia, ¿qué le has hecho a ese tío?, me ha parecido escuchar que te decía “vístete y lárgate de aquí”, no me ha gustado cómo te ha hablado…


  ―Me ha follado en su cama y se ha corrido dentro de mí, joder…estoy llena de su semen, mmmmmmmmm…


  ―¿Claudia se te ha corrido dentro?, ¿te ha follado sin preservativo?…


  ―Ya te he dicho que sí, he dejado que me follara sin nada, ahora estoy, mmmmmmmmmm…


  ―Joder Claudia, ¿qué estas haciendo?


  ―¿Tú qué crees puto cornudo?, me acabo de tumbar en la cama, voy a meterme los dedos hasta que me corra, tenías que estar tú aquí comiéndomelo…


  ―Diossss, ¿se te ha corrido dentro?


  ―¿Qué pasa, no me crees?, ¿quieres verlo?


  ―Joder, ¡¡¡¡Sí, síííí, quiero verlo…


  Entonces Claudia cogió el móvil y me hizo una video llamada por el WhatsApp, cuando contesté estaba enfocando directamente a su coño del que emanaba un liquido blanco y viscoso mientras Claudia no dejaba de acariciarse. La llamada apenas duró unos segundos, suficientes para que se me volviera a poner dura después de haberme corrido unos minutos antes, escuchando a mi mujer follar con su jefe.


  ―¿Claudia, estás ahí?


  Pero mi mujer ya no me contestó, al otro lado de la línea no había nadie, volví a llamarla pero no me cogió el teléfono, supongo que en ese momento Claudia estaba ya masturbándose y llegando al orgasmo, mientras se acariciaba el coño salvajemente con la corrida de Basilio escurriendo en las sábanas de su cama.
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  El fin de semana se le hizo muy duro a Basilio, no hacía más que darle vueltas a lo que había pasado con Claudia. Finalmente no se había podido resistir y se la había terminado follando en su cama. Era mejor de lo que se había imaginado, Claudia tenía un cuerpazo desnudo, se movía de maravilla mientras se la follaba, besaba muy bien e incluso le gustaba hasta como gemía.


  No había durado mucho, pero lo suficiente para ver el potencial que tenía Claudia, podía haber hecho muchas más cosas con ella, dejar que le meneara la polla, hacer que se la chupara, follársela desde atrás, y quién sabe, lo mismo hasta se dejaba dar por el culo o que le derramara su corrida en la boca o en la cara.


  Pero Basilio estaba hundido, avergonzado de lo que había hecho, imaginando lo que pensaría Claudia de él, ahora que había comprobado lo inútil que era en la cama.


  Volvió a salir el complejo que tenía en el plano sexual.


  Todo empezó desde pequeñito, cuando vivía en el pueblo, se había criado con una formación religiosa, de hecho fue el monagillo hasta que cumplió los trece años, pero a esa edad empezó a tener curiosidad por su cuerpo y comenzó a masturbarse, un año más tarde su madre le pilló mientras se la meneaba encima de su cama. Le cayó una buena bronca, su madre le gritaba como una loca mientras le metía en el baño para que se pegara una ducha de agua fría. Le tuvo casi un año haciendo que se duchara a diario, incluso en invierno.


  Le costó mucho volver a hacerse una paja.


  No le fue mucho mejor cuando llegó a los diecisiete años y comenzó a salir con sus amigos, para su primera vez terminaron yendo a una casa de putas que había en el pueblo de al lado, eran conocidas en los alrededores, la Paqui y la Juana, don señoras de 47 y 50 años que hacían los servicios de compañía.


  Basilio se estrenó con la Juana, luego los chicos se quedaban con ellas en la casa y hacían bromas de lo que habían hecho mientras ellas les invitaban a un refresco. Enseguida Basilio fue el centro de las burlas, tanto de sus amigos como de las putas, le llamaban el chiquitín, “no pasa nada porque la tengas pequeña, porque follas muy bien”, le decía la Juana delante de sus amigos. Luego cuando se acostaban ella se reía viendo el ímpetu y las ganas que le ponía Basilio, “muy bien, venga sigue”, le decía la Juana entre risas hasta que Basilio terminaba corriéndose con mucho esfuerzo.


  La Paqui también siguió los pasos de su compañera burlándose de Basilio, cuando iban los chicos a visitarlas les decía, “hoy dejarme a mí al chiquitín que tengo el coño reventado de tanto follar y me va a venir bien una polla pequeña”. Luego le humillaba mientras follaban, riéndose de él y cuando se corría le decía “¿Ya has terminado, ni me he enterado?”, y era peor cuando se juntaban las putas y los amigos en el comedor del piso y se burlaban todos de él.


  Al final tuvo que dejar de ir de putas con los amigos y cuando cumplió los dieciocho se marchó del pueblo para empezar a estudiar en la universidad. Allí empezó a tener contactos con las juventudes de un partido político y poco a poco se fue metiendo en ese mundo donde se desenvolvía muy bien debido a su facilidad de lenguaje y el don de gentes que tenía, con el paso del tiempo fue ganando en seguridad y se hizo un hueco muy temprano en la política.


  Dos años más tarde conoció a su futura mujer, una chica muy simpática también estudiante universitaria, con la que empezó a salir, cuando mantenían relaciones a Basilio le volvieron a salir todos los traumas que llevaba dentro, se había creado él mismo un complejo que se iba sobredimensionando con el paso del tiempo.


  Toda la seguridad que mostraba en su vida cotidiana la perdía en la intimidad con su novia, pensaba que no la hacía disfrutar, y se la follaba duro para correrse lo más rápido posible. Incluso le parecía que ella se reía de él mientras mantenían relaciones, era una respuesta irracional de su cerebro que poco a poco le fue absorbiendo.


  Le costaba mucho dejar que ella tocara su cuerpo, se avergonzaba pensando que tenía una polla pequeña y las relaciones entre ellos prácticamente se limitaban a un misionero hasta que terminaban. Como no quería ver la cara de su novia después la obligaba a darse la vuelta y empezó a follársela boca abajo mientras le decía “No te rías, no te rías joder”.


  Se casaron muy jóvenes y tuvieron tres hijos, Basilio fue ganando poder en el partido y empezó a ser infiel a su mujer, primero eran reuniones con otros políticos que a veces terminaban con putas de alto standing, luego se acostaba con compañeras del partido, sobre todo con empleadas suyas, pero esto no hizo que ganara confianza en el plano sexual, él seguía pensando que era un auténtico desastre en la cama. A las putas se las follaba con ganas, normalmente boca abajo, para no ver sus caras y como se reían de él, o eso es lo que pensaba, otros días las obligaba a que le chuparan la polla hasta que se corría en sus bocas sujetándolas fuerte por el pelo mientras las decía “trágatelo todo, puta de mierda”.


  No había podido superar el complejo que tenía, se había acostado con muchas mujeres, la mayoría putas y también a las tres últimas chicas que habían trabajado con él, cuatro contando con Claudia. Con todas había terminado muy mal, una vez que follaba con ellas, perdía la confianza que tenía en sí mismo y ya no las veía de la misma manera, internamente pensaba que ellas le iban a perder el respeto cuando comprobaran que en la cama era un desastre y que tenía la polla pequeña.


  Ahora había vuelto a cometer el mismo error con Claudia, con el agravante que ahora venía la campaña de las elecciones municipales y tenían una agenda muy apretada, casi dos meses de viajes, mitines y actos institucionales.


  Esa había sido la historia de Basilio, que desde la adolescencia había crecido entre duchas de agua fría, pensando que tenía la polla pequeña, que las chicas se burlaban de él y que sexualmente era un completo desastre. Ese complejo le había ido devorando internamente y nunca lo había podido superar.


  Sin embargo Claudia era distinta, no era como las otras empleadas que había tenido, o las putas de lujo, era una mujer con mayúsculas, guapa, con mucha clase, pija, con dinero, que no estaba interesada en trepar políticamente. Por lo general solía estar muy arrepentido cuando se acostaba con alguna de las chicas que trabajaban con él, sin embargo esta vez tenía una sensación distinta.


  Claudia le excitaba de verdad, y a pesar de estar avergonzado de habérsela follado, tenía unas ganas locas de volver a estar con ella.


  Eso no le había pasado con ninguna otra mujer.


  



  ∞∞∞


  El martes por la tarde había quedado con Mariola para jugar un partido de padel, antes de entrar en el club escuchó como alguien la llamaba a lo lejos.


  ―¡Claudia, Claudia!


  La voz le era conocida, se giró y se encontró con Lucas, que venía rápidamente hacia ella. Se quedó bastante sorprendida, no esperaba encontrarse así con el chico, desde la noche en que le hizo la paja en el portal de Mariola se habían cruzado un par de veces por el club de pádel, pero apenas se habían saludado con un “hola”, sin embargo esta vez Lucas parecía que quería hablar con ella, era como si la estuviera esperando en la entrada, seguramente Mariola le hubiera dicho que habían quedado para jugar.


  ―Hola, ¿qué quieres?, tengo un poco de prisa ―le dijo Claudia.


  ―Perdona, no la quería molestar, me gustaría hablar con usted, a ver si podemos quedar un día…


  ―Mira Lucas, tú y yo no tenemos nada de lo que hablar…


  ―No se enfade, yo creo que estaría bien quedar un día y bueno…ya sabe, lo que pasó entre nosotros…


  ―No vuelvas a hablarme, ni a mandarme ningún mensaje ―le dijo Claudia al chico antes de dejarle plantado en la entrada.


  Entró con el corazón acelerado, no le gustaban ese tipo de escenitas y menos con un antiguo alumno, cualquier podría verles a la entrada del club del padel, así que era mejor cortarle cuanto antes. Es verdad que Lucas había sido muy respetuoso con ella, además estaba llevando el asunto con bastante discreción, porque ni tan siquiera Mariola sabía lo que había pasado entre ellos y aunque es verdad que le había mandado un par de mensajes por WhatsApp, tampoco había sido muy pesado en el tema y como vio que Claudia no le había contestado, no había vuelto a mandarla nada.


  Cuando llegó a la pista ya estaba calentando Mariola, iban a juntar juntas contra otras dos chicas. Al final del partido se quedaron un rato estirando y Claudia le preguntó a su amiga si se quedaba a tomar algo.


  ―Tengo un poco de prisa, he quedado con Lucas, pero venga, nos tomamos una Coca-Cola rápida.


  Se pusieron un poco apartadas en la cafetería del club de padel, entonces Claudia le contó a su amiga la aventura que había tenido la semana pasada con Basilio.


  ―¡No me jodas que te has tirado al jefe!, ¡¡qué hija de puta!!, jajaja, ¡¡lo sabía!!


  ―Shhhhhh, calla, habla bajito…


  ―¿Y eso?, ¿cómo fue?


  ―Pues no sé, supongo que surgió, terminé en su habitación…uffff, fue todo muy extraño.


  ―¿Y qué tal?, ¿estuvo bien?, cuenta, cuenta…


  ―No lo sé, ya te digo que fue todo muy extraño, lo hizo así en plan a saco, y cuando terminó me dijo “vístete y largo de aquí”


  ―¿Te dijo eso en serio?, hostia, vaya personaje…


  ―Es como si me hubiera usado solo para follar.


  ―Me dice a mí eso y le mando a tomar por el culo…


  ―Sí, fue muy extraño, se había portado de manera educada, pero luego…


  ―Una vez que se había corrido, le entraron los remordimientos, como a todos…joder qué bueno, así que te has follado al jefe?, jajaja, no me lo esperaba, bueno sí me lo esperaba, no por él, me lo esperaba más por ti, la verdad es que te veo…


  ―¿Me ves cómo?


  ―Pues no sé cómo decirlo, te veo desatada, joder Claudia parece que estás caliente todo el día, que me parece muy bien, ehhhh, yo estoy igual que tú, es todo, los gestos que haces, la expresión de tu cara, hasta como juegas al padel más agresiva, y me encanta que estés así, creo que no tienes límites, no le dices que no a nada, además por la cara que has puesto, seguro que vas a repetir con él, ¿verdad?


  ―No lo sé…


  ―Ya te digo yo que sí, y ¿qué tal se lo tomó David?


  ―Bien, de hecho fue él el que me animó que lo hiciera, le llamé de madrugada porque Basilio me había invitado a su habitación a tomar una copa y yo le había dicho que no, supongo que le llamé para consultarle que le parecería si iba a la habitación de Basilio a tomar esa copa…


  ―Y te dijo que fueras.


  ―Sí.


  ―Vaya cornudo, mmmmmmmm, ¡me encanta la historia!


  ―Y encima ahora empezamos la campaña electoral y vamos a estar un par de meses todo el día juntos, que si de viajes, de comidas, de reuniones, mitines…


  ―Buffff, te va a dejar bien follada, ¿y ahora qué tal con él, cómo se comporta contigo?


  ―Pues no le he vuelto a ver, bueno ese viaje volvimos en el AVE, pero apenas nos hablamos y luego no ha ido a trabajar ni el viernes, ni el lunes, ni hoy tampoco, pero creo que mañana ya viene a la oficina, me esperan unas semanas que…creo que tengo ocupados todos los fines de semana, excepto el que viene…


  ―Pues vámonos a Madrid…


  ―¿A Madrid?


  ―Sí, a Madrid, nos vamos este sábado y así desconectas un poco.


  ―¿Este sábado?, es muy precipitado.


  ―Sí, te va a venir bien para coger fuerzas, luego ya te puedes centrar en el trabajo…¿no te gustaría una noche para nosotras?


  ―Había pensado quedarme con las niñas…luego no sé qué fin de semana voy a poder tener libre.


  ―Pues pasa el sábado con ellas y a media tarde nos vamos a Madrid, incluso se lo puedes decir a tu marido, que se venga con nosotras…


  ―¿A David?


  ―Sí, claro…ya lo habíamos hablado, tú y yo vamos a seguir viéndonos y supongo que a él le gustaría alguna vez estar presente mientras follamos, no?


  ―Shhhhh calla, pero no sé, así el sábado, es muy precipitado, tendría que preguntárselo…


  ―Pues pregúntaselo, lo pasaríamos muy bien, nos vamos a cenar los tres y luego vamos a tomar algo, sería muy morboso, que nos vea en una discoteca zorrear con otros, o entre nosotras, ¿te imaginas?, terminaríamos en una habitación juntas y el cornudo mirando, o podríamos ligarnos a dos tíos y llevarles al hotel a follar, hay muchas posibilidades…


  ―Joder…


  ―¿Te gusta la idea?


  ―Sí, bueno no sé, ya te digo que lo veo un poco precipitado hacerlo para este sábado, no le he dicho nada a David.


  ―Pues díselo…


  ―Es que no sé si quiero que nos vea juntas, a lo mejor todavía es un poco pronto…


  ―Nos puede ver tontear un poco, ver cómo nos tocamos o nos besamos y luego si quieres nos ligamos a un par de tíos y nos les llevamos al hotel, lo que más…


  ―No sé Mariola…déjame que lo piense…


  ―Díselo esta noche a David y luego me comentas, tengo que dejarte Claudia, he quedado con Lucas y no tengo mucho tiempo…


  ―Sí, le he visto antes a la entrada…¿te vas a ver con él ahora?


  ―Sí, me voy a pegar una ducha rápida, a veces quedamos aquí en el club, luego vamos con el coche al polígono industrial que está aquí al lado, hay unas naves cerca que a estas horas están vacías y allí echamos un polvo en mi coche…encima ahora después de esto que me has contado, ufffff estoy con un calentón…


  ―Venga anda, espera que voy contigo para la ducha…


  ―Vamos.


  Mariola se duchó en apenas unos minutos y dejó a Claudia en el vestuario.


  ―Luego me dices lo que sea para ir el sábado a Madrid, venga nos vemos…convence a tu marido y luego me llamas, eh…


  ―Pásalo bien…


  Claudia se quedó secándose el pelo tranquilamente y pensando en el plan que le había propuesto su amiga, la idea le parecía una auténtica locura, es verdad que cada vez tenía más en mente que en un futuro David pudiera estar presente mientras ella y Mariola follaban, pero todavía le parecía un poco precipitado, sin embargo el otro plan que había propuesto ella de ligarse a un par de tíos y llevarlos al hotel le daba mucho morbo.


  Mariola había acertado de pleno, llevaba una temporada excitada, fuera de sí, tenía un fuego encendido dentro del cuerpo que no lograba calmar con nada. Se había enrollado con un alumno y le había hecho una paja, se lo había montado con su mejor amiga y por último también se había acostado con el jefe.


  Esto último era lo más reciente, le recordó mucho a cuando follaba con Don Pedro, aunque era distinto, pero igual de morboso, además sin saber muy bien por qué, aquella frase de “Vístete y largo de aquí” se la había quedado a fuego en la cabeza. Era como si Basilio la hubiera usado para descargar y luego pasara de ella, como si fuera una puta.


  Y eso todavía le ponía más fuera de sí.


  Mientras se vestía estaba excitada, no hacía más que darle vueltas a la idea de ir a Madrid el sábado con Mariola, también el encuentro con Lucas le había trastocado un poco, le fue inevitable recordar la noche que se comieron la boca en el portal de Claudia y cómo terminó pajeando a su alumno hasta que se corrió en su cara. Ahora estaría follando en el coche con su mejor amiga, en un polígono oscuro y apartado, como dos adolescentes, tuvo envidia de Mariola, pero ella no podía hacer eso y menos ahora que estaba empezando una carrera política, si eso salía a la luz estaba más que acabada. Sin embargo no podía olvidarse de Lucas, se había masturbado muchas veces pensando en él, en lo que habían hecho.


  Cuando cogió el coche para volver a casa, antes se dio una vuelta por el polígono y fue hasta el sitio que le había dicho Mariola, efectivamente allí estaba su coche aparcado, pasó despacio a su lado y vio que tenía los cristales un poco empañados, pero no pudo ver nada más, sin embargo solo con imaginar que dentro del coche estaban follando Mariola y Lucas hizo que todavía se pusiera más cachonda.


  Al llegar a casa le iba a proponer a su marido lo del viaje a Madrid con su amiga, seguía teniendo dudas al respecto, pero tenía el coño tan mojado y palpitante que estaba a dispuesta a asumir cualquier cosa que sucediera esa noche.
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  Después de comer intenté echarme un rato la siesta, sabía que no me iba a poder dormir, pero al menos tenía que intentarlo. Me pasaba igual cuando quedábamos con Víctor, estaba toda la semana nervioso y excitado y me costaba mucho conciliar el sueño.


  Esta vez no era Víctor con el que habíamos quedado, si no Mariola, la mejor amiga de mi mujer. El martes cuando regresó de jugar al pádel con ella, me sorprendió con el viaje este fin de semana a Madrid con su amiga. Es verdad que la idea ya la habíamos comentando un par de veces de pasada, pero no pensé que se fuera a hacer realidad tan pronto.


  Y es que Claudia vino muy cachonda de su partido de pádel el martes por la noche, no sé qué es lo que había pasado, según ella estuvo jugando un partido con Mariola y luego estuvieron hablando en la cafetería, donde mi mujer le contó a su amiga la aventura que días atrás había tenido con Basilio. Después Mariola le propuso lo del viaje a Madrid. Estaba muy interesada en coger el puesto que había dejado Víctor, quería follarse a mi mujer delante de mí, morbosear con ella y que yo lo viera todo, y aunque Claudia no estaba muy convencida, estaba claro que la idea también le excitaba.


  Iban a ser dos meses muy duros para ella, tenían las elecciones municipales e iba a tener que aguantar a su jefe, con el que además se había acostado. Prácticamente tenía todos los fines de semana ocupados hasta mayo y eso me provocaba una sensación extraña. Estaba convencido que lo que había pasado entre ellos se iba a volver a repetir, habían pasado muy pocos días desde que escuché por el móvil cómo Basilio se follaba a mi mujer y todavía no sé si lo había asimilado y ahora de repente cabía la posibilidad de ver a Claudia enrollándose con su mejor amiga, que por cierto, cada vez que me ponía más. Todo iba demasiado deprisa.


  Me encantaba el comportamiento de Claudia y cómo ella lo aceptaba sin problemas, nuestra vida familiar no había cambiado nada, seguía igual de cariñosa conmigo, nuestras hijas lo eran todo para ella, adoraba a sus padres y a sus hermanos con los que seguíamos teniendo una gran relación, pero ahora llevábamos una doble vida. En la intimidad estaba completamente desatada.


  Habíamos abierto una puerta y Claudia no estaba dispuesta a cerrarla.


  En unos pocos meses se había enrollado con un antiguo alumno, al que le había hecho una paja en el portal de su amiga, seguíamos conectándonos por la cam con Toni, donde prácticamente habíamos hecho de todo, Claudia no le decía que no a nada y cada vez se mostraba más sucia y desinhibida, se había follado a Basilio, ese personajillo que no sabría muy bien cómo definir y que no me caía nada bien, a lo que había que sumar que había empezado a follar regularmente con su mejor amiga. Y esto sí que había sido una sorpresa para mí. Claudia nunca había tenido esas inquietudes hacia su mismo sexo, o al menos nunca las había expresado y ahora allí estábamos, dispuestos a viajar a Madrid junto con Mariola, sin saber muy bien qué es lo que nos iba a deparar esa aventura.


  Estaban siendo muchas emociones juntas y yo lo intentaba llevar de la mejor manera posible, ahora no podía quejarme, es lo que siempre había deseado y Claudia estaba cumpliendo mis sueños de hacerme un cornudo a la mínima posibilidad que se le presentara.


  Como dije, el martes llegó muy excitada de su partido de pádel con Mariola, le había estado contando lo que pasó con Basilio y su amiga le propuso el viaje a Madrid, luego parece ser que estuvieron hablando y Mariola le contó a mi mujer que había quedado con Lucas para follar en el coche. Me imagino lo que pensaría mi mujer mientras su amiga le hablaba de Lucas, el chico con el que ella también se había enrollado, pero Mariola no sabía nada de eso. En cierta medida tenía envidia de aquel jovencito, con apenas 18 años se estaba follando a un pibón como Mariola y había conseguido comerse la boca con su profesora y que ésta le acabara haciendo una paja en su portal, eso no lo hace cualquiera y claro, Claudia seguramente con el recuerdo de lo que había pasado con él llegó a casa muy mojada.


  En cuanto acostamos a las niñas se puso de pie y me hizo ponerme de rodillas delante de ella. Se desnudó de cintura para abajo y me puso el coño en la boca. Era una postura difícil para podérselo comer bien, pero Claudia me aplastó la cara contra su depilado pubis y yo tuve que sacar la lengua hasta que conseguí hacerla llegar al orgasmo.


  Luego con toda la tranquilidad del mundo se tumbó en la cama, mostrándome el coño y me contó lo del viaje a Madrid con Mariola, yo estaba caliente también, pero Claudia no me dejó correrme, me dijo que tenía que aguantar hasta el sábado, era otra de las cosas que le gustaba hacerme cuando teníamos esos encuentros. Me tenía varios días donde me prohibía correrme, para que llegara al sábado fuera de sí, ella me dijo que iba a hacer lo mismo que yo, para llegar también muy excitada.


  Estuvimos hablando un poco y ella me contó lo que había pasado en el club de pádel y me preguntó que si estaba dispuesto a lo del sábado con Mariola. No tenían ningún plan preparado, la idea era salir a cenar los tres, luego ir a alguna discoteca a tomar un par de copas y terminar en el hotel. Claudia me advirtió de que podía pasar de todo. O nada.


  Luego me hizo reservar dos habitaciones contiguas en un hotel céntrico de Madrid y mesa para tres en un restaurante que estuviera cerca. Por la mañana me puse en contacto con el hotel para asegurarme que las dos habitaciones estuvieran juntas.


  Es una de las tareas principales de todo buen cornudo, reservar la cama donde su mujer se va a follar a otro.


  Dándole vueltas a esto intenté dormirme la siesta, pero lo único que hice fue levantarme más cachondo de lo que me había acostado. No tardaron mucho en venir a la cama conmigo Claudia y las niñas y luego nos preparamos para salir de casa.


  Dejamos a las peques en casa de mis suegros, a ellas les gustaba mucho dormir allí, tenían una casa muy grande, con jardín y se lo pasaban muy bien.


  ―Mañana a la hora de la comida estamos aquí ―les dijo mi mujer.


  ―Pues ya quedaros a comer, venga aviso a tus hermanos y hacemos una comida ―le contestó mi suegra Pilar que aprovechaba cualquier oportunidad para hacer una reunión familiar.


  ―Venga, vaaaaale, mañana nos quedamos a comer.


  Luego fuimos a buscar a Mariola a su casa, Claudia le hizo una llamada perdida y su amiga no tardó en aparecer por el portal. Llevaba una pequeña maleta e iba vestida de manera casual igual que mi mujer. Nos bajamos del coche para saludarla y a mí me dio dos besos y a Claudia un pequeño pico en los labios que nos dejó un poco descolocados. Estaba claro que Mariola iba a por todas.


  El viaje a Madrid no era muy largo, estuvimos comentando un poco el hotel y el restaurante donde habíamos reservado. Mariola iba muy animada en el coche, estaba sentada detrás de Claudia, y no paraba de hablar con mi mujer, las dos iban igual vestidas con unos vaqueros ajustados y unas zapatillas blancas que les daba un aire de pijas. Yo apenas comentaba nada, me limitaba a conducir y cuando llegáramos a Madrid iba a dejar que ellas hicieran lo que quisieran.


  Así que podía pasar cualquier cosa.


  Mariola era la mejor amiga de mi mujer, pero yo tampoco es que tuviera mucha confianza con ella, no nos habíamos visto muchas veces, en la piscina y tres o cuatro veces que habíamos quedado con nuestras hijas en un centro comercial y habíamos cenado en un burguer, pero poco más. Y ahora, aquella directora de banco se estaba follando a mi mujer y yo las llevaba en el coche para ver como zorreaban juntas en la noche de Madrid.


  Pensar esas cosas no hacía más que calentarme y calentarme. Llevaba seis días sin correrme y solo con oírlas hablar en el coche ya se me puso dura, sobre todo cuando Mariola empezó a hablar de lo que podía pasar.


  ―Esta noche lo vamos a pasar fenomenal, me he comprado una faldita ideal, me encanta…


  ―Yo me he comprado los botines esos granates que te dije.


  ―Joder tía, al final te los compraste, ya te lo dije que te los compraras, te van a dar un toque de color…oyes había pensado que te puedes pasar a mi habitación y nos vestimos juntas, ¿te parece?, a David no creo que le importe, no? ―me dijo acariciándome el brazo desde el asiento de atrás.


  ―No, que me va a importar.


  ―Así luego nos ves ya vestidas y nos das tu opinión…nos vamos a vestir muy…mmmmmm, bueno ya lo verás ―me dijo Mariola con voz de zorra.


  Yo suspiré sin saber muy bien que decir, fue una especie de gemido interno, Mariola estaba empezando a caldear el ambiente y Claudia le siguió el juego cuando su amiga le puso la mano en el hombro en un gesto cariñoso, mi mujer giró el cuello y le dio un pequeño beso en los dedos. No me esperaba que hiciera eso y volví a resoplar.


  Empezaba a flotar una tensión sexual en el coche que se hacía irrespirable. Luego Mariola pasó la mano hacia delante y entrelazaron los dedos, agarrándose como si fueran pareja.


  ―Estuvo muy bien lo del martes, después del pádel, ya sabes ―dijo Mariola.


  ―¿El martes, qué pasó el martes? ―preguntó Claudia, aunque sabía perfectamente a lo que se refería su amiga.


  ―Ya sabes, lo de Lucas.


  ―¡¡Mariola, aquí no!!


  ―¿Por qué no?, me encanta follar con Lucas en el coche, me recuerda a la época universitaria, me hace sentirme más joven…¿vosotros también follábais en el coche?


  ―Puede ser, aunque recuerdo que no nos gustaba mucho ―le respondió Claudia.


  Estaba sorprendido de escuchar hablar así a mi mujer, no le pegaba nada, era como si estar con Mariola la hiciera estar más desinhibida. Entonces su amiga se inclinó hacia delante y Claudia se giró hacia ella.


  ―¡Qué ganas tengo esta noche de estar contigo! ―le dijo Mariola.


  Y se dieron un pequeño beso en los labios que duró cuatro o cinco segundos. Otra vez me sorprendió Claudia que le correspondió el beso. Estaba claro que la noche prometía. En el coche solo se escuchaba las bocas de mi mujer y Mariola rozándose y terminaron separándose con un sonoro beso.


  Luego miré a los ojos a Claudia, mientras se limpiaba los labios después del beso húmedo con su amiga. Me acarició la mejilla y no me dijo nada. No hacía falta, solo había que ver la cara que tenía. Ajusté el retrovisor para cruzar la mirada con Mariola, ella estaba esperando que lo hiciera, levantó las cejas y me sonrió con suficiencia, como diciendo “esta noche te vas a enterar, cornudo”.


  Entre las dos me iban a volver loco. La polla me palpitó bajo los pantalones. Ya no podía ocultar la erección que tenía. Menos mal que quedaba poquito para llegar.


  Dejamos el coche en el Parking del hotel y subimos con las maletas a la recepción. Eran las 19:45 de la tarde y habíamos quedado para cenar sobre las 22:00. Nos dieron las tarjetas y nos subimos a las habitaciones, que eran contiguas, una pegada a la otra. Antes de entrar Mariola le dijo a Claudia.


  ―Te pasas ahora y nos cambiamos juntas, no?


  ―Sí, sí, déjame un poco que prepare la ropa y voy a pegarme una ducha.


  ―Si quieres puedes ducharte conmigo, me encantaría…


  ―No, que me lías, me ducho aquí y ahora voy, en un rato me paso…


  ―Venga, vaaaale…


  Entramos dentro de la habitación y me senté en la cama, Claudia se puso a mi lado.


  ―¿Qué tal estás?


  ―Joder con Mariola, no sabía que era tan descarada.


  ―Uyyyy, no has visto nada, no la conoces bien, cuando estamos con las niñas es distinta, pero…esta noche seguro que te va a sorprender.


  ―Ya, ya me había dado cuenta, hasta tú pareces distinta cuando estás con ella…te cambia hasta el carácter…


  ―¿Ah sí?


  ―Sí Claudia, mírate, estás ahora radiante, feliz, nunca te había visto tan guapa, tienes un brillo especial en los ojos, además se nota que estás, uffffff, no me imaginé que Mariola te pusiera tan caliente, es verdad que está muy buena.


  ―¿A ti te gusta Mariola? ―me preguntó acercándose y pasándome la mano por el paquete.


  ―Está muy buena, tiene un pedazo de culo y tiene esos aires de pija que…sí, me gusta mucho.


  ―Ella también me dice que eres muy guapo, pero no te hagas ilusiones, no pienso dejaros que hagáis nada juntos…no sé cómo terminará la noche, pero olvídate de tocarla un pelo, Mariola es para mí, ¿me has oído, cornudo?, tú como mucho nos vas a ver follar…


  ―Joder Claudia…


  ―Mmmmm, estás empalmadísimo, voy a dejar de tocarte, no quiero que te me corras en los pantalones…


  Claudia se puso de pie y se acercó a la maleta, fue sacando la ropa que se iba a poner por la noche, dejándola encima de la cama y luego se desnudó por completo.


  ―¿Te metes en la ducha conmigo?


  ―Sí, claro ―contesté emocionado quitándome rápido la ropa.


  ―Ni se te ocurra correrte, eh ―me advirtió Claudia.


  Nos metimos juntos en la ducha, mi mujer ya era consciente del calentón que llevaba acumulado en los días previos, no pude evitar entrar con la polla dura y Claudia me hizo enjabonarla el cuerpo entero y lavarla el pelo. Luego ella me enjabonó a mí y cuando me agarró la polla un par de segundos me volvió a advertir.


  ―No te corras.


  Tuvo que soltármela porque era evidente que yo parecía estar a punto de explotar de un momento a otro, además Claudia todavía me quiso calentar más y aprovechó que tenía los dedos llenos de jabón para meterme un dedo por el culo varios segundos. Como siguiera jugando así conmigo no iba a poder aguantarme mucho más y Claudia lo sabía, por eso me sacó rápido el dedito que tenía incrustado en mi culo.


  ―Shhhhh, tranquilo cornudo…que queda mucha noche.


  Salimos fuera y se puso una toalla en el pelo y otra cubriéndose el cuerpo. Se sentó en la cama y empezó a mensajearse con su amiga. Ella también se había duchado ya.


  ―Me voy a ir a vestir con Mariola ―dijo Claudia poniéndose un conjuntito nuevo de lencería que se había comprado.


  Como le gustaba a ella, era de color negro, con encajes y un poquito de transparencia, un precioso conjunto con sujetador y unas pequeñas braguitas a juego.


  ―Uffff Claudia, me encanta eso que te has comprado.


  ―Lo sé, ahora en un rato vuelvo…vamos a vestirnos ―dijo Claudia cogiendo la ropa con una mano y los botines con la otra.


  ―¿Te ayudo?


  ―No, no hace falta.


  Salió al pasillo tan solo cubierta con un par de toallas en el pelo y por su cuerpo, Mariola ya tenía la puerta de su habitación abierta esperando a mi mujer. Luego me vestí yo, no tardé nada, cuando terminé puso la tele y me senté en la cama a esperarlas.


  



  ∞∞∞


  Claudia entró en la habitación de su amiga y ésta salió a recibirla completamente desnuda, a excepción de unas medias tipo colegiala que llevaba por encima de las rodillas. Claudia se apoyó en la puerta resoplando hasta que sintió como se cerraba tras ella.


  Mariola se acercó despacio, también se acababa de duchar y llevaba el pelo un poco húmedo, al igual que Claudia se había depilado completamente el coño y avanzó desnuda hasta la puerta donde estaba apoyada Claudia.


  Sin decir nada le quitó la toalla que envolvía su pelo y acercó sus labios a los de Claudia, que la correspondió el beso.


  ―¡Ufffff, ni te imaginas cómo estoy! ―le susurró Mariola en el oído.


  ―Me lo puedo imaginar…


  De un tirón Mariola desenvolvió la toalla que cubría el cuerpo de Claudia y se quedaron de pie, una frente a la otra. Mariola estaba desnuda y Claudia llevaba el conjuntito de ropa interior que acababa de estrenar. Pegaron los cuerpos y se aplastaron los pechos cuando volvieron a besarse, esta vez fue un beso más largo y húmedo. Las manos de Mariola fueron a parar al culo de Claudia y ésta a su vez le acarició los pechos a su amiga.


  Los cuerpos de las dos eran distintos, Mariola tenía las tetas más pequeñas, pero el culo más grande, tenía un buen trasero trabajado en el gimnasio, todo lo contrario que el de Claudia pequeñito, redondo y duro, más natural y unas buenas tetas herencia familiar que destacaban en su 1,55 de estatura.


  ―Para, para…ahora no ―dijo Claudia separándose de su amiga.


  ―¿Por qué no?, estoy muy excitada, me he puesto muy cachonda cuando nos hemos besado en el coche delante de tu marido, me ha puesto mucho…¿qué tal está él?, ¿te ha dicho algo?


  ―Pues creo que él está como nosotras o peor, nos hemos duchado juntas, no le he podido ni tocar, porque se me corría encima, le tengo castigado, para estas ocasiones le prohíbo que se corra en los días previos, así viene más excitado…


  ―Pobre cornudo, ufffff, me lo imagino, estará que se sube por las paredes…


  ―Vale Mariola, deja de tocarme el culo…para, mmmmmmm…


  ―Pararé cuando pares tú también de tocarme el mío.


  Claudia llevaba unos segundos sobando con ganas los glúteos de su amiga, le gustaba mucho el culo de Mariola, tenía una especial fijación por él, le parecía casi perfecto, el tacto, el tamaño, lo suave que estaba.


  ―Deberíamos parar o… ―dijo Claudia.


  ―O qué…me apetece mucho follar ahora con el cornudo de tu marido en la habitación de al lado, si quieres le llamamos para que nos vea, así rompemos el hielo, no me importa hacerlo.


  ―No Mariola, shhhhh, no tengas prisa, vamos a vestirnos.


  En cuanto terminó de decir la frase se acercó a Mariola y volvieron a besarse, no podían parar de hacerlo, ni de tocarse. Entonces Mariola bajó la mano, la metió por el elástico de las braguitas y acarició el coño de Claudia muy despacito.


  ―Estás empapada…joder…pufffff, te aseguro que yo estoy igual, mira ―dijo Mariola cogiendo la mano de Claudia y llevándosela hasta su entrepierna.


  ―Joder Mariola vamos a parar…te lo digo en serio.


  ―Espera, mmmmmm, eso es, mueve un poco más los dedos, vamosss, diosss, muévelos un poco, por favor…


  Claudia le empezó a acariciar el coño a su amiga, lo hacía despacio frotando con el dedo corazón entre los labios vaginales de Mariola, tenían la cara pegada la una a la otra y de vez en cuando volvían a comerse la boca.


  ―¡Cada vez me gustas más! ―gimió Mariola.


  Fueron andando hasta la cama, sin dejar de tocarse, ni de besarse, Claudia enterró la boca en el cuello de su amiga y ésta gimió dejándose hacer. Parecía que Claudia había tomado la iniciativa.


  ―¡¡Cómemelo, cómemelo, por favor!! ―dijo Mariola dejándose caer en la cama con las piernas abiertas.


  Claudia se tumbó sobre ella sin dejar de acariciarla con los dedos.


  ―Deberíamos vestirnos…


  ―¡Vamos zorra, no me dejes así joder, no me dejes así, cómemelo!, ¡¡me muero de ganas, házmelo!!


  ―Mmmmmm me encanta teneros así a ti y al cornudo de mi marido.


  Entonces Claudia se miró la mano que le brillaba por el flujo de su amiga y se frotó los dedos, luego aspiró el olor y se inclinó sobre Mariola para darle un pequeño beso en los labios y se puso de pie dejando a su amiga tumbada en la cama, abierta de piernas y jadeando.


  ―¡No me dejes así puta! ―dijo Mariola bajando la mano para acariciarse el coño.


  ―Vamos a vestirnos, que se nos va a hacer tarde…


  ―Cómemelo zorra, ¿o prefieres esto? ―dijo Mariola dándose la vuelta y poniéndose a cuatro patas.


  La imagen fue impactante para Claudia, el tremendo culo de su amiga lucía espectacular a un metro de ella, además Mariola había tirado con la mano de un cachete hacia fuera y podía ver perfectamente el agujero de su culo. No pudo resistirse, se acercó a su amiga y apoyó la mano en uno de su glúteos.


  ―No me tientes Mariola…


  ―Vamos, ¿esto es lo que te gusta, no?, he encontrado tu punto débil, ¿te gusta mi ojete, verdad?


  Claudia puso las dos manos sobre Mariola, una en cada cachete y notó que se le aflojaban las piernas. Su amiga tenía razón, tenía una especial debilidad por el culo de Mariola, no podía dejar de mirárselo, de tocarlo, de acariciarlo, sentía la imperiosa necesidad de poner su boca en él, de morder sus glúteos, de pasar la lengua por su ano.


  Entonces se agachó y le soltó un sonoro beso en una de sus nalgas. Mariola gimoteó al sentir los labios de su amiga contra su piel.


  ―¡¡Venga, cómemelo, cómemelo zorra!!


  Claudia le pasó la lengua de arriba a abajo, en un lametazo intenso, en medio de su ano y luego se puso de pie.


  ―Vamos a vestirnos, venga paramos ya…―dijo Claudia limpiándose la boca con la mano.


  Mariola se dejó caer en la cama boca abajo, se metió la mano entre las piernas y se acarició el coño unos segundos.


  ―¡Eres una cabrona, ésta me la vas a pagar!


  ―Venga ven aquí, a ver qué te vas a poner, esas medias de colegiala que llevas son ideales, ¿las vas a llevar esta noche?


  



  ∞∞∞


  Casi una hora más tarde picaron en la puerta de mi habitación, se las escuchaba hablar desde fuera y salí a abrir. En cuanto las vi me quedé a cuadros, había visto arreglada muchas veces a mi mujer, pero al verlas así juntas, como iban vestidas no supe ni que decir.


  Las dos llevaban una mini falda, la de Claudia era de cuero negro con una cremallera a un lado y la de Mariola era de tela gris, si la de mi mujer era corta, la de su amiga ya ni digamos, apenas le cubría su impresionante trasero. Claudia llevaba unas medias negras con puntitos y Mariola llevaba una especie de medias o calcetines de colegiala por encima de las rodillas que le daban un aire de calientapollas, las dos llevaban botines, Mariola negros y los de mi mujer de color granate un poco más altos. En la parte de arriba Mariola llevaba una camiseta de manga larga de color negro de cuello alto, bastante ajustada metida por dentro de la faldita y Claudia llevaba una blusa de botones, tipo camisa, de color rosa que transparentaba un poco el sujetador.


  Y yo iba a salir de fiesta con aquellas dos MILF.


  ―Estáis muy guapas…


  ―Perdón por la tardanza, nos hemos entretenido un poco ―dijo Mariola riéndose.


  Mi mujer le pegó un pequeño manotazo a modo de regañina, pero aquella frase que soltó su amiga me dejó pensando unos segundos. Según lo había dicho era evidente que algo había pasado entre ellas en la habitación de Mariola, y aquello todavía me calentó más.


  Fuimos andando hasta el restaurante donde habíamos reservado. Durante la cena Mariola estuvo bastante contenida, aunque mi mujer y ella no dejaron de mirarse con evidente complicidad entre ellas. Se levantaron al baño un par de veces juntas, y estuvieron allí más de diez minutos las dos veces que lo hicieron.


  Cuando volvieron a sentarse, ya nos estaban sirviendo los postres, Mariola hizo el gesto de limpiarse la boca, como si se acabara de besar con mi mujer y ésta bajó la cabeza un poco avergonzada al darse cuenta de que las había descubierto. Estaban flirteando delante de mis narices y yo estaba encantado con la escena, entonces Mariola se mordió los labios mirando a Claudia y le acarició la mano que tenía sobre la mesa.


  ―Esta noche lo vamos a pasar muy bien…


  Antes de salir del restaurante Mariola le cogió de la mano a Claudia y volvieron a ir a los baños.


  ―Espera un segundo ―me dijo.


  Esta vez era evidente a lo que iban. Me quedé de pie, sujetando sus abrigos y sus bolsos, viendo como se metían en el baño de mujeres, seguramente a enrollarse, mientras yo como un gilipollas me quedaba allí fuera con la polla dura.


  Cinco minutos más tarde volvieron a salir, agarradas de la mano y en sus caras se notaba que algo habían estado haciendo. Yo conocía perfectamente a mi mujer y notaba cuando estaba muy cachonda y desatada y esa noche lo estaba. Y mucho además.


  Antes de salir del restaurante, como si yo no estuviera delante, Mariola le dijo a mi mujer bien alto para que lo escuchara.


  ―Vamos a pasarlo bien, esta noche tenemos que ligarnos un par de tíos macizorros.


  Estuvieron preguntando a unos chicos algún sitio cerca para tomar una copa, que estuviera bien animado y nos dijeron un par de bares. Cuando entramos al primero estaba hasta arriba de gente, era cerca de la una de la mañana y nos acercamos a la barra a pedir.


  ―Mira aquellos de allí, hay dos o tres que están muy buenos, ¿vamos a hablar con ellos? ―le volvió a decir Mariola a mi mujer.


  ―Tranquila, más despacio, acabamos de entrar, vamos a tomar una copa.


  ―¿No te importa David que vayamos a hablar con esos chicos, verdad? ―me preguntó Mariola.


  ―No claro, que no…


  ―Vale Mariola, más despacio…


  ―Ummmmmm, es que están muy buenos ―dijo acercándose a Claudia para tocar su culo delante de mí.


  Mariola estaba desatada, no se cortaba un pelo, además con esa falda y esas medias que llevaba parecía una auténtica buscona. Claudia le seguía el juego y se dejaba tocar por ella o se agarraban la mano constantemente, era como si necesitaran estarse tocando todo el rato. Yo apenas pintaba nada allí con ellas, era un mero acompañante, más bien un espectador.


  Mariola sabía jugar muy bien su papel y lo que tenía que decir para aumentar la temperatura y la tensión sexual existente entre los tres.


  Se puso a hablar con Claudia, hacía como si yo no estuviera delante, a pesar de que Claudia todavía quería que yo participara. No me quería dejar apartado tan pronto.


  ―¡Jo tía, no me puedo creer lo de Basilio, todavía no me creo que te lo hayas tirado! ―le dijo Mariola.


  Yo cogí la copa avergonzado y le pegué un trago, Claudia no estaba cómoda hablando de esa tema delante de mí, pero Mariola seguía a lo suyo.


  ―¿Y qué tal folla?, no me imagino a ese tío en la cama…


  ―Bueno, no sé, fue un poco raro ―dijo Claudia mirando hacia abajo y pasándose el pelo por detrás de la oreja.


  ―Eso es que te gustó, ¡¡serás guarra!!, jajajaja, seguro que repites con él…además con lo buena que estás sería gilipollas si no quiere volverte a follar…


  ―No lo sé…


  ―Pues yo creo que sí, ¿tú qué piensas David? ―me preguntó Mariola con una sonrisa burlona, que hizo que me empalmara más.


  ―Os dejo, voy al baño ―dije quitándome del medio para evitar tener que contestar a la pregunta.


  Me metí en los servicios y me saqué la polla, tenía tal calentón y la tenía tan dura que no podía ni mear. Mariola estaba tensando la situación, quizás demasiado, pero a mí me encantaba que me humillara así. No tenía nada que ver en la vida cotidiana, sobre todo cuando estaban las niñas delante, era una tía educada, con clase y muy correcta.


  Ahora se había transformado en una zorra con mayúsculas, vestida como una puta, manoseando a mi mujer constantemente delante de mí y mirándome con suficiencia, sabiendo que me gustaba esa humillación de cornudo.


  Cuando salí del baño seguían hablando del mismo tema, estaban pegadas, en actitud cariñosa, casi a punto de besarse, y entonces escuché a Mariola que le decía a mi mujer.


  ―¡No me jodas! ¿y se te corrió dentro?…


  Claudia al verme quiso cambiar de tema y Mariola sonrió sabiendo que había escuchado la frase.


  ―¿Nos tomamos otra? ―preguntó Claudia.


  ―Por mí perfecto, ¿te parece bien si vamos a hablar con esos chicos?, llevan un rato mirando hacia aquí…


  Mi mujer se me quedó mirando, como esperando mi aprobación. Aunque era absurdo, sabiendo que yo iba a decir que sí, pero parecía que ella también quería empezar a entrar en ese juego de la humillación, al igual que su amiga.


  ―Pues si a tu marido no le importa chica, vamos y nos ponemos allí a su lado…a ver si nos dicen algo…


  Cogieron las copas que acabábamos de pedir y se movieron unos metros, poniéndose al lado de un grupo de unos seis chicos, que rondarían los 30-35 años de edad, casi todos bien vestidos, buenos cuerpos y atractivos. Yo me quedé en la barra observando la escena y no tardaron en comenzar a hablar con ellos.


  Se fueron presentando y en un par de minutos mi mujer y su amiga ya estaban integradas con ellos. Al principio no hablaban con ninguno en particular, pero según pasaba el tiempo Claudia comenzó a hablar con un chico rubio, llevaba el pelo muy rapado y los dos brazos completamente tatuados, desde donde estaba yo parecía muy guapo, con pintas de malo. Mariola tampoco perdía el tiempo y hacía lo propio con un morenazo muy alto y fuerte con el pelo engominado.


  Tampoco es que fuera mucha sorpresa que Claudia y Mariola tuvieran esa facilidad para ligar, las dos estaban muy buenas e iban vestidas de manera muy sensual y provocativa, pero sí me sorprendió lo sociable que se estaba volviendo mi mujer en ese aspecto, años atrás no le gustaba hablar con nadie y como la entrara algún tío en las discotecas lo rechazaba de forma bastante seca y cortante.


  Poco a poco se fueron separando del grupo, tampoco mucho, pero lo suficiente para clarificar posiciones, ya no hablaban con nadie más, mi mujer solo tenía ojos para el rubio rapado y Mariola le ponía ojitos al fuertón moreno, tenía la espalda tan ancha que se puso un par de veces de espalda y me tapaba casi toda la perspectiva, apenas podía ver a Claudia hablando con el otro chico.


  Tuve que cambiarme de posición para poder ver mejor como ligaban con aquellos dos chicos. Intenté ponerme más hacia un lateral, me costó llegar por la gente que había, y cuando llegué al nuevo sitio de repente habían desaparecido Claudia y Mariola. De todas formas me quedé tranquilo, se debían de haber ido al baño, pues ahora el rubio y el alto moreno estaban solos y hablaban entre ellos.


  ∞∞∞


  Entraron en los baños riéndose, la primera en sentarse a mear fue Mariola, después de haber limpiado la taza con dos toallitas y un gel desinfectante que llevaba en el bolso.


  ―Puffff, ¿qué tal tía, qué te parecen? ―le preguntó a Claudia.


  ―No sé, están muy bien.


  ―Muy bien, venga no me jodas ―dijo limpiándose y luego poniéndose de pie.


  ―¿Están bien, no?


  ―Bien no, joder, están buenísimos y eso que a mí me suelen gustar más jovencitos, pero estos dos, joder estoy cachondísima, el que está hablando contigo está buenísimo, ¡tiene una pinta de follador!, ¿qué te apetece hacer? ―dijo arrinconando a Claudia contra la puerta y dándola un beso en la boca.


  ―No sé, ¿qué quieres hacer tú?, no te olvides que está David.


  ―Por tu marido no te preocupes, yo creo que está encantado, la verdad es que tengo muchas ganas de follarte delante del cornudo, pero vamos a tener muchos más días para hacer eso, conocer a dos tíos como estos, no sé yo si nos va a pasar más veces, hemos tenido mucha suerte, justo en el primer bar que hemos entrado, mmmmmmmmm, estaban ahí para nosotras…deberíamos irnos al hotel y follar con ellos.


  ―¿Y David?


  ―Tendremos que hablar con él, explicarle la situación, déjame a mí que hable con tu marido…


  ―No, que tú eres capaz de decirle cualquier burrada.


  ―¿No te fías de mí?, venga ven aquí…


  Comenzaron a besarse contra la puerta del baño, enseguida Claudia metió las manos bajo la cortísima falda de su amiga para sobarla el culo, la muy zorra se había puesto un tanguita negro y llevaba las nalgas casi al aire.


  ―Diossss, yo creo que nunca había estado tan cachonda, vaya situación, nosotras aquí, esos tíos fuera, tu marido mirando, ¡¡joder es que es morbosísimo!! ―dijo Mariola.


  ―Para, déjame mear que me lo hago encima.


  ―Espera ―dijo Mariola metiendo la mano por dentro de las braguitas de su amiga.


  ―Mmmmm, para…para…


  ―Solo quería ver lo mojada que estabas, me parece a mí que tú estás más cachonda que yo todavía…


  Claudia consiguió liberarse de su amiga, se bajó las braguitas y se sentó en el baño.


  ―Entonces te parece bien irnos a follar con esos tíos…


  ―No sé Mariola, así, sin conocerlos de nada…


  ―¿Y para qué quieres conocerlos?, es una pasada follar con un tío que acabas de conocer, te lo digo por experiencia, es solo sexo y ya está…


  ―Es que nunca lo he hecho, con todos los que he estado antes los he conocido previamente, incluso con Víctor quedamos un par de veces antes de…y aún así me costó decidirme…


  ―Venga Claudia, lo estás deseando, quiero que lo hagas, que te liberes de una vez, vamos a follar con esos dos, pero si no quieres no me importa, porque eso significaría que tú y yo terminaríamos juntas la noche, y eso también me apetece un montón…así que decide tú…


  Claudia se puso de pie subiéndose las braguitas y Mariola volvió a acercarse a ella, fuera ya estaban golpeando la puerta del baño para que salieran.


  ―¡Que sí, que ya vamos! ―gritó Mariola.


  Luego volvió a dirigirse a Claudia sujetándole la cara con las manos.


  ―Tú decides, ¿qué hacemos?, venga, dilo ya…¿te gusta ese tío?


  ―Sí, claro que me gusta…está muy bueno.


  ―Pues decidido y a tu marido déjamelo a mí, antes de irnos con ellos voy a hablar con él…


  ―Mejor hablo yo con David…


  ―Déjame a mí, yo creo que le va a dar más morbo si hablo yo con él, ¿no te parece?


  ―No sé, puede ser…


  ―A partir de ahora preocúpate solo de pasarlo bien esta noche, venga vamos fuera.


  Se dieron un pico fuerte en los labios y salieron del baño mientras unas chicas jóvenes las recriminaban que hubieran tardado tanto.


  ―Perdón chicas ―dijo Claudia.


  ―Putas pijas de mierda…


  ∞∞∞


  Diez minutos más tarde regresaron del baño, se me hizo eterna la espera, ya casi me había terminado la copa y el bar empezaba a estar abarrotado. No sé qué es lo que habrían hablado entre ellas, pero Claudia volvió decidida con “su chico” y Mariola con el suyo. Apuré la copa y me quedé mirando hacia ellos, estaba solo, plantado, sin nada en las manos y se me hacía raro estar así. Parecía un mirón o algo parecido, por lo que me tocó volver a la barra a pedirme otra copa.


  Hacía tiempo que ni mi mujer ni Mariola me buscaban con la mirada, estaban bastante ocupadas hablando, ligando o tonteando con los dos guaperas. Cuando llegué a la barra le eché una ojeada rápida a su posición, pero apenas podía verles, sí me pareció que el chico que estaba con Claudia había pasado la mano por detrás de su espalda, pero no podía estar seguro.


  Me volví lo más rápido que pude al sitio donde sí les podía ver bien, me metí entre la gente con la copa en la mano, estaba a unos cuatro metros de ellos y ahora veía a Claudia lateralmente, por lo que ella no podía verme a mí, para hacerlo hubiera tenido que girarse casi 90 grados a su derecha, lo que sí observé es que la vista no me había fallado cuando estaba en la barra pidiendo y la mano del rubio estaba detrás de la espalda de Claudia, solo que no estaba rodeando su espalda.


  La estaba sobando el culo por encima de la faldita de cuero.


  La polla me pegó una pequeña sacudida e intenté controlarme, entonces la que sí se dio cuenta de que estaba allí espiándolas como un depravado fue Mariola, que mirándome a los ojos me hizo un pequeño gesto con la mano a modo de saludo que fue imperceptible para el chico que estaba hablando con ella. Ella también se había fijado en cómo el rubio estaba acariciando el culo de mi mujer y sonrió mirando hacia ellos.


  La tensión sexual ya era insoportable, se me estaba nublando la cabeza, la música me parecía que estaba más alta, me encontraba cada vez más arrinconado por la gente que había y me empezaba a resultar dolorosa la erección que tenía bajo los pantalones.


  La noche prometía ser larga en aquel bar, sin embargo estaba equivocado. Aquellos dos guaperas no perdían el tiempo, veinte minutos más tarde los dos chicos comenzaron a despedirse de sus amigos mientras Claudia se quedó hablando con Mariola. Luego la amiga de mi mujer vino hacia mi posición, me sorprendió que viniera sola, sin Claudia.


  ―Hola David…


  ―Hola, ¿qué pasa?, ¿vamos a otro sitio?


  ―No, nos vamos ya al hotel…


  ―¿Al hotel?, ¿ya?, pero…


  ―Sí, nos vamos a ir con esos tíos, lo hemos estado hablando antes, tú mujer tiene muchas ganas de follar con ese chico y yo también, hoy no me hubiera importado estar con Claudia y que tú nos miraras, pero ya habrá más oportunidades.


  ―Joder Mariola…


  Aquellas palabras hicieron que la polla me babeara literalmente el calzón. La zorra de Mariola me estaba llevando al límite, pensé que me iba a hacer correr encima y ella se dio cuenta de que me encantaba aquella humillación.


  ―Claudia está demasiado cachonda, lo mismo que yo, me ha dado mucho morbo salir contigo y enrollarme con tu mujer, esta noche no sé cuantas veces nos hemos comido la boca, hemos empezado pronto, en el hotel mientras nos vestíamos y tu mujer me ha terminando lamiendo el culo, ufffff, vaya lengua tiene…mientras tú estabas esperándonos en tu habitación, ella me estaba metiendo la lengua en el ojete ―dijo acercándose a mi oído.


  ―Mariola, diossss…paraa…


  ―Me encanta verte así, estabas ahí mirándonos, con la copa en la mano, solo, excitado, ojalá hubiera tenido un marido así de cornudo como tú, no le hubiera dejado nunca, le hubiera puesto los cuernos con todos los que él hubiera querido…


  Y de repente bajó la mano y me acarició levemente el paquete por encima del pantalón, pegué un pequeño bote porque no me lo esperaba, tuve que sujetarla la mano o me iba a correr delante de ella.


  ―Para, paraaaa…¿qué coño haces?


  ―Ahora nos vamos a ir a follar al hotel con esos chicos, tú haz lo que quieras, quédate aquí o ven al hotel, nos tendrás que esperar a que terminemos, en el taxi solo cabemos cuatro, así que tienes que volver solo, creo que hoy no vas a poder ver a Claudia follar con el buenorro ese, se lo podríamos haber pedido, pero nos parecía así un poco fuerte sin conocerle de nada decirle que si le importaba que tú estuvieras mirando, sonaría muy raro, pero tranquilo, habrá más días, tengo una mente muy calenturienta y he pensado muchas cosas, nos vas a ver follar entre nosotras, con otros chicos, nos vas a ver hacer de todo, pero hoy…ehhhh, hoy te tocará esperar en el pasillo escuchando los gemidos de tu mujercita. Yo entraré en mi habitación con el morenazo ese y Claudia en la vuestra con el rubio, desde el pasillo nos vas a escuchar follar a las dos, no sé cuánto tiempo vamos a estar…pero estamos muy calientes y dispuestas a todo…yo por mí me follaría a uno y luego haría que ellos se cambiaran de habitación para que nos follara el otro, ¿te imaginas?, follar con dos tíos distintos, uno detrás de otro, hoy no lo vamos a hacer, pero tu mujer lo acabará haciendo, es algo que siempre me ha dado morbo fantasear y sé que lo terminaré haciendo con Claudia otro día…bueno cornudo, pues nada más, ha sido un placer esta escapada a Madrid, cuando quieras repetimos…


  Me dio otro par de golpecitos con la mano en el paquete.


  ―Parece que te va a explotar, mmmmmm, ¡¡no te corras encima, jajajaja!!, venga hasta ahora…


  Y se giró en dirección a Claudia y los dos chicos que la estaban esperando. Luego echaron a andar hacia la puerta del bar pasando delante de mí, primero iba el moreno alto con Mariola y detrás el rubio rapado, que pasó llevando de la mano a mi mujer, como si fuera su trofeo. Claudia se me quedó mirando seria al pasar a mi lado, su cara lo decía todo, tenía que estar muy cachonda para hacer lo que iba a hacer. Fue algo rápido, cruzamos la mirada uno o dos segundos, lo suficiente para que ella viera que yo estaba conforme con lo que iba a pasar, en cuanto nos cruzamos Claudia dejó estirada la mano y me acarició los dedos. Fue un leve roce que me erizó la piel. Luego vi como salían los cuatro por la puerta. Me quedé solo, todavía impactado de las palabras que Mariola me acababa de decir. Me sorprendió que Claudia no viniera a decirme nada. No hacía falta.


  Tenía prisa por irse a follar.


  Estuve a punto de salir fuera a espiarles poniéndome detrás de ellos, pero tenía el corazón muy acelerado e intenté calmarme. Me bebí la copa con tranquilidad, disfrutando la música, como si estuviera solo en el bar, recreándome ante lo que acababa de vivir. Y por lo que me había dicho Mariola esto solo era el principio, la primera noche de muchas, aquella zorra iba a llevar a mi mujer al límite. Iba a conseguir lo que yo llevaba años pidiéndola y tanto me había costado.


  Terminé la copa y la dejé en la barra. Salí sin prisa del bar, tampoco tenía nada que hacer, ni un sitio donde quedarme. Mi único plan era volver al hotel y escuchar los gemidos desde el pasillo. Era eso o reservar otra habitación para dormir yo solo. Hice el tiempo suficiente para que cuando llegara al hotel ya hubiera empezado la fiesta. Me fui andando tranquilamente hasta el hotel y en cuanto salí del ascensor en la planta en la que estábamos ya escuché los primeros gemidos, era un sonido alto y grave, enseguida me di cuenta de que no era Claudia, pegué la oreja en la puerta de su amiga y efectivamente los gemidos venían de su habitación. Mariola estaba disfrutando como una loca, la cama crujía a cada sacudida y me imaginé al gigante moreno destrozando a la amiga de mi mujer. ¡¡Menudo polvazo estaban echando!!


  Pero yo no había subido hasta allí para escuchar como follaba Mariola, yo había subido para escuchar a mi mujer. Cuando llegué a la puerta de la habitación Claudia había puesto el cartelito rojo de “No molestar”. Aquel gesto hecho para mí supuso otra pequeña humillación, estaba tratándome como si fuera una limpiadora de planta, pero me dio igual, me apoyé en la puerta y al principio no escuché nada, además no era fácil, su amiga chillaba como una cerda en la habitación de al lado, así que me tocó pegar la oreja y afinar el oído, pero de momento seguía sin escuchar nada.


  Me quedé en el pasillo y volví a la puerta de Mariola, estaban echando un polvazo brutal, por los gemidos de ella parecía que se había corrido ya un par de veces, se escuchaba perfectamente los cuerpos chocar. Se la debía estar follando a cuatro patas, o eso pensé yo y de repente el grandullón soltó un sonido ronco, señal de que también se estaba corriendo.


  Luego se hizo un pequeño silencio, que no duró mucho, pues enseguida reconocí los gemidos de Claudia. No perdí un segundo y pegué la oreja a la puerta de nuestra habitación, la cama se movía a un ritmo increíble y los jadeos de Claudia eran altos, secos y muy agudos, de vez en cuando dejaba salir un gemido largo “Ahhhhhhhhhhhhhhhhhh” y luego volvía a los “Ahh ahhhh ahhh ahhh”.


  Intenté calmarme, ya no podía tocarme la polla, ni tan siquiera por encima del pantalón o me correría inmediatamente, tenía que disfrutar aquello lo máximo posible, era lo que llevaba esperando toda la noche, entonces escuché un primer azote bien duro, Claudia gimió y desde fuera entendí claramente como le decía “Sííííí”, enseguida vino otro azote que retumbó en el pasillo del hotel y el rubio de pelo rapado todavía aceleró más el ritmo con el que se estaba follando a mi mujer.


  El rubio, joder, entonces caí en la cuenta de que ni tan siquiera sabía el nombre del tío que se estaba follando a Claudia y azotando su culo. Era un chico que acababa de conocer y apenas una hora después estaba dejando que se la follara en nuestra cama de hotel.


  El corazón me seguía bombeando deprisa, estaba muy nervioso, como si fuera la primera vez, sabía que no iba a poder acostumbrarme nunca a esto, y eso que ya había visto a Claudia incluso follar con Víctor, pero aquellas situaciones me superaban por completo, la polla me daba de vez en cuando pequeños espasmos y tenía un nudo en el estómago que no lograba soltar.


  Y de repente se unieron a la fiesta Mariola y el moreno, parecía un concurso a ver quien gemía más alto, estaban follando las dos a la vez, aunque yo prefería escuchar a mi mujer, por supuesto. Me separé un poco de la puerta y recorrí el pasillo del hotel paseando despacio, disfrutando de la melodía de fondo. Los gemidos se escuchaban casi en toda la planta del hotel, incluso al final del pasillo. Volví andando hasta ponerme entre las dos puertas, pegué un poco la oreja en la habitación de Mariola y la entendí perfectamente un “Vamos, fóllame cabrón!. Qué mal hablada era cuando quería la hija de puta de ella.


  Luego volví a la puerta donde estaba Claudia, no sé el rato que llevaban follando, pero todavía no le había escuchado al rubio correrse o eso me pareció. Estaba tan concentrado escuchando lo que pasaba dentro de la habitación de mi mujer que no me di ni cuenta, cuando una pareja salió del ascensor y se acercó hasta donde estaba yo.


  Justo en ese momento el rubio había acelerado las embestidas y los chillidos de Claudia todavía eran más altos. La chica que iba por el pasillo se tapó la boca sonriendo de los gemidos que se escuchaban, pero al acompañante no le hizo gracia verme así, con la oreja pegada a la puerta. Se debió pensar que era un salido o un depravado, o algo del estilo. “Este es de los que van a los hoteles a escuchar cómo follan las parejas”.


  Entonces se dirigió a mí, posiblemente también iba a follarse a la chica con la que iba y no le gustó la idea de que yo pegara la oreja a la puerta de su habitación.


  ―Perdona, ¿qué haces aquí tío? ―me dijo serio.


  Me incorporé y mi primera reacción fue salir rápido de allí sin contestarle, pero las piernas se me quedaron paralizadas, justo cuando dentro de la habitación el rubio y mi mujer chillaban como locos, seguramente llegando al orgasmo casi a la vez.


  Saqué la cartera y una tarjeta con el número de la puerta.


  ―Es mi habitación ―le contesté.


  El chico no pareció muy conforme con mi respuesta, cualquier huésped del hotel tenía una tarjeta igual que la mía.


  ―¿Puedo ver el número de la habitación?, no quiero tener que llamar a la seguridad del hotel, pero entenderás que se me hace raro ver a alguien así, como tú, con la oreja pegada a la puerta, escuchando lo que pasa dentro de las habitaciones ―me preguntó.


  ―Sí, mira, es mi habitación, ¿ves?


  ―Vale, sí, es el mismo número, ¿y puedo saber por qué estás aquí?


  ―Eso creo que ya no es asunto tuyo.


  Se me hacía raro tener que estar dando explicaciones a aquel tío, que tendría unos 45 años, mientras en la habitación de al lado ahora la que gemía era Mariola al ritmo que se la follaba el grandullón.


  ―No, pero entenderás que tengo que avisar a recepción que hay alguien escuchando lo que pasa dentro de los habitaciones.


  ―Te he dicho que es mi habitación, ya te he enseñado el número.


  ―No quiero discutir contigo, haz lo que quieras, yo voy a avisar a recepción…


  ―Espera, joder, ehhhhhh…vale, es mi mujer vale?, es mi mujer la que está dentro ―le tuve que decir para que me dejara tranquilo.


  ―Pero…¿cómo tú mujer?…la que está…¿pero no vas a hacer nada raro, no?, no les estás esperando para…a ver si vas a cometer alguna locura…


  Entonces la chica con la que iba le dijo.


  ―¡Que no!, no te enteras, yo creo que es de esos, de los que les gusta que su mujer y otro…ya sabes…


  ―¡Ahhh, hostia!, perdona tío, perdona, perdona… ―dijo el chico tapándose la boca.


  ―Vale, no pasa nada.


  ―Venga buenas noches ―dijeron y siguieron andando por el pasillo mientras cuchicheaban y se iban riendo.


  Me habían hecho pasar un mal rato y finalmente la chica me había reconocido como un Cornudo. Otra pequeña humillación para incrementar mi excitación. Pero gracias a su interrupción me habían privado de disfrutar del orgasmo de Claudia y de su amante, lo que irremediablemente me hubiera llevado a empapar los calzones. Ahora seguía con la polla dura y cachondo como pocas veces había estado.


  Los que volvieron a correrse fueron Mariola y su amigo, otra vez le escuché a él ese sonido primitivo, dándolo todo mientras descargaba. Aquello estaba siendo un suplicio para mí, me pregunté cuando tiempo iba a poder aguantar así. En ese momento valoré la posibilidad de bajar a recepción y reservarme una habitación para pasar la noche. Apenas eran las dos de la mañana y quedaba mucha noche por delante.


  Ahora estaba todo en silencio, pero al poco otra vez empezaron los gemidos en la habitación de Claudia, me acerqué rápido y pegué la oreja mirando hacia el pasillo, entonces de repente vi como se abría la puerta de la habitación de su amiga y a Mariola sacando la cabeza.


  ―¿Ves?, te lo dije que iba a estar ahí…


  ―Anda pues es verdad ―dijo el moreno asomándose también.


  Aquello me sorprendió e intenté incorporarme, manteniendo la compostura, como si nada hubiera pasado, pero ya daba igual. Me habían pillado de pleno.


  ―¿Qué haces ahí?, ven anda pasa ―me dijo Mariola.


  ―Da igual Mariola, me quedo aquí, creo que voy a bajar a reservar una habitación…


  ―No seas tonto, pasa por lo menos, quédate hasta que termine Claudia…


  Sinceramente no me apetecía mucho entrar en la habitación de Mariola y aquel grandullón engominado, no sé muy bien qué es lo que pintaba yo allí con ellos, sin embargo al pasar dentro el morenazo estaba en la cama poniéndose las botas, tenía el pantalón vaquero con dos botones abiertos y la camisa puesta, pero sin abrochar. Era evidente que se estaba vistiendo para irse.


  ―¿Así que es verdad que eres el marido de Claudia?, joder, tenías razón Mariola…


  ―Sí, es mi mujer ―le contesté de pie en medio de la habitación.


  ―Pues menudo con el que habéis ido a parar, Jan es un puto salvaje, se va a estar follando a tu mujer toda la noche ―dijo incorporándose, mientras se abrochaba el pantalón


  ―¿Se llama Jan? ―le preguntó Mariola.


  ―Sí, su padre es alemán, aunque su madre es de Toledo…estuvo viviendo en Alemania creo que hasta los 9 o 10 años…


  ―¿Y por qué dices que es un salvaje? ―preguntó Mariola.


  ―Es un puto animal en la cama, me lo han dicho varias de las chicas con las que ha estado, ya le has visto, el tío es callado, pero es muy atractivo para las mujeres, todos los fines de semana se folla a dos o tres tías, nunca falla, no tiene problemas en ligar…además le encanta follar…por eso te digo que hasta que no se quede satisfecho no va a parar, puede tranquilamente echar cuatro o cinco polvos casi seguidos, va a estar horas follándose a su mujer…


  ―¡Joder! ―exclamó Mariola.


  ―Bueno guapa, tengo que irme.


  ―Te doy mi teléfono…


  ―Sí claro, por si alguna vez me acerco o vuelves a Madrid, pero tú no me llames, ya sabes ―dijo mostrando a Mariola el anillo de casado.


  ―No, tranquilo…


  Se acercó a Mariola y le dio un beso en los labios antes de irse, de repente me quedé a solas con Mariola. En la habitación de al lado los gemidos de Claudia se escuchaban casi como si estuvieran con nosotros y la tensión sexual volvió a flotar en el ambiente.


  Además no ayudaba mucho la vestimenta de Mariola, llevaba una camiseta blanca muy holgada de los Rolling Stones que le cubría hasta la mitad del culo, se notaba que no llevaba sujetador y en la parte de abajo solo llevaba un tanguita.


  Se acercó a la pared contigua a nuestra habitación y pegó la oreja escuchando como el tal “Jan” se follaba a mi mujer.


  ―Joder, menudo polvazo la está pegando…uffffffff, ven David acércate, escucha…


  ―No, da igual, estoy bien aquí…


  ―Bueno tú mismo, siéntate si quieres en la cama, no sé, quédate a dormir, no me importa…¿qué tal estás por cierto?


  Los gemidos de Claudia se incrementaron en ese momento y la cama golpeó contra la pared con mucha violencia, luego fue Jan al que escuchamos gritar mientras se corría y poco a poco los jadeos de los dos se fueron apagando.


  ―Vaya bestia, me estoy poniendo hasta cachonda otra vez y eso que no tengo queja, hemos echado un par de buenos polvos…dime David, que no me has contestado, ¿estarás excitado, no?, tienes que estar que explotas, o…¿ya te has corrido antes?


  ―No, no me he…


  ―Ah no?, joder, no sé cómo te puedes aguantar, escuchar cómo se están follando a Claudia, ¿y no quieres hacerlo?


  ―Estoy bien…


  ―Joder, tú mismo, yo solo de escucharles ya me he puesto, bufffff, así que tú ni me imagino ―dijo Mariola tumbándose en la cama medio recostada mientras ojeaba el móvil.


  La situación era incómoda para mí, no sabía qué decir, ni qué hacer, y Mariola estaba en la cama, como si nada, enseñándome las piernas flexionadas y parte del tanguita. No tardaron en volverse a poner a follar de nuevo Claudia y el rubio.


  ―¡¡Qué hija de puta!!, otra vez…¡qué manera de follar!, uffff, como me están poniendo…


  Mariola se levantó de la cama y volvió a pegar la oreja en la pared, empezaba a pensar que no era más que una excusa para enseñarme el culo, cuando se inclinaba contra la pared prácticamente le podía ver los dos glúteos y como la tira de su tanguita negro se metía entre ellos.


  Pero tenía razón, Claudia gemía escandalosamente y el ritmo al que follaban era endiablado. Parecía que iban a atravesar la pared de los golpes que pegaba el cabecero de la cama.


  Yo me senté en la cama, avergonzado, humillado y con un calentón que sabía que estaba a punto de correrme encima sin tan siquiera tocarme, solo esperaba que cuando eso pasara Mariola no se diera cuenta.


  Mariola se dio la vuelta y cuando me vio con las manos apoyadas en las rodillas me dijo.


  ―Hazte una paja si quieres, no me importa…sé que lo estás deseando.


  Esta vez no dije nada y ella vio en mis ojos que podía hacer conmigo lo que quisiera.


  ―¿Estás deseando hacerlo, verdad?, no me extraña, a mí también me excita escuchar los gemidos de Claudia…venga, hazte una paja, vamos cornudo, quiero ver cómo te corres ―dijo Mariola subiéndose a la cama.


  Me sorprendió que me llamara cornudo, definitivamente había tomado la iniciativa, entonces se puso detrás de mí y me acarició la espalda, luego se pegó abrazándome desde atrás y me susurró en el oído.


  ―Vamos cornudo, quiero ver cómo te corres…¿te gusta escuchar cómo se están follando a tu mujer?


  ―Mmmmmmmm Mariola, no hagas eso… ―jadeé cuando me mordió sutilmente el hombro.


  ―¿Qué te pasa cornudo?, estás muy caliente, verdad?, venga sácatela y hazte una paja…quiero verlo…


  No podía aguantarme más, los gemidos de Claudia retumbaban en nuestra habitación y Mariola se sentó detrás de mí pasando una pierna hacia delante y rodeándome con ella. ¡¡Menudas piernas tenía la cabrona!!


  ―¡¡Venga hazlo, quiero verlo!!, sácate la polla, si te digo la verdad, yo también estoy cachondísima, mmmmmmm…


  Puse una mano sobre su muslo, comprobando la suavidad de su piel y luego sentí las manos de Mariola pasar hacia delante y desabrocharme el pantalón. La mejor amiga de mi mujer me estaba metiendo la mano por dentro del calzón. No podía creérmelo cuando sentí los dedos de Mariola agarrándome la polla.


  ―¡¡No Mariola, nooooo!! ―exclamé patéticamente.


  ―¡Vamos cornudo, quiero ver cómo te corres!, hazte una paja, ¿o prefieres que te la haga yo?, no creo que a Claudia le importe mucho ―dijo empezando a sacudírmela.


  Aquella situación era demasiado para mí, llevaba una semana sin correrme, tenía muchísima tensión acumulada de todo lo que había pasado esa noche y los gemidos de Claudia retumbaban por toda la habitación. No sé muy bien explicarlo, pero a pesar de estar tan excitado y a punto de correrme se me había bajado la erección, Mariola me cogió el pito con un par de dedos y le pegó tres o cuatro sacudidas.


  ―¿Qué te pasa que no la tienes dura?


  ―Ahggggg Mariola, nooooooooo…


  Aquello era patético, Mariola me estaba pajeando con dos dedos y poco a poco mi polla fue creciendo, tampoco aguanté mucho, veinte segundos más tarde ya la tenía dura de nuevo, Mariola me agarró la polla con la mano y con suavidad me pegó cuatro o cinco sacudidas más, eso me hizo explotar inmediatamente, liberando la tensión acumulada durante toda la semana.


  ―¡Ahhhggggg ahhhgggggg, me corro!, me voy a correr Mariola, no puedo másssss, ahhhhhh…


  ―Mmmmmm sííííí, ¿ya te vas a correr?


  Eché la cabeza hacia atrás y apreté con la mano el muslo de Mariola, salió un primer disparo potente hacia delante y ella siguió masturbándome lentamente, haciéndome descargar mientras mi cuerpo no paraba de temblar. Mi corrida parecía interminable, seguía escupiendo semen en la alfombra, en un orgasmo inagotable, no creo que nunca haya echado tanta leche como aquel día y Mariola no dejó de pajearme hasta que me exprimió la última gota, sacudiéndome la polla para escurrirla bien.


  ―Muy bien cornudo, eso es, échalo todo, mmmmmmmmm, muy bien, mmmmm, ¡menuda corrida!


  Estaba soltando la tensión de toda la noche, de toda la semana. Me dolían hasta los huevos del semen que había acumulado. Cuando terminé de correrme Mariola y yo nos quedamos escuchando otra vez los gemidos de Claudia, que parecía que se estaba corriendo de nuevo.


  ―¡¡La está destrozando el hijo de puta!!, bufffff, creo que necesito una ducha ―dijo mirándose la mano lleno de semen.


  Me dio mucho morbo el haberla empapado la mano a Mariola con mi corrida, quitó la pierna que me estaba envolviendo la cintura y se levantó. Yo seguía sentado en la cama, con el pantalón desabrochado, la polla flácida fuera y una enorme corrida debajo de mí en la alfombra.


  Era la viva imagen del cornudo.


  Mariola me echó un vistazo, sonrió y sin decir nada se metió en el baño. Pude ver de nuevo parte de su culazo cubierto tan solo por el tanguita. Al poco escuché el agua correr, me acerqué a la pared y como había hecho Mariola antes pegué la oreja.


  A pesar de haberme corrido seguía excitado, nervioso, me entraron unas ganas locas de pajearme de nuevo, pero no lo hice, aunque se me volvió a poner dura cuando escuché cómo Claudia gritaba claramente “Fóllame, fóllame”.


  Estuve un rato escuchando a mi mujer con su amante hasta que se detuvo el agua de la ducha, señal de que Mariola ya iba a salir, no quería que me pillara así, con la oreja pegada a la pared, entonces limpié la corrida que había en la moqueta de la habitación y me senté en la cama esperando a que Mariola saliera de la ducha.


  No tardó en hacerlo, la imagen me pareció de lo más erótico que he visto en mi vida, llevaba el pelo mojado y tan solo se había vestido con la camiseta de los Rolling Stones. No llevaba nada más debajo, sin decir nada se acercó hasta el armario y se inclinó para coger unas braguitas blancas de su maleta.


  ¡¡La muy puta me estaba mostrando su tremendo culazo!!


  Luego se las puso sin mirar hacia atrás, pero sabiendo que yo debía tener los ojos pegados a su trasero.


  ―Bueno, pues habrá que dormir, parece que Claudia no tiene mucha intención de terminar todavía…


  ―Debería irme…no sé qué hago aquí ―dije yo levantándome de la cama.


  ―No seas tonto, quédate aquí, la cama es muy grande, por mí no te preocupes, no voy a hacerte nada más, ya me he quedado a gusto con la ducha ―dijo insinuándome que se había estado tocando bajo el agua.


  La situación era muy extraña y no sabía qué hacer, me encontraba en una habitación de hotel con la mejor amiga de mi mujer, que estaba medio desnuda y quería que durmiera con ella mientras Claudia estaba en la habitación de al lado follando con un chico que acababa de conocer.


  ―Quédate en serio, no me importa.


  ―No sé Mariola, es un poco raro.


  ―La cama es muy grande, podemos dormir aquí perfectamente los dos, además desde aquí es donde vas a poder escuchar mejor a Claudia.


  Se recostó en la cama, se puso unas gafas de pasta y luego sacó su Tablet, me parecía increíble la naturalidad de Mariola, como si fuera lo más normal del mundo estar así en una habitación de hotel conmigo, mientras Claudia estaba follando con otro.


  Me metí en el baño dudando qué hacer. Después de refrescarme la cara me quedé frente al espejo, dudando. ¿Pasaba la noche con Mariola o me reservaba otra habitación? Lo mejor y más decoroso era irme, pero el morbo que flotaba en el ambiente en esa habitación era insuperable. Uno no tiene todos los días a una mujer como Mariola medio desnuda tumbada a su lado y me daba mucho morbo escuchar a su lado los gemidos de Claudia.


  Decidí pasar la noche con ella, quería saber hasta dónde estaba dispuesta a llegar Mariola con sus humillaciones hacia mí, salí del baño y me fui desnudando sentado en la cama.


  ―Vale, me quedo a dormir aquí.


  Mariola no contestó, siguió con su Tablet como si nada, yo me quité la camiseta, quedándome en calzoncillos y me metí en la cama.


  ―Buenas noches…


  ―Joder, como siga así tu mujer me voy a tener que hacer otro dedo ―dijo Mariola haciendo un amago de bajar la mano para acariciarse.


  El incremento de los gemidos de los dos anunciando un nuevo orgasmo precedió a un momento de calma. ¿Habrían terminado ya?. Les escuchamos hablar un minuto y luego entendimos a Jan algo así como “Mmmmm, joder sííí, venga sigue”.


  ―¿Se la estará chupando? ―dijo Mariola.


  Apenas escuchamos nada más durante los siguientes minutos.


  ―Parece que ya han terminado, bueno vamos a dormir.


  Pero en cuanto Mariola apagó la luz y se tumbó en la cama, otra vez volvieron los gemidos de Claudia. Menuda sesión de sexo se estaban pegando, llevaban ya dos horas follando sin parar y mi mujer seguía gritando con la misma intensidad que al principio. Así me iba a ser imposible poderme dormir. En el silencio de la oscuridad me quedé escuchando como chocaban los cuerpos a cada embestida, los gemidos de mi mujer y como le decía “Vamos sigue”, “fóllame, fóllame” o “más, sigue, más”.


  Yo estaba otra vez con un calentón importante, me había sabido a poco correrme solo una vez, me temblaba el cuerpo y me acaricié despacio la polla por encima del calzón, intentaba no hacer ruido para no molestar a mi compañera de cama y se pensara que era un pajillero o algo así, pero entonces a Mariola se la escapó un suspiro “ahhhhh, joder”, entonces entendí que estaba intentando masturbarse en silencio, pero poco a poco se fue delatando. Ella estaba igual o más excitada que yo, se puso boca arriba y se abrió de piernas, llegando a tocarme con la rodilla en mi muslo. Quería que yo supiera que se estaba haciendo un dedo escuchando cómo se follaban a Claudia.


  Aquello me puso fuera de sí, tenía a Mariola a mi lado, masturbándose y abierta de piernas, así que hice lo que cualquiera hubiera hecho, con decisión me saqué la polla e intenté ponerme encima de ella. Me iba a follar a esa zorra.


  Pero en cuanto se dio cuenta de mis intenciones encendió la luz y me empujó a un lado.


  ―¿Pero qué coño haces?


  Yo estaba de rodillas delante de ella, sujetándome la polla con la mano.


  ―Pensé que querías…


  ―Una cosa es que antes me hayas dado pena y te haya hecho una paja, pero no vas a follarme, ni lo pienses…


  ―¡Eres muy zorra!, ¿entonces para qué coño me tocas con la pierna?


  ―Lo he hecho porque me encanta provocarte y quería que supieras que me estaba tocando escuchando cómo se follan a Claudia, pero no tenía ninguna intención de dejar que…


  ―¡¡Esto no tiene sentido!!, ¡mejor me voy a ir! ―dije saliendo de la cama y comenzando a vestirme.


  ―No te vayas así, no te enfades David, ¡si quieres puedes hacerte una paja mirándome! ―dijo Mariola acariciándose el coño suavemente por encima de las braguitas.


  Aquello era muy tentador, pero ya había recibido suficientes humillaciones por esa noche, de repente me pareció patético estar allí en la cama con Mariola, me vestí rápidamente y decidí bajar a recepción a reservarme una habitación. Por suerte había alguna libre y subí a la que me dieron sin llevar nada para dormir, solo la ropa que llevaba puesta. Me desnudé y me metí en la cama.


  Entre en una especie de somnolencia, pero sin llegarme a dormir. Un rato más tarde el móvil que tenía sobre la mesilla vibró.


  Claudia 4:49


  ¿Donde estás?


  David 4:49


  He reservado una habitación en el hotel.


  Claudia 4.49


  Anda, ven aquí, ya estoy sola.


  Me levanté de la cama, miré el reloj, apenas llevaba una hora en la habitación y volví a la habitación de Claudia, la puerta estaba medio abierta, pasé dentro y Claudia me estaba esperando.


  El olor a sexo en la habitación era casi irrespirable.


  Mi mujer estaba tumbada desnuda en la cama, boca arriba y tenía en el vientre dos lefazos de la última corrida de Jan. Debían haber sido sus últimas reservas. Claudia estiró la mano.


  ―Ven aquí ―me dijo.


  Yo me subí a la cama sin poder dejar de mirar el cuerpo de Claudia manchado por el caliente semen de su amante. Mi mujer estaba abierta de piernas, con cara de cansada, pero satisfecha, tenía el pelo revuelto y los ojos medio cerrados, cómo si le costara abrirlos. Estaba extasiada de placer, se debía de haber corrido unas diez veces. Yo era su plato final. Se pasó un dedo por el ombligo y tocó el semen que bañaba su cuerpo.


  ―¿Qué tal estas? ―me preguntó.


  ―Joder Claudia, lo de esta noche ha sido…


  ―Esto es para ti ―dijo mostrándome los dedos manchados de semen.


  Me metió uno en la boca que limpié con rapidez.


  ―Aquí tienes más, es para ti…


  Yo me agaché pasando la lengua por el vientre de Claudia y poco a poco fui pasando la lengua por su ombligo para recoger los restos de la corrida de Jan. Ahora tenía el semen caliente y pringoso de su amante en la boca y nos quedamos mirando fijamente. Yo abrí la boca para que ella viera lo que tenía dentro.


  ―¡Trágatelo cornudo! ―me ordenó.


  Mientras nos seguíamos mirando hice lo que me pidió y al poco sentí la corrida espesa de su amante bajando por mi garganta. Me fui desnudando y luego me puse sobre ella.


  ―¡¡Ha sido increíble escuchar cómo te follaba ese tío!!


  ―¡Estoy reventada!, me ha follado cuatro veces…


  ―Uffff Claudia, ¡¡deja que te la meta, por favor!!, estoy cachondísimo.


  ―¿Eso es lo que quieres cornudo?


  ―Sííí, eso es lo que quiero.


  Me puse sobre el cuerpo de mi mujer y despacio fui acercando la polla hasta su enrojecido y sensible coño. Ella se abrió de piernas y dejó que se la metiera despacio. No me costó ningún esfuerzo penetrar a Claudia.


  No hablamos, no dijimos nada, mi mujer ni tan siquiera gimió cuando me la follé, la polla de Jan debía de ser bastante más grande que la mía y apenas debía de estar sintiendo nada mientras yo la embestía con fuerza. Estaba cachondo y me la follé duro, con ganas, pero no conseguí sacarla ni un triste gemido. Me dio absolutamente igual, me corrí dentro de Claudia, apenas tardé un minuto y ella me dio un par de palmaditas en la espalda.


  ―Muy bien cornudo…así me gusta, ufffff, vaya noche, deberíamos dormir un poco, mañana tenemos comida familiar…


  ―Espera, déjame un poco ―dije disfrutando de la sensación de estar dentro de mi mujer.


  Luego hizo que la limpiara y nos acostamos desnudos, nos quedamos dormidos juntos, abrazados. Aspiré el aroma que emanaba del cuerpo de mi mujer.


  Ese olor inconfundible a sexo.


  Me dormí nervioso y excitado ante el futuro que se nos venía encima. Mariola iba a llevarnos al siguiente nivel y Claudia ya casi no tenía límites. Le daba igual follar con Jan, con Basilio, con su mejor amiga o quien se la pusiera delante, pero Mariola le iba a dar el empujoncito que necesitábamos para avanzar todavía un poco más en nuestros juegos. Sabía que con ella íbamos a cumplir nuestras fantasías más prohibidas.


  Esta noche solo había sido el principio.


  Continuará…


  (Próximamente, Cornudo, Fantasías prohibidas)
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